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AislatiíGioii deias Cortes en Madrid,— -Decreto del 2; de febrerf.-^ManiQe^o á 
la nación española.— Áconteeimientos generales. — Fin de la guerra. — Ábdi'-' 
cacion de Napoleón.— Sale Fernando Vil de Valencey.— Su entrada en Es- 
fa¡ía.^Reciliknknto «n.la.frMfeni.— Eaeríbe á la lieg€iieía:.-^erapaneifliies 

. á qae da log^r la lectitFa de la carta en el Congreso. — ConíinaadciD del viar 
je del rey.-— Se separa de la ruta prescrita por las Cortes.— Acogida que se ^e 
bace en todos los pueblos dbl tránsito.— Situación de loa partidos.— Llegada 
á Valencia.— Se declara Fernando Vil rey absbkita* 



Se 



h inslalaí^on las Cortes ordmarías en Madrid el 15 de eneio, 
como se había determinado el 29 de noviembre. E! 16 pasó á 
felicitarlas la Regencia, habiendo llevado la palabra el 9f. A^r 
por la fdta de asistencia del prei^dente cardenal arzobispo de 
Toledo. 

Ofreeen poco inferen las primeras sesáones en la parte polí- 
tica. Solo sé advierte en ellas una tendencia mas darcada á dá| 
damrse hostiles , en -lo» idijputados reaodonaríod , enti*é los- que 
ftgorában OsfOlazay 4dña. D. Isidoro de Antilloii habla éeáado 
en SU9 fáncíones por la Uejgadia del diputado propietario, y en 
igual caso se hallaban otros que hasta entonces hablan asistido 
en clase de suplentes. Figuraban, como antes, á la cabeía del 
partidollberal,los Sits. Mañinez de la Rosa, Cepero, Ganga Ar- 
guelles, Capaz, VaéMlo, Cuárteró, Isturiz y otros que no men- 
cionamos. ' '• • . 
£1 «iisinf> difll i5 les pasó el minj6tiK> <le Estados una oonmiú- 
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cacion relativa al asunto del tratado de YaleDcey , en que había 
entendido la Regencia. 

La discutieron las Cortes en sesión secreta el 2 de febrero, y 
resultó de sus deliberaciones el decreto que insertamos . integro 
por la importancia de este documento. 

< Deseando las Cortes dar en la actual crisis de Europa un 
testimonio público y solemift de perseverancia inalterable á los 
enemigos, de franqueza y buena fé á los aliados, y de amor y 
confianza á esta nación heroica; como igualmente destruir de un 
golpe las asechanzas y ardides que pudiese intentar Napoleón en 
la apurada situación en que se halla, para introducir en España 
au pernicioso influjo» dejar amenazada nuestra independencia, 
alterar nuestras relaciones! con las potencias amigas, ó sembrar 
la discordia en esta nación magnánima, unida en defensa de sus 
derechos y de su legítimo Rey el Sr. D. Femando VII, han ve- 
nido en decretar y decretan : 

^l.^ Conforme al tenor del decreto dado por las Cortes ge* 
nerales y estraordinarias en !.• de enero de 1811 , que se circu- 
lará de nuevo á los generales y autoridades que el gobierno juz- 
gase oportuno, no se reconocerá por libre al Rey, ni por lo tanto 
se le prestará obediencia, hasta que en el seno de{ Congreso na- 
cion;BÜi preste el juramento prescrito en el arttculo,173delaCons- 
titHcioa. 

)i2,.* A^ü que los generales de los ejércitos que ocupan 1^ 
provincias fronterizas sepan con probabilidad la próxima venida 
del &ey, despach^rája un extraordinario, ganando horas, para 

r\er en noticia del gobierno cuantas hubiesen adquirido acerca 
dicha venida, acompañamiento del Rey, tropas nacionales ó 
estranjeras.que se [dirijan con S. M. hada la frontera, y demás 
cirounsf anclas que puedan averiguar, concernientes á tan grave 
asunto, debiendo el gobierno trasladar inmediatamente estas no- 
ticias á conocimiento de las Cortes. 

» 3 .* La Regencia dispondrá todo lo conveniente, y dará á los 
generales las instruccicmes y órdenes necesarips, á fin de que al 
llegar el Rey á la frontera , reciba copia de este decreto y una 
carta de la Regeneia con la solemnidad debida, que instruya á 
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S. M. éfl.MlMb ie ia DMJbn^.iki ws hei*éle^.aMrfidMi y de 
• k»^rQi»iiicfimes tiii|Hida$ ^ lásCárte» j^aiti.jHdgdiar Ii[ iiide- 
peadeoeia aa^Dd y ktlibeiMd'delí^^ .. . m . . 

»4.' iiodepenailírá ftie:.ebtra oob él Bi^.^iugAM^ fuemí 
armada^ En caso que esta ÍDtentase penetmr por nmestras Iroote- 
nis é^lm Mbms.de. mtesbpos ejéPcito&,. será ittcfaaiaáa coá.arre- 
l^¿ las teyeaébk .guerra. ^ ; j' 

j«5u* Si k; tteim aiqiada que acoñptifiápe al' Reyifoere 4a 
tiíp9&fíiMi los. ^Mi^rales ea gefe obaervadoi) kIstinstRiceíontis 
^pie tüviermi. dril gobienM^^ d¡riigidaaá oencUíar «1 alWííirde loa 
que k»yao pdeoidor la4ai»^[rafií«4ia auerlH da fémiMmy c^ él 
érdmy segundad del £stado. : i:'} 

»6.* El general del ejéretta quertuví^ttoriel.iiWQr de feoíbar 
al Aay/Je dará da sii laisuio ejóiieitaJa.ti^affa!Corra0|M>Ddk^ á 
itt alte dignidad y boQ^as: debidas á suiteal fiMcMu^ : . 

» 7 .^ No le parmUirá que aoampaiQ al Rey aiiigiBi extraa- 
gero» iiiauíiaii.oalidaddedoiiiésttoo.ócfiado; ^ 

»9J^ 9to:a&^rBiJtoáqiieaeooi|»iftaiialR^;maft}8iisar^ 
aif» bLod aiaami alguna,, aquellos eapaft<dea que l^uhiaaea obta- 
nido de Napoleón ó de su hennano José ampleoy pensión 6 «o»- 
decwaoioa de onalfiñer claae que sea» ni loa que hs^mi seguido 
á los franceses en su retirada. # . ^^ 

»9.* Se G^n&BL at celo de la; Regencia aeñalar la ruta que 
baya de pedir el Ri^r l^sta llegar á esta¿m4Nltal> á fin de que en 
alaeoilApaiaoúíMito» seffvidua)bre» hcBíares cpie se le ha|pin en el 
eanúno y 4 su entrada en esta corte y damas puntos oo»vepien- 
tan 4 eate^paitieular, reciba S. M* las muestnls de boncnry 
peto debidas éi.m dígnidaá suprema, y al ainfCH^.que le pr 
naci<»i. I 

9Uk Sef itforíia por esle decreto al preiñdeiite de la Regen- 
im para que ira constando la entaada 4el Rey en territorio espa- 
ftol^ .salga á roci^ á S. M. basta ette<Hiti)arle, y acomfpafiaiie.á 
laciqiial coi^ la correspanj|fp[nte cpmitJKa, 
u 9ÍL M presidente de la Ragaada presentará á S. tf. un 
agimplar de la Gonatitueion .pQÜtiea de la; inonarqnia, á fin de 
quainslruido S. M. enellai» pueda prestir ^conaabal deliberacioA 
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7 ^ohmiai ompMdft, el juMmeolo qM la CcttslílIveioD pveirieiie. 

il2. fin CMOto yegite el Rey i laoafilal ymitá^émge- 
chura al Congreso • ¿ jMertar diéhd jummento, guardéadeta cp 
Mleéawiasoer^oidas y «dcnnidides mandadas en el iegla- 
mento interiev de Cartea. 

li 13« Aeta continuo que piesteel ft^ el jummeiito fiveacffito 
en la Ccmstitucion , treinta ¿ndividuoa del Congieso, é^tUmém 
4riB(3retarioa^ aoonqiaflapto á S^ M. á palacio, éonde formada la 
-Regeoda^ien la dekMa cn^moiúa mtregari^l gobi^rao i S; M . , 
«informe iá^ h Goislitacíon j ü articirio segundé del deoreto 4e 
'4 de 6etieinl»i» de <81S. La dl^iitaeien regresará al Gongreaoá 
dar cuenta de haberse asi ejecutado, quedaaido en el ordiivo de 
Cortes cfloofralpondíentetestmioBio. 

' ' «44^ 'Bu el nútmo'dia daién lae Cortes «n decreto een Ka 
solenuüdad'áehidii Já fin de q«e ilegue ánotieisí de lanaeidn M- 
teitf el aola^Mteainé ^r «1 ^«al/y en viHIid del jurai&ento pres* 
tado, ha sido el R^ eelocado eonMitiicie^Mhneirteí en «1 bono. 
Beli^deciieloij^ despea áeleiilo en ka Gdrtee , ae pondrá éÉ ma- 
naa del Atiy ¡kM^iuna 4ipMaoíon ig«il á la pteced«iles para ^pie 
aepid3liqiiec|in4aa.nriBaiaá Amnafiéaé» cjue iflritoa ios dema», 
<Mi:«atagie á; lo jj^pe^eníde «n <el arH<mIo 14 del ré^ameolo* in- 
terior de Cortes. 

»Lo tendrá eirtendida la Regencia del rdno^para sn omiod- 
rmieatov y lo haii infriatír, pnbtioar y eircnlár ; 
: ^^Ilial^ieiií Madrid^ »de^febrerodef^^ 
*d€Í<pre^dente^<y $ecfetario.)'-A la Regenda del reino. » 
j^ l^esol'nerdn Itt^Oériea %neise teyeae e^te decrete en la siesMi 
fRUiéa 4el dia:^B«K»ile, y que el aeta tiiese Armada por toM» 
lo» diputados, lo que asi se hizo. 

t .fiílÉaesMadel 3 se eseuchdlialeetnraeen' grandes inues- 
9s$»áe appabaaion> yi habta entastastne^. Se |mpuao en la misna 
qne ai 4ei(»*eto aconqmilíase un manifiesto á la nadon espatfió- 
la, e^Iicando las rabiones qne mffttsnaftnaqud paso« Cnan^^^ 
«se ¿ntró en Ja diseosiQD, {«WflKivkron grande escándalo -Ifets si- 
;^l(Mesip4abin)s*piiÁinnciadaBpere}Sr. Reina: «Cuando natió 
''cl ^. t). Femando VD^ na<ii6 con un-derecfao á Ja ateehitaisete* 
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raafeifeila DMíoÉ esfMftoto; eotniiir ]wr iiMí^acíon del 31*. Don 
CMéM W ioktiivo te c«hiB«^ cfueSá en {unopMbd cfel egertsk^ 
le Rfty y «sefiOT! ( f» é <B H rtmiii pido ^ekr* munnaHos , xkñr 
\ y UttMnimloB »)<Ar8w)i.. Un tep^eM^ntánte de la mtdnm 
pMcde esyoBer lo4|iié estime convénfente, yerta esümarie ó Ae«^ 
e0liiÉiaile.;.-(iNievaiiiternifrHm)... Luega qiie «Mitaidb el se** 
Éordoo^Véinanlt Vii'& la nseton eipiiiloki; y vuelva & ocupar 
fktmno^édím e^nMes^ es indispensabfe que irfga egcÁPcienáo 
Hi«ibéMiia dMMÜuta desAs é) ^momento que entre en la raya.»' 
•' Se nmníé la agítaaii*^ el^«iaamreo áí la oenéhi^ion deestái» 
paláfaras*^ |j^'sé«JMlukaron esmbír. fil Sr. Ceperó próp»s<» que 
sefennase^eaMa al 'd^utado Berna ^ quien salió éei saion por 
M&n del irise-presideíite. 

iua.fotwÉ(Mft:de cauto ñi¿ aprtliada álgnos dias desprae» 
ptr «M'mmeMa iluiyoifa. Baste este sdotao escandaloso , ^ra 
iHieer ver iiasWtqué punto heAia* Ifegade' la osaiía y i^ deseaits 
de 1m eaÉipeenes éel^alisolutísino: 

Hé^áNjuí-^lener del mainfiesle, q«e no insalareinte en toda 
sV'iirii^datf por^scr bafiattte'iar^oi^ 

'«üspttñoiei»^ Vuestros legilímni reirosentaiités'i^n'á'hdbla^ 
ros con la noble franqueza y confianza que aseguran eil li» cHsis 
de loa estado!^ uves asfueHpi unión íntma, acuella irresistible 
ftaavvÉde o|Mói» contra lea euáles^ aon poderosas ios embate» 
de la iMenda, ni iaamridiolas ttamás de los tihaioB. Fieles de^ 
ponMriéB do* voeiMíte ^ereehos , bp eiteérias las- Qérles dorres^ 
pMÍier d dá d Mü eiiíleé*tM aagwto tocárgo, isi guardaran por 
mas^üenipQhitft üécreto'^ pudiese 'arriesgar ni remotameifte Ift 
dcmn^y bonupá la aagñida personadel ftey, y ia «ranquifiSad é 
i ndepen dencia dot te aaoion: y loa queden- seis aios de ddra y 
ÍMlngriaBt|i*ttaii^MÉda hn pek^do eon glóña pinr asegurar su^ li^ 
telele éMsés1üa.,'3rt ptúi&t á eriKerlli k la' patria i3e la lásurpa** 
eíonedtn«¡)«Nt'^ fligM0<sbn,;8f; espalMes, de saber cumplida^ 
BMpite i'dónderakansat]^ testinaias artes y Potencias dé un tirano 
«lenraMe, y hasta qáé punto puede descitosar tntiiqídla una 
naeiso , iNmnda vela» eñ m guarda fes' representaniea que dh^ 
■Émalia siegidkr. • - • : :•.'•.'-•/••.- 

Tomo ii. i 
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'Apenas ^n ptriUe nwífioámx, ^ue «i cak» 4b Un i 
dcMogafio» Hitetttáw lodftvía Napdooii BQii«|)ai1e eobar i 
me&te un yugo á eata naeion lievéíea, que ha sabüo eoatfatBg 
|)ar pesMUe su inmenaa fmfítA y poderio»; y eanaaí klliMén«iw 
podido olvidar el doloroso esoarmieiito que Uomoioa por ima íoh 
[H*udent&coaiaiuB&en sus palabr» p^fidas^ cono si la inaHtwi 
ble resolución que fonnaam, guiados como por iasteto, ¿ ktt- 
pulso dd pundonor y honmdez espafiolar, osando reaiafir ümúí» 
apenas teníamos dereehos que defender, se hubiera debilitado 
ahora que podeoM» decir tettenos patoia ^ y que beoM» sacado 
las libros institudones de nuestros may wes dd abandono y ólr»- 
do en que por. nuestro mal yacieron; oomo srAténums flaneo 
nobles y constantes cuando la prosperidad nos briada, moslrt»- 
donos cercanos al glorioso término^ de tan desigual laeha,.<pie lo 
fittifiíos con asondiro del mmido y mengua dd tirano ,. en* las nwf» 
duros trances écr la adversidUd , Ka osado aún Bonaparto , en el 
ciego desvarío de su desesperación , lisonjearse con la vana e^ 
peranaa de sorprender nuestra buena fé con palabras seducAoras, 
y valerse de nuestro amor al legftifflo Rey, paraseHw juntameB- 
te la esclavitud de su; sagrada persona v y nuestra vergonzosa > 
^rvidumlH*e* 

»Tal iia sido*, espafioles» su perverso infénlo; y cunndi» 
mevoed á tantos y tan seialados Uiunfos veíase casi rescatada la 
patria , y s^SÉlaba eomo el mas felb anuncia de su eomplotia I»- 
beitad la instalación del Congreso en la ilustra cafMtal de la asn- 
narqufa , en d misnM día de esto fausto aeonteeinmníto y alidar 
iis G<hrtes {uincipio ¿ sus importantes tareas, halagadas em la 
pronta esperanza.de ver pronto en su sena al cautivo moírnteés, 
libertado por la CMsIanda espadóla y el anxüía de* los afiados, 
oyeron éon asombro el mensaje que de <!Men de la Regeneta del 
reino les trajo el secretario dtol despacho de Bstado , aeerea^*de fat 
venida y comiáon del Duque de San Garios. No es posifaie , es- 
pandes, describiros el efecto que tan extraortinario suceso pro- 
dujo en el ánimo de vuestros representantes. Leed este doeu- 
^ mentó, cobno de la alevosía de un ürano r consultad \'ueetro 
corazón , y al sentir en él aquellos mismoa afectos que le ( 



Digitized by LjOOQIC 



— 11 — 

viefoii en mtyo4B 4%6% ; ti esperimentar mm ^hm el anmr á 
Hoeslftioptiiiúdo monareay el odio ¿ m ojiresor ñdcao, wi poáer 
áesabogar ni en «piejas ni en iniMreeamiics la fepiinída ii MBgnn 
eion qoe mas eloeaente Be ««estra e» «n proíunJHmio sQ^mi», 
hrtí^ emoebida, aun^e débilmente, el estado de vuestros 
representantes cnando escodiaron la amarga relamon de les in* 
saltos eometídos conti^ d inoeente Peraando, fiara esetwisar á 
esta nación raagninima ^ . . . . . 

>Ni aim ha sabido Benaparte disfrasar el ioqie «rttfleio desn 
poBüca; Estos doenmentes, sus mal eoneertadas (Cusidas, las 
fechas, y hasta el Jengui^e nusmo, deseulNfen la manodilmalig'- 
no autor; y al escuchar en boca del angosto Femando tos dolo- 
sos consejos de nuestro wa» crael enemigo^ no hay espillol al- 
gano á «pnen se oculte que no es aquella la vos del deseadd de 
los pueMos, la voa que resonó breves dias desde el tmia de 
Pelayo ; |iero que aaundando leyes benáfioas y gratas piomesas 
de justa Kberlad, nos preserva por siempre de creer acentos su* 
vos, los que no se eneamiBáran i la Mbidad y ghffia de la na- 
don. El inocente príncipe compañero de nuestros ii^rtamioB que 
vio victima á la patria de su ruinosa alianza con la Franaia, no 
puede querer ahora b^o este falso título en este injusto tratado 
el vasallaje de esta nadon her^Kea, que ha conoddo demasMb 
su iSgBidad para veriver ¿ ser esdava de vdmdtadagMa: el vis- 
luoso-Femando no podo comprar á precio de un tratado iniune, 
ni recibhr comom«rcedde su asesino, el glorioso título de Rey de 
las Espanas ; titulo que su nación le ha rescatado, y ^ependtá 
respetuesa en sus augustas menos , escrito con la ssdsgiiede Imi- 
tas victimas, y sancionados en él les derechos y obUgadcmesde 
un monaica justo. Las tonpes sospecAasr, la^deshemrosa ingrata 
tud no pudieron albergarse ni un momento en d magnánimo eo- 
razón ée Fernán^; y mal pudiera sm mandÉane con este cri- 
men, haber querido d>ligarse por un pacto libre ¿ pagarcon ene- 
miga y ultrajes, hss beneficios del generoso aliado que tanto ha 
cMkttiuido al sostenimiento de su trono. El padre de los pueUos, 
ai ^'erse lamido por su immitabie constancia , ¿deseará volver 
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á mmno vodMáMe jÍM.VMEdii^os de sa«adm, é« lo» .peinaros 
q«e le veodícmn i «dettes 4|tte derrainaioa.la. sangne de mm bv- 
nanos, jTMClgiéBddlosbajow retí manto pan librario» 4e la 
JMrtMia nadtoMil, qiieRi ipie deeée alK inaiiitra in^ 
en toiuBfoá tanto» millare» de [Mlbriotas, i tanto» fauériMiOB y 
viudÉs cerno okiiiaria esi d^medordei solio por justa y tremenda 
A^efigaMta^ «conAra loe eniete parricídaB? legravia este». por 
precio de su traición infame que les devuelvan sos mal adquiri- 
dos tesoros las mismas victimas de su rapacidad , para que vayan 
¿ dlsfimtte tnmfwlá vida-eniiegieBe» Mlrafta», al miaaio Ciempo 
4iue iMtluiestnos deai^rtee eampos^-en ks sdttarios puebiofi, en 
Jas^düies ahraaadasao se esouehen ráio aeoito» de núaeiia y 
^tos 4ei deseeperadon? 

^Ifengua ftiera imaginario , inftimia el oeneentirle; m el vii> 
Mioao-noiíaioa ni esla naoioB heroica,» mandbarto jamás' ow 
tefnMtaafeeola; y animada la Regencia del leino de lo» ^mienaos 
{mnmpioB tpte'han dado lustre y fama eterna á nueska cél^il^ 
wvelildim, oonrespondíó d^uMaente á la conBanuí de las Cortes 
y de laaaeioá eat€^, áaado por única respuesta á la comisión 
«M daipiéde San Gífk>s, una respetuosa carta dirigida ^al seftoi* 
den Feeaaiido YII , en que guanlando un decoróse ^sSende acerca 
^eittratadO'de pac, y maniléstando las mayofes muestras ée sa- 
■ÉÍMftn>y Yesjpeto ¿ tatt^digBo R^ , lé kabrá llenado de coneuefo 
ai mostrarle que iia isido deaeubiertó^el artificio de su ofttesei*, ^ 
que ¿con suma peevimon y eorduia, ya aieHppeEar elac^o afio 
de |8ll;diéroa las Cortes extraordinarias d mas glorioMr^geia^ 
pioidasabiduria y fortalezas egemple 4fie no ha sido vano, y 
que mal^pMbiame8<)Mdar en esta' época de ventura, ea que la 
suerte 'serhá dedarade enfavoi' de la Iftertadiy la justicia. 
t ' jFinnesea el propósito de sostmerlas ; y satisfechas de la 
«andada <A»ervada por la Reg^icia delreiao, las CóMes agaai^ 
daron con oircunapecdon á que el epcadenamiidnto de les suce- 
sos y la peeetpitacion misma 4el tirano , le» dictasen la senda no- 
ble y segura <pie delÑan «eguir en tan erítieias circunstaaciis. 
Mas llegó aiay ea fareVe el término de la nio^üdambié. Capios 
diais era» pasados , cuando se pl^eseató dé nuevo el secretario del 
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4eflpftdH^de Estado, ápQMfmmrtMaM GmgMso^ deénten 
ideiafto|f6iimrl<^9 4ociiffirato84}mhdmti^oD.^i^ Pa^ 
Jafofli y Hdk^L AicabóBe eotonees de deoioBtoiur déartameate el 
iMlYftiddeñgaio de Bonafiarte. Bb el estieeho^ apiro á» sa aí^^* 
tUAdM, aboirecido de«u pueblo; abflidoiiado de su» riiadoa,. 
vieMo MMdae en contra sttya a eafi todas las luuáoaes de fin** 
re|ia , 'no dudó el pert erso iafteatar sembrar iadiaeerdla eotre iaa 
nackmes bdigestttes, y en los mismos dias ra que proolamafca 
itiéff nackm^pie aeeptaiía los prdiminarea de^ pai diotado» p«ff« 
sw enemigos; twnido:tfoeaba la jÉsalente jaotaima de su ov^ár 
H^-^Q.fingidteyteaq^lados deseos de cootar los malesqne b^a 
acarreado á Francia tan desoMSRlrada aibbieion, intentaba por 
medkitde ese tratado iásidioso, arraneado á la ftieñoa á níiestjro 
cantil UMHEiarca» desunirte^ de la oausa comimde te indefttnr* 
deuda europea , desconcertar eon anestra deserción el^fwadweo 
pbki formada p&r ilwtres firinoipeá, paisa restaUeesr ei^ ^ eontit 
nente el perdMk) eqtulíbrio, y affastmmos qtatÁ al hofroflM<h 
esfiemo de y^^^ las anuas contBa,nuealn)s ftale» aliddus, cqiI* 
tw lee iliKrt!er!guerreros «pie han aon^^ á nüestia- defensa». 
Berosiúnse prometía Bonapwte vm» denos y eiieándalos. por. 
firato de su abominable taeama: no se sitislsm €toii»'pirea|pta«. 
deshenrados antelas demás AaeíoBes ¿ los 9ie ha^ 
deio.de virtnd y de heroisgtoshintentaba igualn Ma rt ü|u B cubñén*: 
dose eon la aparienda Ip fielescé «n i^ey los.que i»ÉMro le» 
abmdonagon, los que ve»ron^& sa pa|pa» les: que qMmiendoae. 
ék terllb&rtádde la namon mnan al mismo tien^ Jos cimii^tfMi 
del tEfiiM) , se dMibuBsaQ resciettos. á sostener, «orno v<rfuntad del ^ 

cairi^vo Fernando, las malignas siifesiíones del robador de su. cq^ 
roña; y sedueieiidoá losincaulo»» instigaado á los débiles , re4 
uniendo bajo el fingido^ peaidon de lealtad & cuantos pudiesen, 
iwar con eefio las nueívaá instituckmes , enoendiesenda gneiva 
civil ea esta ^pMton desventuriida, panuque deetrqeadft ynsia 
afiéttos se. entOMigasede gfsaio ¿ cualquiera winrpader. atrúiá^* 
:».V«[i malvados designios no pijuteonoeutese á lee lefw- 
s^Éentesde la nsisiati; y scüososde que la fl»neft y noUe ma- 
mCestacioft baclyi por la Rege|g^ del reiftt^ las'potmciaa aliv 
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áu les habrá carecido nuevos toatmnoníoi de b perfidia del oo- 
mun enemigo, y de la firane res(rincion ea que estamos de sorte- 
ner á todo tnaaee nuestras pnnBesas, y de no dejar las armas 
hasta asegurar la independenoía naeíMal y atentar dignamente 
en el treno al amado monarca, deridieron que era llegado el 
mmiento de desplegar la enwgia y ftrmeta dignas de lotf rqpTe- 
sentanles de una naeion Ubre, las cuales, al paso que desbarata* 
sen los planes del tirano, que tanto se apresuraba á realisarlos y 
tan mal encmbría sus perversos deseos , le diesen i conocer que 
eran inútiles sus maquinadones, y que tan pundonorosos ctfmo 
leales, sabemos condliar la mas respetuosa obediencia á nuestro 
Rey, eon la libertad y gloria de la naemi. 

• tConseguido este fin apetecido, cerrar para Mempre la en- 
Irada al ponicioBo influjo de la Francia ; afirmar mas y mas los 
CHHiént»sjle la Constitución tan amada de los pueblos; preservar 
al cautivo monarca al tiempo de volvw á su trono, de los ^- 
fiados consejos de estrangeros ó de espafioles espúreos ; librar i 
H nación de curatos males pudiera temer la in^agmacion mas 
suspicas y recelosa, ta[es lüeron los (ojotos que se propu»eron 
las CArles al deliberu* sobre tan grande asunto, y ü accurdar el 
decr^o doV de fetamrt^ del presente afid. La Constiluoimí les 
prestó d fundamento : el célebredeeretode 1 / de enero de 1811 
les sirvió de norma, y lo que les faitafta para completar su obm, 
no lo fasAaron en los profendos o&lcuios de la política ni en la 
AficU deuda de los legisladoves, sino en aquellos sentimientos 
honrados y virtuosos que animan á todos los hijos de la naeion 
española ,' en aq^Hos sentimientos que tan her^ieos se mostra- 
ron & los. principios dé nuesAra santa insunreeeion , y que no he- 
lios desmentido en tan prolongada contienda. Ellos dictaron el 
decreto ; eHos adelantaron de parte de todos los espafioles la 
sandaoL mas augusto y voluntaria; y si el orgulloso tirano se ha 
desdefiado de hacer la mas levo aludon en el tratado de pac i la 
sagnda Constitudon que ha jurado la nación entera, y que han 
reeoftoddo los monarcas mas poderosos; d al contrahacer torpe- 
mente la vohmtad del augusto Femando , olvidó que este prta'^ 
dpe bondadoso mandó desde 8u,,.cfutiverio que la nación se re* 
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'HiimeMGárteftp<mlabnr8iif6liei^ ya los repreMntantes 
de esta naflíou henKca acaban de proelamar 9<4einiieiiieiite, que 
eoBstantes en aoitener el trono de su legMoK) monaroa, nMnea 
maa finne (pie cuiBdo ae apoya en aábiaa leyes ftuidaiiientales, 
jamás uidinkiiéa |Mcea» ai oonciertos, ni treguas ood quien in* 
tenia atwosaoMite nuntener en indeeorosa dependencia <4 an* 
gurtoRey de be Espadas» ó menoscabar los derechos qoe* la 
naitton ha resobado. 

lAmar i la Beligíon^ á la Constitución y al Rey, este sea, 
espalMes^ el vfneitlo indisofaible que enlace á todos ks hijos de 
este vasta impetio, estendido en las cuatro partes dalmondo; 
este el grito de reonion, qnedeseoncierte, como hasta ahom, 
las mas astutas maquinaciones de los tíranos; este, en fin, ei 
sentimiento ineontoaÉtaUe que anime todos los corazones, qw 
resuene en todos los labios, y que arme el fanuo de todos los e»* 
paftoleS'Wlos pdi^ros de lapalria. Madrid 19 de febrero do • 
l8l5.-**-Antoiiao Joaquín Peres, presidente. «^Antonio Diaz, di-' 
putado secretario^— -José Marfa GutioDrea de Terán^ diputada 
secretario.» 

nejamos al buen juicio del lector el anáMsisde este etocnente 
documenlo. De las torcidas intenciones que habiim animado A 
Napoleón para proponer eon instancias y ajnstar el tratado de 
Valencey , no podía haber la menor duda. ¿Estaban igualmente 
conipenddas las Cartas de las qne verdaderamente animaían 
' á Fernando? ¿Podían asedar, como escuraban, que habia 
sñdo este simple victima déla peiÍQdia, delfrandedel Emperador, 
que hahí4 obrado como im hombre á qwen ponen un pufial en la 
gargMita? Hartas oonviecíones tenían ya de que en la ligereza 
de este principe y diandono de lo qne le dictaba su pro^ digni- 
dad, hatáa tanta porte de malicia como demoeencia. Que la corte 
de Valencey, al d«r este paso, halña tratado de engallar á Ma* ^ 
poleon, asi como Napoleón toataba de engafiaria é ella; que ios ^ 
hondires que rodeaban i Femando, predados de sagaces y pro- 
ftmdos diptomUieos, tintaron dejugarcon varias cartas ¿ la vez¿ 
para estar seguros de ganar con una, era ¿ tod» hiees muy 
imbaMe. El viaje del Duque de San Cirios, la misión de qne 
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ortaba revertido ^ sus térmüios aiiMgiiMy 0I -deágmo oonocido * 
de no soltar fuenda con fospeoto é las Gértes y ¿ la GMBrtitiieíon^ 
¿etuk veidadMTos inficiofe de iooceneia? ¿Podia lialagar esta 
palabra teataa yeees repetida ¿' an pitadpe^ que entrada eá aw 
tmnta afioa- oadebia traducMa »a súbrada e0r9$héz ds^nim^ 
dimieHto:,poq9ie4ai áeeorMm, aboaémiéitío de ánmmf 'Por otra 
faitea sitan Mgiiitseataifii las Corteado larinoiceiÉia; d Gaa^ 
dor, la buena fé del Rey de España, ¿á qué tantas {N^oauÓMiea 
en la eondoetai qoe. había de ^iservar á so regreso? Si «ms fnten- 
eiones ae kaciani aóspeobosas, ¿á qtdéa podia oottltai»e que tafea 
INPÉooaoiattes €raa,> á kailura ¿ que las oosas hdúanHe^áo^, ^1- 
toda iasufleimtca? ¿Eratan poea tni^perfenda deluMmdo patnM 
8id)eB d níngua peso qo6 tieMn los jvnmientos en-niateriaadef 
paMúca, wriwe todo los {M^onunciadoa por los prfaMápea, cuando 
paraatt infracoion está tan á «uuio la escusa de la fiiem? Las 

^ Gfirtes no decían sin ^Utdá su seo^ én bl mnffieato , eaerito mn 
tanta elegancia y patriotisaio. Resta sab^, si finjiébdose ' en 
derto^lBodo engañadas^ Alé aagax y acertada su poBtica. 

La cuestión no era esta. El tratado de Valencey, envfeperaa 
defe«aiásti^fe que ¿ Napoleón amenaeaba» caía por «u propio 
pesóy por la feersa de los nmanos hedios. La independentía dé 
la^namon españida^^éonqinstada per loa eafaeraoB de sw hijoa, 
w^emy^ va probleina: el que bibia que resolver, era el signien* 
ter ¿Habían combatido seiaa&as por cónaarvar el despottsmode 
sus a^yw^ j)Qr. dejar intacioa los privilegios, loa abusos, los des^- 
ósdevkoa.en la adttÍMslBaiíon, el eaos.de sus leyes ^ y otras mH 
instUuoionas.que reehazaliea laáluces de la époea? ¿Quería, al 
coAtwrÍD, esta naciáa aaoiidir el yugo doméatieo^; al nñ^mo 
tienipo que el que ledatabasí^de; impooer loa eatiaügeros? Esta 

* ana la cucijrtiQa. Paia neaolveria bien, es decir, ^i^aentido nadio» 
nal^ no bastaban cartea respetuosas y. enérgieas ' de la Regencia 

^9l Rey, nideeretosni/nanifiestes denlas Cortes; y si que wiob y 
otros no se fiasen demasiado en! que habia leyes, cuandoestas lei 
yes |)odian eslar^^Mnaaadaa. Era preciso que pveyasaseu mediee 
de defensk contra loa ataqws que podian vbnir por parte de los 
eaemígos; que. concitasen el espiíitu pnro' de I09 liberales; qa« 






Digitized by LjOOQIC 



— « — 

caminasen el estado áei ejército, sepaFwdo á loa úIám 6 mal 
rntencbaados; que tooasen alarma; ^e iaspimaen miedo serio, 
y {Nresentasen perspectivas de tremendos castigos i los qpie tan 
aUartaairaile eonspir^tiaii costra las iostitudones liberales; era 
preóso» en fia, considerar la cuestión como de vida ó de muer- 
te para el partido a\*anzado en la línea de las mejoras y refor- 
mas. Has laa Cortes y el gobierno jio llevaban tan lejos su 
previsioiv; á pesitr de sus luces y talentos, carecían tal vee del 
valor cívico Beeesario para levantar, si era preciso , una bande- 
ra en itain tremea^da lucha. 



Sa agolpaban mientms lairto los sucesos. Tocaba España al 
deshace de su dlaama politice, como al material de su propia 
independencia. También llegaba al mismo término el del gigan- 
tesco que estaban repr^entando todas las naciones de la Euro- 
pa. Nueva época estaban abriendo en sus destinos loa aoonleci- 
. ime^jtos que hicieron tan célebre el primer tercio de 1814. 

En cuanto á isjisotros, ya por los meses de eoero y forero 
babiimos vuelto a todas nuestras plazas de 1^ provincias de Le- 
vante, i escepcion de Barcelona y algunos otros puntos de poca 
importabcia, que se hallaban e^ estado jde bloqueo. 

Comentaba su nueva ctfofpaña , ya en el territorio francés, el 
f|weraliflii]|0 de nuestras t^ppas, y estaba empeñado en las sa- 
bias maniofarasi que. desde las laidas del Pirineo le llevaban len- 
tamente ¿ los gloriosos y ensangrentados campos de Tolosa. 

inundados el Norte y el Este de la Francia con los formida- 
bles ejércitos de ta Europa coligada contrasella, todavía les dis- 
putaba i»u imperio palmo á palmo el gran guerrero que en medio 
de tan grandes desaatras eons^rvabá impávido su corazcm, y en ,. 
todastt energía las fuerzasde i^u genio. . » 

A últimos de enero habia salido de Paris para eofpezar su 
última eampafia. En ninguna desplegó mas valor, mas activi- 
<ladv mas fe^mndidad de recursos, y el arte que poseía de mutti- 
TOMO fr. Z 
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ipiiearsey estar en tdáos ^tes. Solo iin 4ieitibre como él poAa 
kichar coa fueins tan iinignifieante& contra h» femwáabtesde 
»UB enemigos 5 que á cada instante reoibioñ rdaeisos. Losgofes, 
ios geñeíalesque le séguúffit si& ereenDia, siD^esperanm^ii su 
fortuna, tenian la paz %ñ su corazón, aunque no se atrevían i 
proferir su ncMabrei Los n^mos soitíoiientos remaban en Parisí, 
•que en' toda la i^ncia. ¿m necesitaba Napoleón wia fuerza de 
ciH*áGter y todo d prestigio que le daba el grandehábitpdel man* 
d6 para contenerio» en los limites de la disciplina y del respeto, 
para llevarlos á enemigos tan superiores en ñiensa, ^ aun- para 
hacerlos en algunas ocasiones victoriosos? , 

Porque j qué vidonas, aunque ninguna decisiva, alcanzó este 
esforzado capitán en aquella lid tan azarosa! Admiración causa 
verle maniobrar á derecha, á izquierda, avanzando, en retirada, 
poniéndoise á veces á retagu^dia, disputando el terreno con la 
learoddad de un lecm que se vé por todas partes acosado: £$ ver- 
dad que 1(¿» aliados se conducían en sus movimientos con desma- 
mada drconspecdon, como gentes que no qumw dar pasea!' 
guno en vago. Basta una simple relación de esta campaña s pam 
ver el poco concierto que reinaba^en las operaciones. Con tftüs 
• fuerzas formidables, tan superiores á las ib Napoleón,- no ha- 
bián concebido a% el plan fijo de marchar sobre Paris, ^é d«- 
bía ser su objeto predilecto. Deseaban y temían, ]o qué les obli- 
gaba 4 tanteos en lugar de ippvimientos rápidos y decisivas. 
Sin duda tenian que el pueblo se akase y pronunciase pdr su 
independencia. A tener efecto el n^imiento, ¿ insuirreoeionairse 
los departamentos del Este, pueblos todos en estremo b^Keosos, 
es probable que no hulnesen llegado los idiadi^ hasta él Sem. 
Mas el pueblo que en otros tiempos había eoÉrido á las armas 
entcmando cantos de/, gloria y de eonqinsta, estaba én inaccicm 
ahora que se trabd)a de combatir por sus hogares. Era Parí^ 
foco de intrigas, encaminadas todas ¿la <íM^ de NapOleoA; y 
este hombre, tan enemigo siempre de^odopponunciafiíiettto^ na- 
eional que no fuese cíncaminado ¿ ensalzar su gran poder, cogía 
los amargos frutos de su política eiiclustva y egoísta. Se babia 
acabado ct entusiasmo. Marchaban ahora los conscriptos á sus 
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ye^Miientos, penetrados de los ilbhrosos é inútiies sacHftcM 
qué 4e eflos se exigía, : . ; / 

Se abrió en Cfaatíllon un congreso,* ení que se renovatoft iaei 
conferencias comefizadas en Francfort ^ mas hainendo ieAmcidó 
eAtonces los aliados reeonoi^r por Jfmites de la Pranete les Al'^ 
pés, los Pirineos y el Rhin, propu^on t)or primera oonAScioft 
reáudr la Francia á mis antlgtios limites de 1793, es éeiclr^.al 
estado que tenia antes de las^ primeras guerras de la )lepúbllcaT 

Pareció Napoleón aceptar estas e<»ndieíones. Mandó ft m pkiw 
nipotenciario con carfai blanca para ajustar él tratado. Ma^ las 
hostiliifodes Gontíhuahan, y ai primea favóríqu^ manifesté atSm^ 
pérador la fortuna de (as armas^ desistió de m propánlo y'retiió 
la carta blaiica. ¡Tan obcecado esta!» sobre» la verdadera sitúa- . 
cien de sus negocios 1 Los aliados , que no obraban tíí papeoer dé 
mejor fé^ declararon conforme iban avanzaiiflo, que no querían 
tratar con Napoleón, separándole de esta manera de la Francia. 
Ya loi estaba en cierto modo. Ya los principales pensonages , les 
grandes dignatarves, los generales que tanto hábianefnriqueddo, 
trataban de separar su propia suerte de la del que halnaii adoran- 
do como á Ídolo, considerándole ahora eomo un obstáculo & su 
salvación en d naufragio. Algunos se pasaron abiertaiiftente al 
eneii0go« Otros, que se le mahtenian fieles r^cirvian con mani- 
fiesta repugnanda. Era impos&te resstir á tan rápido torrente. 
Cayó'Pairis en manos de los aMados sin haber heébQ reaístendá: 
cayó pocos dias después encerrado en FontaineMeau ^ y: atel rc^ 
deado de legiones, el gran coloso de poder y ^e grandeza/ que 
durante 4ie2 y seis altos tenia como subyugado el continente^. 
Fimo el acta de sé abdicación e} ti de abril, «n (fia despees 4e 
Ja batalla de télosa. ' . .: : • - 

' Volvamos á femando y las cosas de nuestra propia easa. 

Causó sumo disgasto y sorpresa en la corte dé Yalencey, la 
negativa de la Regencia á rafiflcar . el tratado, de este< nombre. 
Mas po0eida «empré del desefo de dejar cuanto antes aquel puu^ 
to, faépredsoqueel Duqo&dé San Garios, portador de. está 
notiáa, partiese ittmediatamehte á eqxmer en persona áNape^ 
león el estado de las cosas, manifestando la níiiguna culpa qu« 
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tMift Femando en que se ibobiese negado la Regeucta i ciwj^ir 
con sus deseos. AI Emperador de los franceses nada Aeiin Ufh 
portarie ya^ segun to mal queitmojius negocias» qiie. elAey 
Fbrnaodo permaneciese 6. no'caiitivo. Otros de nmdia ina^gm* 
vedad» al)sorviiLn su atencieii en aquellas drcuostancios. Wíkga- 
na* dificultad tuvo enpoiE^e^^en libertad sin conAciion: alguna, 
ir.pofMiB árdenesi se espidieron pfwportes papa el rey y auia- 
irHUi; £1 7 ide man» Uegaroná sus nviuíios, y pam^ M del 
iniaiio quedó Astaroiiiíaáa la partida. 
. . El IQ «alió de; Valeneey di gQnend lAy9B^ eon una earta |ian^ 
la Kegmeia. Ikf^ el 1 6 á Gerona^ donde • se hallaba unn divi" 
mondel primerajédrcito de operadoneeít Tmaladóae en; seguida 
á Mádód , en cuya capital fiie bien reoibido y obsequiado, por la 
tmena Mpulacioa de que como míUtar gotaba. Entre los pasajes 
4eí ia.oarto que el Aey le habia entregado, se leia lo siguietíte: 
«£q cuanto al restablecimieato de las Cortes de que me habla, la 
ftegeneia y como ¿ todo toque puede haberse hecho durante mi 
jauaenüla. que sea útil al reino, merecerá mi aprobacm» como 
conforme á mis reaiea intenciones* t ^ 

1^ Esta cart^L , en que Fema&do paiecia espUcito sobre un pua*- 
Ho cuya re^m^a había «|do objeto de vivas inquietudes» caus4 ¿ 
4t» Cortes síbgulflr regocijo y ale^a: jtan propensos estaban 
aquellos coj^azones á .abrirse ¿cualquier rayo de esperanza! £1 
Qongreso espidió lUn decreto , aluMvo ¿. la satísCaocion de que se 
hallaba penetrado* 

Se puso efectivamente ^en movimiento el Rey , seguido de 
toda su corte ; el 22 llegó ¿ la raya., quedando exi Perpiftancomo 
m rékmíí» el in&nte D. Carlos > hasta qUe las ftiersas firanae- 
sas bloqueadas en las plazas de Cataluña se resttu^esen libre- 
mente ¿ Francia, por ser esta una de las condiclooes del Aatedo. 
; £1 general Copons , que lo era en gefe del primer ejercita de 
opetaeionea, aguardaba con mu^ tropas formados á la derecha 
delFlubiá la llegada del monarcH.Le paaó Femando, la mafianli 
del 24ide aquel mes, habiendo dejado ¿ b cniUa'isqiliecda todos 
los fmoceses que ftan en su servidumbre. Obedeció fidbofiente el 
geperal español «anlo se habia prescrito por las Cortea relativo 
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ai Mto (tel mnttmieato,* pdttíendb en inftnos del Rey «apfiege 
eerraA» quB le Imbia renüti^ inRegenciA'^ cbti Una.daita en c}tte 
4úm cuenta i S. M. del BfMiíi^ de leÉífiegdbiod del rdno. Nadk 
dtKnK»de los sáfr» de artiHeríá, de lM'mú«íeas;de los vivase 
Aelos aeeflitos y eg{ire8kmés'delmádviWfeg^ en <}«ieprtf* 
nmipictroii loa sddados y el inmenso ffentio qué ftabia ya acB^dbi 
•1 ver entre eapaielea al Rey por quien taiito habián süspA^aAo: 
Ei íáoaigMi, deapHes de haber pasadief revisla á tas tropas, que 
éesflaron ea coMninMi á süi presencia', parüó hunediatamente á 
Géipona, adonde Hegó el mismo dia, siem{tt*e aconpiJiado'del g^- 
Mffal eo-gefe. ■•••< 

En aq*el punto, y con igual fecha, escrllMd el Rey toda de su 
pnfe» 'lascarte siguiente : «Acabo de llegar á eéta perfectamMie 
taimo, gradas á Dios , y el genémt Góp<^s me ha entregaáo al 
iiiBtánté lá'carfia db*láltogMcia ydobnmentos qué la aoompafiam 
fDeentemr64e todo^ asegttnthdo ala Regencia que nada ocupa 
tasto Bií oorwon oomo darle pruebas de mi satisfiiecion y mi an- 
helb, porllácér cuanto ptíeda e^wducir al bien de mis vasalfos>. 

fia paita mi de mudio consuelo vénñe ya en im territorio, ffú 
medkr de una mu^od y de tur ejéAáfo qué me ha ai^redítado utik 
fiddidad tan eonManteeomo generosa. Gett>na á4 díe ioMb 
de. 481*;-^flnirfado.— Yo él ítey.-i— A leí Regencia déí reino. >' 

Em demasiado difecenfe el tmo de esta carta Arla última db 
Vtdeneey ^ para'que fl«> jfagukasé en estremo á fos amigosd^las 
Gdrtes y á ks G¿rte« miamás. Ghoeá á todos el que ni de estas 
Bí de la GonatÜAcloii sedljese una ptilabi^ en ella. Las sospeoAtas 
or avivaron. La reserva en que se había encerrado el Rey des- 
de faa primeras oomunieadones, apareda aún mas misteriosa' en 
esta üWma'. i 

NodM, sin enribargo, al Congreso nacionaMa mas pequeña 
muestra de disgusto. En la sesión del 28 de marzo, donde toé 
leída wta «Gtrta, manifestó, al contrario, todas las seflales de la 
saüsfaedon mas viva. Propuso el 9r. Rodriguez Olmedo que se 
canAase al dia síguieníte un solemne Te-Déum , con asistenaia del 
Congreso, de la 'Regencia y demás corporacKmes : el St. Al- 
mansa, que se enviasen órdenes ¿ Ultramar, á fin de qilé'Se hi- 
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fuese lo misw) \eB to<to« la^ iglem»:: ^I 1^,. Plradolk^ q¡añM le- 
vantaae una pir4mi(le en el sítioiQü que S. M. se tiabmviato libre 
4e la fueiM es^moigierA^ue I0 opnwia; y eo su baee ae ioaeri^ 
hieaeeL laemoroUe.auodso*, el día y el inoádcoiiiobabia'aidi) 
imr&ncado.eD 4¡)1 aao 4e 1^808 4e: entre loa eapañolea: el Sr. 8mm 
Qomüeii que et dia 24 de marzo en que S. M. el Sr.D. Fer- 
xmé» YUyfBl deseado, el tmada Rey, libre de su deagradadi» 
eautiveno, piad el auelo eapafiol. de Gerona, ae aolemníataae tedoi 
)pa,fi6Qaea loa pueblos de la moaarquia perp^uameirte coa un 
Jer9<mE)<, &i|ue.debena« asistir las autoridades dvfles y mUí** 
tares , y que después por el ayuntamiento de la ca:pital de cada 
l^oviQCia, 9G sorteasen dos decentes dotes del caudai respec- 
Üm nacúmal ratre las doncellas huérfanas, honestas y pobres» 
d^s4e la edad de veinte i veinticinco afios ^ de Jos pueblos de la 
¡Nrovíncia, poniéndose en la Gaceta delgdhiemo la noticia.de iaá 
alaciadas, cuyos dotes se les entregasen luego ^ue conti»ge- 
.^en matrimonio: el &.. Miralles> que;tui cuantas partean mea- 
tMi^e óes(aribiese el nomina augusta del Rey, se le llamase Fer- 
iUanda el Aclamado: el Sr. CjBuiaballo, pam. que con Ifi posible 
.breveidad comjuimcase la RegeodíBL por extracHrdiQanb» á todua h» 
,ff»yi(k€mt h p)jaus3>le notieia.de hailarse eattneloa espafiides el 
daiKado Rey, elSr. D. Fornando.VDÍ: ef señor Ábetla, que siendo 
«t|m extnKNfdinario el júbilt>y conteniOi que ocupaba altimgreso 
ei9u motivo de tanplaiisyMe noticia de balladrae en temtorío eapanel 
nuestro Rey el Sf. A. F^mandor Vil; y <en atención á que cada 
wtQ d(& los seiiores idíputaijkos querría satiafaoef smíí ídeaeos de.ma- 
BÍfestan au contenta, haeíendorparfi e^ {troposíciotiea, seria jnii^ 
,2Copv0BÍe«te \pn^. cootision* especüsil que eíntendíese del aaimto , é 
informase á las Cortes la que correspondiese ¿ su reaelwion.^ 
^1 ) A^sebizQien efe(;tq^, y la3 pirciio^icá^QiSs antmoiiee fueron 
.apF(A»adas. 

Ya ep la secáon del 5 se<babiaa.bacdia otras semejaoted^ al 
.ss^Mcse de ofiék> que el Rey ^J^aUaba en camino y préxi- 
: mo á la r^a. Mas entonce m iieaia el , Gohgi^o naciowi de- 
lante de sus OJOS la certa iigm/kativtíy eacrtta flor Femando con 
Ja data ide Gcpsna. . . < 1 . ^ 
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m^4wbie iqs^iMUMs «Itotiareft del mMorca. En- PiUct-terapaslé' 
dala nilfi piasaiitttiHtt'^l^^ ¿ Láñda eo^ diree«^ 

oíw^iüavagQSEa, adpndele IlMoaba una represMifcíoii de «Mi 
éttdad, wfiUo4adole.4ue tuviese la^ dignama de visíMfo, y fHdt 
íiéentregiMU^Aey por el gmeral Palalex, une de su eenii&-* 
iw.^ ElipíáQte D, Mífmo aíguié el Samino Aeeta*¿ Votenda^ 
dMde iA«0»Í€0.piMes y rMelueíea líteftda for la eevte de' Va^ 
li«e»y< ei^^al patww iiiuy Mcesiria sa peiton^ 

• De 2ari|^d aeenoMiiíiió^l Rey á Dároca, y loiaMMle la di* 
reackiii^fefTenielae trasladó ¿ Vafeada por la rata deSegorbe. 
ladicimaieside pa8k> ip» Irabeatgaiiaseeofeveneias en eleammo^ 
0B 1«» que se trató éí grave asunto de si aceptaría ó «te Perna»* 
da YUrlaiGoMÜtucioü. Algunos de los personajes que le aeom^ 
ptóibaA^'eiitrei loa que {podemos contar al Duque daPlmsyel 
gtoMij^^Palslfox^ €i(HMron en todas ellas por la afirmativa, har^ 
eiaiidatveriloagraves eoolKMM en: que- iba á venie ia naeiíA ¿: 
sag9it.drapn|ircavkiKnfa...de conducta opuesta. Mas siestas^' 
cmkwioimm secelebnoron pro'fotmmy era ya una resoiuaioii 
ttmataporl^- oonaejeros de Pemande» el que se declarase en 
opositüMi cotf laa* iasfitneioMa liberales; Al leaguaje modelado 
da loa^que deseaban i|ae el Rey entrase en el sendero constüaeicH 
nal» i^piisieron otros el apasionado y violento del odio e<^ qtte 
miflsban: toda iimovaaion, que tuviese por objeto poner la nenfir 
osatapisa á las pren^gativas que el monarea había heredado de • 
sus progeaílores. EL aaufikHestiba ya resuelto y decidida; y ñ 
onaua páneipios pudieron vaatar ylitubear , el modo con que al 
inMaica le reeihian en todas laapoUaeiones del tránato, basi. 
tabft para dínpar haatala sombra del escrúpulo.. 

No describiremos las demostracionei^> deentusiasmo^ con qae 
Femando Yfl fité acojido por la muahedumbre: se proci|Mtaba 
eiipueMs á sahidarle , á wstorearle: era una marciía triunfal sin 
DÍag^na interrupción i pues los oamíaos se hallaban constaale- 
]Male< llenos de habitante»! de k» pueblos inmediatos. En mu- 
chas, «partea reanq^laxaban hsmbtoes las muías del coche del 
Rej^y.diapaténdo^ este hoAor-- .de conducir cómo bestiae de4in>: 
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mi]pefMOft.«G#Bi^^tte9 ftiríosos dé oámpámas, con mMeas, 
eoD salvas, cm solemne» funcioñeB de iglesia, se eelebraba en t(^ 
das las poMaáonesia estrada de un monarca idobtrado; idolatra^ 
do es la vos fMPdfHa. Y ¿cpié era mas que nn idolo^ qne loapue- 
Uos adoralMua? En Zaragoza se erigió un akar en lo mas péMiea 
del Caso. En pocas ocasiones la Virgen palrona tatuar de la tí» 
dad,.re»dllió mas ofrendas /plegariag. Los vivas «ran al Rey es» 
ehiMvamente; la voz de la Constitución, no «gtlió de nkigwi lab». 

Y ¿qué significriMt este entusiasmo hasta el deGrio, mmüea» 
tado uaáaimemente por la muchedumbre? Una sola idea, un 
seirtuniento muy senddio. El Sey , que durante seis afles ae ha- 
bía aelafiíado , cuyo nombre estaba escrito en la bandera del pra^ 
mmdamiMto nacional, como en los corazones de los que por él 
combatían, se afanaban, derramaban sangre, consumaban gus- 
tosos todo gtoero de sácrifidos , pisaba otra vez el territorio dek 
E^fKaña. Era un motivo muy natural para que d pueblo se pred- 
pitase embriagado á recibirle, á saludarle, á colmarte de victorea 
y bmdicíones ¿Qué ideas de este monarca tenia e( pueblo? Nin- 
guna fija, en el torrente de la ilusión que le arrastraba. Un lige- 
ro pensamiento de que no podia menos de ser un buen Rey, el 
que había, sido tan perseguido ; primero por su R»dfe y el favo^ 
rito, después por e^ Emperador enemigo de la nación, que le 
hfléía tenido seis años prisicmero. Graduaban su mérito p&r sus 
pai^eoHmentoa; tenian el presentimiento vago de que un Reyqve 
deina tanto 4 la nación, habia por precisión de agradecer y w- 
compensar tan grandea beneficiad, fin hacer tan natiual supo- 
sieioB, ¿tañendo iba? ¿quién entonces, i no pasar par loeo ó 
mal intencicmado» tal vez por traidor, se hubiese atrevido ¿ pre- 
decir, que el reinado de Fernando no seria una época de la ma- 
yor prosperidad y ventura? 

I La Constitución I ¿Qué podia decir el pueblo de la Gonsti- 
tttdon en aquellos momentos de arrebata? La muchedumbre no 
conoda la Constitudon; y lo que es peor, la conocía md, ^a^ 
cias á las artes de sus gefes y dire<^rea naturales. Si le hatean 
dicho que era impía, ¿cómo hiAia de amarla un pueblo reügíoM, 
tan aifieto al culto de sus padres? Si se la pmtában como atenta- 
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de sevÑk m favor de «fir, teniendo . ¿ este Rey defititfe ñe 9* 
€!fo0f ScÉftejásit^ mamfestaeion en san laUo» huMese sidb untt* 
eoiitmdleiSon, elMío 611 pugna ecm süB^sentímientos. 

Los que entmdcís aemaron y hay Mussn de báfi)am- ai ^M^ 

Mcr eipftiai porque no quena ser Ubre ; lo» que por otro laido se 

«{loyan con aire' Ab trioníb en esta íftsma repugnanáa pánt Imk* 

cer v^qQ#4a€ons«ltttck)n contrariaba sns^opmioiies y snisliáftif' 

tOB, wauncíaní^ buen sentido: los {»4nier^ por error, )o»1l|á 

gímeos á sabiendas'; aqdeHos de buena fé, vflá^odose de la 1#^ 

gfca'coimiki, quejucgáde laseosas pofstís resoltados; estos, 

del arte que «i^r^m argumentos espédosos que- puedan tottéfút*- 

rir á su sistema: Después dfe <5ombatl!^ la Constitución como doc-' 

trina, la atacaron en el teiyeno-^é los hecKo/s, tomaiido el tesh^ 

favorito de que no lalqüéria el pueblo. El pueblo no puede quéitii< 

lo que lé daiBa, úi abon'eeér lo qué le favtírece. Si su cohductaf 

e<lfttra¿Ek!e algunas veces ekteprmeipíá; que ese! dé sü'fconseí^' 

vacíon y bienestar, eónsfete en que se equivoca sobre los medios 

que le lleviúa^á sns'fines. Sfren 1814 corrió frenético á la servl- 

éfñDbre; feé'^* duda porque se le Mnío creer qi^la Constitución 

era un yugo; que el monarca era la Khéttad) que' cuanto menos 

se le coartase et el ejencidk) de Mis prerogatlvas, tanto mal es- 

ped]l0 9e}efd€jába'|lal^'gcrf)e^sren un todo como verdadeféí 

padre <de los pueMos. iSub^tia Idgica! Después que se estravla,' 

que se eÁgtfa, que se embriaga al espafiól con la idek de que ist 

leyfundámentA'M un tejf4^?ll9 impiedad tín desacato á íá 

naagesfekd del trono , se exelMia ecm ak« de triunfo : el pucMó 

no quiere ta Gdne»títucioiiv conao contrariar áí sus ideas' feligf^said,' 

¿ SttH hilMtOS'; • '' ■ ' " ' '"" •••' 

En cuanto al partido Hberal, le dti4diremos en dos chisc^r: 
CMooaremos en vma- los que queiian la Constitución , mas por 
seMmrienio que por convicciones y doctrinas ; mas por halagaf 
tos 'biBlinios de libertad qué nalsen con el eorazon d^4ionri»re, qtie 
portmprinc^óde lateros material y positivo. Amabah estos boirt^ 
tomuh drden de cosas que fes elevaba á sus propios ojos,' que 
piriNk^mente ios hada iguah^ de loi» ^e los coAi^raban tútM 

TOMO H. 4 
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qif0 Iqg <)WfltíMa im el niogo y é¡m^ di^liombrwlftrw. 4a««a0. 
9t^fim de este (j^áiffh iv^ ef4ra)wi« Puea «ato» «uei^ Inm^^ 
bres, que temanidaí» eoofi^Mi» de )o <qut paiftba w V«teiieay;i 
(pie nR.babiaa )ei4o.lw.eiirt«8ie8^|a9'CW este oMitivo por^Rey 
á»la.Bí«gmcía; <|ua iaaipooo^ JHil>iita «sistido 4 1«a..96tt<lQm da Im 
Citt^iifa^UAw^mk eLsiaftfieatodel 2de Cfbüemna.vcáau m» 
c|iiC(>iaceQeí»;j^tbQ(aia fó por parte del monaaca, piatt^paa smy 
h^ «donaeoeFie coa balafúelias íluaíonea, y m enaer peaiUft* 
mp¥!abable latMipestad que amenaiudia. Mídieo^ 
de} «onarofi por el auyo, enlazaoda eatieoliaiQenteia jdM de la 
iAdependenoia naeioaal con la dcr^geai^raeioa ]^lüca¡, aeaao 110. 
cq^f^ebíaft.que Fernaiiido pudiese veir las^eosas.qoa divecaoa .ojoa^ 
Qtíniaabrarse agradecido con la nación, eapanola^ wo jurandc) éif 
jUnf^ffTQki obediencia á uqa ley fundamental , que le Upiiea« c^^ 
n^nar por las sendas de la virtud y laÍ4stjk^. ¿Cómo imagin^sor 
(pie el Rey rescatado Aiese ingiraAo? Estoa hnmhrea^ jlibara)ea¡de; 
^ Wwon» de sentimientos, fuer^^n, quizá da. los que ci9a fna^tiNrdpv 

# se pipc^itahauAnte loa paaos'del m)wroa.,.agiw?dwdo{9iiV8íiis<-' 

pepha el instante del juramento del Rey á la J&)oati^leionvii^ 
il^ i ponar el cqlmo á ana deaeoa« .. : . 

Loa .liberales de convicción y de prú^ipiaiB, ipaa deteni*. 
dos 4 (uei de previsores » que observaban .lai ipaiv^ba de loa won* 
t^wmntes; que. no tenían ilusión algima. aeiwca del m^Hiarr 
Ga;..ifue.sahian perfeetamente qué (^Inae de piiraonm le. igodea- 
ban; que babian examinado .un.foeo el .aawÉ» del .ti^t^do^. 
yíalo lasi famosas cavtaa; reparado :en> la onotme rdtfe rww i a - en* 
tieJa eat^ritael i&de mai«0'<en<Va}enoey»yla éA ^ dal« 
mismo mes con la data de Gerona; estos liberales^ decimos^. 
iy>. podina ya estar anmados (MMa;,ígiMleB eapeFasma.qixe los; 
de Ja otra dase. Si antes habían eoneebidoi iluaíanea , deb^Mdia 
baberse disipado cuai^o ya, ^a tarde,: cpando .se> vienen lea fmr 
noa en la eaneai^ , cuando volviendo^, los* ojps * é ujia y otr^ 9V^i 
advwtieffon qu^ tqdos los sentinúai^mi estebw labaorvidos m «1 
qpe inspiraba la.vufdla de;Fenian40' (^ este juraae latConaW 
Uuáofía abenas podían esyerarlo»; ma^^^treeata «oto.y^ dedb^ 
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rüM J0ter absoluta y éuifétíc», y á. imb kntacb yi ifiMUa, 
podUa habnp- téiimnos'qiie MlisíéBksm al pro|iío . tíeíap» jMithi» 
eságenm^. ^i poseídos de iám taft.wfftños&.&ratefm ée bMer 
de la üeoeaidad virtud^ y ñs^me obsequiosos cuando^^estaba» 
IteMs de 3Bozohra, roidoa por Ja mcertkluinhíe» ao hay^que estarán 
üarlo,. tegua io que avaioabaa loa.auoesoa. La tenpMtad que 
flobre eUoase Uia aglomemodo» esbdMi daiaasiado fi^erade love? 
roaiinU pam fae pudiesen sitt duda ¡magÍAavla. 

£Belejérato reinaba khui díveíaidid de nentíinieiiMSi lia 

trapa eia pueblo. Los oficiales, le» gefes^ los generales^ losípe 

podiaA tener una opiaieii., uo pertenecian todos á u»>partidiOw Se 

puede decir que conforme se aseeudia en claae; ainguaba.al 

apego ¿ las institudones Ubemles. Tambieu se babia hedió ereer 

al ejército^ que la Coastíllieíon atacaba Mía dereoboa y vulaeraha 

sus prerogativas. En vano las Córtase babiaEiaiamdo por-pne^ 

miacle) por- derribar privilegios depresivos, porensafearen pú- 

Uieo el valor de losque mas se dístiuguiani por erigir mm^ 

mentes qite eterüázaieiiJaB baztffiss her^iíeasv Imot dar reglamenr 

tos 4»» destruyesen abuses muy pequdieiales. Ea vanobaUaÉ 

<aneadeíla Árdea militar de San FeraandoaomodisHatimldcé valor 

aobiwaiieale, el ^pie debia llenar de mas ojqpiHo al militar en- 

tusiarta dé^ £^oriai< Todo esto desaparecía para muebos ^ante 

de aieiquüíasipasieBes, que ecbabaade jnenos dertas preregati* 

vaacon tendencia ¿-elevar lardase' mílitanaobne las ottras ddfis»* 

tadoi.iR€pKgnaba ¿ JEOucbok müitare&eLlílulo de éiuidkdano, oomoi 

depiedvo. Otroa*ii(pie teiáan igiejas. de- lás Géttea; Itaifibaa^e 

véngame I . dedarándose enemigos de su ibecbura^ '■ los » mas y i eú- 

tieveian um^parvenir-táato mas brillaaftte'^^^uaiila mas -libre fuese 

d Rey de:pnmttar &(los<iue>fe habiau oonqaistado uaacoiona. 

Maoboá-Ouctuabaiil^ no igamlaBdo ^ . eotireveyendo las disposido- 

aas del Rey, que paredan equivocaa. Geiés faiobov qw ¿ los oo- 

misioaaifcs para felicitarle por sui regreso ¿ Bspafia , eatregaBOn 

' dos pliegas; uno^en caso dorque hubiese jurado la Constitución, 

yotrp si había sucedido lo contrarío. •. » 

GoB todos .estoadatos ¿ la viéta , iádl • es ic concebir. d aire 
tríimfante.que tomaría» k» adalides dd. pariido servil, y hasta 



Digitized by LjOOQIC 



k HMiMcki wa itpie desplegabaR su tandea. Ya fto ixiottelsaa 
sm éMgmoBjflmeB en las tiniebias de los co&eUiábMiés. Y«i 
en «s dbnveiwoibiie»^ «& snu» jleriódicoe , en el sen^ ée lag mis- 
BMU9 'Cartea^ se arrojidMni á proclamar altamente sub^ príncipkKM^ 
deseos, ¡eomo suoedié'eii el caao^deldiputaido Reina; Otrte-íMAí^ 
viduóa dei nástni» Congreso ndoiónal, no hablan tejido reparo $i^ 
guno eii autorizar ;eon m ihna la famosa retnreséntade^i de iot 
sesenta y nueve^ conocidos con el nombre de f^nn», impresa en 
Madrid » oñ que descaredamente se pedia á Femando la restáu* 
Hfteiondel Mgimen despótica. ^h Valencia, foco de los'gvandef^ 
eleniéñtos;de:ia'reáceion, todos los^ amigos de este sistema se 
ágn^par^B «n derredor del infante D. Antonio, gf^e desde ^i^ 
tonees y alhiá primeqial ^el movimiiento reaccionario ^ del que se 
iiÉseM instrumento y brazo el general D. Francisco. Javier EHó» 
capttm gmeralide^la pitovincia^ 

. ¿Qué üacian entce tanto \»á Córtese ordinarias? A úitimós de 
febrevo cemron isu < primera tegislatum, á tenor de las disposii 
okmes de la (!k)nstitucion, y en t."" dd íoanto siguiente; abifeoNi 
kt segunda^ Sé ocuparen» en arreglos de hacíenda/en pi^sufues^ 
tos> eb dar biáiaiá varios regiamentosmUitárés, en ^ar ladola*- 
oion de la Casa ^real t&^ toda^ suerte dé: atsuntos adrtÍMÍtar»tivos 
y eG(Miómk!06i.£B cuanto álp»pol(tieos<, ya heinoé viMotasm)- 
sétoeioncs^&tomaroii, curado se ley^ en su sepo lasarla esi' 
^ita á Ib Regeiieía con la datai de (ienma. Sobre el «ankbío de la 
nrtaqueddñaUetarelRey, no se hfld)lónada; á lomttnoseh 
ilesíoni púUica. Tódos^ los partes^ qpe suoésreamraté di6 él -Rey 'á 
la Regencia durantk el cannno , relativos al^ estadé'de su sahid 
y la de los infantes ^ pues de otítm negocios no trstaban^sé Irán 
regularmente eii el seno dd €otigifeso sm praráeariünguiia dn 
sérvaciotí , dando al conbrario limefaas veces tugar á eñlsíodes ic 
regocijo por tan faustas' nuevas. Yar hemos beehp veí'Eaabw- 
dancia de diputas serviles en aquellasv ¿Cómo astiba el inte- 
rior de los liberales, quosin <fcida,tMian ojos para v^ ya pe^ 
la tempestad que amenazaba? Mucho delñeron* de sirfíir aquellos 
hombres, en eiartomodo con los brazos atados paira obsar', que 
sin duda se eonsíderabab ya como viétinas ^e aguiffdabw Ja 
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eudUHa del inmofaubfi Mas ciertamente M contaban* cofi qm 
fuese tau sangriento el saeiifido. 

Ud asunto deJMistante gravedad se presenta á prmcipios de 
ittano en el seiio del Congfeso, que puede considerarse oome el 
neflo de depravación que los caudillos del partido, servil impri-* 
mian en dus «aquinacíoiaes. Se hatHaiádgida & líttinios de Mircird 
en btt eercaniai^ de Bana , como sospechoso , uh extrsngem que 
dijo Hamarse Luis Audinot» genend francés, ^rtadordepapeléS' 
«portantes. Eran estos 5 cartas y otros (Adoum^nton i|ne hacían^ 
^er la existencia de un tratado ó convenio secretoentreNapoIéofr 
y varios personajes de altaa categorías, ineliisos ciertos grandes 
de Espafia, para establecer una repúbKca con el nombre dé Iberia- 
na. Figuraba el nombre de D. Aguslin de Arguelles ehtre los prín» 
cipales de este dramai. Que los dócumenfos oslaban forjados por 
Ion del partido ceaecionario ; que el francés se dejó coger pai^ 
xfsk se hiciesen púhKcassús dedaradones eñ que tantos hond)reif 
de honor se iban: k ver corapronielidos , ño parece estar sujeto 4 
^tada. No podía fabricarse una impostura 'menos verésknil^ inak 
ningunas obniáderadoiíés detenían á Jos que( se habian pre|luesfify 
avrastrarse por d innaiUndo Itídaval de la cahimhia; Suponer qu6 
NapoieoB^ ¿'quien «1 sólo jioéibre de «íepAbücá háeía érnaír d 
eabdlor; qüeiNaíioleon, absorvido rátonces en tos óuidados que 
le daba d atender á su deiensa. propia, se entretuviese en for^ 
mar en BspaSauna rep^lica; que enepte-plan le^ ayuchiseñi 
grandea, quienes se yubúm naturalmente despojadoa de. sus títu- 
los con s(;mcíanlel pandMo; que ayudasen ¿ él personas como don 
Agustín de ArgudUes, pronunciadas tan solemnemente en contra 
del Emperador délos firanceses^ no podia meno!^ de presentarse* 
Muio ab^urdo^á los ojos del ibuen aentido eomun , >á ^ se viese 
el designio de )demgrtr á.todsioesta^ y prepararles; oney os infor- 
tunios y jrigores para cuando amanedese eA dfa in h lesulvée^i 
don del'despotistnoi. Ad trataron de. alargar' la eánsa^que no> 
se conduyó hasta .después de inauguradiai dicha- épocái Argüe*- 
lies hko.«ina!expodcien ¿ las Cortes, pidiendo ser oído eii juido 
púbücb^ en díesagraviode sulimor ofctadido, manifertandoJas 
groseras equivoeacione$ é inv^odiailitudes en. que habla ia- 
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oHtridk) el cteimiiciaRte. Guando todos se hdkbaa m eftpeetativa 
sobre el desenlace de un negocio que metía tanto ruido, cayó la 
oésa por sil .propio pcM de ábi^urda y de increíble. Confesó el 
fratfluoes su culpa , víénéose oetigado y menos protegido de lo 
que él se knaginaba; deel^^^e era su verdad^o nombre filan 
B««(6au , y que todos los doeulnéntos exiAMds eran falsos. Con¿ 
fiíMbdoen un calabozo» abandonado por los qué habían usado da 
él bomo instrudento , y que oo querían ya obnqnrómeter «n J^oh 
JM iaútüiVbeBte, lermiiió sus dias apelando al auididio. {Tal filé 
#1 triste desealaoe de uila trama tan ridicula t 
.En cuanto á la .Re^ncia, permanecía ea la imsma actitud 
impasiUe que las Cártes. A mediados de marzo había saüdo i en 
direocicm ¿ Valencia con objeto de a¡g:najpdah id Rey ^. el cardenal 
pnesi dente, acompanadodelmitustro.de Estado, á tenor dejo 
prevepido por el decreto del 3 de febréaro. ¡A buena hom llegar 
W JBi». ¿ la nñsma frontera y no ¿ Yalenda, adonde debía ha? 
berse dirigido aeompafíado de algunas persobas de dignidad y 
de tesM, que hablasen churo, que impusiesen á ima corte «^ 
contantes 9<t^abunientQs^ con tantas manifestaciones de sumisión^ 
no podk mMos de creerse omnipotente, lias no parece sino que 
se trataba solo de safir del paso de cualquiera modo; de cubrir, 
como 8uel6 decirse, el espedí^Éte, sea que diesisn la cosa por 
peldidai é ^e Mpusiesen qjm jmapte eanstian kyes^ no se ha* 
Uaban ya mfedioíí de que estas se inñin^esen ¿Qué había de ha* 
cer en:aqu)ellas circuBBtaneiaB el presidente de laRegencia, solo, 
ainipersonasque le Mcasea de un mal paso? ¿Dé qaé podía ser^ 
vñrtel carácter de que iba revestiáo á un hombre bien intendo- 
nado:^ pero tinlído y sin mundo, incapas de comprender la cue»' 
tion tal-cnal Ja oarte de Valencey lá ' Habia planteado? Lo biso 
ver muy pmitoJai.esperipncia. Si mk)str6 «Igmia' energía y dig^ 
mdadjeon d iniante D* Antonio, que «era aún menos hombre que 
élv se anonadó ante el o^o del monarca airado, qne llegó des- 
pués; y el que había ido á imponerle una constitAcion, besó su 
mano de rodillas. Yá este Rey se conduda como amo de la na^' 
cion que le habia redimido. Poco después que él, llegó á Viden- 
cia la famosa fepresenfackm de ios seseí^ y nueve, y fué pues* 
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U en sus manos porlndividuos del Congreso mismo. El capitán 
general de Valencia le habia entregado su bastón de maH^, 
proclamándole, y con él sus ofieíaies, como Rey absoluto. 

'La Gcmstitucion se habia pisado. A cada instante se agMr- 
daba el primer tyueM de la tei|jp|íteí , q^e m^ algunos cm 
tan siniestros afpM wt^imumMitii^ ^ ^ :. . J 
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CAPITULO xvnt 



Decreto del 4 de nt|o.--Sa-e el Rey de Valencia^ segiádo de tropa8.-H^íér« 
ranse las Cortes ordinarias de real drden.— Prísioaes hechas en Madrid la 
noche del iO al i «.—Tumulto en Madrid.— Entrada del Rey.— Id. del Lord 
\Veniiifioo.--Salida de este.— Enjníoiamieato de les |Nresoi.^Variu órde* 
nea á que da lugar.— Arbitrariedades y nolenisiae cometidas por ios jueces.— 
DsJaciones.— Algunos ex-diputados , acusadores de sus antiguos compañe- 
ros.— Ostolaia.— Pasa el asunto á tres comisiones diferentes. — Nada deciden. 
—Sentencia definitif a por un real dof^to.— Castigos arbitrarios impuestos á 
ios presos.— Salen de Madrid la noche del 17 ^ 18 de diciembre de i8«5.— 
Condenado D. Agustín de Arguelles á seiprir -ocho años de soldadado en el 
Fijo de Ceuta.— Llega á su destino.— Su situación y género de vida. 



F. 



' ulBÜnó Fernando VI el 4 de n^yo un decreto» en el que» 
para copiar las palalnras qne se usaiMi en su publicación, mani- 
festaba el Rey su suprema vdnittad. No insertaremos inte- 
gro este largo doeumento, 4pe figura harto por desgracia en 
nuestra historia» y de donde arranca la aueva época que vamos 
¿recorrer» aunque muy ligeramente. Se hacia en el exordio 
una resefia de todas las circunstancias que hablan acompaña- 
do el advenimiento de Femando al trono; de la renuncia volun- 
taria de su padre en Aranjues; del entusiasmo con que fué 
celelurado en España este suceso ; de ^i entrada triunfiü en Ma- 
drid; de los decretos benéficos espedidos durante los cortos 
días de su reinado » en que se habia propuesto gobernar como 
verdadero padre de sus pueblos; del sacrificio doloroso que 
hizo de trasladarse á Bayona en busca del Empeíador» por ^* 
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taries k» males de una guerra que sin duda loa amenazáis, 
á no cumpKr con sus imperiosos mandatos. Pasaba ¿ manifestar 
los deseos arantes que le animaban de promover en todo su 
féMádA, aun en medio del conflicto en que se hallaba, exfi- 
üenéo secretamente el 5 de mayo de aquel mismo aüo un de* 
<«eto, en que mandaba se convoeasen Cortes, disponiendo que 
liieiese saber esta su voluntad ¿ la ntcion el Consejo de Castilla, 
¿ quien iba dir^do , 6 cualquiera chancilleria ó audiencia que se 
^htse en pais filn-e. Entraba después en pormenores sobre et 
modo abusivo y atentatorio ¿ sus dereclros, con que se había 
querido ejecutar sus órdenes ; pues á pesar del celo de la Junta 
central , <pie comprendió el espíritu del decreto, y de ia primeta 
Regencia, que hizo cuanto pudo para realizarle, se lanzaron i 
la arena pública unas Cortes revolucionarias , desorganizadoras, 
diversas por su índole y clase de leyes que publicaron , de 
cuantas reuniones habian tenido lugar en España bajo el mis- 
mo nonü»re. Si hasta ^toncos no se habian escaseado los elo* 
gios del monarca que espedía el decreto, mas pródigo se 
mostró de acusaciones, de acriminaciones, de calumnias con-» 
ira los que ya no podían defenderse. No era en efecto esta 
parte mas que una repetición de cuanto habian dicho en pé- 
blieo y en secreto los enemigos mas encarnizado^ de las Cor* 
tes; uiMt segunda edición de las acusaciones de Lardizabal, 
del papel de la Espafia vmdicada , de la pastoral de jos s«i$ 
obispos , de la representación de los sesenta y nueve ; un com- 
pendio, en fin, de cuantos denuestos é inepcias haÚan lanzado 
contra las reformas en que las Cortes entendían, ,el despedio y 
la saña de los reaccionarios. Sí es cierto lo que entonces se ^¡^ 
que era redactor de este papel D. Juan PeresK Villaiml, uno de 
los cinco regentes que mas activos y celosos se habian mostracb 
en contrariar todas las disposiciones del Congreso nadonal, no 
hay que estrañar la violencia de unas espresiones tan desdorosai) 
en la boca de un monarca , que por lo mismo que ya era vence- 
dor se debía mostrar mas generoso. DespMs dé tan tiemenéa 
acusación, venia la parte de promesas, ^ sea el programa, m 
que tampoco se escaseaban las palabras. «Tan inesperados he^ 
TOMO n. 5. 
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chM, decía, lienarcm de amargura mi corazón, y solo fueron 
parte pana templarla las demostraciones de amor de todos los 
que esperaban mi venida, para que con mi presencia púnese 
fin á estos males y á la opresión en que estaban los que comer^ 
varón en su ánimo la memoria de mi persona , y suspiraban por 
la verdadera felicidad de la patria. Yo os juro y prometo á vos- 
otros , verdaderos y leales ^pañoles, al mismo tiempo que me 
compadezco 4e los males que habéis sufrido, no quedareis de- 
fraudados en vuestras nobles esperanzas. Vuestro serrano quie- 
re serlo para vosotros, y en esto coloca su gloría, en serlo de 
una nación heroica, que con hechos inmortales ha conservado 
sn libertad y su honra. Aborrezco y detesto el despotismo : ni 
ks luces y cultura de las naciones de Europa lo sufren ya, ni en 
España fueron déspotas jamás sus reyes, ni sus buenas leyes y 
Cionstitucion lo han autorizado , aunque por desgracia de tiempo 
en tiempo se hayan visto como por todas partes, y ai todo lo 
que es humano, abusos de poder, que ninguna constitución po- 
s8>le podrá precaver del todo ; ni fueron vicios de la que t^ua 
la nación, sino de personas y efectos de muy tristes, pero muy 
iwa vez vistas circunstancias , que dieron higar y ocasión á 
eHas. Todavia, para precaverlos cuanto sea dado á la prudenoia 
humana, á saber, conservando el decoro de la dignidad real y 
sus derechos, pues los tiene de suyo, y los que pertenecen á 
los pueblos, que son igualmente inviolables, yo trataré con suK 
Procuradores de Espafia y de las Indias, y en Cortes legítÍBUi- 
mente congregadas, c(m)puestas de unos y otros, lo mas pr<wto 
que restablecido el orden y los buenos usos en que ha vivido la 
nación, y con su acuerdo han establecido los reyes mis augus- 
tos predecesores, las pudiere juntar, se^establecerá s^da y le- 
gítimamente cuanto convenga al bien de mis reinos, para que 
mis vasallos vivan prósperos y felices en una religión y en un 
imperio estrechamente unidos en indisoluble lazo; en lo cual y 
en esto 'consiste la feRcidad temporal de un rey , y de un reino 
que tienen por escelenda el titulo de caMlicos; y desde luego se 
pondrá mano en preparar y arreghir lo que parezca mejor para 
H reunlM de estap Cortes , donde espero queden afianzadas las 
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\ de la prospekidad de mis sútidilos que haUtaa en uno y 
iriro emísferio. La libertad y seguridad individual y ^^^ ^ued»» 
riftfimemente aseguradas por madbo de leyes que afiin«aada 
ia yibliaa tmaquifidad y ü Anden, deje» á todos la saludsUe lir 
bulad en cuyo goee imperturbable, que distingue á itt gobíena 
iBodeíadode un gobierno arUtrario y despiUioo, dd)en vwk los 
eiwhdanos que están sujetos á él. DS esta justa libertad gozarán 
también todos para eomuniear por medio de la imprenia sus ideas 
y pensamientos, dentro ¿ saber de acpiellos limites que la sana 
nEoa serrana é independientemente presoí^ ¿ todos , pasa 
qpm no degenere en licencia, pues el respeto que se debe á la 
ra&gion y al gobierno, y el que los bombres deben guardar en* 
tre sí, en ningún gobierno culto se puede raxonablemente par^ 
mitff , que impunemente se atropdlle y quebrante, besará tam- 
bién toda sospecha de disipaeíon de las rentas del Estado , sepa^ 
rando la tesorería de lo que se asignápe para los gastos que 
ea^n el decoro de mi real personay familia, y la nación ¿ quien 
tengo la gloria de mandar; de la de las reates que con acuerdo 
del reino se impongan y a^gnen pora ia oonservaeíon del Estada 
en todos los r»nos de la administradon*; y las lajaes que an^lo 
aueesivo hayim de servir de norma 4)ara las acciones de mis súih 
ditos, seiin establecidas con acuerdo de la» Cortes. Por manera, 
^e estas bases pueden servir de segura anuncio de mis reales 
intendones en el gobierno de que me voy á encargar, y barán 
conocer ¿ todos , no un déspota, no un tirano , sino un rey y 
padre de sus vmllos. Portante , habiendo oido lo que unánime- 
mente me han informMo personas respetables por su celo y co^ 
nncimieaotos, y lo que acerca de cuanto aquí se contiene se me 
ha espuesto en representaciones que de varias partes del reino 
se me han dirigido , en las cuales se espresa la repugnancia y 
disgusto con que así la Constitución formada en las Cortes ge- 
nerales y extraordinarias ^. como ios demás establecimientos po- 
Utícos de nuevo introducidos son imrados en las provincias, y 
loa perjuicios y males que han venido de ellos , y se aumentarian 
si yo autorizase con mi consentimiento, y jurase aquella Consti- 
taicioii;. conformándome con tan decididas y generales demos- 
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taraeiones de ia voluntad de mis pullos , y pm* ser días justas y 
fndadas , deelare que mi peai á«mo es , no solameale no jiaftff 
m aeeeéei^á dieha ConstitoeÍM, » i áecmHo algonode las Caites 
geimules y¡extraordinams y de jas ordinarias actuakiieile ahíer» 
las: á saber, los que sean depresdvos de los derechos y preragcr» 
tkras de mi soberanía establecidas por la Gonstítueion y las lojms 
en que de largatiempo la nafiion ha vivido, smo el declarar 9itfmh 
Ha Gonsfitiidon y ifecretos nulos y denmguB valor y eiécte, ah^ 
m ni en ningún tiempo, como si no hubiesen jamás pasado tales 
aetos , y se quitasen de en medio del tiempo, y sin oMigaáoA en 
mis pueblos y subditos de cualquiera clase y condición , á eiiMi^ 
plirlos ni guardarlos. Y como el que quiíñese sosten^los y omi^^ 
traiyese esta real declaración, tomadas con dicho acuerdo y 
voiuntad, atentaná cmtra las prerogativas de mi soberanía y la 
felicidad de la naeioii, y causaría turbación y desasosiego en 
eA>s ñus remos, dochuro reo.de lesa magostad á quien tal osare 
é intentare , y que eomo ¿ tal se le imponga pena de la vida, 
ora lo ejecute ée hecho, ora por escrito, ora de pafobra, ó iaci- 
lando , ó de eoaiqpáer modo exhortando y persuadiendo ¿ que se 
gMvden y observen dicha Constitución y decretos. Y para que 
entretanto se restaMezca el orden, y lo que antes de his nove« 
dades introducidas se observaba en el reino , acerca de lo cual 
sm pérdfda de tiempo se irá proveyendo lo que convenga» no se 
interrumpa la administraron de justicia, es mi voluntad, que 
entretanto continúen las justicias ordinarias de los pueblos que 
se hallan establecidas, fos^^jueces de letras donde los hubiere, y 
las audiencias, mtendentes y demás tribunales de justicia en la 
administración de ella; y en lo político y lo gubernativo, los 
ayuntamientos de los pueblos según de presente están, y enU^ 
tanto se establece lo que convenga guardarse, basta que oidas 
las Cortes que llamaré, se asiente el orden estable de esta parle 
del gobierno del reino. Y desde el dia que este mi decreto se 
publique y fuere comunicado al presidente que á la sazón lo sea 
de las Cortes que actualmente se hallan abiertas , cesarán estas 
en sus sesiones , y sus actas y las de las anteriores, y cuantos 
espedientes hubiese en su archivo y secretaria , ó en poder de 
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emtka^akm kidívidM», se reoojaa por la penona eaeai^gada 
de h ejMudoA de este im real deereto» y se dqpcaiteD por uno* 
r» en la casa de ayintaoüeiito de liadiíd, cenando y settasdo 
la pieaa donde se cotapmi; Tos lifaroa de su fiífafioteease pasarán 
á la real: y i culquí»» qm tratire de «apedir la ejecución de 
esta parte deiu real deoreto, de cualquiera modo que lo haga, 
ig«akMirte le declafo rao de lesa magostad , y que ccmio ¿ tal 
se iBEiponga pe»a de la vida. Y desde aquel dia cesará eu todos 
k» jmgados del reino el pnoedbmento en cualcpiiera causa qacr 
se iMÜare peudiMite f<»r iafraoet^Ma de Crastitiicioa; y los que* 
por tales se hallaiea presos ó de cualquier modo arrestados, sí 
no hubiese otro motivo justo según las leyes, sean inmediata- 
mente puestos an hbertad. Que asi es mi voluntad, por eiiígirlot 
el bien y feUddad d* la nación. 

•Dado en Valencia á 4 de mayo de 1814. — Yo el Rey. — 
Como soeretario dd Rey con cgercicio de [decretos y habilitada 
espetíalmente pura este. — Pedm de Bácanáz: » 

Para los hombres rdleuvos y de buen cñteiio, no se envol- 
vía en-este largo documento mas ^le una idea sola y única, á 
saber; que Femando VD se dedaraba Rey absoluto y despótico 
como lo habían sido sus antecesores, ¿ lo menos desde Fernan- 
do el Catéiíco inclusive, y que deohuaba reos de lesa magestad 
4 cuantos por obra , per escrito , de palabra , por exhortación ó 
por eonsejo, se opusiesen ¿ dicha resolución y pensamirato. Lo 
damas eran palabras vanas, vacias de sentido, seductoras y en- 
gaioaas, que en muchos trozos del escrito mutuamente se oom 
tvadedan* Mas no todos los lectores del manffiesto, estaban dota- 
dos de esta orftica. Los mas atendieron á ¿Hchas promesas hala- 
gueiaa, sin cuidarse de la pcmxoña que encubrian. Los que ya 
no contaban con que el Rey jurase la G(mstituci(Hi, se consola* 
ron un tanto al ver qué rendia cierto h<mienage á los principios 
libeíaies, en aquellos aiios desenvueltos. Las promesas de que no 
<pMÍa ser déspota; de que no aspiraba mas que ¿ ser padre de 
sus pueblos; de que convocwia cuanto antes las Cortes de la na- 
ción , y trataría con cQas de todo lo que concerniese ¿ su felicí- 
dad ; de que habría economías en los gastos y regularidad en la 
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dÉrtriimcíon de k» eawdriip públicos, coa ottas fiMos fim 
jeras y hakgueftes , debioRiDde sorpreoder i los inosutse, 
pre en mucbo mayor Aúmero [qae los previsoves. El decrete no 
estaba mal calculado en esta parte; y amaque su diookm es aiget 
embarazosa y no «empre- felu', deBMstraba ser pvoduookm de 
manos hábiles. La dedarackm de gnenra á la Constitftóonde* 
Cádiz y la amenaza controles cpie en a^laate inteiitasendrMS* 
taUecerla , era clara y terminante; mas no «ivolvia la: idea de 
medidas retroactivas , ni mucho menos de persecución contva tes 
que habian obrado según el dictamen de su conciencia. ¿QláéB 
hahia de imaginarse sc^Nre todo, que un Rey c<m td «ÜMnaguea 
de entusiasmo recibido, en cuya mavcha triuitfante noencontim- 
ba mas que flores, descendiese á sev renooroso y vengativo? ¥ 
¿quién habia escítado este rencor? ¿Centra quién Cenia que e|er^ 
cer estas venganzas*? 

Espedido ya el dé(»«to, asegurado positiva y realmente en 
Valencia el ejercicio de su sdirca-ana autoridad; no restaba á 
Femando Vn mas que trasladarse á Madrid »n pérdida de tiem- 
po. Se movió con este objeto el 5 del citado mes, seguido de 
una división man^^da por el mi«no general Elio. Le acompc^- 
ban los infantes, todos los personages que haiásak salido con^ 
de Yalencey, y otros muchos que se le habian agregado en el 
camino. No describiremos las escenas que tuvieron lugar du* 
rante este nuevo viage del Rey , en todo iguales á las anterio- 
res. Las mismas aclamaciones, la misma embriaguez de entu- 
siasmo , la misma afluencia de las poblaciones, el mismo empeío 
en sustituirse á las bestias que tiraban de su coche. En medio 
de tanto arrebato , se oyeron varias veces vociferactoAes contra 
las Cortes y la Constitución , y en algunos pueblos fué amurtra- 
da la lápid a por soldados del general Elfo y hombres de la hez 
de la muchedumbre , pagados por los reaccionarios. Marchaban( 
sin embargo pegadas á su persona Ias¡tropas que la custodiaban. 
No habia , á pesar de tantas demostraciones de afecto , la< misma 
ti'anquiKdad que antes, porque alguna cosa^pesaba sobre la con* 
ciencia. 

¿Qué hacian mientras tanto las Cortes ordmarias? Un gcan 
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námem de bus individúes las habían abaaéonado, para llevar sus 
honenages á Valenáa. Figuraiía su inis&io presidente D. Auto- 
iiie Pérez de la Pudria» en el námero de los famosos persas. Los 
diputados liberales se conservaban fieles , y acudían ordinaría- 
jwMe i sus sesiones. ¿No saUan lo que oeurña en Yalenóa des- 
de el 16 de abril, £a de la entrada del monarca? ¿Que el ear- 
denal presidente de la Regencia habisPsido repelido con despre* 
do? ¿Que el general Elio hal^ entregado al Rey el bastón de 
mando , y que él , sus oioiales y tropa del ejército le habían 
proclamado absoluto? ¿No habian leido las espresiones de regf^ 
c^o y triunfo oon que este acto fué celebrado en un periódico 
pnbUeado en Valencia con d nombre de Ludndot Parece verdap 
deramente estraordinaria y hasta incomprensible esta falta de 
comunicación y de noticias durmite tantos días. Una circunstan- 
cia, án embargo, haUa ocurrido, capaz ella sola de abiv los 
ojos á los mas doraiidos. Poco antes de la salida del Rey de Va- 
lencia, se habia mandado por el general Elío se acercasen tropas 
á Madrid , pasa asegura mejor el golpe que contra las Cortes 
se intmtaba. Mandaba estas tropas el general inglés D. Santiago 
Wítinghan, hombre de toda la confianza del general y del mo- 
narca. El 30 de abril llegó á Guadálajara, y preguntado por el 
gobierno de la Regencia en virtud de qué órdenes venia , res- 
pon^ quQ por Jas del Rey, comunicadas por el general Elio. 

Mas aunque las Cortes supiesen, como debían saber, el es- 
lado de las oosas, ¿qué podian ya hacer en aqueHas circuns- 
tancias? A favor del Rey absoluto se habia pronunciado todo ; el 
pueblo, como los magnates. Se había afiliado ¿ las mismas ban- 
deras el ejAroito^ donde si alguna vos ó sentimiento selicéia 
manifestado ¿ lavor de la Constitucnon, fué abogado bs^ el 
peso abrufliador de todos sus opositores» 

Celebraron sin embargo las Cortes el aniversmio del S de 
mayo, con la solomnidad y pompa acostumbradas. El mismo día 
Umladaron. sus sesiones 4esde el teatro de los Gaüos del Pcrat, 
dondo'so habían celebrado hasta entonces, ¿ la igleaa ééLcw* 
vento de Dona María de Aragón, que iba á ser dentoo de muy 
breves ^é eí sepulcro ée tes Kbertades ptWicas; 
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Sábedoiw Im Cortes de la aproxioiftcioQ del Rey , 
ron seis de sus indraduos para salir á cumplímeiitarie ea el 
camino. Le encontraren estos en el de la Mancha; pero cpierieii- 
do dar mas esplendor á la oeremonia de su hdmenage , febfO- 
cedieron al pueblo inmediato para desempeñarcon mayor solem- 
nidad su cometido^ Gomo era de presumir , no quiso reciMrlos el 
monarca, y les dio órdeif para que se trasladasen á Aranjues» 
de donde no debían salir sm su consentínüento, prohiUéndoseles 
ademas bajo duras penas, el ponerse en contacto con las autorih 
dades. 

La nodie del 10 de mayo, el general D. Francisco Eguia, 
nombrado capitán general de GastiUa la Nueva, se presentó 8é> 
Mtamente en casa del presidente de las Cortes , y le intimó de ór* 
den del Rey, que quedaban abolidas y disueltas. No puso la me* 
ñor dificultad ni reparo, antes bien se manifestó complacido c(m 
la determinación el Sr. Pérez, que obtuvo poco tiempo después 
ia mitra de la Puebla de los Angeles. 

Asi terminaron las Cortes ordinarias. En los precisos momen- 
tos en que se les daba esta muerte á mano airada por las órde- 
nes del mismo capitán general, y seguido de muchas bayone- 
tas, pasaron dertos jueces designados al efecto á prender es- 
trepitosamente y con estruendo á varios personages; in£vi- 
duos unos de aquellas Cortes , otros de las anteriores, y muchos 
que no pertenecian á ninguna, mas que eran conocidas por su 
adhesión á las reformas. Quedaron, pues, entre las garras de la 
autoridad é incomunicados en calabozos durante aquella noche, 
loji dos regentes D. Pedro Agar y D. Gabriel Ciscar (1) ; los mi- 
mstros D. luán Alvarez Guerra y D. Manuel Gan^ Herreros; los 
diputados de ambas Cortes D. Diego Muffoz Torrero, D. Agw- 
tin de Arguelles, D. Francisco Martinez de la Rosa, h. Antonio 
Larrazabal, B. Joaquin Lorenzo ViManueva, D. Miguel Ramos 
Atízpe, D. José €ahitrava , &. Frandsco Gutiérrez de Tertn y 
Don Dionisio Capaz. Evitaron esta suerte, habiéndose puesto 
en salvo , los señores Caneja , Diaz del Moral , D. Tomás istariz, 

II . I <■ ■ .1 ■ I I ■■! t i ,111 >■■ I ■ 

(1) El CardepaJ-arrahí^ip , presídante, m N^a FSlírada pior óc^9.d#l Rey 
á la capital da su diócesis. 
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Tftemí, Rodrigó y el donde Toreno, qiwr tuvieron medios de pa- 
sar á imeiones estrangeras. La misma providencia alcanzó á Don 
Manuel José Quintana, al entonces conde de Noblejas, á su her- 
mano , y á otaros muchos de los conocidos por sus opiniones li- 
berales, que habían cumplimentado varias veces á las Cortes so- 
bre varias providencias suyas (1). 

La mañana del siguiente día if se soltó la muchedumbre, 
esdtada por agentes provocadores que la estaban desde muchos 
días inflamando. Cerradas las Cortes , presos los principales di- 
putados liberales , se celebró este triunfo con gritos furibundos, 
oon dmuestos ¿ la Constitución , con insultos y amenazas á los 
presos, delante de cuyos puntos de encierro se detenian con 
grande estrurado y algazara. Con furor y desenfreno fué arran- 
cada la lápida de la Constitución , arrastrada y hecha mil peda- 
Z66 , cuya igual suerte cupo á cuantos signos y emblemas alusi- 
vos á lo mismo, decoraban el salón de sesiones de las Cortes y 
etfC^ partes mas del edificio. Al mismo tiempo los papeles reac- 
donm^s se desencadenaban, prorumpiendo en imprecaciones y 
a^isaeiones furibundas contra aquellos desgraciados. 

*Amanecii& fijado el mismo día i 1 en las esquinas el famoso 
áeereto d)el 4 de mayo , que según el historiador citado tantas 
veces y el autor anónimo de la historia de Fernando Vil , habia 
estaib hasta entonces oculto bajo el velo del secreto. Es posible 
que no hubiese sido conocido hasta entonces en Madrid , donde 
a^ parecer se ignoraba cuanto en otras partes ocurria ; mas te- 
nenos fundamentos para creer que no era ignorado en las pro- 
vineías. Parece por otra parte absurdo el que se hablase de co- 
municar al presidente de las Cortes , para que estas se disolvie- 
sen, un decreto que no se debía publicar hasta que lo estuviesen 
ya en efecto. Mas es esta una observación, de poquísima impor- 
tancia. 

(I) Las cortas noticias que damos sobre estos acontecimientos de tanto 
descrédito para nuestra historia, están tomadas de una obra publicada én i 820 
con el título do Apuntes sobre el arresto de los vocales de Cortes , ejecutado 
en mayo de iSM y escritos en la cárcel de la Corona por el diputado Villa- 
nueva , uno de estos. Es producción curiosa bajo mas de un aspecto , para el 
que quiera enterarse á fondo ó escribir la historia de la época. 

TOMO 11. 6 . 
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El (lia i 3 Terífloó ei Rey su entrada ea h capital , segvkio* 
siempre de la división que lé servia de custodia. Atravesó \9» 
calles de Madrid por medio de arcos triunfales , entre los gritos, 
vivas y aclamaciones que deben fácilmente suponerse. ¿Era pa- 
recida aquella entrada á la del 24 de marzo de 1808 , cuando la 
capital aclamaba por primera vez al joven monarca idolatrado? 
Ningunas tropas entonces Te rodeaban. Era el regocijo unáni- 
me y las aclamaciones, hijas todas de un solo sentimiento. Mas 
por mucho que fuese ahora el incienso de la adulación y frené- 
tico el entusiasmo de la muchedumbre , reinaba sin duda el dis- 
gusto en muchos, el terror en no pocos, y el luto en el cevazoB 
de tantas familias de los que estaban en prisiones. Mas eooie 
Rey que venia á castigar, que como padre que se echaba ea 
brazos de sus pueblos , se presentó el monarca espafiol á los 
ojos de los que no tenian cerrados los suyos á la luz del rací^ 
cinio. 

El 25 del mismo mes hizo su entrada pública ei lord W«* 
llington en Madrid , donde fué recibido con muestras del obee* 
quio y la alta consideración debida al que tan esclarecidos seivi* 
cios habia hecho á la causa de nuestra independencia; pero fué 
muy corta su residencia en aquel punto. Habia terminado la mh 
sion de los ingleses en España , estando abierto ya el continente 
á su comercio, y deiTibado el coloso de grandeza que fuera blan- 
co de enemiga tantos años. Se dice que antes de salir de Madrid 
dio lord Wellington buenos consejos á Femando, sin saberse dfe 
qué naturaleza. Poco podia importar á los ingleses el modo con 
que se conduelan los negocios en España, y lo que hablan visto 
ya del Rey, les bastaba para conocer en toda su estension la ín- 
dole de su reinado. Ademas; de la Constitución de Í8i2 no 
eran nada amigos, sin duda por lo mucho que (Kscrepaba de la 
suya. ¿Qué les iba ni venia en su caida? Pronto partió el gene- 
ral inglés á su pais, donde recibió de la corona el titulo de du- 
que, y del parlamento una magnífica fortuna, en recompensa de 
sus servicios distinguidos. 

Habiendo visto la inaugui'acion de la nueva época del go- 
bierno de Fernando VII, no pasaremos adelante sin echar la vis- 
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te Mbie k $mtíé 4e los encarcejsdoft^ vf ctimafi pomeras de su 
de^N)tí80io. 

¿Por qué estaban presoa estos hombres? ¿Cuáles habían sido 
sus delitos? ¿Ante qué tnlwnal dotado de un poco buen sentido, 
y sobre todo de pudor, se les pediaaeusarde haberse conduddo 
como hombres públicos sagiui les diotaba su conciencia? ¿Dónde 
se habia visto , dónde podia versas que legisladores nombrados 
por la nación con el derecho de inmunidad , sin el cual es impo- 
sible el ejercicio de este cargo, habían de ser tratados como 
criminales , porque acontecimientos posteriores hubiesen hesho 
aulas sus leyes y sus disposiciones? ¿A quién habían ofendido? 
¿Al Rey., ouyo noaünre habían pronunciado siempre con el ma- 
yor respeto y reverencia, por la redención de cuyo cautive- 
ño se afanaban? ¿Habían ofendido á personas, ¿ clases, i cor- 
poracímes, conoukado derechos legitimes, promovido desór- 
denes, roto los lasos de la obediencia y respeto ¿ las autori- 
dades? Pero es inútil y basta boohomoso el análisis crítico de 
aquellos procedimientos, en cpie lo atroz competía oan lo ab- 
flMdo. No habia que buscar en parte alguna antecedentes ni 
sonara de ley, donde toda legalidad fué blanco de ludibrio. 
Después de vencidas las cooninidades de Castilla y de haber 
denramado su generosa sangre ea un cadalso los gefes princi- 
pales eejidos en el mismo campo del combate, se mostró Gar- 
las V indulgente, contentándose con los castigos perpetrados, 
perdonando á los demás que estaban envueltos en la misma 
causa, mandando que no pasasen adelante las indagaciones y 
pesquisas. Cuando la restauración de los Estuardos en 1660, 
solo espiaron en un patíbulo su conducta seis gefes principales, 
en un país que habia estado en revolución durante mas de diez y 
oebo años, en los que se habían perpetrado tantos actos de vio- 
Imeia, y cortado públicaaiente en un cadalso la cabeza del padre 
del monarca restaurado. Ni una gota de sangre habia causado 
kwatauraeion de los Borbones en Francia, donde aun vivían 
mucboe convencionales que habian repetido una tragedia igual 
algunos anos antes. Solo estaba reservado á Espafia la suerte de 
presenciar el espectáculo de un Bey , reAmido de su eautivsrio 
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por los esfuerzos de toé»; ima naoion , seRalmáo ib ¥ii^U al 
seno de sus pueblos con procederes inauditos , que oféndea aún 
mas al buen sentido , que á la humanidad y á la justicia. No le 
examinaremos, pues, á la luz de la razón ni de las leyes anti- 
guas y modernas , que todas se violaron. 

Los presos , á lo menos los buscados con el objeto de encer- 
rarlos, fueron mas que los tHyos nombres hemos dado. Se com- 
prendían en la iBta literatos, escritores, periodistas, hasta per- 
sonas á quienes no se les achacaba mas delito que el asistir á las 
galerías del salón de las Cortes, como sucedió al famoso Cojo 
de Málaga y otros varios. Comprendidos en igual medida de 
severidad, militares de diversas graduadones, tenidos por par- 
tidarios y amigos de la Constitución; y para que el absurdez ra- 
yase en delirio, alcanzó semejante rigor á uno, acusado de 
guardar silencio. Algunos pudieron sustraerse am la Alga A las 
pesquisas de que eran objeto. Otros tu'^eron que sofrir loe trá- 
mites y resultados de un proceso, que temiiió reguianneDte^n 
confinamientos y destierros. 

Sigamos, aunque rápidanenti. , al curso de estas caww, 
para no detenernos mucho tiempo en terreno tan fangoso. Co- 
mencemos por observar , que de los magíertrados á quienes se 
encargó el arresto y enjuiciamiento , habían sido dos de ellos (Don 
Ignacio Martínez Villela y D. Antonio Alcalá Galiano) individiK^s 
de las Cortes extraordinarias, y ooncurrid«> como tales á nmolios 
actos, objetos ahora de acu8aci(Mies y de cargos. En el momen- 
to mismo de la prisión se apoderaron de todos sus papeles ; y 
no hallando nada en ellos que manifestase culpabilidad de nin- 
gún género, lo comunicaron así en 17 de mayo, pidiendo ulte- 
riores instrucciones. Por una real óiden del 20 del mismo, se 
les respondió que según lo que de estos píceles resultase, se les 
juzgase y sentenciase. Mas los papeles no arrojaban nada qae 
fnese. contrario á los encarcelados; y aunque la mala fó de ios 
jueces hizo apartar cuidadosamente los que les eran favorables, 
ni su torcida intención , ni el ansia de complace á una eerte 
que pedia castigos, hicieron hallar crímenes ni eausas de defüo, 
donde verdaderamente no existían. 
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Ifieatras tanto, se desencadenaban emita loa presos los pe- 
riódÍGos del gobienio, tratándolos de hereges, de jacobinos, de 
enemigos de Dios y de los h(Hiibres, de alentadores ¿ los dere- 
chos mas sagrados. En igual sentido tronaban desde los pulpitos 
algunos frailes furibundos. Se distinguió ejerciendo el mismo 
ministerio O. Blas de Ostolaza, cuyo nombre filó tan célebre 
entre los diputados serviles de las Gértes generales. 

Viéndose que la pesquisa de los papeles de los presos ningún 
fruto producia , se mandó de real orden que se registrasen tos 
arcUvos de las se(^etarias del Despacho, y la antigua de las G^^ 
tes. También fué trabaio inútil. Estas hablan obrado ante la faz de 
la nación, las deliberaciones habían sido públicas, constaban ^n 
el libro de sus actas, y se hallaban al alcance de todos los lecto- 
res. En las sesiones secretas gozaban de igual inmunidad, como 
4iptttada8, que en las púUieas. Todo esto era absurdo y repug- 
aante. Lo que deseaba verdaderamente la corte, w^ que los jue- 
aes tuviesen la bajeza de declararlos deUocuentes , merecedoras 
de UA castigo, y ¿ este punto no se atrovíeron ¿descender aque- 



El 2á del mismo mes de mayo tuvieron la ór^ do exan^- 
laar ¿varios testigos, entre los que figuraban D. Blas deOstolaza, 
<>Aen Bernardo Mozo Rosales, marqués de Lazan, conde de Mon- 
teo y demás sugetoa que estimasen, para que espusiesen qué 
diputados, tanto de iaa Cortes extraordinarias como de las ordi- 
narias , hatáan sido los causantes de los procedimientos de di- 
chas Cortes contra la soberanía de S. M. Era abrir una puerta 
á la deladon, y presentar un aliciente ¿ la impostmra. D^n 
Bernardo Mozo Rosales habia sido uno de los persas ; de Dan 
Btas Ostolaza, se tienen ya noticias; el marqués de Lazan es- 
iaba tenido por eneoúgo acérrimo de la Constitución, y el con- 
de de MraAiío habia sido uno de los mas eacamizados coolra 
4fíe el Rey la jurase , cuando las conferencias de Daroca y de 
Segerbe. Mas ¿qué habían de hacer, ¿ pesar de sus torcidas 
inteBoiones? Las sesiones en que se había declarado la sobe- 
ranía nadanai, y otias de la misma especia, habían sido pú- 
blicas. Gn el JDiario de las sesiones resultaba los que habían 
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hablado y aun v^taéo, poes las votacioiies ^aa nominales. 
Los jueces, en vez de manifestar la ilegafidad ée aquellos 
procederes, acordaron con la misma fecha del 21 de mayo se pi- 
diesen informes, ademas de las cuatco personas de que hablaba 
la real orden, á los diputados Aznares, conde de Buenavista, La- 
sanca, del Pan, Pérez, Foncerrada, Gárate, Galdaron, conde de 
Vigo, obispo de Pamplona, Inguanzo, Gil, Ros, Villa, Gómez y 
Gutiérrez de la Huerta, todos del bando reaccionario, y ademas á 
los no diputados conde de Torremuzquiz (hermano del arzolúspo 
4e Santiago), y Pastor Pérez (redactor del Lucindo). Baste este 
solo hecho para hacer ver hasta dónde llegaba el deseo de mos- 
trarse complacientes, en aquellos magistrados. Poco á poco se 
fué estendiendo ¿ un número infinito, el de los informantes y tes- 
tigos. Comenzó asi un encadenamiento de averíguaoiones y pos- 
quisas. Declararon unos lo que habían visto , otros lo que habían 
oido , algunos los que sospechaban. No aiohmmte se les pre^Hi- 
taba sobre hechos, sino por las opmiones y juicios que formdhan 
y halnan formado acerca de los mismos hechos. Se entaró hasta 
en averiguaciones, sobre la conducta privada y doméstica 4e los 
mismos diputados. Todo era en \bím. Las declaraciones no 
podian contraerse mas que á lo que era púbKco , y constaba de 
las actas de las Cortes. Algunas se contradecían ; otras eran 
evidentemente absurdas. De varías resukaba que los testigos 
se acusaban mutuamente. En vano Ostolaza se valia de mU ar- 
guyas y sofismas para perder á sus antiguos compañeros, atu- 
sándolos de siniestras intenáones y malvados deseos en las se- 
siones secretas, que con descaro, con infracción de su deber eo- 
mo representante que habiasído de la nación, ahora divulgaba. 
Nada satisfacía tos deseos de los jueces, perplejos entre el aasia 
de servar y adular á la corte , y la grave responfiabiMad en <pie 
ineunirktn prevaricando en el ejerdcio de tan delicado mins- 
teiio. La corte , impaciente por su parte , mandó en i ."* de julio 
que las causas se sentenciasen y fállaaen en el término de cua- 
tro días. Representaron los jueces de policía contra esta previ- 
dencia, y en higw de eje^tarla, enviaroA al miaislerio, por vía 
és commHa en 6 de julio, un especie de sumario, con^mesto 
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de eiBGO cuadernos, donde se habían recopilado las sesiones re- 
lativas á aquellos puntos tan delicados, con los discursos mas no- 
tables que habian pronunciado los diputados que se perseguían. 

La consulta que acompañaba estos cinco cuadernos era lar- 
guísima, incoherente, llena de acusaciones gravísimas, sin pre- 
cisar los hechos en que se fundaba. Los jueces querían compla- 
cer; mas no sabían verdaderamente (5lmo. Era una infracción á 
cada paso del sentido común , una contradicción manifiesta en 
cuantos cargos se esponian. Los procedimientos dimanaban de 
un principio falso , á saber ; que se podía enjuiciar á un hombre 
en el ejercicio de un derecho concedido por las leyes, en virtud 
del mismo cargo público. Y lo que imprimía en procedinüento 
el sello de lo absurdo , era que tanto los jueces actuadores como 
lo8 testigos habian sido los mas diputados á Cortes , y concurri- 
do á todos los actos de que se acusaba á los encarcelados. 

¿Qué resp(mdian estos testigos acusadores ¿ los que les ha- 
(áan cargos por contradicciones tan monstruosas? Que se habian 
visto obligados á ceder al torrente de las innovaciones , por no 
surtirse en completa libertad para resistirlas ; que las horas eu 
que se temaban muchas resoluciones eran extraordinarias, y 
escogidas muchas veces las en que no se hallaban en el salón 
de las sesiones ; que se les cojia de sorpresa , y que tenían que 
<Arar con disimulo , para ser así maa útiles á la justa causa. 

Nosotros no acusamos. Mas la posteridad sabrá con sorpresa» 
los favores , los halagos que recibieron de la corte las personas 
que en esta ocasión se mostaron tan enemigos de sus antiguos 
compañeros. Don Blas Ostolaza fué nombrado inmediatamente 
capellán de honor y capellán honorario de S. M., confesor del 
infimte D. Garlos, y después, con retención de estos destinos, 
deán de la catedral de Cartagena; D. Antonio Joaquín Pérez, 
uno de los persas, último presidente de las Cortes ordinarias, fué 
presentado para el obispado de la Puebla de los Angeles ; D. Pe- 
dro Inguanzo, para el de Zamora; D. Manuel Ros, para el de 
Teitosa; D. Cayetano Foncerrada, canónigo de Méjico, fué 
' agmráido coa la cruz de Carlos ED; el conde de Montijo, fué pro- 
movido á la papitanía general de Castilla Ja Vieja ; el conde de 
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Torretnuzquíz, consejero de Indias, fué nombrado camarista dei 
mismo consejo ; el conde de . Vigo , gentil-hombre de cámara de 
S. M.; D. Miguel Alfonso Villagomez, repuesto en su destino de 
consejero de Castilla, y asimismo D. Andrés Lasauca; D. Tadeo 
Ignacio Gil, abogado, fué nombrado ministro de la audiencia de 
Valencia; D. Antonio Gómez Calderón, abogado, fiscal del con- 
sejo de Indias ; D. Bemardff Mozo Rosales, abogado, promovido 
á la fiscalía del consejo de Hacienda; D. José Salvador López del 
Pan, oidor de Oviedo, promovido alcalde de casa y corte; Don 
Tadeo Gárate, subdelegado del Perú, electo intendente de Puno 
en aquel reino ; D. Justo Pastor Pérez, editor dei Lucindo, ma- 
yordomo de las rentas decimales del partido de Ciudad-Real 
provisto en la plaza de oficial que tenia el preso D. José Zor 
raquin en la secretaría de Gracia y Justicia , con honores y suel 
do de primero. 

La consulta de los jueces de policía , ¿ pesar de los cargos y 
acusaciones contra los encausados , no era un fallo ; había en 
ella delitos, pero no sentencia; manifestación de deseos de ser- 
vir, mas también de que retrocedia la conciencia de los jueces 
atite la responsabilidad tremenda de una decisión inicua. La 
corte en este embarazo remitió el asunto á la sala de alcaldes, 
para que diesen su parecer con arreglo á justicia. El tribunal, 
siguiendo el dictamen del fiscal , fué de parecer que no había 
motivo para el proseguimiento de la causa , y que procedía en 
consecuencia poner en libertad á los encarcelados. 

Esta determinación, que sin duda la corte no esperaba , dio 
lugar auna orden , fecha del 25 de setiembre, por la cual se 
nombró para el seguimiento y mas breve determinación de estas 
causas, una comisión compuesta de los señores D. José de As-^ 
teaga , capitán general de Castilla la Nueva; el conde del Pinar; 
Don Andrés Lasauca, del consejo de Castilla; D. Joaquín Mos* 
quera, del de Indias, y D. Antonio Alcalá Galiano, del de Ha- 
cienda. Se les agregó como fiscal D. Mateo Sedoquis, que lo 
era de la sala de alcaldes , y como tal habia estendido el último 
informe de este tribunal que va indicado, i Nueva monstruosi- 
dad! Ninguno de sus indrviduos podia ser j«ez donde era parte. 
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Prescindiendo del capitán gctieral, que no era idóneo por care- 
cer de la cuaMad de letrado que exijen las leyes para entender 
en negocios de justicia, los demás eran del todo recusables. E! 
conde del Pinar, como uno de los consejeros de Castilla separados 
y encausados, cuando ocurrió el lance curioso de D. AGguel de 
Lardizabal : en el mismo caso se hall^ D. Andrés Lasauca, en 
quien concurría ademas la nulidad de ser uno de los primeros 
declarantes, cuyos informes deciael fiscal ser el verdadero cuer* 
po del delito. Ademas, habia sido diputado en las Cortes extra- 
ordinarias ^ y concurrido á la f(H'macion de los decretos porque 
se hacia cargo á los diputados presos. También lo habia sido Don 
Antonio Alcalá Galiano. Este y el conde del Pinar debian de es- 
tar resentidos, porque habiendo jurado al Rey intruso, habían 
quedado incapacitados para ser regentes , y aun consejeros de 
Estado , segim hemos visto por resolución de las Cortes, cuándo 
se agUó en ellas el famoso asunto de los delitos de infidencia. 
Don Joaquín Mosquera habia sido individuo de la Regencia del 
QuifUühj separado en la sesión del 8 de marzo de 813 , á pro* 
posición de Argúdies. 

Nomtear semejantes hombres para jueces de esta causa, era 
una invitación á que desahogasen sus resentimientos , una dará 
iadicack>n de lo que se esperaba de su condescendencia. Volvió 
el sistema de informes y declaraciones de todas clases de testi- 
gos, á mudios de los cuales no se les exigia juramento. Se re- 
pitieron por la centésima vez las mismas acusaciones y los mis* 
mos cargos, sobre el decreto de 24 de setiembre de 1810, so- 
bre el del I."" de enero de 1811 , sobre todos los en que, según 
los acusadores y fiscales , se habia despojado al Rey de su sobe- 
ranía. El fiscal Sedoquis, que habia propuesto antes el sebro^ 
seimiento de la causa, se mostró ahora acusador vidento. Hvo 
cargos á las Cortes i^obre las clases de sus poderes , el abuso 
que de estos kabian hecho; el téimino de ocho años que se hábia 
si^alado en la Constitución, como necesario antes que se pensa- 
se f^n ningún cambio ; la fórm^a de juramento de los vocales 
departes; la persecución del ólÁBpo de Orense y BÉaixinés de. 
Bahiaiorlos tfes fisder^s' ejercido» por las Cóftes ; Ikr difaoíoii49 
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las sesiones de Cortes á horas extraordinarias; las penas impues» 
tas á los enemigos de la soberanía popular; los a{riausos procu- 
rados; las reaniones peligrosas autorizadas; la impunidad de 
escritos insolentes; las proposiciones en menoscabo de la perso- 
na del Rey; la desechada de poner en la Regencia i la [Minee- 
sa del Brasil, etc. Es inútil entrar en mas pormenores de este 
asunto lan ingrato y*complicado, en que no aparecen sino dos 
solos sentimientos: primero, deseo de hallar delitos, aunque se 
saltase por encima de las leyes y se cometiesen todo género de 
absurdos : segundo , repugnancia invencible de dar un juicio ini- 
cuo, tal era el grito aterrador de la conciencia de aquellos ma*- 
gistrados. Así, k pesar de que el fiscal de la nueva comisión pi- 
dió castigos y hasta muertes , se mandó el negocio al Rey sin 
sentencia de los jueces. 

Volvió la causa á otra comisión noirdirada al efecto , mas 
produjo los mismos resultados. ¿Cómo salir de una dificultad que 
se iba aumentando cada dia? ¿Cómo cíH-tar el nuda que no po- 
día desatarse? ¿Cómo satisfacer las venganzas de una oHrte tan 
sedienta, de que por sentencia judicial se declarasen delincuentes 
á hombres cuyo solo delito habia sido dictar bajo la salvaguardia 
de la ley , las que en sus principios eran las mas beneficiosas 
al Estado? Bien lo querían los jueces, mas no llegó á tanto su 
esadia. 

En tal apuro, el mismo Rey tomó á su cargo este negocio. 
Lo que no se habia podido hacer por la via judicial, lo ejecutó él 
por xaeAo de un decreto del f5 de diciembre, pronunciando sen- 
tencias de causas que se hallaban , unas en estado de prueba, 
otras en sumario. De algunos pocos que estaban yasentenciados, 
pues no eran los principales objetos de enemiga, se agravaron las 
ewMlenas. La atrocidad del hecho hace inútil todo comentario. 
Hé aquí los fallos de esta nueva especie. Se impomaéD. Agustín 
de Arguelles ocho años de servido en el fije de Cettta; ai canó« 
nigo D. Agustín Oliveros, cuatro afios de destierro en el convento 
de la Cabrera; á Di. José María Gutíerret de Terán, seis, de dos» 
tíerro en Mahon; á D. José Maria Calatraíva, echo años de pro* 
sidío en Meliila : á D. Diegt JA^ñof. Tqrrem , s«ts4iftos en dnio»' 
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nasterio de Etbon en Galicia ; ¿ D. Domingo Dueñas, destien*o á 
veinte leguas de Madrid y sitios reales; ¿ D. BGguel Antonio 
Zumalacárregui , absuelto por la segunda comisión, destierro á 
Valladolid; á D. Vicente Traver, confinamiento á Valencia; á 
Don Antonio Laitazabal , seis afios en el convento que le seña- 
lase el arzobispo de Guatemala ; á D. Joaquín Lorenzo Villa* 
nueva, seis años en el convento d^la Salceda; á D. Juan Ni* 
casio Gallego, cuatro años en la Cartuja de Jerez; áD. José 
Zorraqum, ocho años en el presidio de Alhucema; á D. Fran- 
cisco Fernandez Golfín, diez años en el castillo de Alicante; á 
Don Ramón Feliu, ocho años en el castillo de Benasque; á Don 
Jffiguel Ramos Arispe , cuatro años en la cartuja de Valencia ; á 
Don Manuel García Herreros, ocho años en el presidio de Alhu- 
cemas; á D. Joaquín Maniau, confinamiento á Córdoba y una 
multa de veinte mi! reales ; á D. Francisco Martínez de la Rosa^ 
ocho afios en el presidio del Peñón, cumplidos los que , no podía 
entraar en Sfodrid ni sitios reale»; á D. Dionisio Capaz , dos años 
en el castillo de Santi-Pctri de Cádiz; ¿ D. Manuel López Cepe- 
ro, seis años á la cartuja de Sevilla; ¿ D. José Canga Arguelles, 
ocho afios en el castillo de Peñfscola; á D. Antonio Bemabeu, 
un año en el convento de capuchinos de Novelda. 

Ademas de las personas arriba dichas , todos diputados de 
las Cortes extraordinarias y ordinarias, comprendía el decretir 
otras beíñtá mas que se enviaban confinadas ó encerradas á Vr* 
rios puntos. Etan entre ellas las mas notables D. Gabriel Ciscaf 
y Don Pedro Agar', ex-regentes; D. Juan Alvares Guerra, que 
habiai^ido n^nistro de Gracia y Justicia; D. Cayetano Valdé^; 
los ex-coitóejeros de Estado D. Antonio Romanillos y D. Tomáí 
Carvajal, y el célebre D. Manuel José Quintana. 

Se mattdaba ademas en el decreto , que en lo mas silencioso 
de la noche del i 7 se sacase de la cárcel á los presos, y se les 
puínese en cairiino de los puntos á que estaban destinado», para* 
lo que d^ian estar dispuestos los carruages necesarios. 

No hiennos mención particular de D. Agustm de Arguelles; 
por ser su caso idéntico al de sus compañeros de desgracia», si 
bien era él blanco predilecto de 4a anhnosidad de sus cmifrarios. 
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Yivia en la c«dle de las Hvertos cuando se ejecutaron hs pri- 
siones. Ski coBoeimiento alguno de lo que se tramaba , habiendo 
oido un ruido extraordinario por las callos , se subió al tejado de 
su casa temiendo ser asesinado , y recorrió varios en busca de 
alguna. azotea que le sirviese de refugio; mas viendo que era 
inútil su trabajo , se volvió i su habitaron ya mas tranquilo , y 
á lodo resignado. # 

Al romper el alba del siguiente dia se dejó prender sin nin- 
guna resistencia , comprendiendo ya de dónde venia el golpe , y 
que era inútil ni aun proferir una palabra. Fué su prisión el cuar- 
tel de Guardias» adonde le condujeron sin ponerle esposas. En^ 
cerrado como los demás en un calabozo sin comunicación, se le 
tomaron las mismas declaraciones con los mismos cargos. Algo 
mas implicado sin embargo^ por haiber hecho el fako Audinot 
mención de su persona, se le interrogó acerca del negocio. ^ 
fué difícil rebatir acusaciones que carecian de todo fundamento. 
Confundió al impostor en el careo, y le obligó á confesar que no 
era tal general Audinot , y que todos los documentos cpie se 
le habían ^jido , eran falsos. Para hacer ver hasta qué punto se 
unia en el negocio lo atroz con lo ridiculo, citaremos el siguiente 
rasgo. En los papeles de Arguelles se encootró uno árabe, que 
se agregó á su causa con gran misterio como si fuese una cosa 
i^iportantisima , enlazada con el soñado plan de la república. Hé 
aquí la traducción literal de este documento diabólico, hecha 
jíor tres moros marroquíes. tYo estar muy bien y contento, y 
en nombre de Dios y mis amigos , ó á mi Señor , cuarenta y 
nueve r ^o de i21i (1796 de la era cristiana). Memoria para 
el Ihaehi Almati Boasi, del mes crisma Ramadan, ó memoria 
del Ihaehi Abdequerin , la gracia del Dios que me da que comer 
y beber, al Ihaehi Elmoti Boasida.i Y con estas inepcias, con 
estos ridiculos pretestos de planes de república , de delitos so-: 
tedos, se tenian presos sin comunicación, privados de comodi^ 
dades, sumidos en la angustia de la incertidumbre, viepdo si^- 
pre una espada sobre sus cabezas, á los hombres mas sabios, 
mas patriotas, al lustre y á la prez de España. 

Una mortificación*» ó mas bien un insuUo, se. hizo wfrir á 
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Don AguflÜQ de Arguelle», sebre el incidente áéí soñada plan 

de la república. Habiéndose traitado de careade con un teatigo 

para que este le reconociese, se le sacó ta lo que seUama rueda 

de presos, que se practica en semejantes casos. No fué dificttpa-^ 

ra el falso testigo distinguir á D. Agustín de Argüdles , vestido 

con su ^trage ordinario , de los demás preséis pertenecientes tü« ^ ^ 

dos á las clases populares. Afeó con términoaenérgioosJ). Agus*^ * 

tin este ras^ de baja malevolencia al conde del Pinar , }mz que , 

entendía en esta causa tan lidtcula ; porquie no es necesario ad* 

vertir, que ni D. Agustín ni ninguno de sus compañeros deaminn 

tiíNon su deooro y dignidad en un lance y situaciQíi critíoa, que 

poDia tan á prueba su constancia. Ellos fueron los humilladores^ 

y sus jueces los confundidos y humillados. Alegando siempre b 

iaiDiinidad pdttica de que gjoiaban como legisladores, llamados á 

BMnifestar con franqueza sus principios y opiniones, jamás pudo 

arfancárseles la confesión de que hubiesen infrinjo ley algima, 

ni cometido desacato contra > la persona del monarca. 

La noche del 17 al 18 de diciembre salieron, como se halna 
mandado, escoltados por tropas, los presos para sus destinosw Air 
gunos ^Uas después se espidió una real orden en los téroiinas si- 
guientes: cEl Bey nuestro Señor me manda por decreto jm^^^o y 
rwbricado de su real mano , que copio , diga ¿ Y. S.: que Don 
Agustín de Arguelles, condenado por ocho años al ^o de Ceuta; 
y al presidio por ocbo„ D. iuan Alvares^ Guerra ; D. Litis Gonza* 
ga y Calvo, por igual tiempo; y D. Juan Pérez de la Rosa por 
dos, debe entenderse en la forma que sigue. No les visitará nin- 
guno de los amigos suyos; no se les permitirá escribir, ni se les 
entregará ninguna carta; y será responsable el gobernador de 
su conducta , avisando lo que note en ella. Madrid 10 de enero 
de 1816.» 

Salió D. Agustín de Arguelles en compañía de D. Juan Al- 
varez Guerra, de quien recibió las pruebas de la amistad mas 
viva y generosa. Llegaron á Málaga, donde se embarcaron para 
Ceuta. No los recibió el gobernador con el sobrecejo que podian 
temer en una autoridad , que cumplía órdenes emanadas de la 
cólera de un Rey, omnipotente entonces. Se les permitió tener 
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easa particular, y no se les t^oni^eré en dase de airestlftdos. 

Arguelles, que se hallaba en los treinta y nueve años de su 
edad, eon una eonstitucipn débil y enfermiza, era completa- 
mente inhábil para el senrfoíü de las armas. Lo mismo sin duda 
supoma el Rey , cuando dio órdenes para que no se le permitie- 
My sen visitas, ni eseribfar , n^cibir carta alguna , precauciones in- 

• útiles y hasta rícenlas, impoiArfes de cumplir con un hombre 
• que 3)a ¿ servir en clase de scridado. Mas se quería depr&mrle y 
ajarle con mn condena , que le distinguía del resto de sus com- 
pafiáfos. 

Fué D. Agustín reconocido efectivamente por inútil. El go- 
bernador le permitió vivir en compañfoi de su amigo el Sr. AU 
varez Guerra, quien proveyó á las neceádades deunhonyÉ^ 
que carecía de todo recurso , sin haberse prq)orcionado jamás 
loque se llama una fortuna. Vivieron ambos sin molestia por 
parte del Gobernador ni persona alguna de aquella población, 
siendo considerados de fodos: con la estimacioi^. y aprecio que 
se tributan involuntariamente, al desgraciado que se hs formado 
un nombre 'distinguido por sus virtudes y talentos. 

De la vida privada, uniforme y metódica de un hombre cu- 
yas ocupaciones se reduelan á leer , escriUr , pasear y cuMu! 
pájaros , á que era sumamente aficionado , poco tenemos que 
decir, ó mas bien, con las tres lineas de arriba todo lo hemofi 
dicho. Volvamos, pues, los ojos á las cosas públicas. 
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B«sqMjodel reinado d« Ferntodo VII ddsde Í8I4 hasta lttO.^-PriBci|ii» ííi- 
Torito de gobierno.--Todo como estaba al comeazar el a&o i808.— la^si* 
cioo.— Jesuítas. — Arbitrariedades. — Pesquisas y persecuciones. — Desconsi- 
deracioa de España en los países estrangeros.— Descontento.—Se Ttielven 
loe ojos á la CoMtitQckm, Tíoientamente destn]ida.--6sraenoe por resu« 
kleoeria.— Sodedadet samtai.— RevolttcioQes.^¿Qtt¡éii his ctusa ?— Ilina. 
—Porlier.—Laci,— Richard.— Nuevas persecuciones.— Inutilidad de los cas- 
tigos. 



I 



í^ViíaauguracioQ de la segunda ¿poca del gobierno de Fer- 
itnujb Vn noví da la dave de m eonducta y del pensamiento do- 
fiimimte. de su adaHnisfaracion y su poUtica. Si reflexionamos 
9ie loa primeros eonsejeros del Rey eran los mismos que ha- 
bían infinido en su paso imprudente de salir de España pa- 
la echarse en los brazos del Emperador ; que otros que en- 
tonces no eran consejeros suyos se mostraban encarnizados 
enemigos de cuanto se hizo en política durante todo el curso de 
laguenra, fácil será conjeturar la conducta que observarían 
ab<H«» colocados al frente del gobierno. Su principio fué uno 
solo, -puro y simple; volver todas las cosas al estado en que se 
hallaban á praie4>his de 1808^. ¿Cómo estaba entonces organi- 
zada Ja magistratura,, ja hacienda , el ramo municipal y todos 
los demás que eoBsAitman el sistema adnúaistrativo del Estado? 
¿Cómo el clero de ambas otases? ¿Hasta dónde se estendia el 
l^vile^ , ya de faniíHa, ya de.oti'os cuerpos, que á la sombra 
de estas «xeneion^s pros^^arahan? Pues asi se mandó que vol- 
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viese á quedar todo organizado entonces, aunque algunas cotes 
sufrieron modificaciones, de que tampoco nos desentenderemos. 
Para adoptar tal sistema , se necesitaba verdaderamente poco 
genio y menos fuerza de invención; mas envolvia un gran pen- 
samiento, el pensamiento fatooto de J09 gobernantes; á saJ)er, 
que el alzamiento de i 80^ habia sido de pura resistencia ¿ las 
bayonetas estrangeras , sin otro motivo que un sentimiento de 
fidelidad y lealtad al Rey, cuya persona querían rescatar con 
cualquiera sacrificio ; sin otro principio político , que el de con- 
servar en su pureza las instituciones políticas y reM^sas que la 
regian en aquella época. 

Así se consumó la reacción del modo mas rápido, en la ma- 
yor escala imaginable. Volvió todo a tomar el aspecto de goti- 
cismo y vetustez, que era blanco de tantas secretas invectivaa. 
Volvieron á la férula monacal los que se creían emancipados de 
ella para siempre. Se compensó la incuria de dejar en sus ruinas 
pueblos destruidos y quemados, con el celo y la premura en 
todas partes empleadas para la reedificación de los conventos^ 
Volvió también la Inquisición con todo su aparato de pompa y diB 
terror, como que sus calabozos servían asinúsmo de cárceles dé 
estado; volvió en fin una institudon que hacia medio siglo haMa 
desaparecido de España, á saber, la de los Padres de la CompaAfa. 

Cualquiera concibe el detrimento que sufiñria la moral pil- 
bfioa, á consecuencia de estos cambios. Es uno de los mas gra- 
ves males de las reacciones , convertir en crímenes lo 4jue erart 
virtudes; en virtudes, las reputadas entonces como crímenes: se 
establece tácitamente en este caso, la máxima de que los jura- 
mentos son un juego; la constancia y consecuencia, debiRdades; 
y un rasgo de prudencia y saber vivir, la apt^stasfa. Fué \'irtud 
todavía en aquella época, haber Hevado las armas en la guerra 
de la independencia , mas con la condición de no haber dado i 
esta conducta otro motivo que «1 amor al Rey, y el cdo por la 
religión de nuestros padres. Todo k) que pasid» de esta linea era 
liberalismo , el primero entonces *4é todos los delitos. Entre ios 
grandes rasgos y pruebas de amor y fiddidad al Rey , era abo» 
minar las doctrinas, los discursos , hasta ios nombres de toki¡M 
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se húmü distinguido en las Cértes de GádiK, y cus^o tenia al- 
guna relación con dicha época. 

El ertado de la literatura en un pm tan estraSamente go*^ 
bemado, corria parejas con el resto. En cuatntos escritos se da*» 
ban ¿ luz, fuesen libros ó periódicos, con algún carácter politioO) 
no se leian mas que repeticiones tajadas de elogios y adula-* 
cienes ¿ los vencedores , de acusaciones y denuestoi^ faáck los 
vencidos. ¿Qué se diría en moral, en poUtica^ en ideologia, has« 
ta en pura historia, que no hiriese la susceptibilidad de los que 
entonces gobemaban?Se ejercia la censura previa, con un rigor 
extraordinario. Regularmente eran frailes los que examindMín 
las obras de amena. Hteratura , y hasta las (Hczas de teatro. A un 
capuchino se le dio esta comisión acerca de una historia de la 
guerra de la independencia, mandada escribir por el gobierno* 
La historia no pasó del primer tomo , reducido ¿ una introduc- 
ción 6 prólogo, que aunque escrito con gran circunspección, 
manifestaba bien que no se daria á lu2 el cuerpo de la obra. 

Mientras tanto seguían las persecuciones, y por connguiente 
las denuncias. Se llenaban las cárceles de presos, acusados unos 
de haber hablado en los cafés , otros de haber aplanado en las 
Iríbunas , algunos de haber escrito : uno fué puesto en juicio por 
haber callado (i). No se oia hablar en la nación mas que de pri- 
vones , de pesquisas, de gentes que se escondían para sustraer^ 
se á medidas de rigor; de otras que apelaban por medio de la 
faga, al asUo de paises estrangeros. Se inventó el nombre de un 
orimen no conocido hasta entonces, á saber, el de desafecto i 
ta persona del monarca. Desde luego se echa de ver las pes^** 
ses y atropellos, á que daria lugar una designación tan elástica 
y tan vaga. Se cubrian con el manto de la Inquisición las causa» 
políticas, y las prisiones del Santo Oficio sirvieron de cárceles 
de estado. 

Gorrespondia la admínistaracion interior, á poKtica tan des* 
acertada y opresora, tiabia desorden en todos sus ramos, con 
cuantas ariintrariedades é injusticias son consiguientes, cuan« 
— J . . 



fl) El brífiMlier B. luán Moscosc. 
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do una idea politioa cvalqui^ra ge erige en daimnaote; Poea 
molestia se debian tomar los goberaanteB para buscar el ver- 
dadera mérito , cuando los mayores títulos al favor oonaistiati en 
adoptar con oelo fanático las opiniones dominantes, y denunciar 
á los que abrigaban las contrarías. No correiipondia el tesoro pú* 
blico á la exigencia de los^astos; la mayor parte de los emplea- 
dos i^úMcos, y entre ellos oficiales del ejérdto , estaban sin pa- 
gas y vivian en miseria. El ejército mismo» á pesar de haber 
pasado por dos diversos planes de organización» se haUaba dis^ 
tante de estai* bien arreglado. La marina yada en su antigua de* 
6adencia..Las provincias de Ultramar, estaban ya todas en com- 
pleta y abierta disidencia con la madre patria. . 

A un estado de cosas tan mezquino, tan contrarío á las ideas 
sanas de gc^iemo, no podía corresponder una importaBoia pof 
litica en el esteríor : asi , poco después de bien enlrado el año 
de 1814, ya careciamos ide peso y consideración en los negocies 
generalas de la Europa. La nación que habia atraído con poder 
irresistible sus miradas cuando se hallaba en lucha eontfia las 
legiones francesas, pareció hundida como en la insignificancia, 
después que hubo conquistado su propia independencia. En 
aquella época todas admiraban su denuedo y su constancia ; to* 
dad se laj)roponian por modelo; todas se honraban con el Mulo 
de ^us amigas: c<m la calda del enemigo común, fuúnoB redmi'* 
4l>s al segundo rango , por los que ponian á la Prusía en el prir 
B»ero; { ¿ la Prusia , cuya monarquía llevaba poco mas de un si- 
' glo t En el prim^ congreso de Viena , na egerdmos la menor 
influencia ; ni aun firmamos aquellos arreglos tan famosos ds 
^ügrwdeeimiento y de despojo : por poco no se nos arrancó la 
plaza de Olivenza que reclamaba Portugal , á quien pertenecia 
en efecto antes de la guerra que sostuvo eon nosotros á prinei- 
pios de este siglo. La misma poca importancia tuvimos d año 
siguiente do 1815, en los segundos protocolos i que dio lugar 
en la propia capital el desembarco de Napoleón en Ganues. Tam- 
bién aproximamos nuestros ejércitos á la frontera, como á oscí*- 
ras, sin que nadie lo observase ni nos lo agradeciese. Después 
de la batalla de Waterloo , que habia d#do solución á un gPtn 
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proUema , tuvimos la velaUad'de eatraEf» en Ftimem pwTk de 
ams^iares ; ma» nos vimos en la neeesiáad de evamietr sh terri- 
torio al cabo de tres dias, á instigaciim de^as mismas autorida- 
des francesas, que no nos^ llamaban y á cpúenes para nada há>- 
ciamos falta. La paz volvió á restablecerse, sin que pesásemos 
en la balanza donde tan grandes intereses se agitaban. Nada em 
ya la España en 1815. • 

Si alguna cosa aplaudía en nosotros la politica e^fangera, 
érala guerra declarada por el gobierno ét las ideas 18)erales. SI ño 
aprobaban del todo las fonnayJi)ratale9-con que esta hostilidad se 
pronunciaba ; si el restablecimiento de la Inquisición no era com^- 
pietamrate de su gusto , estaba el fsndo de la idea en armonía 
con laque dominaba en sikpolitica. Se conducían las grandes po- 
tencias continentales de la Europa, como herederas de las ideas 
del gran capitán del siglo que tenían cautivo en Santa Elena. 
Gomo Napoleón, pusieron principes y quitanon principes; en- 
grandecieron á unos á espensas de otros , y arreglaron el nuevo 
estado poUtico, trazando lineas en el mapa. Como él, deelararon 
ía guerra al pensamiento , es decir, á la espresion y desarrollo 
de cuantas ideas tendiesen á la emancipación política de las 
naeione»; Asi como Boni^rte, hijo de la revolución, hahia 
trabajado tanto por sofocar los principios que le habían dado orí- 
gen, asi los soberanos de Alemania, que se habían esmerado tan- 
to es inflamar el entusiasmo nacional ; en organizar el Tugend> 
bund (asociación de la virtud) , que tan bien les había servido 
posa echar de su suelo para siempre á los franceses, se declara-* 
ban ahora, enemigos y perseguidores de los mismos sentimientos 
patriótico» y liberales de que tanto blasonaban en los últimos 
sucesos. Parece paradoja el que Napoleón proscrito , como en- 
cadenado sobre una roca del Océano, fuese en cierto modo el 
alma de la Santa Alianza, el modelo que se proponían imitar sus 
encarnizados enemigos; mas es hecho histórico, en cuya verdad 
no pueden menoe de convenir cuantos con alguna calma le exa- 
nmen; Gierb> es que e> proscrito era hombre grande , y ellos á 
toda^maB^^HegalMiñ i ta^esféra de la medíanla; mas no era esto 
imafistáoiio paHL que dejasen de imltarie en lo posible. Supo, ó 
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al BOBii^i. üitoató el piifliero, cubrir el vicio de m usurpacÍM y 
clorar los hiemm de la tírania^ sustttuymdo los sentimieBtos de 
la libertad em ia embriaguea de las conquistas , ooo d brille 
de loa lauros inilitares* Taracen los prkicipes de la Santa Alian- 
za bebían, peleado, vencido, y teman en pié ejércitos formida- 
bles, prontos á guerrear contra cuantos quisiesen trastornar sus 
principios en política. La áfe España, prescindiendo de la cervi* 
dad de formas , estaba en bastante consonancia con la suya, y 
no podia monos de aplaudirla. 

Asi vivian los españoles: tiranizados en casa, desconside- 
Fados y objeto de desprecio &dl los países estrangeros. CSuan- 
do se vié en Europa el modo estoaño y verdaderamente sÍA<» 
guiar con que empezaba Femando su reinado , y las pene» 
euciones atroces de que habían sido y eran victimas cuaoloa 
en España babian hablado de mejoras y reformas ; cuando vie- 
ron que poco á poco volvían los españoles al mismo arden 
de cosas qp/d teman á principios de 180&; al consejo de Gas^ 
tilla y las demás corporaciones de este nombre; á la misna 
kiquisicioB^ á los mismos convento», con la añadidura de los de 
los Padres de la Compañía, al mismo orden munidpal; ilaa 
mismas esclusiones que prescribía el iHivilegio ; que toda la po<< 
Utiea, todo el saber de sus gobernantes estaba encerrado en la 
lamosa cláusula como en el año de 1808 , se estableció natural*i 
mente la opinión de que los españoles no se habían alzado eoatra 
la doHÚnaeion de uq príncipe estrangero mas que per espíritu 
de fanatismo , y por ser meros instrum^tos. del orgullo de laa 
clases dominantes que los baUan seducido y fascinado. 

Mas muy pronto bi90 ver la esperiencia, que se engafiaban 
en este, como en todos los juicios que habían formado otras ve^ 
ees sobre España. No podÍ£^ menos de producir sus frutos natu<^ 
rales una administración descabellada. Perdió, poco ¿ poco eL 
l^ey , la popularidad de que habiía sido objeto desde tantos años. 
Se consideró como monarca sin palabra, el que no convocaba la» 
Cortes tau solemnemente prometidas en Valencia; eomo gefe da 
un partido y no de una nación, el que se mostraba paneguidoi» 
de una clase de personas^ Desvanedda ya Ja idea qpeüe 
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fom a d e de MMento y sn virtades; dWpftia la Suáott gm que 
tanto hálm adtikéo á la generalidad la perspectiva de mi feMx 
reinado, se volvieron naturalmente les ojos de los españoles, de- 
seosos del bien ie su pais, háck objetos de que esperaban m- 
medio para tantos males. Tal es la tendencia dd hombre, y la 
erección que toman sus sentinHen^ en todas cireanetaneiae; 

Entonces revivió en sus eotaxonéÜ el amor á la Constitudnli, 
y se arre|»ntieron de habérsela dejado arrebatar, sin haber hedw 
Dada en su deiensa. Les qiK antes se le habían laostrado ía* 
diferentes, se hieieron partidarios suyos; les que ya le eran 
ó habían sido, la anuoren con nueva idolatría. Los que por opi* 
Biones adoptaban S8s principio», los <pie deseaban idermas mo- 
deradas, los qpiB aspiraban ¿ que fuesen radicales , tedos con- 
veniaa en c<msid^7ir eomo causa de cuantos males aflijan ¿ la 
nadm, el trastorno de aquel código. Ydvieron los nimd^res. de 
CoDsCitiieion y Cortes ¿ ser mágicos. 

Fué pues h Constitución la bañara á que acudieroB todos 
los que tenian fijos sus ojos en el porvenir, y estaban persuadi- 
dos de que trdl)ajar por semejante restauradon, era ocm)ar8e en 
el asunto mas itil y patriótico. Los abusos y desórdenes de la 
adaMnistnu^ioD, anadian al fuego del descontento nuevo pábii* 
lo. El sistema de persecución, que estaba á la orden dd dia, no 
abatió el valor de los hombres decididos á romper el yugo; an* 
naefttó al contrario su energía, y dio á sus planes una organiza- 
cim, tanto mas eficaz, cuanto se cubría c(m los velos del nustoio. 

£iiando los hombres no pueden reunirse en público, natural 
es'que apelen ai secreto. Las sociedades secretas son casi tMi 
airtiguas cerno d oMindo. Los hond^res que vieron pdtgros en 
chocar cen las preecupacíones del vulgo, 6 temieron hacerse 
blanco de laS persecuciones de los poderosos , recurrieron á sig- 
nee, á misterios, á palabras figuradas ó simbólicas, para trasmi- 
tiiee sus ideaa. No pocas veces influyó en este sistema el deseo 
de darse importancia á los ojos de la muchedumbre , ó la vani* 
dad de dbtmgujffse de b masa de sus semejantes. En el míente, 
eMa del despoltsaweivU y religioso, tuvieron origen principal 
estes nedes figurados de dar espresion al pensamiento; alH na* 
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má elapélogo; aHi to&.sígao8 «ústermos <|M ittn vdm wijlrt 
y^eielta mágía^ ¿ \w doctrinas.- En emUemat, ea gem^fiaas» 
ea sigBM de esmttira descoaocidos del vulgo , envolviaQ los 
sacerdotes egi^[)ck)3, verdadera ar&tocracía dd pato, la ciencia 
sagrada^y lapnrfana, coya conexión era tan fntima^ que tal ves 
no fonaabao mas que un cuer|)6 de doctrina. Todo era signos 
eatariores , sknbolos mistcflosos ; no halna mixina de religión 
tt de moral qiíe sin este aparato dejase de-anunmrse. A Grecia 
pasaion estos laísteríos: de Grecia se trasladaron á Roma: eu 
teda^'partes les liombres son loamianios. A las nuevas éf)ooaa 
modernas, pasaron los misterios q«r caastitiiiaii la ^se^ la:» 
sociedade»aiiti^as : con varias denomimcioBes Iseron conocí* 
das en Europa. La mas esparcida y vulgarizada , conocida coa 
ol nombre de Francmasonería , llegó casi al earáotor de páUíca 
en los fíenlos mas modernos. En Espafla se estendié mucho 
desde el principio del siglo, sobre todo , durante la guena de la 
indepeadenéia , donde contribuyeren á su propagaeion las tro- 
pas iftvasoraa. Siempre entre nosoiiros balna sido objeto de pos* 
quisas .esta sociedad secreta; y en los años i que aludimos, lo 
fueron de toda clase de persecuciones , sus adeptos. Las vfelt- 
mas en que los inquisidores con preferencia se ensaiabau, een- 
trSiuyeron al aumento de su importanda y su iM*estigio', dándole 
uft carácter poUtieo de que en otros paises careda. 

Asi las logias masónicas llegaron á ser juntas de überales 
y oottqúradores. Constitucional y masón, eran ya sínáMBe».* 
Bajo ios ausfádos del grande arquitecto deliumverso, en medio 
del compás, de la regla y de la escuadra, y usando asases y 
t láminos simbólicos , se fraguaban planes de trastornos y de 
reacciones. El secreto, que naturalmente se apoyaba en el te- 
mor de la persecución, tenia ademas el óaiáeter de princ^M' 
como religioso. La subordinación entre sus. miembro», la Ae^m 
igualdad de importancia entre las diversas reuniones^ por ser 
asimismo desiguales las categorías, contríbuian porsu^parte Lá» 
mas importancia á los diversos trabajos poHtieosettqwee oeufia-« 
ban; á que muchos se {M'cstasen á ser instrumeBlaa^í^oa éepl»^ 
nes ejtí cuya deliberación ó discusioD neeranllaoMMias pdr su raft- 
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gomferíor AtoBiár lángiaiá parte. Erandeinuc^a impoitoacia kts 
ventajas dé un» orgadÉaoion tan disciplinada, ^sn qae p^ IM- 
dio de cerenK)iiia8 , de aparato , de trages partieiilares , de ^ékh 
bras misteriosas, se hablaba á loé sentidos al mismo tiempo epi^ 
al entendimiento'; en que los individuos hasta se llenaban de 
orgullo eon distinciones mistcríosalS ^ue el vulgo de los profa- 
ROS ignc^raba. Asi se espHca el celo , la puntualidad y k cons^ 
Icneia con que trabajaban, y cómo en medio de las peneeud^ 
ftes , encierros y castigos de que muchos eran vfetiliias , "i p^isr 
délas tormeatas que en muchas ocasiones entorpecian su ac- 
cion, volvian á emprenderse con ardor nuevo los trabajos. 

Tocamos á una época de revoluciones. No es cuipá de) his- 
toriador encontcarse con objetos de que tirara á desviarse, si el 
interés de la verdad, tal vez útil, no le impusiese deberes mas 
sagrados, j Revoluciones! Y ¿qué otros cuadros nos presenta la 
historia con mas frecuencia á cada paso, que los de las revo- 
luciones? Revolución había $ado el alzamiento de España en i808, 
pue»con este titido le designa su historiador hasta en la misma 
portada de su libro. ¿Qué seria de esta gcatf galería de los suce* 
sos humanos, si de ella descartásemos todos los trastornos, todas 
las revueltas poHticas ó religiosas ; aquí de pueblos que sacuden 
el yago impuesto por invasores estrangeros: aHi de poblamone» 
que se sublevan contra sus tiranos domésticos : mas allá, de estos 
mismos seftores y magnates que pugnan por reducir á la serví- 
diunbrenaciones que eran ubres; porque bajo todos estos aspectos 
y otros nmchos , cuya enumeración seria casi imposible , se pre- 
sentan fa» revoiuctones? Se cree que con decir, una cosa es í^ 
vohieion 6 revohidonariar, se le imprime ya el signomoral que la 
caracteriza. Para juzgar la» revoluciones, es preciso examinar 
los hechos, sviAr i las causas, ¿ los hombres que las han hecho 
necesarias ; porque estos son los verdaderos autores de las revo- 
luóones , na los que materialmente las consuman. Por eso en el 
choque de intereses y pasiones encontradas » es difioil anadiear 
con método é imparcialidad estos conflictos, y dar á cada uno el 
carácter que en realidad le corresponde. No se sabe si fué ver- 
dadaraniMto al ^lamento lavgo inglés, ó los vicios y tenacidad 
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«teurda de la corte dd rey Cirios I, k» qñe hideroA la revohi» 
ckm de bglaterra , cuyo desenfeee fué tan trigíoab Todavia, or 
iMdio de )a iofiíudad de historias, de relaeíoiies, de memo* 
lías relativas á la graa revoluiSon firaocesa, ignora el hombre 
iwparcáal i quién ó ¿ qwéiies deben achacarse sus horrores; si 
al desenfreno del pueblo ,^4L los vicios y foltas enormes que le 
provocaban, si ¿ los principes y demás personages distinguidos 
que aalievon ¿ provocar la invasien estsangera, ó i los que m 
tttpií^on resisMa 8in inundar de sangre millares de cadalsos. A 
todos y á todo. No puede ser otra la consecuencia de un exéh 
men detenido y concieiaudo. 

En el itecreto del 4 de Valencia, en el atropello escandaloso 
de los que babian sido diputados, y otros mil actos de la mis* 
ma índole , sobre todo , en el no cumplimiento de las promesas 
hechas en Valencia, estaba sin duda el germen de la nuestra. 
Nosotros creemos firmemente que un gobierno previsor y justo 
ípodia muy bien evitar conffictos y establecer un orden de cosas 
9ie satisfaciese á la generalidad , ya que no oontentar i todos. 
Era demasiado el prestigio del monarca para que su voz , en caso 
de s^ órgano de la verdad y la justicaa, no egerciese un as* 
cmdiente hasta mágico en la mayor parte de sus siU)ditos. Ifil 
reisnnas saludables podian llevarse i cabo, sin sacudimien- 
tos, bajo el prestigio de una autoridad que no debia gastarse 
en mucho tiempo. Mas la obstinación fatal de querer vol- 
verlo todo al año 1808 , la obcecación de no adoptar nada d# 
cuanto las Cortes habían hecho, manifestaba bien que cual(püera 
otra constitución que no hulnese sido el despotismo puro , seria 
ol^eto de iguales animosidades; que la nación, en suma, estaba 
condenada ¿ vivir bajo un sistema pwscrito por las luces de la 
época. A falta, pues, de ei^ranza de mejoca, se recurrió al 
recurso de la fuerza fl»ca. 

Fueron, como se sabe, los primeros, ensayos infructuosos; 
mas hicieron grande ruido y sensación |m)funda, p<Nr el nombre 
y alta posición de los que levantaron la bandera. 

Comenzó en Navarra el general Espoz y Ifina, de tan céle- 
bre nombre en .la guerra de la independMoias. JFuePM ra>un 
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y se te JMlMyfrá Ptanfáom. VMfciüiedljei» dr ■iwiptXíhiÉl, m 
sh éttd* ya»8e aidwnrp ti rigoréd dmagnii Maüi 
iM«BeBd6fli áiáagravfo i Ip finrluiííade ka anuMuf «« 
su|iltaat«^de.MrpPiMkdMiáibdePi^^ p«ra ÍM fce é r te 
hese de sus ^nm mm, CmitAA cmi atgunás tropas seguml 
fwaoteMterM, > Méninin cm ifcia wyoa gatea ^bg»iifcife*> 
nmm aeonto. Atocle el ph», kaUtedate aAUa á tkmp^^ «k 
mf de NaraiMpar swdb d« ana dakáaras. ikh fi*dé al geae-i 
ral Mina el reowae de ékmveaar la-frMÉem» para aumentar él r -s 
Bámero de loa que tm legiaMS ealraSaa wpiaban el ^Bltiéa'*^ 
haJuMP Tttiiaáa h frlinidad y YtiHiaa de »y> [trArin 

No iué naa dtelMiao en a« ea^mMk al alk^idgH^ 
nd D. lui» Días IHitler , olm de laa^^Md^ 

El i9 d0 aeltembre de av>ri ai» p#dMia CkMM^ 
ítsk te Oondte» donde aa hallaka vigHado; pwo praaai«t 
geaKual, jr qMdA^rfade te pteM. Salude eUaá 1» 
da tea «aopaa fa» te paveetenm naa aagonaa, Ahmn 
9» da paepi^f om aii ejan^o al AiefO dt te iuntraadoD. 
Mteaftraa taaba^ae chuñan atna i tevor del gobii^lie a& Sanltegpa 
y en aw inaedtecteiiea » que aa m »m n m á mit eampentro.iHn*^ 
bieae Mddo lueha, ¿ eenservaiae ftalea loa a a M a d aa de Ptarfier;^ 
Biaeel tañar de teaqae eatalMA al frente, te aedMcteii qu» 
lÉribte gwiade alfanos día loa qiie tMten mfltten<áa en Joa 4ein^ 
etttvvlieran €m aenliQíteitfos da trnteten loa cpie antea panetea 
tan MMea j patfMtieoa. fué el general vendido eMt treinto^ y 
enatodeana aAetelea» paesó y eütegade yar ana nñamaa^ tao*» 
pas. Gondueido ¿ te CornSa y sentenciado por tiatdof i te pena* 
hitemaAle de harén, te mMé con valor beróíeo eate eaeteiMido 
nüitar, tantea veeea vMmoao, ¿ quien eabte te tríate. gloiia de 
anr al prteier márür moderno de tes lfl>ar(adea de su patrte. 

Fué al aegunda el general D. Lms I^bcy, héroe lanbiendn 
aqnalte id gterioan. Era maa: vasto el plan de au ei^proaa, pare; 
tandara aiMté par te traición, como los nnterterea. Se.hattaba. 
et general' m tes hafiaa de Caldetas en Catakifia; el 5 de abril 
mmo N. t 
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teJü dei|W»tffep>Ér^r^aé#ifK)si o io Épp d» üs ^m««átaKaoi ai 
akuM ékrap teteiMJkme». B¡k 3» M fc)É it e^qwnoi «Uioieiuíio és 
kp liiíiwii>ckgi oéminlllas ^é 8é4elldbU&«nM0sfvauto /fuedé 
di4ei|f(h«M|do geh|arat:en lÉaÉ^épde A»«wn|gdb./C¡oiidw^'á 
Mmdana; j oóndenad» á It áKlM. pettMMao 9ii»aiteceior^ U 

pmMmtim flAHwttt sk-^Mi^iMb mt h oalptiár d«MMMÍpRá»)( 

eoamovieéé'Éi fíiiÉi É a Q <? un pfábMoe dé qil&eii^lftr^n querido. íai 

9^AidM gradatraa s« Mm al fleftgnrdaíAo j^ntivt,^ la de 90* 

Siguió el cofdifet \Mtfl*»M^¥«iehéU', laii^ d^ eoÓMí 

sMpr€ÍdedMare& 4fo li!ik(ra«pd fNPoiiiindailiténto, mas^ prepa- 
lábiú féé'el^piteer 'pkMdar el'gillb^de ibertad, Atentráfem 
iMdhA» éÉ «I lettM €} geaenÜ BHo^'qite ^heMa sear pmiO<m,«l aelo 
jbr«l a^eiil del ^Mfii0Ce,«M'de kw conjurados; tñaae^naiogit; 
lÉlféiidosesiiápeiididoias r&freéem^fíKm^ |K)r'laiMitrte^4» 
IMlii^'Dúlta iMbdí 4e ¡Bra|;aAia.'Ke-dfsi4íGrM ám ^éba^gcM 
coroDBi yiosi ss^oa'del ft8Jreot(^4Mipi)d«raKM d^iafenpaa d^ 
MfAthn genemf , 'Oomo' el fNíáier paéo ^pam prowimiarse. ^Hftí^ 
eMfoeste fw ifRadmim^ d^ panto eW ^e <9M e§^ dbje^ 
tú aeMállaSMmVMviMds ; fárAó alta segindo de ^tmá e8eéML.<8»>t 
M)& m ^ñtmMlko éí coroner Vidal; aifettídode ít^ifie '"pmá** 
hay yh aiVMiéfiá oon «u Mbte r m^ pai>6 el gélpe' Sei^Mitel 8a' 
la pMMt «ii^<)«eife Miaban gfeaera^ imeottas cite lemtrt^eBft 
eoi^ su 6Bpftda, ^jáadote leadido y anefgado eli saii^re^ Mgth 
Bord» soá coiiipali€i*eé «e fMttorsn ; nueve quedarM eii maHoa^ 
de ai|» enemigos. . » ' . » 

. Km pronü» se erigid para todos dio» el^cadaiao , flotíde^fiMín 
á expiar .el petísatnietito grande y patfiótieoqM kaUMl crnté^^ 
bido. Filé ecpidncida Vidal al patftulo, lMrilMindo;yM:pín&6iit 
el^mato deMesttrle el v^dugo la ftital túnica, después d« degra- 
dado* Los deniai^'<ue#on cplgados/bidnenda sídD<aAtes))aáaia»* 
por las armas. Bstasvletimas^ eolre las cpievee oéaMbánOm< 
Diego Gálatrava.' D. «Félix BerMín de IMy-i). bm Aviff», se 
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el entuaiasoio de usa Mcion heroica. 

Algun tiempe antes de la. ocurrencia de estos kmces se (thh 
glióen 1816, en Madrid mismo, una con^)iracion que tenia 
por objeto la mye^ym ''iO^MnRl<4MkOu cabeza im comi- 
sario de guerra llamado D. Viente Richard, y orgamzado et 
plan coa tal secreto ^ que ninguno S^ los conjurados se comuní- 
caba, ni ccHiocia my que á dos de sus propios compifieros. Lm 
doe que formaban triángulo coe. Richard, le delataron. Muy lue- 
^e el infeliz sufrió el suplicio de horca, después de aivostrar con 
l«tnayorc<msUiK^%ctianl0»*torm«ffM l(^4iiAim*ptt!^'«^ 
If los QomBres (Te su^ c^^ljiccir» Q^^^ ^^ÁÍ?^9^f^^ $ oscu^s 
•obie^l» eateoiioa y lafnitoáonilpl (toa» yapcAaii ia vígr.del 
twiuetito-oon cuantos taeren obfetos 4&9mptúm: AtoauEé uate 
rigor á D. íüáh Ántorib YÍuldl()]a^ dulcn sufHó eTtonocido ¿on 
el nombre 4st grillos á^t^4e trueca. ^jQ^^jx^ de e^t^dc^gr^- 
doS) eran estraftos al secreto. 

Apartemos la vista de estos^ cuadros. De propósito no hemos 
querido ^arla sobre otros muchos de barbarie, con que abifi^- 
i^é^m. poéev lo^'sohrai^iMif»- ^geoto^ ctvunariflDDfaRSfe- 
d&onta áe Tígurer.'^erft^^maiiÉ^lbi^áif^MiMei^^ 
Áartfofcáa rédi ^iopimadot, «í «kfvepáfliu ten» téá quejpu^- 
naba per 'swu#far«u7«ge, et ■dumiwrio^ Miugu^at épdea de Jk 
Mtlkmmbiüi'reiMím^mMs eioenundá, que l«9'idea»ao^4ie' ma- 
lliir)eov4Myme«asMque <ada.«ruKgMá seprópagay flboeee ul firi^ 
«ea^irstagK de sét mártiiert Lminigmos slK3eiQ» duagradaJÉi 
^l^nÉi^Mii ,*4(uk -^ efa pQsiblp coimm^cw tohjnfe- w^ <dam» f A 
Y«ii{iutád 'tul» POMeltaittiBile «imetttada; quemo siempre se; üb- 
eoulniriusua itraidar eitti» fantas hombres generdsea, y al^u^ 
iUiiVQi HogaM la ocasíoúde empeSarla^bd ora mau^fuertaach»- 



'■* fie^ufredíó eslüleKm ooínfaínBsioiti.de oirouBstandas 4d dK^ 
muy poflo tiftfnpo,>Los sucesos^ nos han llevado insensiblemeu- 
X§méLéflmmmU> del «¡jército llamado de la isla de JUeen, que 
^í^flAM^r^U^^* ^ca para nuestra historia. ^ 
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CAPirOLO 



|ond«dM(mM.— iU«go.-*l.''4#6««ro 4e 1820«— Priocfpiotfelicw.— Qui* 
' ref$a.— lS« remiel ttdu ki tropu tinte-^ii la Ma de León.— TenCaÚm kK 
ütlM^-^hillii éé laedoitoa dé«ag>. <« aarntetaarMa^^-te *mN« al 
4iib»é9. cMraiü^y ^rifm^ *u.^-^h n ^f mmM mim\m «i la GmiSa» Msriaa, 
Xaragou^i .Vi^da y karcatona^*— Otra á lat puartaa de ]bdrid.--Dasenkice 
felii con malrra del juramenU) del Rej á la Cooatitiidoii.— GonlesUcien á 
fifMleiite*.«^SettMaiile iMlagAeio ialea Befraae piUtoea. 



tóenme 




100 mwf ]püoos*eB 
fw debió iu 9M «eleteidAd* Iw 
fi^ii|o« llflis esta 
ideck todo k> ^00 BM {MMM I 
; P«é WM d» 1m Giadadoft 
Idl, k iMKcificaoMHi da la* AaéáefAt Ooisigvé á eslp fti gvan- 
«tes eifíiarao», gastos iwiMHmi, >to ñas flonto de imsi tl»|M en 
drrems éfMwas* Una eq^ediaiaB «r grande se estoba fnfMmir 
4»eiilMeasta»deAiMUiiciá ááltSámdel ato IM6. U pm- 
uviidad de les Afermtoa cuerpos fue la oeaipoiúay fnnprnáo- 
-Bóeosolmiar me^ los medioB de aeem^ y antaar em seeroto 
ioteligencia con muchas personas qae ao se hubiesen ppeatodo 
é d lt o p e tarsMi estos drciinstonciaf^ No en nuevo el ptañi de al* 



* (I) Hdl aliaBMiülodelttO«aHéáÍusiinaiiienio«1aae6r« 4«a . 
ne$ M ^eii0 nacional d§Sañ Farnando^ publicada per el antor'da eeta 
obra y m anrigo el brigadier D. Femando Mlraada. Lo fue aigoe ea el léalo se 
rednce á aa certfsimo esCraeto» oooipreaaivo de laa. aia e y ai tea c ia i de iMa tallo* 
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rdathros i orte oljflto, oté» aoMwvtacMi y OTifwiritofJJÉi 

ifirit— tM áe mbüB» pMantahi ilaülnf» ma^ 
* Jtoi*ofHÍWii<<nluu, ó pv'sqWVcir heebo cierto , qpe^é 

iMMliíaMM de poataniil farntoé»! fr% 
ouMimiento» InáHese este produdáo necesamarairlB» rtpir 
áw^fcelM. Mas piNr ma 4^ ütoa iMopMciieMinituí winiines 
ea ím tenlMs » tnÉ& áei srfoea»#iwlmiii' kr^M 
tide y:prategiioijBaBiOBMriOBát«#eii 
m Mfrema éMÍaia»; éM||«#<^«i tetiAle tcd# to ftrt>i>ifc 
kiste «ntoMM. LamnlMidri S-O^íiJMde l%l9,myn¿séá 

Aa«M,dmri(Ar tannipaán e» el FUnav 
y imhUq w fMiMfca .haber A«||^ 
eliiattaaBaÉi w0m éA .|HMiMMWi%iri¡intff)paiMl6 aareitadaai4 fia* 
li«iaa|aiil>»é loa fdba de tedaa* toa haiaMajao y ewtadrt»» 

fiado aate^gpllla» 41W haliia iwnaliiimaparel BaaaMBip ka 
fn f fíH t aá tenktáomñm^ aatebaéje»^ inák ada la coáduete qaa 
ddbia seguir ai gekiano ea aqu^a »tiiaeÍM tan critica! 6e^ 
faaé al>9M4Mt«»4faib^, pacBiaiida^ eüi «na halda a^l ras* 
-gofda'jdaiiai I tfae «W' apilgasli aaaiiaáBa üfoom wx nam*- 
Has m batalla aita mmüí»< aiafraoMo^k 
ddi <eJlvriÉa o^MAiaaÉim; poaar é la^aiayior distan^ 
I Kjjtda «nos daí adM ka cuerpea ^pie k eaa ipan ka, y en*^ 
te ^tepnha para* Uta y aa naa fcüeaa. I^m) d ffaUame» 
akpAwAwieBte adMUaé as préstete i» 1 aauíafajatai ka prar 

'tlé ii I * l l < i r l * 1 ' I é lili á>i 40 M il l M II II I t f » <4f 

^^íL FMflmi estos 0I brievdier D. I>eiDeU¡o O-DfUj » los cocopet^ D. Asja^ 
mQuíroga, D. Felipe Arcó Argüero, Ú. Antonio Roten, D. Isb€|«ui fúwEi, 



S^ksliinTelaseOj 
MBoesta^aa ett 



S^tkstian Telaseo, Dl ios^ Ceodrera, y los dos herniáiMs San pgueL Álgu^ 
d Mcnsl» ^ mas era política eovelfertDs á lMiriiil:lm m»* 



■í / íV 't¡.»*** \ 
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Ynioitodii*tralada.*j«B.iMr», ^Biblia itmfcuJa i ptriarto 

* Rué teriibte golpea ^ átá^^nyék-HsImmé 
iiYdMÍuiftiW0v iVéinte^-y déB««U4MfeBfarés áe ^ ^j / m ik 

gefe^ M( JbÉbíemtdMido 4^ mu kir«4nakMUM0ih4«mui:li0Éi« 
Ihpe 'f|Ki bdm. ratíbido d^k. iMtttiitleza d imw üW B i ii#^áreiir 
gvrlis. Mm éttecttDfemtien^)^ tan i*l,4»«a'dekMot 
raUo. IMate-reMPVHÍ^ áiuuubtM naB blÍ0M«46«a»iá^ 
lik* wi|*efár«biigi«dft á| hto fMK^ 
pifieros^eitgradadM. ^* 

' Al abatktUMBto y OMUtorñaaiNi ^««y apQdeM dsl; 
etpeéioimÉát y jpi«édidr^M«iotv]fria iiidígMMÍoadft.T«il9eéur« 
Mosit^ iiiÉn|Ba»lta vé*^ 9aeite qii0 aguáfd^ 
lÉlbmHiha iia^tjr mwiá tts «ngo*^ lidb Its ÍBd«4of¿ ewtinuu 
oft. pvajeoto^ilue'se iipMlihg itmpwMufltídni,.»» tansob^lA 
MttM de k náflíM^MMt ku«%yffidaA pmáafcl «ér- ika^^tto-ff» 
tábu laa*eiiípeteáMide^ai*eHHí«. ía JftmldBTitii ato -^mchfc 
hgAabani-aigmeg o u i ip i » *d«i u ^ Cíi é wi , horib litt Mi m ié »M*áit» 
eUes iaff cotnuBiciMHbilea-ÉiúftiiMJ: y k-^oiqceudad d^ 
algunas veces oon los mismos presos, abservía mucho. 
iadispentaUe. Ibs.lavdmQu^paMM golámni por uuai pttie, y 
uui asóte de la: ■iitufywapor«lai'Otraj>to¥au¿i»B»diclio éba^ 
Üaula.- tr » - »' •■ » • ,•.*•-.. i 

'^' Ihoia eutiMcemibfAabre amariüt s«r««8tBa#M.M0slunáff^ 
^oa en toda aqbeHaraiMtak A t u eg pd o» d^^ip tnNiaa-qaaqu» 
d6'eu CM|dk» aeiaéawuttJas ft ü pa^ «ae^ Iftr guaiMaiaft^frMi^ 
daueia que fué astaosiYa ilas^daa^pfcpMtaatdclJaaaMa. Jto- 
r«dar oatunalf^fae «b^^fneval ea 9aí^piieviaDr9.iiubía».«f «ür 
lívida Miefto Jb^Moeaiv^ertoa tmeipfa;ali puutps del íaterkri^miv 
HMpiBad(ia'4iMa é» otrosí «Maa^cuBóia.laedfdii* de^aMoiparita 
todos juntes 4-la6 íMaediaeiones^ Ateal44e los G aa ul es, Reu- 
TÜ'dó. ¿lA Vp¿;;,cl^éjfcítb 4^ un modo mesjpefado d^pueé de *u 
aaj^atttdon y -aattoaftl a«*qi» se ?oiviesemé auudai ios laaaaquá 

premisos y los juramentos. Convencidos de que la sakid del 
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k fl0V«r feo«ba»0ÉM(o< «ás anloirle f«M6lltf>4fiaiili«i «i tkkm 

l^i^fWMÉtf^ 0Éii0á< «Émlmmn^-fy es cattinpoiiUo de^reer* lá 

HMrttMr'WiMSftm de fodis ecmoetdo; «ÍAgwio lo igft«^blt;rM 
hablaba de él en las calles y ea las piM Di i n au riba antes del gol* 
pe«e>Pttlmar<del ikíeito: «fiéttov» ItegiiiiUoa de^eUerno 
loMjne eMeOaft j^Uíeo.y nMeriaMMíiArei.'ttft. le OH|4fior esta 
miflnhaf'poafaioiladd^ -^^ ' ^ » ^ir^>i^ *. ^ t- i. ^ 

r Laa- ci rtM i it i mm i ayi rah a ifc i fl éii^ht desa^aipiciaB de kbl»» 
IxmiWíikákiaétwmÉté^ek^émMfmÉm» nuevo abatf^ 

ÍHiii^eBrfcia«ií^e»t JoDriks^MMOlaa; ii«m de; dlm&^iy (lodia 
íiAAvelMraliDQr|Nifvifc Jte0ep*rase. ¡¡A .gefe désig^ 

iHiM»pampewne & Ima a hcÉft <d1 ganéraiiX . Aatepue^ Qbiroga, 
eotenee» áorend)if < ti M » M > >to ^ 1<>* ^«emsL. ¿Qaé/ótiOfse caic^us 
gakia, pneft, .dé>d« el primfti^itof JMkiy^.pii»nto ee eoeooM 
eetmftPMÉé y <Éqpa afcmlhrnftotiioQiii» |% i«ueíeltrQa leeteres.- . 

• : vB^giyB<&-#eiiiide|ti i>i»Éábftjá itOuírlMlaM ios dedtiyíiot 
éfeBipaiafeadtewÉtJqt«i#J»maflaeiiQil»..Ea lasencUea^ estt 
elcarife deJb snUbaMad qa ait W ftCtedte lea gmides raigos de 
loafc ÉBi b ws > ^>^ lla ftol.detJaage ie staMfc iaqitotiWiadoeBjBl (HieUo 
iwimC^kí^uAMSm'im$mn m baUAen. 4e Astamaat. de que 
«a eoKanélaAe; £fc 4 .""«te eoí^^ di» I8Í0 i^nathwaJreiwis ei> 
la finmi'f después^ iia*iéivta«amiga /4iyMliM64t Qmiityr 
mm éfí i«iÍ4il«rente;deibMdMi. ReqmidK^tedi»reitbMtllofi 
(^Wi¥i» -edÉnuieioiies iia voe^dol ^inniái|úey ^fmfk éMpua» 
de haber Umado todaíB 'las piecaucienis ■tfUtroaKpieieaigia la 
QCJásimj'taei imso eii tnarcha á k ei^hraé^ 

No nos permite el plan de nuestra olm deteaemos ealedas 
lM*^ír«u«ita^Qma da egteijMiiinaü i»iaiWiijttlii. Ui^fi^ik^fRa- 
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MM^t» ApMty'i'NMk Wf yr eni i é é Mso ^imímmi» al fOMlral 

Mfefe*feI«OBleiAdCilleroii>Mtt lot 

EiMb Mijcr, MMMwil 

del gflMri^fwwMMMLde giiivttíelo».x5»td^pil^yHiiié^A Ai 

mkiásiááffáiwárm h mió ei batalk» éi fliiM to , ^pw Mík 

hecd» el kiiNÉt praii«iciaaHe«to «d el fw^ile 4» ' 

na poeo iMs^MMleí fia el ébemi'de < 

de Angón, «que ém ñrta se éeeUKé watalKím^^fmh 
rietnsMi. Cm erte peqa e fc dMBkot4e enitié JÉJaMoim^ 
MMoU^á^eagnÁsaf nubs iftedm 4e aéeioa MoeMiÉM paeMn 
gnirBáelitttoeib-ki<e«9Mte/'- ^ 

Aflf Alé iiiailB«md«4l iwtaHielBieiilo M GMI90 de CUk. 

Qon Mn nd^Mí kM atlee, ^*rfNta ««tes igMsaédsy Mtea de re^ 

^, pente de m esfera, y eomígMuí ns Be n Jb m iitt fcempeto de 

1^ kfema. Fué el de Kügü Id lIÉÉ a ii j i ii hi nittwun ti j Bwstonri 

dkflde este nmino iáitstte. MMWPd* fiUktm'éB «u #nge»^' 

D/IlcfM4 del Rieie Mí«MNÍ9d^f7M e»elM^ 
cipedode A^rit8,éQfiunlMi luMn Sii p^i«, «indo/deOft 
easa, desenpéié e» carge de adniÉbÉPeA* le «esmee en Ovfo- 
do. En m niHvcfflddadowaéB. Bátui Élgtiii liiMi, hasta eon* 
duir stt carrera «teraiia. fin M07 ilm é KadM, donde «aM 
i servir dé Giardia de-Oo»pe: e^nfc ligÉlMIu^ IMSptiAé 
M-pais, y <owi6 pmle en <4 abandat» f B É a mi ée la provfalcia. 
FAmibrado eapKu ^eHta taita , sirvié«ei «lato lAmymdanlé de 
eampo del gmend en gefe'9. Vl ien le Aeügdo , A ijMen aeen^ 
pÉÉ6al qércüe. ft»<a desgf aai adsí4erréta4e CspfaieanlM llo- 
rido el general, y duranle la flmiciwlin ttandinaie per lea áf»^ 
yos. Wa i ptiiflun l ii i. ftaliel aegnir iMi rtia te jcny lt ^ <ay» an 
manfMdá lae snÉnlgn, y M taü é auMii p< Mo a wo ^ FruMli. >' 
4 iMKyinnanediliaahrlapnn^lHéiendoapfevedb^ 
jnr iiMdi> pariMe a( |n iiliag -anea- da desgracia. Sumanieala apU- 
cade y leBtnüaaara^pfindié el Iranota, el itaKáno y el inglés, y 
se dedicó á nfias aáni^9»4e instracaían, incluso ei deiartede in 

'^Ré^fMilM á -ttjM Mpm^» á i Mp l o^ en ef cnerpade Estada 
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Mayor, á quien en varias épocas se le dio otro nombre. Habia 
llegado D. Rafael del Riego unos dias antes del 8 de julio » en 
clase de ayudante de plana mayor de aquel ejército. 

Ifientras tanto se pronunciaba el general Quiroga, que habiá 
sido encerrado en el convento de Alcalá de los Gazules. Con los 
dos batallones de Espafta y dé la #^ona, marchó inmediata- 
mente sobre la isla de León, y habiéndose apoderado por sor- 
presa del puente de Suazo , se vio en muy pocas horas dueño 
de aquel punto importantísimo < 

No imitó Cádiz el ejemplo. Hablan pasado los momentos dé 
sorpresa. El gobernador^ instruido á tiempo de lo qué pasaba, 
tomó sus precauciones militares, siendo una de las primeras el 
de despachar tropas á la cortadura. 

No pudo aumentar Riego el número de stis batallones. A 
tres se reduela el de los que tenia á sus órdéned Quiroga. ¿Qué 
se habia hecho de los otros muchos que estaban comprometidos 
del mismo modo que los siete? Responda el que tiene esperíen- 
eia de la veleidad de los hombres ; de la inconstancia de sus re- 
soluciones ; de los cálculos que hace la prudencia en los lances 
mas críticos , del miedo que se apodera á lo mejor de muchos 
corazones. Los batallones que flaquearon en el ánimo se pusie- 
ron lo mas lejos posible de los pronunciados, por no quedar en^ 
vueltos en sus compromisos. 

D. Rafael del Riego llegó la noche del 5 al 6 al Puerto de 
Santa María, donde permaneció hasta al anochecer del propio 
día. Al amanecer del 7 entró en la isla don sus cuatro batallo^ 
nes, reuniéndose asi definitivamente con el general Quiroga, 
que tomó el nombre y ejerció desde entonces la autoridad de ge- 
neral en gefe. 

A siete balaHones solos se vio reducido desde un principio 
el ejército revolucionario de la isla de León; Con la organiza* 
cien del batallón de depósito que estaba en aquel punto , forma- 
ron el octavo. Algunos dias después se les reunieron parte del 
de Canarias y como unos cien soldados del escuadrón de ar- 
tillería, que no trajeron consigo pieza alguna. Los demás se ha- 
blan declarado en hostilidad, como que obraban bajo las órdenes 

TOMO Ui 10 
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del que habia reemplazado en et mando ai general en gefe, en- 
tonces preso. Es verdad que se hablan apoderado estos bata- 
llones de un punto fuerte que no podia ser tomado con facili- 
dad, que tenían víveres á su disposición, sin temor de ser blo- 
queados. Pero no era mas que un punto , sin esperanza racional 
de que imitasen su ejempj^iAos otros cuerpos , porque la mayor 
parte habian cambiado de gefes. No se arredraron, sin embargo, 
pues los que no se habian declarado amigos, no podian ser tam- 
poco encarnizados enemigos. Penetrados de las disposiciones de 
los ánimos de toda España, aguardaban el eco que podría tener 
su conducta en otras partes. Lo que les importaba era ganar 
tiempo y hacer mucho ruido, para que abultase su importancia. 
Al abrigo de las fortificaciones de la isla, se organizaron lo me- 
jor posible sin sufiir molestia. El 12 del mismo mes mejoraron 
de posición , habiéndose apoderado por sorpresa del arsenal de 
la Carraca, donde cojieron el navio San Julián, unas cuantas 
cañoneras, y cuatrocientos hombres que la guarnecían. Varias 
tentativas para apoderarse de la cortadura que los separaba de 
Cádiz, fueron infructosas. Otras salidas que se hicieron, no pro- 
dujeron mas felices resultados. 

Asi permanecieron veinte y cinco días sin perder ni ganar, 
á escepcion de la Carraca, un pahno de terreno. Los batallones 
que tenían al frente, no daban muestras de hacer nada en su far 
vor, aunque se les suponía animados de las mejores intencio- 
nes. La permanencia en la isla, á prolongarse demasiado, es- 
ponia las tropas á un bloqueo serio que produjese tal vez algu- 
na reacción funesta; hacer una salida general, era abandonar un 
punto de apoyo demasiado interesante. Entre estos dos incon- 
venientes, se determinó que saliese una columna de la isla con 
la tropa mas segura y mas probada, dejando dentro la restante 
y suficiente para que no quedasen sus puntos indefensos. Por 
medio de esta colmnna móvil se podrían adquirir víveres y fon- 
dos, esparcir manifiestos y proclamas, inflamar el espíritu pú- 
blico y atraerse tal vez los cuerpos vacilantes que estaban tan 
comprometidos. 

La columna salió , en efecto , de la isla el 27 de enero á las 
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órdenes de Riego , cuyo nombre la hizo tari famosa. No entrare* 
mos en pormenores s(H>re una espedicicMi tan llena de azares y 
conflictos, en la que ni aun pudo engrosar sus filas. En lugar de 
conseguir ventajas, se iba ella misma disminuyendo poco i poco 
con sus continuas pérdidas , efecto de marchas forzadas y de 
dioques que tuvo en el camino. S^a querido citar esta apatía, 
esta especie de indiferencia, comoaígumento de lo impopular 
que era la causa por ellos sostenida. A los ojos de un hombre 
imparcial, prueba exactamente lo contrario. El pais que la co^ 
famina reconia estaba ocupado por fuerzas superiores , triples; 
que en todas direcciones la molestaban y perseguían. Nada era 
mas fádl para sus habitantes , que mostrarse hostiles hacia es- 
tas tropas nacionales , ¡Hrotegidos como estaban por las del go- 
bierno. Provenia, pues, su indiferencia aparente del miedo 
que estas inspiraban, suficiente freno para impedir la espresion 
de sus verdaderos sentimientos. La columna se halló siempre 
en situadones criticas , dejando gente en el camino , unos ar- 
redrados por el compromiso terrible , por los peligros que por 
todas partes los rodeaban;. otros que no podian materialmen- 
te seguir, abrumados de fatiga. En ningún pueblo se les dio in- 
dicio de dversion : en ninguno dejaron de recibir los agasajos 
de la hospitalidad mas afectuosa. Llegaron ¿ algunos en tal es* 
tado de cansancio, que les fué imposible tomar las disposiciones 
militares necesarias para quienes estaban como ellos á la vista 
de sus enemigos. Reducida la columna al número de trescientos 
hombres estropeados, medio descalzos por la mayor parte, de los 
mil y quinientos con que habia solido de la isla, entró en Córdo- 
ba el 7 de marzo á las cuatro de la tarde , habiendo antes salí- 
dose de la ciudad ima porción de destacamentos del gobierno 
que componían acaso un número mas considerable. En aquella 
población de cuarenta mil almas, ninguno de sus habitantes 
profirió un grito de aversión ni hostilidad contra aquel puñado 
de hombres. Se les* vio entrar y atravesar sus calles con un si- 
lencio respetuoso. Se les dieron víveres y mas recursos ; ningu- 
no les molestó, cuando después de dejar las armas se disemina- 
ron en varias direcciones : se les dejó tranquilamente reimprimir 
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una prociama que tiabia llegado d sus manos el dia anterior, 
procedente de Galicia , con un comentario puesto á su fie por el 
mismo Riego : se les vio hacer noche en un convento , donde se 
metieron todos» como entregándose á los sentimientos liberales 
de aquel pueblo. ¿Qué era, en efecto, su upatia aparente, mas 
que un profundo sentimiento de respeto hacia la Gonstitudon 
que aquellos hombres proclamaban, considerando sobre todo 
que estaban en completa rebelión contra el gobierno que enton? 
ees existia? Era verdaderamente simpatía lo que presentaba con 
tantos síntomas de indiferencia: era deseo del restablecimiento 
de la Gonstitucion lo que tuvo seguramente atadas las manos de 
aquel pueblo, que se hubiese sin duda abandonado á los arreba- 
tos de la indignación en otras circunstancias. 

La columna se deshizo al fin el 11 de marzo, ya en Estrer 
madura , cuando se vio reducida á cuarenta y cinco hombres. 
En cuarenta y cinco dias habia recorrido todos los pueblos de la 
costa desde la isla hasta Málaga, internádose en esta provincia, 
pasado en seguida por Antequera , Gánete la Real , Ronda, Gra? 
zalema, Montellanq, Morón, Estepa, Puente de D. Gonzalo, 
Aguilar, Montilla y Górdoba. De aquí tomó la Sierra, y por los 
pueblos de Espiel , Behiez, Fuente Ovejuna, pasó á Estremadu* 
ra y llegó á Bienvenida, donde tuvo lugar una separación y dis^ 
persion , cuyo carácter en aquellos momentos , mejor se concibe 
que se espresa. En todas estas poblaciones donde pudieron dete*i 
nerse algo , y se ofreció ocasión, imprimieron y esparderon pro- 
clamas, que no fueron perdidas para la realización de susJideas. 
Sin duda la fama que adquiere fuerza á propordon de lo que 
vuela , exajeró singularmente su número y cantó sus victorias, 
cuando acaso en mayores apuros se encontraba. 

Lo que esperaba el ejército de la isla se verificó al fin. El 
ruido de su alzamiento habia resonado en todos los ángulos de 
Españ£^. Imitó la Goruña el 21 de. febrero el movimiento de la^ 
isla. Hizo lo mismo Asturias á muy pocos dias : se repitió igual 
grito en Aragón, en Gataluña y Valencia. Pronunciamientos saín 
vadores todos, de los que en la isla de León hubiesen sin ellos 
sucumbido. A principios de marzo tuvo lugar ei de Ocafia, casi 
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á las puertas de la capital ; el 7 del mismo mes, es decü* , el día 
en que se dispersó la columna de Riego , promulgó el Rey m 
decreto de convocación de Cortes : el 9 del mismo se espidió 
otro, en que reconocía y juraba la misma Constitución abolida 
por el de 4 de mayo de 1814. Asi á los dos meses y nueve dias 
después del alzamiento de las CaMl|^ de San Juan , sin conflicr 
tos, sin efusión de sangre, sin sacudimieptos lamentables, re- 
conocía toda la nación una misma ley, y estaba reunida bajo 
unos mismos estandartes. 

No comparemos, sin embargo, este movimiento con el de 
1808, cuando se pronunció el grito de la independencia. Mas 
alto, mas ardiente fue este sin disputa; pero nada faltó al otro 
para que ofreciese todas las señales de un sentimiento arraigado 
y muy profundo. Fué el primero, hostil; pacifico, el segundo. 
El uno por precisión, mas. tumultuoso : el otro como de restaura- 
ción, dejaba en mas tranquilidad los ánimos. Tomáronlas npiasas 
parte activa en el del año 1808. En 1820 no fueron las aclama- 
ciones tan compactas y unánimes; mas bastante numerosas y 
sentidas , para darle el carácter de nacionalidad que efectiva* 
mente tuvo. 

Antes de pasar al examen de los efectos producidos por una 
revolución ó reforma tan radical en el derecho público de Es- 
paña, consideramos de nuestro deber hacemos cargo de las 
acusaciones que desde entonces se le han hecho en diversas épo* 
cas , como argumento contra su validez ó legitimidad, tanto por 
estranjeros, como por muchos escritores nacionales. 

A cuatro se pueden reducir los cargos con que se ha que* 
rido empañar el restablecimiento de la Constitución en 1820: 
1.'': que fué producido por un alzamiento, ó por una sedición 
militar: 2.'': que fué provocado por tropas que se propasaron á 
este acto de violencia, por no esponerse á los riesgos de la es 
pedición de América á que estaban destinados : S."": que fué pro 
movido por sociedades secretas : 4."": que dichas tropas subleva 
das , no tenian derecho de proclamar ninguna ley determmada 
y debian haber dejado á la nación que ella misma se pronuncia 
se y decidiese, sobre un punto que no pertenecia mas que á ella 
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Estos cuatro artículos de acusación, han sido indicados , re- 
producidos varias veces durante la época constitucional , y con 
mas acrimonia aun después de su caida. Examinemos un poco 
en qué se fundan. 

En cuanto al primero haremos ver, que toda revolución de 
la clase de la nuestra , si^)^e siempre un acto violento de re- 
sistencia ¿ las leyes que están en vigor, ó lo que en la acepdon 
mas común, recibe aqueste nombre. Las revoluciones pueden 
ser hechas de diversos modos, y tender á objetos diferentes. 
Unas veces son los muchos en abierta oposición contra los po- 
cos ; en otras son los pocos los que violan abiertamente las le- 
yes que tienen por objeto el bien de muchos. En todos casos 
se verifica que la fuerza material promueve estos actos de vio- 
lencia momentánea , y que se debe al valor ó á la osadia , el 
principio y coronación de empresas de esta clase. Hay siempre 
en todas ellas una fuerza motriz, y otra mas ó menos resistente. 
Lo que se debe examinar en toda revolución , es la justicia ó 
injusticia, el bien ó mal que puede producir , no la clase de ins- 
trumentos con que se producen estos resultados. Del mismo mo- 
do que en el caso de ser injusta la revolución no hubiese lava- 
do tan gran mancha el uso de cualquiera instrumento que no 
perteneciese al cuerpo del ejército, asi fué natural, que hallán- 
dose en este un modo de acción fácil , se empicase. El espíritu 
de insurrección no estaba precisamente en las filas: animaba al 
mismo tiempo á las otras clases del Estado. Las filas fueron ins- 
trumento , como pudo haberlo sido cualquiera otro. Dieron el 
primer impulso , el que se necesitaba para el desarrollo de los 
sentimientos públicos. Donde hay revoluciones , necesariamente 
los que están armados , si participan de los mismos principios, 
han de hacer el primer alarde de la fuerza. En 1808 fueron tam- 
bién los soldados los que hicieron causa común con el pueblo: 
en algunas partes se presentaron como principales motores : en 
otras despojaron del mando á los que no querian tomar parte en 
el movimiento, para entregarle á los que se hallaban en opuestas 
circunstancias. 

La sesuda acusación, es de una especie mas personal y mas 
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odiosa. Pocas consideraciones tendremos que hacer, para probar 
el ningún fundamento en que se apoya. Si el alzamiento de la 
isla de León hubiese sido el primer ensayo de este género , se 
hubiese podido dar á la acusación cierto carácter especioso; mas 
se quiso perder de vista, qué era el quinto de esta especie. Ni las 
tropas que produjeron el de Navar^h^ I^ de la Gorufia, ni las 
de Catahiña , ni las que en Valencia estaban destinadas á ningu- 
na espedidon de América. Los cinco movimientos tenian un 
mismo origen , reconocían una misma causa motriz , tendían á 
los mismos resultados. Los peligros de la espedicion de Améri- 
ca, pudieron ser á todo mas una circunstancia favorable» de 
que se supo hacer uso con habilidad , un medio mas de acción 
que habia faltado á los cuatro movimientos anteriores. Pudo ser 
un resorte secundario, no el principal: influir en ciertas cla- 
ses, mas no en los principales aut<H*es de la empresa. Les 
aguardaban en América trabajos y fatigas; en España peligros 
y padecimientos de otra especie. Para lo primero, bastaba el 
grado de valor y de resignación con que todo militar se some* 
te ¿ su destino; para pronunci¿a*se abiertamente contra el or- 
den de cosas que existia, se necesitaba mas audacia, un arrojo 
no comün, un desprendimiento mas completo de todas las afec- 
ciones dé las vida. Si los soldados podian esperar un perdón en 
caso de derrota, aguardaban á los oficiales, sobre todo á las 
clases superiores, los castigos mas severos y el horror de los 
suplicios. Recientes estaban ¿los ojos de todos k>s ejemplos ter- 
riUes de sus predecesores. Esperiencía tenian de que el poder 
no perdona nunca acciones de esla especie , y que los mas pe- 
queños descalabros en tales ocasiones, conducen á inevitables 
precipicios. Los que hacen acusaciones tan ligeras, no se han 
visto nunca en lances de esta especie. No pueden conocer por 
esperiencia la delicada ^tuacion de un hombre que en un prind- 
pío se haga enemigo de cuanto le rodea , que se vé considerado 
como hijo rebelde de una gran familia, que marcha entre la 
victoria y el cadalso, y para quien el menor revés abre la bocado 
un d[>ismo. Diga todo hombre imparcial que entre un poco en sí 
mismo, sino es esta una situación algo mas apurada y mas cri- 
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tica que la de hacer la guerra, aunque sea en los lejanos climas 
de la América. En fin, diremos á los que tantas veces han repe- 
tido la misma acusación: O la empresa era sumamente arriesga- 
da, en cuyo caso cae por sí propia, ó sino lo era, aquel ejér- 
cito no hizo en esta parte otra cosa que ceder ¿ una opinión 
generalmente pronunciadg^ilas la esperiencia demasiado ha- 
bla' hecho ver lo arriesgado que era hacerse órgano de esta opi- 
nión, y romper las trabas que le impedían el manifestarse abier- 
tamente. 

En cuanto á las sociedades secretas ya hemos hecho ver su 
origen, su establecimiento y el objeto ¿ que se les destinaba en- 
tonces en España. Las sociedades secretas tenían en su seno in- 
dividuos de todas clases , de todas condidones« Magistrados res'^ 
petables, abogados, negociantes, propietarios, gente de la pri^ 
mera nobleza^ miembros del clero secular y regular^ individuo» 
del ejército , desde la clase de general hasta la de cabos y sar** 
gentes; en fin, cuantas personas deseaban la restauración de 
las leyes destruidas. Los mismos deseos animaban á la gene^ 
ralidad , y entre unos y otros no habia mas diferencia que el 
mayor ó menor grado de eficacia , la mayor ó menor deciáon 
á esponerse á los peUgros que semejantes cargos envolvian< 
Existían , pues , entre estas sociedades y los que estaban , por 
decirlo asi, de puertas á fuera, reciprocidad de sentimientos; y 
como todas las clases tenían en cierto modo dentro sus represen* 
tantes, resultaba ún todo de partes! homogéneas. La incorpora^ 
don de tantos individuos del ejército en estas asociaciones, es-< 
plica bastante por sí solo , por qué motivo los movimientos que 
estallaron en España tuvieron todos la apariencia de sediciones 
militares. Era el modo mas sencillo de poner en práctica lo deli- 
berado. Dentro, formaba planes el conspirador; fuera, los ejecu-> 
taba á costa de mil riesgos el soldado. Las sociedades secretas 
recibían el impulso de la opinión general, y le comunicaban: era 
un medio de acción indispensable en aquellas circunstancias , el 
foco adonde converjian las disposiciones de los ánimos, y que 
servían de resorte para estenderlas de nuevo en todas direccio* 
nes. No eran las sociedades secretas las que impulsaban la na*" 
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dMlirSran loáúnlcoft íneaSos,'los áolos *efíáícéfe\le po^f'en 
fMéfkía lo que la nación qiieriá: ' . ^ ^ 

Acerca del cuarto artfcuWáé acuáacÍ9n haremos sjencílla-^ 
tóente ver, que sí Veréaderamente é! ejército déla Rlá de Leorf 
ft9 tenk tierecho á proclamar leyesj tóttiandb la iniciativa á lá 
ittéioii%'de pronunci¿d)a al meno6 éí^|vor de lo qué jesta nación 
habia querido ; de todos modos renoVaba* juramentos que habia 
prestado en otro tiempo. Tenian las tropas necesidad de procla- 
mar alguna cosa. Se decidieron poí* lo*que era mas popular en 
aquellas Circunstancias . Alzaron *üná bandera conocida y res- 
petad^t: árfinciaron el restabíecimíento de lo que habia sido iri-. 
dignameinle destruido. Manifestaron, en obrar asi, que conocían 
tos senünúcntos de toda la natíion. ¿Y qué cosa podía ser énton- 
Ceá ¿ los ojos de esta nación mas agradable? Si hubiesen procla*- 
mado simplemente la litiertad ; si hubiesen dicho que se alzaban 
en yindícacion de los derechos nacionales , á fin de que España 
se diese las leyes qué gustase , tal vez algunos no los hubiesen 
comptóndido, y otros dudado dé ío sincero de sus intenciones. 
Füdiera haber dado lugar su pronunciamiento á interpretaciones 
diferente y contrarias, y eíi los ánimos una confusión que hu- 
Uese tenido por resukado la anarquía. Ló qtic importaba al 
ejército era hablar con- claridad, manifestar desde un principio 
cuáles eran sus deseos : levantar un estandarte conocido , y so- 
bre todo, hacerse con el número mayor posible de partidarios. 
Obrar de otro modo^ hubiera sido acaso correr á un precipicio, 
6 aumentar los liusmos mat^ que motivaban su alzamiento. 

Manifestaron los resultados la rectitud de sus sentimientos, 
io acertado de siis cálculos. Cuándo se vio el objeto á que ten- 
dían, que ningún esceso , ninguna tropelía, ningún insulto des- 
mentían sus principios, al ver estos espresados de un modo 
tan terminante en sus proclamas, no pudo quedar la menoi* 
duda de la conveniencia, de la utilidad nacional en responder á 
un grito tan claramente pronunciado. Nada prueba tanto está 
verdad, cotoo la rapidez con que todos corrieron en seguida á 
los mismos estandartes. Los que se han mostrado tenaces en 
presentar estos actos con odioso colorido , se han olvidado siú 
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duda las x^ircHBStaneiiuB que afiomp^fiarao i la restaut^cira tap 

deseada. Olvidaron también la rapidez con que restablecianM^ 
el orden y la tranquilidad > iniHed^Bdeote que se supo el jura*' 
mentó del monarca. No tienen presente qu^ ningún desc^Rden». 
ningún acto de venganza empañé unos dias, quizás las inaa fe» 
lices que lucieron para pyeUo a}guno. Con aclamaciones, aja 
himnos patrióticos, con fiefuis cívicas en que reinaban la con- 
fianza y la frateinüdad^ fué saludada por todos efectivament^ 
una restauración tan memorable. Pareció entonces que toda Es- 
paña habia adoptado los mismos principios, y complacfdose ea 
manifestar iguales sentimientos. Se olvidaron for ua momento 
Iqs males que habia producido la persecución , y ¿ este entusias* 
mo generoso debieron su impunidad, los enemigos del bien pú- 
blico. Se vaciaron las cárceles y demás encierros de los que te- 
nían aherrojados el genio del despotismo; volvieron los ilustren 
desterrados , los conñnados en fortalezas y en presidios á parti- 
cipar del contento universal, y el puesto que les coirespcMidia 
en el seno de está gran familia. Los cuadros en que mas tendre- 
mos que ocupamos en lo sucesivo , no serán tan halagüeños i 
mas ya veremos por qué motivos, tempestades eq)aiitosaa su- 
cedieron á tan brillantes dias. 
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Samdoa <;^e produce ea la Corte el motimiento de las provincias.— Decrete 
del '• de ■anw.— Eferveeeeseia ea Madrid.— Decralo del 9.— ^ecoHod^ 
miento de la Constitacion de 1812.— Foroiacion de la junta consultiva*-* 
Abolición de la Inquisición.— Juramento del Rey. — Su manifiesto i la na- 
don*— Otro del infante D. Carlos al ejército.— Nombramiento de nuevos m¡- 
idBlree.-— Arguelles, mmístro.— Su traslación de Ceuta i la Alcudia en la 
isla de Mallorca.-^Regocijo públiqe.-^Periódicos.— Soeiedades patriótieas.— 
Consideraciones sobre la situación de los partidos* — ^División entre los libe- 
ra1es.-^Exaltados.^Moderados. 
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mw avanzamos en nuestrüís tareas ; cuanto mas nos 
acercamos á tiempos que tocan easi ¿ los actuales , á escenas 
CH que han figurado ciases' y personas que existen en el dia> 
tHlo mas nos peáetramos de las dificultades de decir la verdad, 
nada mas que la verdad, sin despertar pasiones que tal vez 
dtaermen, sb eseitar resentimientos que pueden ser funestos. 
El campo de la dditservacion se agranda: di cuadro se complica. 
Hasta aquí, nos ha ocupado la pugna entre dos partidos marca- 
dos, de color demasiado diferente para que puedan confundirse; 
de priddipios tan contrarios , que son absolutamente incompati- 
Mes. Eluno", á salier, el enemigo de las hices, de las reformas 
y de áuesfras libertades, va á figurar de nuevo, constante en sus 
édios, en sus aidmosidades , en su táctica , siempre atento al 
objeto de sus predilecciones, siempre compacto, siempre disci- 
plinado, siem|Hie umdar en el otro va á manifestarse diversidad 
sino de principias, de núas^al menos y de planes sobre elJtoodo 
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primero guardará todos sus medios de acción , y se aprovechará 
hábilmente de las faltas de sus adversarios : atentos estos mu- 
chas veces á observarse mutuamente, dejarán de mirar al cam- 
po enemigo con la vigüanqia f|if\ígfci|[w las fuerzas que le res- 
tan. Sucederá aquí ló que s¿lía visto en todas las revoluciones, 



3 s^i 
J^s 



en todas las contiendas deesta especie : el campo vencedor se 
decide : el vencido queda ligado aun ^on mas estrechos vinculos. 
Tal es el curso de esta clase de negocios : la posesión origma 
descuidos: las desgracias dan á la vigilancia nuevo temple: 
I9S vencedores duermen $obre sus laureles: los vencidos espían 
noche y dia el momento favorable de aplacar el rigw de la for- 
tuna. 

La época histórica que intentamos recorrer, es el cuadro de 
^asi todas las vicisitudes de la vida humana. En él figuran cuaur 
tas pasiones agitan nuestra especie, y ¿yunque en pequeño, cuan- 
tos síntomas ofrecen las convulsiones de los pueblos. Con repug- 
nancia vamos á ocuparnos en sus principales pormenores ; mas 
asi lo exije el plan de nuestra obra, por la coincidencia de este 
período histórico con la vuelta á la escena pública de D: Agusüp 
de Arguelles, al cabo de .una ausencia de cinco s6m. L» «idjfc 
sobre todo el interés de la verdad,, notablemente desfiganda por 
el espíritu de partido , que en varias éppca$ bosquejó estos cua^ 
dros. También nosotros por nue^rop pecaonales circunabuidas 
podemos ?er recusados como jueces ; mas de Um h^hos q[ue eih 
pongamos presentaremos documentos; y I^ esplicadones é ith 
ducciones que gfobr^ .pilos hagamos, serán tales que no haya 
otras admisibles en las reglas de la simple lógica. 

Causó el alzamiento de las Cabezasi de San Juan , eomuniGa-! 
do á las tropas de la isla , sorpre3a doloroso en una corte que 
cm JioS)úlUmo$ rigores ejercidos ^n Ya^nou^» tal vez pensaba 
hiibw sctfocado para siempre los planes revplucioQarioa de «ua 
pnemigos. Que ignorase del todo loa, que se tramaban en «L 
ejército espedicionario de Ultran^r, parece absolutamente mven 
rosimil ; que creyese haber cortado todos los hilos de la tiama 
OonM prisión de los geSid^ en el Pahnardel Puerto, y la sepaiai 
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cmi dtl «weral ««irvgvi^'y piidia mié s«r ^plo de homklies láa 
teiians*«tt ttw^r «delmW abfl!i»do$ , coflMiDeeiameiite imprevU 
WHTOftv .Gra el estallido Jkt 1% tempestad ^ hubo alternativa »»»» 
jBsgos 4& «nado y- de arroganeia* flneluaoicNi y vacUancia €k 
Igs consol»» , reoovaeioa de intrigas eo palacio , ÍEUnüdMeoio» dt 
peiMBí^ aaevos eo la esceáa; m^i^üaguBa medida d^ rifir f 
áe .prmdeaueia, rmff^ d^apeto qnei^tlnnise 1^ mei^aá y^aeit- 
^nalíxase Ja aoím^dvei^ioii de ua púUioft, cb^ ea au totalUM» 
juatamcnte descimteDto. Las preeaimoMs fuenm todaajniBtares 
para apagtf lo quellaütabaA el fuega^dela rabfílioii» jt castigar 
los ci«]^ables de un sacrilego ataptado. Se entregaba así la eoili 
alternativamente al tem^r y á la esperanza, aguardando de UÉ 
momento á otro la noticia de im desenlace, parecido á los déla 
Gorufia, Cataluña y Yaleiioia; laas subió el terror á proporcÍM 
que este parte del mievo g^^eral en gefe diferia su llegada, y 
de las creces <iue la opinión pública, escotada con aquellas mie- 
vas , daba á las fuerzas , á las yents^ de los revoludk)nario6i 
Renovó la sajida de I4 columna de Riega» la^ ansiedad en unaa^ 
las esperanzáj» halagüeñas en loa otfo»: euaalo mas, empeño se 
ponia enquiñar pábulo á la curiosidad , .mas importancia d^ba la 
opímoQ pública ¿ lo que hubiese calmadp el entusiasme, i pr e» 
seatane la verdad. desQuda:'laa prodamas de la Isla y de la eo« 
lumnit cliBculaban á pesar de enanfas precauciones tomaba en 
contraao un gobierae ineceloso y wspicaz, pronto siempre á le- 
vatttar el brazo del castigo. ¿Qué impresión no debi^ de hacer 
su lectura bajo losr velos del misterio, en los que tanto suspira- 
ban por romper w yugo, intolerable ya, desde que en tjinta saur 
gre y suplicios se apoyabaJ? 

Mas en lugar de recibirae la noticia.de que se habia apagado 
el^fuego^de la iasurreocion en. el ejército del Mediodía, se supo 
CM amoMMito jde ipdignacioi» y de espanto, que haUan prendido 
sus chispas en Galicia. Cuanto llegaba á oidos de la corte, estaf 
ha calculado para attfnmtar4a confusión , la falta dé tino ,ila tri- 
bulación que reinaba en sus. cmsejos. De todas partes se recibiai^ 
nuevas de que se observaban síntomas de agitación, de abierto, 
descontento. Nada se sabia d^ lo ocurrido en Asturias» eq.Ara- 
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gon, 4e lo qué trf VMM pmyíBctalia M^Ctliliiíte^ iMB«mÉNi- 
lia en los oídos del notiarea y de los svyos, el niMo mrde ie li 
4Mipestad que estaba prmta á desjplloniarBe. ¿Y qué hsoet ^et 
éMa (^is? ¿Ckimo conjurarla? Aparentó la corte ceder "á la exU 
gemáa Ae las ^irconstaiicias: apeló á las vías de la condüadon, 
i|tifBieya na tenia mediesjd^ «rroatrar eon audacia ta tormnta; 
se moatió 9es«t)sa, anrepemtida de haker diferido tanto Hetnpa 
oaüÉlar por la senda de 4a virtud y la justicia. El 3 de maneo 
espedió un decreto, reducido sobre peco mas ó menos á nutni- 
festar, que deseando llevar á cabo sus paternales deseos , y con* 
Imnándose eon ef parecer de su augusto hermano el infante 
^4 Garlos y de la junta que este presidia , propusiese los medios 
I? que creyese oportunos para llenar en lo futuro sus altas fiíncio^ 
aes: que se aumentase el Consejo con sugetos consumados en 
sus respectivas carreras, y que mereciendo la confianza real 
gozasen también de la mas aventajada opinión pública; y por úl^ 
timo, que cualquiera indivklvo pudiese dirigir franca, ftre y re^ 
servadamente sus ideas y eteritos , al mismo Consejo de Estado. 
Se escusaba al propio tiempe de lá tardanza en haber adoptado 
estas disposiciones por la agitaoon de Europa, y afinnaba que 
solo deseaba la ventura de sus gobernados, en euya oondoeta 
confiaba, á pesar de las criminales tentativas que los rodeabtt^ 

Ya era tarde para me<fidas que Hevaban el sello de la va* 
guedad é incertídumbre. Algunos aios antee hubiese dido red- 
bido con favor y hasta con gratitud este decreto, que tenia die- 
ra los caracteres del eñi^ y del engaño ; los sucesos se agoi* 
paban : no era un misterio para nadie la salida del conde de 
Avisbal para la Mancha: el público de Madrid daba séllales de 
agitación y descontento ; fué preciso dar un paso mas en la línea 
de los sacrifidos, á una corte cuyo talismán de poder estaba 
, .roto. El 6 de marzo se mostró mas espVdta, prometiendo Gór-* 
' tes. Asi deda el decreto: 

c Habiéndose consultado mis GAisejoa Iteal y de Estado lo 
o^nveniente que seria al bien de la monarquía la celeiNracion de 
Cortes, conformándome con su dictamen, por ser con arreglo á 
la observanda de las leyes fundamentales que tengo juradas, 
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.se colebre9 Q&rtes, ¿ cuyo fin el 
^Bsejé diotará las provideneias que estime oportunas para que 
ae^reaUcesiiii dnseo, y. sean oMon los representantes legitimoB de 
los pueMos , Mstidos, con arreglo i aquellas, de las facultado» 
«ocesarias; de cuyo modo se acordará todo lo q^e w^e el bien 
general, seguros de que me hAUaí^ pronto á cuanto pida el 
interés dei Estado, y la fdieídad darnos pueblos que tantas , 
pruebas me han dado de su lealtad ; para cuyo logro me cónsul* 
tara el Consejo cuantas dudas le ocurran, á fin de que no haya 
. k menor difiKmltad m eotarpecimiento en su (qeouQioii. Tendréis- 
lo entendido, etc. Madrid 6 de marzo de 1820. > 

La notidA del pronunciamiento en Ocaña Uc^ d 9. La agí- ifM 
tadon de un público escitado y comprimido por espacio de doa 
meses» creció de punto y rompió de una vez todos los diques 
que el terror de los castigos hahia impuesto. La Constitución de 
1812; hé aquí el tema de lod discursos, de las conversaciones 
públicas (eja las plazas y en las calles. De efénr^scenda dio sefia^ 
les el pueblo de Madrid; hubo reuníonas, oorriHos, arengas dd 
los que parecían mas entusiasüyídos y animosos : el decreto de 
dos días filé denunciado en púbKco como insuficiente, tal vea 
ccwp en^iafioso: no había ya tnas bandera para la nación que el 
Código de Cádiz, alevosamente destruido por los enemigos de 
todo sentimiento liberal , de todo cuanto olía á reformas. Tal fué 
el leaguaje de la muchedumbre^ tiU vez el de algunos que seis 
li04 antes habían arrastrado la lápida de la Constitución, y lan- 
z^o anatemas contra sus autores. Tal es el pueUo , ó por me- 
jor decir d hombre : tal la responsabilidad terrible de los que 
provocan escesos que pudieran evitar^ á seguir las vii» de la ra* 
zon y la justicia. La corte sin prestigio, aterrada con la ten^ies- 
tad que provocaba, bajo el peso de una conciencia abrumadora 
que le haeia ver sus antiguos estravfos, sin medios , am valor «á 
para comprimir vohmtadestan.sdemnemente pronunciadas, dqjó 
soltarse el torrente de la opinión, y se cruzó de brazos esperan- 
do librarse de la inundadon, cediendo y humillándose. Bedbió 
en palacio una diputación del pueblo ccmmovido ; escuchó sus 
proposidones de que juraae el. Código de Cádiz, y el JBifinar^ 
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ithnó en aquel misim^iAstSAte, el coMl-tteefefo qút áVMnlÜíaí^ 
cien copiamos, i' - * , •.....• 

'^ Para evitar las dUadooes qpie iftidiema traer higar por h» 
áadas que al Consto ocurrieFen en la ejec^cion^ de mi decreto 
dé ay^ pam h inme£ata cohvocacton de Cortes, y siendo kr 
▼olMitad general del puc^, ihe he deddido ¿ jurar ia Goni^ 
tu(^ promulgada por las Cortes igétierflSes y estraorcKnarias ^A 
elafio de i8il. TendréiíA» entendido , etc: Palacio 9 de marzo 
de 1880.» • 

Los comisiohados se marcharon satisfechos : Ta noücia def 
decreto del monarca dio nuevo pábulo á la oscitación, convertida 
ya en manifestádones públicas de regocijo. Vivieron á resa- 
nar lois vivas á lá Constitución, y alcanzaron hasta el Rey que 
hatea promeítido reconocerla y jurarla. Mientras tanto los coJ 
nnsaríos marcharon ¿ la plaza del ayuntamiento ; depusieron el 
que habla, nombraron otro á tenor de lo prescrito por la Consr- 
tüucion , y le adamaron ante un inmenso concurso que con en- 
ttfsiaáwoaplaaifia y victiM^ba. Inmediatamente partieron á pa- 
lacio los ñnervos^áleMdes segttiJtoB de los comisionados , y el Rey 
Asrecilñó con muestraír de áiencioíí y del mas sincero agrado. 
Delante de ellos , sentado en el tronó , reconoció solemnemente 
y prestó juramento á la Constitución, al tenor del decreto espe- 
dido algunas horas antea. * 

Después de terminado ^í Sclb se procedió a! nombramientd 
de una jimta consdISva, para entender en asuntos de gobieti^A 
mientras se orgái^aba el nuevo ítóhigtferio. Se compuso dé' las 
personas siguientes : el Cardenal de Borbon, arzobispo de Tole- 
do ,* presidente ; D. Francisco Ballesteros», vice-presidente ; vo^ 
cales, D. Manuel Abad y Queípo, obispo de Mechoacan; Don 
Manuel Lardlzabaí, D. Mateo Baldemoros, D. Vicente Sancho, 
conde deJTaboadd, D. Francisco Crespo de Tejada, D. Bernar^ 
do Borjas Tarrius y D. Ignacio de la Pezuela : todos aceptables 
paA*a el público , que los acogió en efecto con las muestras más 
ihequfvocas de benevolencia. 

Asi concluyó aquel dia de agitación y de tumulto ; maá nó 
'de' cscesos, de atropellos y violencias. Los únicos acto* dé 



Digitize(?bydOOQlC 



— iO — 

éembo de kis {mertas de h Inquisición , la il«ftad de sus vfctt* 
mes qñe yacÍM en los calabozos, y la éesArucdon de todos los 
instrumentos de apremio y tormentos, que con escándalo de la (ár 
YÜizacion aun se usaban en Espafia. A este desabogo se Iknitó, 
pues, la mucbedumbre embravecida, que de tantos agravios es- 
taba lastimada. Por mucho que hajlb dicho en contrarío algu- 
nos ilusos ó mal intencionados, el restablecimiento de la Cons- • 
titucion de Í8i2, no fué accMnpafiado de escesos que pudiesen 
afearla. 

Inmediatamente se dio orden para que se pusiesen en fiber- 
tad tantos hombres encerrados ó confinados en destierros , en 
castillos, en fortalezas de la costa de África. Mas ya parte de 
las prisiones se habian abierto para sus ilustres víctimas. En va« 
rías partes, el pueblo alborozado halna roto las prisiones de los 
apóstoles de sus derechos. Can aplausos , bendiciones y toda 
muestra de festejos populares, eran recibidas por donde tran- 
sitaban. 

Don Agustin de Arguelles , á quien dejamos ecmánado en 
Ceuta, permaneció allí tranquilo, si se puede aplicar este adjetiva 
al que vivia bajo el peso de la artntrariedad , que con tan cruel 
capricho de su suerte disponía. Mas vivia tranquilo, por cuanta 
el gobernador y las demás autoridades en nada le oprimían ni le 
incomodaban. Pasó así basfai mediados del año 1848, cuando 
de Real orden fué trasladado á la villa de Alcudia en la isla de 
Mallorca. Atribuyeron algunos esta medida, á deseos ruines de 
que res^ñrara el aire enfermo de aquel punto: otros, á delaciones 
sobre el peligro que corría la plaza de Ceuta á permanecer en 
eOa por mas tiempo. De todos modos, D. Agustín de Arguelles 
en su traslación tuvo el consuelo de no perder la compañía de 
Don Juan Alvares Gkierra, cuya amistad le efñ en aquella situa- 
ción indispensable. 

Juntos füeroír conducidos á su nuevo desfino, donde si va- 
riaron de clima, continuaron en igual sistema de vida, siendo 
también objetos de at^mon, por parte del gobernador y defñas 
autoridades de aquel punto fuerte. Habitaban una misma casa^ 
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salir de las inaraUa«4 Volvió D. Agftstin de Arguelles á «us ocü» 
paciones favorita»; mas empeoró su $alud , aunque sin caer en* 
fenno.. 

En 14 de abril del mismo año, salié de la Alcudia en coísk- 
pañia de su amigo: tomó la dirección de Palma, y en seguida 
pasó á Tarragona, dondogl^mbarcó el 14. Continuó su viage 
por tierra, camino de Valencia. En Castellón de la Plana cayó 
enfermo, por cuyo motivq se detuvo en este punto nueve dias. 
Otros tantos permaneció en Valencia , antes de emprender su 
viage á la corte á donde llegó el 15, nombrado con algunos dias 
de anterioridad ministro de la gobernación de la península. Por 
todos los pueUos del tránsito desde su salida de la Alcudia, fué 
recibido y obsequiado con el aprecio , estimación y respeto que 
se debia á un hooibre da sus antecedentes y su mérito. Todas 
las autoridades y personas visibles y cuantas admiraban su pa- 
triotismo y. talento , le cumplimentaron y ofrecieron sus ser\i. 
cios. No fue escaso el pueblo en manifestaciones de sus senti- 
mientos hacia un varón tan esclarecido, que en la escuela de la 
adversidad habia dado pruebas de la constancia y sinceridad de 
sus principios. Sin duda fué D. Agustín sensible á un homenage 
tan puro y tan unánime; mas la idea de los graves cuidados en 
que le iba á empeñar su nuevo cargo tan dificil entonces , dismi- 
nuyó el prestigio de aquella ovacioaes. Sigamos el curso de los 
acontecimientos. 

Al dia siguiente de haber prestado juramento el Rey , quiso 
dar nuQvo carácter á la sinceridad del acto publicando un ma- 
nifiesto á la nación española > no mal calculado para redoblar el 
entusiasmo de los crédulos , y alejar sospechas de los que po- 
dían estar muy recelosos. Copiaremos de este documento, los 
pasages que nos parecen mas notables : 

c Españoles: (asi empezaba) Cuando vuestros heroicos es- 
fuerzos lograron poner térmmo al cautiverio en que me retuvo 
la mas inaudita perfidia , todo cuanto vi y escuché apenas pisé 
el sudlo patrio, se reunió para persuadinae que la nación desea* 
ba^ver resucitada su antigua forma de gobierno ; y esta persua- 
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sioQ-rtte áeh& decidir i confcurmarnie eoñ lo que parecía ser 6l 
voto casi general de un pueblo magnánimo , que triiuafador ád 
enemigo estrangero , tenia k^ males aun mas horribles de la ¡q«* 
festina discordia. 9 

Pasaba el Rey ¿ deeir que no desconocía , sin embargo , qu# 
mm el progreso rápido de la oiviliz^km, se habían despertada 
en los españoles deseos de refonnas , no conocidos de sus ante- 
pasados, y que deseando conformarse con los cand[>ios qa% ha- 
bían sobrevenido ^i la Opinión , mientras meditaba los medios de 
adoptar las variaciones en el antígvo régimen fundamental , que 
fuesen mas análogas á las circunstancias, habia oido sus votos 
y jurado la Constitución porque suspiraban,' y de que seria 
si^npre el mas firme apoyo. Golearemos el último párrafo del 
manifiesto. 

cBspaík)les: vuestra gloria es la única que mi corazón 
ambiciona. Mi alma no apetece sino veros en tomo de mi trono, 
unidos, pacíficos y dichosos. Confiad, pues, en vuestro Rey que 
os habla con la efusión sincera que le inspiran las circunstancias 
en que os halláis, y el sentimiento intimo &d los altos deberes 
que le impuso la Providencia. Vuestra ventura desdfe hoy en 
adelante dependerá en gran parte de vosotros mismos. Guardaos 
de dejaros seducir por las falaces apariencias de un bien ideal, 
^e frecuentemente impiden alcanzar el bien efectivo. Evitad la 
exaltación de pasiones, que suelen trasformar en enemigos á 
los que sísio ddien ser hermanos, acordes en afeotos, como lo 
son en religión, idioma y costund)res. Repeled las pérfidas insi- 
Buadones halagoefiamente disfrazadas de^ vuestro émulo. Mar- 
chemos francamente , y yo el primero , por la senda constitucio- 
nal ; y mostrando á la Europa un modelo de sabiduría, orden y 
perfecta moderación , en una crisis que en otras naciones ha 
sido acompañada de lágrimas y desgracias , hagamos admirar y 
reverenciar el nombre español , al mismo tiempo que labramos 
para siglos nuestra felicidad y nuestra gloria. Palacio de Madrid 
40 de marzo de 1820.-*-Feraando. • 

Cuatro dias después, dirigió el infante D, Carlos, como ge- 
neralfsimo que era del ejército , la alocución siguiente i t SoMa- 
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aos : al prestar en vuestras banderaa jurama&to i UConstituiáa» 
déla monarquía, habéis contraído obligaciones InmeBsaa : cave* 
na esclarecida de gloria se os está [^ejiarando. 

El valor y constancia que en todos tiempos foeron la noble 
#visa del guerrero español , me son garaates seguros de la in- 
violable fidelidad coa ^^umplireis vuestras promesas : y ya 
que me goao en la ccmnanza que merecí al Rey , cuando me 
eanfirió el alto encargo de mandaros, fiel al solemne juramento 
que en sus reales maaos he heaho en este dk» yo seré también 
qwjen eonstantemente os guíe por la senda que nos trazan ¿ la 
par el honor y el deber. 

Amar y defender la patria, sostener con lealtad inalterable 
(A trono y la persona del mraarca, que es el apoyo de la libertad 
civil, y de la grandeza nacional: respetar las leyes: mantener 

ü orden público, lié aquí, soldados, nuestras 

obligaciones sacrosantas; hé aquí lo que nos hará dignos del 
amor de nuestros eonciudadanos en el seno de la paz, y temibles 
al enemigo en las reñidos combates; bé aquí lo que el Rey espe* 
ra de vosotros » y diB lo que promete daros ejemplo vuestro eom- 
páíiero de armas 



Militares de todas clases ! Que no haya mas que una vaa 
entre los españoles, asi como solo oúste un sentimiento ; y que 
en cualquier peligro , en cualquiera circunstanoia, nos reúna ai 
rededor del treno el generoso grito de Vwa el Rejfl Vim la na* 
cioní Viva la Ckmstitueion/ Madrid 14 de marzo de 4820.— 
Carlos.» 

Fué el dia 12 del mismo mes, el destinado para la promul- 
gación solemne en la cai»tal, de la Constitución restablecida. Se 
celebró la Sesta cívica, con toda la pompa y aparato que hemos 
ya descrito en semej^ites ocasiones, Afluencia de un gentío in« 
menso en calles y plazas ; salvas de artilleria » repique de cam* 
panas, músicas, fuegos de artíáeio por la noche, vivas, ada- 
maci<mes populares , nada faltó para dar i la ceranonia el aire 
mas grancboso, LiOS vivas eran al Rey , lo mismo que á la Gons- 
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UtoeuHi , prueba de ]a flinoerídad y sentimieQtos de lealtad con 
que el pueblo en el princíj^o de eata época saludaba el aoiBbra 
ád ttonaroa. £1 mismo áia se oolocó usa lápida nueva y muy 
hennosa de la Constitución, en k plaza antes Maycxr, y que des* 
él entonces fecU>ió su nuevo nombre. 

Manifestaba miratras tanto la jVÉta consultiva el celo que 
la awmaba'en el desempeño de su encargo» y su |;rande interés 
tft Uevar adelante en todas sus partes el restaJÜ^ctmiento del 
Código de Cádi2. En 9 de mano x espidió un deoreto auxilien- 
do el Santo oficio : muy pronto .alcanzó igual medida á los Con- 
s€gos suprimidos antes, y que fueron reemplazados por tribunales 
á tenor de sus disposiciones. Todas las demás autoridades judkia«' 
las, poltticas , civiles y administrativas, recíbieroo muy poco des- 
pués la organizaeioa que k miaiMley fundamental les asignaba. 

A los que no qiusieron fimiar la Constitución, se lea mm^ 
salir del reino. £n cuanto á los famosos Persas, se les destiló á 
diversos conventos basta que las Cortes próximas deoidiesen de^ 
su causa. 

£1 28 de marzo se espidió el decreto paira la eonvocadon é^ 
las Cortes de i 820 y 1821 , que debian reunirse ¿ principios de 
jubo. Hubo diversidad de pareceres, sobre si debian ser GMe» 
aatiaordinarias ú Mañanas. Los que sostenían la primera o{h<- 
níoii, eon el obyeto de hacer en k Constitución las reformas eon^ 
iNtoradas necesarias, alegaban que desde el ate 12, época de 
su publicación, hasta el de 20, habkn trascurrido losoctu^que 
k misma Constitución fijaba piura hacer ios cambios : oponian & 
esto los del díetámen contrario, que no habiaii pasado reabnenle 
ka ooho ttM de esperienda y prueba según el espíritu 4e k 
djijwflicáon, habiendo estado k ley fundamental durante sek 
aftos suspendida. Prevideáó «1 segundo dictamen, que ara el de 
los mas adictos á la Constitución, y que no querian oir habkr 
do ningún cambio. ¿Y qué vootajajs hubiese traído k victork de 
k» que la querian? ¿Consistían en k lotra deia Consttiuaíowka 
eonffietos, las pugnas, los males de todas clase^xpie iba» á^caat 
sobro Msotros? Los hecboa que'nfiranioa en k suMSivo» 
volveren d^bidamontO'^l peaMMiMitOii ^ 
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' A principios de abtil> se e^faái6 ei deereto del nombranüeiife 
del nuevo imnisteiio. Para la seeretada de Estado , á D. Evaristo 
Pérez de Castro ; para la de Gracia y Justicia , á D. Manuel Gai^ 
cía Herreros; para Hacienda» ¿ D. José Canga Arguelles; para 
la Gobernación de la Península , á D. Agustín de Arguelles; piñ> 
ra la de Ultramar, á D. Antonio Porcel; para Guerra, al mar- 
qués de las Amarillas , y á D. Jtean Javat para el despacho de 
Marina. En la simple designación de las personas, iba envvellft 
la idea de su mérito. Acogíé por k) mismo eY público con los 
sentifaüentos de la satisfacción mas viva el nombramiento , y en 
la opinión (Jue se tenia de sus virtudes y saber, fundó el edifido 
de sus esperanzas. 

Con estas manifestacioiies soiemnes; con estos decretos; con 
la alocución ó manifiesto ád Aey ; con las notiaas que mútua- 
meale se reproducían de lo que fMisaba en los demás ángulos de 
Espada, tomó el espíritu pubyco un vuelo extraordinario, que 
sólo puede concebirse en contraposición con lo que estaba antea 
humillado y comprimido. Se respiró á placer al cabo de seisafiosr 
como de ahogo en una atmósfera mefítica. Cuantos vieron aque- 
lla época, recordaíán con nosotros lo puros y brillantes que 
ludieron para la nación los primeros dias y aun meses del resta- 
blecimiento. Fué un encadenamiento de fiestas cívicas, escenaa 
de alegría, en que aclamaeíones tivas y cantos patrióticos weM^ 
nafoan continuaniente por los aires. Parecía el mismo monan» 
gozoso y satisfecho ; en cuantas ocasiones se presentó al púMioo 
para tomar parte en alguna ñesta cívica , fue recibido con la» 
muestras de los mas sinceros homenages de respeto. La fiMe 
de marchemos framameníe y yo ei primero par ¡é $mdm cúnüiinh 
0kmal , resonaban aun m los oído» de los españoles confiaéM;- 
q«e en la embriaguez it aquella situación no habían abierto aun 
éHí é(Nravon i la «ospecha. 

' 'La imprenta púbUca dí6 desde luego indicios de estar 4ea^ 
MÜHirMaia de Ms antiguas trdba». kinumerables fueron las 
producciones qm salieron ¿ hu , periódicas y no periódicas, en 
divenos estilos , t5i«iao y taiMño. Al lado de la imprenta y co- 
mo complemento suyo, so MldrisMipn «ciedades patríétieaa i 
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ÍpüUeipn de los anÜíguoB duhs, en su tiempo tan fumosos. JSii 
elbs m reunían hombres de todas clases, QQAdidoiies y edades, 
^ quienes llamaban, ó sus propias c^^inmies, ó el espirita de 
simple curiQsidad que mueve á taato ocioso. Allí se hablaba de 
^do; de personas y de cosas, de lo presente y de lo venidero: 
allí se ensayaban en el arte de la i^abra, jóvenes ardientes y 
entasiastas que arrancaban mil aplausos por sus felices improvi- 
saciones. Fué céleh^ en esta parte la sociedad conocida en Ma- 
drid con el nonÜNTQ 4el café de Lorencini , primer punto de las 
reuniones. 

Eran, pues, las sociedades patrióticas un reflejo de lo que 
decia la prensa periodística , y vice-vorsa. Pretender que cuanto 
se escribía y hablaba en aquella época ()e efervescwcia, fué 
bueno, fué exacto y saludaUe ¿ la núaoia causa de la libertad, 
seria empeñarse en sostener na tBte de razón que no se ha ve- 
rificado en ninguna sociedad humana, donde los hombres son li- 
bres de emitir sus pasamientos. Por lo mismo que nada es mas 
fácil que el hablar y el escribir, el abuso es taa frecuente y casi 
inevitable. 

Asi se pasaron aquellos dias y hasta aquellos meses. Los 
acalorados y entusiastas tuvieron poco lugar ^ el arrebato de 
su júbilo, para hacer reflexiones serias 9K^re cuanto los rodea* 
ban. Mas el observador imparcial, ^ acalorado en pro ni en 
eontra; el que examinaba las cosas y los hombres bajo su punto 
de vista verdadero, que comparaba lo pasado con lo presente , y 
tendía un poco sus ojoi| hacia el porvenir, no podía mei^qs de 
eomprender lo anómalo de aquella situación, acaso ú^áosL^* 

En primer lugar, comenzando por el gefe del EMado, si se 
ei^amin^üxa bien su carácter conocido, sus antecedente^ yla íi^ 
ilple de cuantos ejercen «i podpr supremo , no podía menos d^ 
saltar á la vista cuan diferente era su p^ÍQn, entee un día antes 
y otro después de pronundar ui^ juramento tan imperiosamente 
reclamado, hasta exigido. Sea que le consideremos dnwáná por 
^ mismo ó cediendo á impulso extraño, veremos un cansío ca^í 
total en su modo de ser coma monarca. Ayer Rey absoluto en 
virtad del derecho divino , hoj;. Rey constítuck)nal por la volun- 
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4ái áe k naeion : ayer ley viva, lladéndo doblara á todos 11 
impuiso de ms vokntades , hoy obedeciendo á leyes que otros le 
dictabaa; era imposibtetive 4e semejante mudanza no se afectad 
ó bien él mismo , ó Men los <iue reinaban en su nombre. S con- 
sultamos con detenimiento el corazón del hombre, veremos que 
esta nueva situación , de|ii producir el disgusto y la aversión 
que causa áempre la disminución del poder, en quien está en 
costumbre de ejercerle ilimitado. Si en momentos de coidHcttA, 
de temor, por evitar males á6 otra especie, hebisL dado el pak) 
de prestar juramento á la Constitución, sin duda después de ha- 
ber pasado los momentos criticos, vio con pesadumbre su nue^ 
va porción, y concibié" disgusto por un orden de cosas que ¿ 
sus propios ojos le hufniHtba. desde entonces aspiró á I&rarse 
¿e trabas tan bcAmodÉs. La Clonstitttcion le dejaba Rey; le 
delegaba el poder de ejeciftar tas leyes que no emanaban de 
su voianlad , que no podian por lo mismd ser objeto de mngü- 
na simpatía. Natural era qué concibiese el pJan de aprovechar 
las facultades que se le dejaban , para minar estas leyes poco 
á poco, ya que no podia destruirlas abiertamente y con violen 
da; asi el Rey ó los que dirijan secretamente sus consejos^ 
miraron en i^O la Coüstttucion con ios mismos sentimientos 
de 0^0 que tebia éseitado cuando se publicó el famoso decreto 
áe Valett(»a ; es decir, que el primer magistrado , el primer eje* 
cíitor de la ley fundamental , se podia considerar como enenñgfy 
Tiúblieo é secreto de ella. 

Lasr clases que se habían declarado sus rivales implacables 
enemigM^^ armádole tantas asecfaana^as, conseguido su destrue>^ 
oíon en iM4 , y trabajado tatito en los seis afios sucesivos 
para aumentar los resultados de su triunfo , fueron ^cogidos, db» 
IM por soipresa , con un restaUeduA^nto tan fié^perado par^ 
eVm. Debieron en un principio de líterrárse con la victoria de 
sus enemigos , de temer las mas terribles repftsaüas por parte 
délos ^liabiaa sido objeto de sus odios y sus persecución^^. 
Vas el pérfido vencedor disipd muy pronto tal recelo.* La fsteilU 
dad de la victoria; sus priifcipfos tan diferentes de los de sus 
cmlraríds ; at]uella pmpenáon que tienen los hombres á mani* 
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festaree generosos para reahar mas h justicia que reclaman.y 
que les asiste de derecho, hioieron, sia duda, ^e cuando se 
aguardaban acentos de venganza y de furor, no se oyesen mas 
que de regodjo, de fraternidad y de concordia. Sus rivales de* 
Üenmde quedar, en cierto modo» sorprendidos de tanta leni* 
dad; mas no curaba esto. las U^ga^^ su orgulio. Si no fueron 
blanco de persecuciones y violencias, se vieron por precisión 
despojados de sus destinos, de su influenqia, de su preponde» 
nincia, de lo que ama tanto el hombre cual la existencia mis- 
ma. ¿Habían, pues, de someterse con resignación ¿ vivir comq 
tolerados y sufridos, donde con tanta arrogancia dominaron? 
¿G6mo dejarian de jurar guerra á una Constitución, á unas le^ 
yes que tanto los perjudicaban y ofendían? DebienMi por lo mis- 
mo de concebir el plan de derrocarlas, aprovechando los mu- 
chos recursos que todavia les restaban. La ley los favorecía 
tanto como á sus rivales : de su inmunidad se prevalian. igual- 
mente. Podian trabajar á la sombra de }a libertad contra ella 
misma , afilar bajo su salvaguardia. las armas con que pensaban 
destruirla. 

No podian desconocer estas clases las verdaderas disposi- 
ciones del monarca. Si se hulúese manifestado este sinceramen- 
te unido a) nuevo sisteiha político , habrian aquellos modificado 
acaso sus propias pretensiones, ó concebido uu terror saludable 
que paralizase sus trabajos. Mas su ejemido debió wk duda de 
animarlos, qon la esperanza de una protección secreta, ya que 
no podian obtenerla pública. 

Los liberales habían vencido y realizado sus balagüeSas es- 
peranzas; pero entraban en una situación muy nueva para eHos. 
La nación ayer, la mas esclava de hecho , se veia hoy de dere- 
cho una de las mas libres de Europa. Obedecía ayer con sumi- 
sión, y era el instrumento ciegg de todos los caprichos del po- 
d^; hoy dictaba por medio dei su9 representantes leyes que 
ligaban las manos del monarca , lo mismo que las de sus súbdir 
tos. Antes estaba muda como los sepulcros : repentinamente re- 
sonaron en ella todos los acentos, consecuencias naturales de 
una condición taA Ubre., La imprenta se veía tan desembarazada 
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como lá palabra, y cada uno fué duefio de espresar por medio 
de ambos órganos ísus pensamiento. Era la transición demasiado 
rápida y violenta ; no podian muchas cosas menos de resentirse 
de un cambio radical é inesperado. Cuando se promulgóla Gons« 
titucion en 18i3, llevaban ya los españoles cuatro afios de agi* 
tacion y movimiento ; estmtn acostumbrados á la vida pública; 
se hablaba, se escribía; la imprenta era casi libre de hecho. En 
1820, renacieron i la libertad después de seis afiós de una com* 
presión violenta. Se habia roto el dique del toirente, sin prepa- 
ración: precisamente habian de carecer aquellos hombres nuevos 
de esperíencia. Todo tiene su principio, sus indispensables ru^ 
dimentos : todo exige cierta graduación progresiva , y aquel 
<3urso natural, sin el cual son inevitables los sacudimientos. No 
sé aprende repentinamente el arte de hablar y de esci^r, y por 
mucha que sea la disposición natural , no es posible que deje de . 
pagarse tributo á la falta de la práctica. De esta situación iba á 
adolecer la conducta de los liberales españoles , pero era preci- 
so dejarlos tranquilamente hacer ensayos , mas ó menos ii^rue- 
tuosos. Era imposible vivir bajo los auspicios de la libertad, 
sin tocar desde un principio sus inconvenientes. Inconvenien. 
tes, decimos, porque no hay leyes, ni instituciones, ni esta- 
do , ni condición alguna de la vida humana, que no los ten- 
ga. Pretender que no ha de haber trastornos; disgustos en tan 
críticos ensayos; que se han de cojer rosas sin espinas, es 
aspirar ¿ una quimera que desmiente la historia de todas las na- 
ciones. 

Asi renació la libertad de España. La escena pública no se 
podia, pues, presentar ¿ los ojos del reflexivo observador, con 
los colores halagúenos que oírecia á imanaciones mas ardientes; 
pero era un orden de cosas necesario, obligado, de que no podia 
prescindirse , en el que no pudieron influir las voluntades de los 
hombres. Se habia destruido en 1814 uniHstema político, sin hacer 
la mas pequeña concesión que oompensase algo de su perdida, 
^e deseó con ardor, durante seis años, lo que se habia destrui- 
do entoilces , y se vio restablecido de repente á fuer de los es- 
cesos y estravlos del poder, que no previo el precipicio á que le 
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arrastraba el hacerse instrumento 4e las pretensiones de usk {mrti^ 
do. Se cedió , en fin , á la ley de la necesidad : no se escogió la 
«toacion I pues todas las naciones no hacen mas. que ceder al 
torrente de las circunstancias. Las faltas ó defectos de la^Cgus* 
tihiciony no entraron para nada en esta combinax^ion taa nueva» 
Asi, como no habian promovido su caida, no influyer4>& tampo- 
co en dicha trwáeion tan rijÁda. Ilk permitieron sus enemigos 
que se ensayase en la primera época. Pronto veremos que los 
mismos obstáculos, opusieron su resisb^acia.invencihle en la se- 
gunda. 

Eaesta pugna de principios, dé inb»*ó£k> ea vista de la guer- 
ra que iban á declarar ¿ la Constitución sus inveterados enemi- 
gos , y de que ya se mostraban algunos que otros j^tomas ; en 
vista de la repugnancia del Rey , que no podía ser un secreto 
para cuantos teniaa esperiencia de los. hombres , ¿qué espe<iüie«- 
te se podía tomar, aunque hubiese medios pu*aelIo, que concUia* 
se, en derto modo, elementos tan hetereogéneos? ¿Qué Consr 
titucion, qué sistomat político podía escogitarse que atragese la 
benevolencia de laa clases egoístas y esclusivas^que duranto seis 
afios habia declaxado á toda innovación una guerra encarnizada? 
¿Era posSde una Constitución sin libertad de imprenta , sin li* 
bertad de palabra en loainieD^ros del cuerpo ó cuerpos repre- 
sentativo», una Constitución que declarase en su vigor el siste- 
ma de los señoríos, q^e dejase si Santo Oficio en el ejercicio 
omnímodo de sus facultades, que n^ hiciese ni dejase, en fin» 
ninguna reforma de abusos y privilegios^ ¿ cuya sombra dichas 
clases prosperabui? Pues ni aun así hubiesen quedado satisfe-* 
chos, solo con que existiese una sombra de representación na- 
cional, aunque el cuerpo deliberante hubiese sido una cosa pa- 
recida i un sínodo de obispos y altos eclesiásticos: tal era la 
tenacidad de estas clases á los antiguos usos , a sus goces es- 
clusivos : tai el acento interior de su conciencia que les hacia ver 
la incompatibilidad de su situación , con todo orden de cosas en 
que fuese parmitida la pubUcidad bajo cualquier forma. Y- por 
otra parte, aunque se hiciesen concesiones, aunque el monar- 
ca aparentítóe entrar de buena fé en nuevos compromisos; ¿qué 



Digitized by LjOOQIC 



— 100 — 
ootífiánza se podía tener de nna corte que habia dado tanias 
pruebas de faltar á sus palabras? 

Así, pues, era preciso marchar adelante con la Gonstitudon 
¿ cualquiera costa , y con cualquiera sacrificio , 6 perecer entre 
sus ruinas y volver al antiguo despotismo. Tal es el problema 
poBttco que babia que resolver en aquellas circunstancias. 

La manera diferente d^onsiderar y plantear esta cuestión, 
dividió á los liberales. Es una ley fatal de la naturaleza, que la 
discordia entre como disolvente inevitable en todas las sociedades, 
grandes, pequeñas, públicas y privadas. En los gobiernos despóti- 
cos donde todo lo comprime el temor, trabaja minando el terreno; 
y si alza al descubierto la cabeza , es sobre objetos que parecen 
frivolos, ó no de mucha consecuencia; sobre materias de artes, de 
erencias , sobre los caprichos mismos de la moda. Sea grande ó 
pequeño el motivo de la división , siempre se cuentan por ban- 
dos ó partidos. En los gobiernos libres, cuando los hombres son 
absolutamente dueños de manifestar sus pensamientos, toma 
mas altos vuelos la discordia; en campo mucho mas vasto, ejerce 
su dominio. Entonces ya no son sonetos ni piezas de teatros, ni 
colores de vestidos , lii el mérito de. actrices ó músicos lo que 
forma los partidos. El fuego de sus discordias se alimenta eonl$s 
cosas púbBcas, las que mas afectan al hombre en su bienestar, 
en su misma existencia , en su ambición, en el deseo de prepon- 
derancia. Entonces los hombres levantan su cabeza con toda li- 
bertad, dan vado á sus pasiones, anuncian sus deseos mn que 
nada los arredre, usa» grandemente de la libertad, de la pala- 
bra, de la imprenta y la tribuna. Unos son sinceros, y ceden á 
sus mismas convicciones; otros sirven sus propios intereses, y se 
cubren con el manto del bien público. Porque todos los parMos, 
todas las doctrinas y principios en que los hombres se dividen, 
cuentan en su seno hermanos falsos, dotados muchas veces de 
mas medios de acción y de palabra , que los verdaderos. 

Los constitucionales se dividieron. Creyeron unos, que por 
lo mismo que el Monarca no> podia ser sincero en su nueva pro- 
fesión de fé política, las clases privilegiadas iucharian siempre 
€ou un orden de cosas, que les irrogaba tantas pérdidas; por 
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\o imsrao (pie reuaeia la toy fundamental , rodeada de tan-» 
tos enenúgos que le habían en otro tiempo tan atrozmente ^mn- 
batido, se dd>ia emplear tíuevo vigor y vigUbncia, merman- 
do en todo lo poi^le cuantos medios de aceion tenían en sm ma-> 
nos; y puesto que ¿ todas las reformas tenían una aversión 
tan decidida , se marchase en esta U^ con la mayor viveza 
para que asi se neutralizase mas su nostilidad, ya que con su 
adhesión sincera al nu<evo orden de cosas no se podía contar 
de ningún modo. Opinaban otros al contaBiio , que por las mis* 
mas razones que alegaban los primeros , se debía ir con tiento y 
pausa, para no exasperar al Rey que tan smcerámente se enun- 
ciaba, para no'alarmar sin motivo ¿ tantos enemigos poderosos 
que t^uan en sus manos mil medios de hacer daño. Figuraban 
en el primer partido , que llamaban entonees exaltado , los que 
habían ootttribuido al restablecimiento de la Constitución , todos 
los jóvenes que les eran adictos, todos los que no habisffi porte* 
necido por la mayor parte á la época de Cádiz , y se hablan for-> 
mado en aqudioá scás años de péraecudones. A la bandera del 
otro, llamado ibod^ado , estaban aci^dosJos de mas edad , los 
que habían figurado en épocas anteriores, los que alegaban mas 
saber, mas padecimientos por la cawa liberal , y de la que to- 
dos se preciaban de ser sostenedores muy celoi3os. En esta pug- 
na tan desagradable en sf, no dejaban de mezclarse sugestiones 
de amor propio, qué lá enconaban y bacian doblemente p^grosa. 
No faltaban acusaciones, acriminaciones, cargos mutuos sobre 
cosas pasadas, y exí cuyos pormenores no quermios enbrar por 
no ser necesario para los que conocen la historia y saben lo que 
es el coraton humano. 

Don Agustín de Arguelles , como hombre del gobierno , co- 
mo ministro que era de lá Gobernación de la Península , no po- 
día menos de afiliarse en la bandera del partido moderado. Es 
Índole de todos los gobiernos el serde resistencia, cuando se tra- 
ta de hacerles caminar con paso mas rápido que el que les 
permiten, 6 bien sus propias ideas, é bien los obstáculos que en- 
cuentran , y no son bastante apreciados por los que se muestran 
exigentes. Jamas gusta el poder de que le ostígucn, aunque sea 
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en el sentido de sus propios pensamientos. Los htpdbi^s eam^ 
bian y sínd de principios , de oar&cter. A la juvmtud ipfe se apa- 
siona de una idea> sucede la edad de la esperienoU que la ba 
exaoánado bajo todos sus aspectos. El que hoy es fogoso, posa 
por tímido mañana; y si ñié un dia objeto de odio pov é\ espfñtu 
de tnaovaeioa que knpukaba sus acdones, seié coa el tiempo 
objeto de eensura» por ío sobrado lento de sus movimi«ii|os. Ar« 
güelles, que había adquirido en Gádúe tanta nombrádl» , por lo 
impetuoso de los suyos, se presentó en Madrid diei& ó dooe años 
después, uno de los núembros mas influyentes de la retlitenGia. 
Asi son las vicisitudes de los hombres. Los ardientes par|idaños 
de la primera Goostitudon francesa, que la habian hecho ven* 
dendo taa fiterte oposición por pftrte de los anagos del antiguo 
r^;imen , lucharon en vano por defender su terreno conquistado^ 
con los girondinos; los girondinos tato exaltados aiUes, se i»^ 
sentaron iM)n el carácter de hombres apocados á los ojos de los 
montañeses , de cuyos irtaques^ knpetuosos^ fof^ron victimas. No 
queremos decir coa esto , que los moderados de 820 llevasen lo 
peor déla batalla; al conbrarío, t^nan de su parte una respeta^ 
ble mayoría; massobsjste siempre naestntobaorvacion, de que 
estaban ya cambiados los papeles. 

No pasaba esta pugna ó divímim, de ser una polémica de p^ 
riódicos y soledades patriótieas. En los meses á que aludimos, 
no se alteró por esto el orden público. Continuó el estado de 
exaltación, es decir, de entusiasmo en bu» sentido, que carao- 
terizó los primeros dias del restablecimiento de la Constitución; 
se pronunció el aombre del Rey con reverencia, y el g(d>iemo 
como ser moral, como compuesto de hombres que tanto derecho 
tenian ¿ la estimación del público , en ningún instante dejó de 
ser considerado con grandísimo rei^)eto. 

Antes de la instalación del nuevo ministerio , se espidieron 
bajo la influencia de la junta consultiva varios decretos encami* 
nados todos á restablecer en la parte a&ninistratíva el sistema 
constitudonal, como ya lo estaba en la política. Se mandó con 
fecha 19 de marzo de 1820, que con arreglo i lo ¿Hspuesto^o 
fl capítulo T."", titulo 4."" de la Constítudon política de laMo^ 
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cuya asistencia era necesaria para las determinaciones que exi- 
giese el gobierno de los pueblos. Entrd les personas de que debía 
formarse , fueron Aombra^ los primefot, el Cardenal arzobispo 
de Toledo, D. Pedñ) Agar y D. Gabriel Giscav, que halñan sido 
regentes, eon algunas mas personas yi^^mddas ventajosamente. 

El 25 del mismo m^, se dio orden para que todos los indivi- 
dúos comprendidos en las eausas formadas ai mariscal de campo 
D. Francisco Espoz y Afina; al de igual clase D.iumiDiaz Portier, 
altérnente general D» Luis Liaey ; al comisario de guerra D. Vi* 
cente Ricbard, y al mariscal de campo D. Mariano Renovales; 
en las de Valencia en 1817 y 1819 , y en la de ios acontecimien* 
tos del ejército espedicionario de Ultramar en 8 de juBo, volvie* 
sen ál goce de todos sus honores y ejercicios de sus em¡rfeo8. 

En 7 de abril fueron ascendidos i mariscales dé campo don 
Antonio Quifoga, D. Rafinel del Riego, D. Miguel López Baños, 
D« Felipe Arco Agüero y D. Demetrio Odali. 

En 17 del mismo, se dijo , que noticioso el Rey del júbilo y 
entaifiñasrao con que las provincias y pueblos de esta besuca na* 
don , sujetos á los sefiorios jurisdiecionales^ recibieron k» decre- 
los de las Cortes generales y eitraotdinaias de 6 de agosto de 
1811 y 19 de julio de 1813 , por los cuáles se habia mandado 
incorporarlos i la Corona y se abolieron los privilegios exclusi- 
vos , privativos y prohfliiti vos; y deseando el corazón paternal del 
Rey promover por todos ios medíoB posibles la felicidad de los 
pueblos á que se hablan hecho tan acreedores por su heroismo y 
sus virtudes, y aparbur cuanto^ obstáculos pudieran oponerse ala 
puntual observancia del nuevo sistema constitoeional , había ve*- 
nido en resolver, de acuerdo con la junta provisional, que 1m 
referidos señoríos jurisdiccionales , quedasen incorporados ¿ la 
nación, y abolidos los privilegios exclusivos, proháiilivos y pri- 
vativos, conforme al tenor de los decretos de 6 de agosto de 1811 
yl9;dejuUodel913. 

Por el de 12 del propio mes y año , que solícito él Real 
ánimo de que b benéfica influencia y los favorables efectos de la 
sabia Constitución de la monarquía que había juradoS.M., se 



Digitized by LjOOQIC 



— 104 — 

hioiesejí sensibles desde luego, había tomado. en consideradoa 
U)9 nobles sacrificios que la milicia española habia heehoen todos 
tiemt)os en las aras de la patria , y muy particularmente sus es- 
f umioB y heróioa conducta en estos étimos dias, ea que con 
una moderación nunca oida » tan eficazmente habian contribuido 
al restablecimiento de la^^bias instituciones que consoMdan pa« 
ra siempre la prosperidaa futura de las Españas; y persuadido 
de que ninguna prueba podia ser tan apreciable á esta misma 
rafficia, ni mas cénferme ¿ los generosos sentimientos de la na» 
cien, que la de asegurar una suerte cómoda y honrosa ¿ los bb* 
neméritos hijos de la patria, que Sacrificándole su robustez, sus 
años, y aun su fortuna, se inutilizaban por gloriosas heridas 
recibidas en su defensa, ó por achaques ó enfermedades ya ad- 
quiridos en la penosa y dura carrera que profesaban, se habia 
servido resolver el Rey, de acuerdo con la junta provisional de 
golHemo, restablecer, desde luego en todas sus partes lo preve- 
nido por las Cortes en su decreto del 13 de marzo de 1814, con 
euyo niotivo se enviaban ejemplares para que se tuviesen pre- 
sente los goces, honras y distinciones. que habian de disfrutar 
los milüsores que se inutilizasen en el servicio de la patria , y la 
formaron de depídátos en las capitales de las provincias, de los 
inutilizados en el servicio militar. 

En 26 del citado abril, que deseando el Rey dar á sus amados 
subditas la prueba mas completa y decisiva de sus ardientes de» 
seos de plantificaren todas sus partes el sistema constitucional, y 
de promover cuanto pudiese ser conducente para la gloria y feli» 
cidad de lanaeion, afianzando sobre bases sólidas su libertad ó 
independenma , habia tenido ¿ Uen resolver que se estableciesen 
las milicias nacionales, con arreglo al articulo 562 de la Cons- 
titución, y se llevase i efecto para ello lo que di^nisieron las 
Cortes ordinarias en Í5 de abril de 1814^, para laformaeionde 
didia fuerza ctudadaAa. Iba b Real, orden acompañada de un 
reglamento provisional para esta Milicia, comprensivo de su for- 
madon y fuerza, obUgaciones, propuestas para ascensos , ins- 
trucción, juramento, fuero, uniforme, armamento, división por 
armas de infantería y caballería , eto. 
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En 34 del mlsnio me^ y alft, se^imtMaíi nombrado ayu- 
dstites de eampo de}4ley á los téníeirtes ^nerales D. Francisco 
Briiesteros , marqués del Campo ^ñBrde , D. Juan OAoUojtl , DM* 
Pedro Villacampa, los mariscatesr D. Antehio Quirogá y D. Ra*-* 
fiíel del Riego, y al brigMier conde de Almodóvar. 

En 1 .'' de may<> se 4il6 un decra|| diciendo: que creyendo el 
Rey muy JMto que desapareciesen de la nación española todos 
Ids sr^n#l^iÉlrtin gobierno- menos paternal que el qtie habia pro- 
mefido á sus amados subditos; jurando guardar y cumplir Fá 
fiMstfitttcion, mandaba, de actierdo eon la junta provisional, 
qek se observase, guaídase y cumpliese el decreto de las Cortes* 
gdiierale^y extraordinaria^ , que establecía por regla general, que 
kw ayimtaMiiéntos de todos los pueblos procediesen por sí y sin 
causar p«jttl»o alguno ^ ¿ quitar y demoler tbdos los signos de 
vasaHagt que^vbiese en sus entradas, casas capitulares ó cua- 
lesquiene Mvoé sMos, puesto que lospueblosí no reconocían ni 
reconóceftan jitmás otro señorío qiíe el de la nación misma , y 
que su noble orgullo no sufriría tener á la vista tm recuerdo 
eontiimo de su humülaeion. 

En H de junio, se mandó nombrar una comisión, que ate 
Miéndose al artículo i.° del capitulo I."* de la Constitución, reía- 
tii^o A la-divMioii de territorio, feeilitase los conocimientos y lu-» 
wm fk t ^ i mt i M para desempeñar tan importante empresa. Igu&l- 
vente «e«Midaba, que se propusiese una división terrítoríaf ufe 
ta^«MMMra, que se pudiese rectificar en lo sucesllvo, sin eáiaf 
1 & vMñadon esencial en ninguna de sus bases. 

fin i/ de julio se espidió otro dirigido ya á D. Agustín de 
prescribiendo la restauración de varios decretos y 
óPdeMB espedidas por las Cortes extraordinarias y ordinarias, 
y^MmmMíO abolidos en la época de 1814 á 1815. Citaremos 
entii^lliB , «Me^ M de* julio tiel año 1812 , sobré responsabilidatf 
át ím aw i flij J ld es^nrél cumplimiento de las <^rdenes superiores; 
e\4e^ ée Mvmidire, tandnen sobre responsabilidad, relativa á 
la (dMurvéclóii de los clecretos del Congreso nacional : el de 7 de 
«éeicf de 1812 , dApohlendo que se escribiese con letras de 
QM M el Hítfm d» Cortes 5 el nombre de D. Mariano Alvarez, 
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gobernador de Gerona, ^y se eligiese un monamento en aquella 
plaza que recordase su hevéica defensa: el de 24 del mismo, é%* 
obrando beBomérito de la pdria á D. Gaspar Melchor de J»- 
vellanos, y recomendando su informe sobre la ley agraria : la 
orden del 12 de abril, para que los empleos públicos se prove- 
yesea en personas amantes J[e la-Constitución y de la indepen- 
dencia nacional : el decreto del 26 de aquel mes , rnaadando eri- 
gir un monumento en la villa de Madrid, para memoiia de su 
h^róico patriotismo : la <kden del 5 de mayo, mandando, notar 
en el almanaque, el aniversario del dia en que se publicó k Cooin 
titttcion : el decreto del 23 del mismo, sobre la formación de ka» 
ayuntamientos constitucionales y estaUecimiento de diputacáoMa 
provinciales : el del 4 de agesto, para que en los campos de Sala^ 
manca y Arapiles se erigiese un monumento, en mmoría de la 
batalla de julio último : la orden del 12 de dicho «es , para que 
en los papeles de aquel, usasen en los de ofi(áo la» autoridades 
el lenguage adoptado en la Constitución : «1 decvato de 14 
del mismo , relativo á que se llamase plaza de la Conatitucion,* 
la principal de los pueblos en que se publicase: el de 21 de se- 
tiembre del propio año, de clarando que los ecleñásticas secula- 
res tenian voto en las elecciones de los ayuntamientos, mas sm 
poder obtener en ellos ningún oficio: el de 4 de enero 4e 1814f 
sobre reducción de los baldíos y terrenos comunes á dkoiittopw* 
ti0Ql9r, y concern de suertes ¿ los defensores de lapatrkf <»»> 
dadanos no propietarios: el del 23 de abril , en que se HMmiaba 
entregar á la biblioteca de las Cortes dos ejemplares de todoÉ ios 
impresos de la monarquía: la orden del 29 de mayo del mismo año, 
para que no se omitiese en los calendarios el titulo de Rey da 8a* 
paña en el dia de San Fernando : el decreto de 8 de junio , par 
el que se establecían cátedras de Agricultura: el ded d^julm, 
fiandando erigir en los campos de VttoriA Éti monenlo por la* 
batalla del 13 del anterior i el de 22 del dtado , dkpoMondo so 
ejecutase lo mismo en Zaragoza, en memmá da m honáloa ée* 
fensa: el de 29 de noviembre , eoncedimdo éi tRHb do cMlad 
de Saa Femando á la viOa de la bla de L^on: d de 2^^ 
marzo de 1814, sobre la pompa coa qué se hstm de ctiebNir 
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el (lia 2 de mayo de aquel año, y premios ofrecidos para solem- 
nizar las glorias de tan memorable dia : el de 15 de abril, en- 
cargando á la Academia de la Historia la reunión de todos los 
documentos para escribir la de la revolución española; y el de 
7 de mayo del cál<9^Q C8i4; babinfáDcTD pahí ejercer la noble 
profesión del comercio en toda la mn^arqula , á los que hubiesen 
obtenido de las Cortes carta de naturaleza con arreglo á la Cons- 
titución. 

A últimos de abril de aquel año se presentó en Madrid el ge- 
neral D. Felipe Arco Agüero , gefe de Estado Mayor del ejér- 
cito de la Isla, que venia á felicitar al Rey; y á mediados de ju- 
nio, el general Quiroga que habia sido nombrado diputado á Cor- 
tes. Ambos hideron su entrada pública con las demostraciones 
de aparato y ptmpa ; recibieron de las corporatciones y habitan- 
tes toda clase de obsequios y festejos, y del Rey, á quien se 
presentaron en el momento de su arribo, manifestaciones del 
aprecio y estimación con que miraba sus personas. 
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y acriminacjouea.^Pcoposicion del Sr. Solanot.-r-Esplicadones del ministro 
(JjB la Gobernación de la Península. 



s. 



re acercato mientras tanto la celebración de las Cortes, 
aguardada con grande ansia por el público. Creeia su impacien- 
cia conforme se anunciaban los nombres de los elegidos, casi 
todos como se verá, personas de mérito- Es muy digno de no- 
tar y se espiica naturalmente, el gran prestigio que el nombre 
de Cortes tenia á los ojos de la nación entera , es decir, de los 
que no eran partidarios furibundos del absolutismo. Como suce^ 
dio en las otras dos elecciones, se buscó lo mejor, aunque no 
todo puede ser bueno en tan numerosas asambleas. 

A tenor de lo dispuesto por la Constitución, se organizaban é 
instalaban con solemnidad las Cortes, antes que pasase el Rey á 
celebrar el aoto de apertura. Comenzaron en {.""de juHo las jun- 
tas preparatorias y examen de las actas: el 6 quedaron definiti* 
vamente instaladas, habiendo sido nombrado presidente D. José 
Espiga , que habia pertenecido á las Cortes estraordinarias , y 
vice-presidente el general Quiroga. Inmediatamente oficiaroa ai 
gobierno , poniendo en su conocimiento este acto. 
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^ dommgo 9 de jiiaío tuvo higar la solemne eerenonía de 
ht sMíon regia. De sálenme merece wi duda el tituje, ua apta 
que atrajo la atenoion de la oafátal eatera agolpada á los alre- 
dedores del edificio de las Cortes , y á los puntos por donde 
lüúa que pasar el R^ , iMiUándose adornada vistosamente la 
cairera. A las diez de la mañana, eAt^e músicas y salvaa de ar-, 
tiHeria, safio de palacio acompafiado deía familia real, preeedir 
do y seguido de una comitiva lucida y numerosa. Fué segura- 
üwte un espectáculo singular el de un Rey , dirigiéndose i 
fTMtar juramento ¿ una Constitución que habia sido con tal ri- 
gor proscrita por él mismo , ante hombres ¿ quienes habia be- 
' cIk> sentir lo duro dé su cólera. Mas no ocurrió, sin duda, esta 
reflexioA á la muchedumbre, que se entregaba toda i las in^- 
presiones del momento. Con vivas, con aclamadones, con 
muestras éel mas vivo regoqjo fué recibido el Rey en toda sv 
durrera , tanto por las gentw de las calles, como por las que 
también Uenaban los balcones. 

Le aguardaban en el sakm del Congreso los diputados, ves- 
tidos de toda eeremoma. Una diputación había salido á recibir al 
monarca en la escalera; otra i tributar el mamo obsequio ¿ la 
y las infantas, y llevarlas ¿ la galería que les estaba pre- 



. Kué la Reina la primera que se presentó á loa ojos de los es- 
pectadavea. £n seguida entró el Rey descubierto, saludando con 
iMbUidad i los diputados que permanecían en píe Junto á sus 
pt^Mtoa. Sttkíó al trono, d<mde tomó asiento, colocándose loi^ 
ÍPjftiBtes á^derecba é izquierda, en sillones separados. Detrás del 
tiono se establederon en pie el capitán de guardias, y los gefes 
de palacio* Los. ministros permanecieron igualmente en píe, á los 
dos lados del monarca. £1 presidente tomó después el libro da 
loa Evangelios, á cuyo acto se levantó el Rey, asi como los di- 
putados y todos los espectadores. Entonces el monarca, pues- 
ta la mano sebee el libro, hizo el juramento en los términos si- 
giúentes". 

cD. FeípnaüdeVU, por la gracia de Dios y la Constitución de 
ja BMmanpAia espaSola , Rey de las Españas, juro por Dios y por 
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los Santos Evangelios que defenderé y oonservaré h religión 
Católica, Apostólica, Romana, sin peraiitír otra alguna en el 
reino : que guardaré y haré guardar la Constitución política y 
leyes de la monarquía española , no neiirando en cuanto hichsfiS 
sino al bien y provecho de ella : que no enagenaré , cederé 1á 
desmembraré parle algi^jp del reino : que no exigiré jamás can- 
tidad isAguna de frutos, dinero ni otra cosa, sino las que hid^ 
sen decretado las Cortes : que no tomaré jamás á nadie su pro^ 
piedad; y que respetaré sobre todo la libertad política de la nfl^ 
cion, y la personal de cada individuo : y si en lo que he jumdo4 
parte de ello lo contrarío hiciere, no debo ser obedecido , antean 
aqueUo en que contraviniese , sea nulo y de ningún valor. Asi, 
Dios me ayude y sea mi defensor, y si no me lo demande. » 

Concluido el acto bajaron el presidente y secretario las gra- 
das del trono, y se volvieron á sus sitios ordinarios. Después de 
sentados todos , el presidente volvió á ponerse en |ñe y dirigM 
al Rey las palabras siguientes : 

€ Señor: las Cortes en tiempo de menos ilustración , pero de 
grandes y sublimes virtudes , conservaron las leyes fundamenta- 
les, la gloria y esplendor de! trono y la prosperidad nacional; 
pero una tan sabia institüdon quennia al Rey á la nación con ici 
grandes y nobles sentimientos de amor y lealtad, vino progí^ 
sivámente á menos; cayó, por último^ en olvido, y la noción 
Regó á ser teatro de la ambición, como el Rey, el instrumento de 
hsis pasiones. El dia del nacimiento de Y. M. fué la aurora deHt 
restauración de España^ y mas de veinte millones de hdMtaitfes 
vieron en el tierno principe, el digno sucesor de San Fernanáo. 
Congratulábanse con estas lisonjeras esperanzas, cuando al 
mismo tiempo que en el seno de la nación se concebía el sacri- 
lego proyecto de atentar á los sagrados derechos de V. M. , un 
vil impostor introduce , con la mas negra perfidia , sus huestes 
enemigas, y arranca de los brazos de los fieles españoles á su 
amado monarca, en el momento mismo en que felizmente se ha- 
bia sentado en el trono de sus gloriosos progenitores. Entonces 
rugió el león de España, y un grito geneml y unánime da alien- 
to y vigor á los esforzados hijos de Pelayo; y'jnieiitnis fpxt les 
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fanivo8 gnecreiio» ptasentAttsus pechos de bronce y ahuyentan 
de esla virtuoso suelo las legioaes del tirano, los padres de la 
patria, que habiau sido llamados por el voto general de las pro- 
vincias, restablecen la Constitución de la monarquía española, 
9ie declarando solemnemente sagrada é inviolable la persona 
del Rey, afianza mas la corona sobre 1^ reales sienes de V. M., 
le asegura de las viles asechanzas de^un valido, y puede asi 
V. M. hacer mas libremente el bien de los pueblos y su pública 
felicidad. 

«Creian los dignos hijos de la madre patria, que no podian 
corresponder mejor á la confianza conque los hablan honrado las 
pcoviQcias,, ni ofrecer á su Rey un obsequio mas agradable, que 
d^f firmeza á un trono vacilante, apoyándole sobre la base de 
una ley fundamental , que siendo el testamento de nuestros pa- 
dies y la espresion de la sabiduría, de la justicia y de la volun- 
tad general, cerraba las puertas no menos á la vU lisonja, qucj 
4 una justa agresión; aseguraba la administración de la justicia; 
««tablecia un sistema justo á la Hacienda pública , y sancionaba 
el debido respeto, obediencia y veneración á las leyes y á la au- 
toridad real. Asi pensaban en Cádiz los representantes de la na- 
cápn. Yo los vi , Señor, lanzar pr.ofundos suspiros á los c\elos al 
acordarse del duro cautiverio de su Rey; yo I09 vi, como hijos 
desamparados» derramar lágrimas de dolor y de aspiargura, yhu- 
■liUados anta los altares del cordero de Dios , pedir que volviese 
tan tierno padre á los brazos de su numerosa y desconsalada fa^ 
inilia; yo los vi, arrebatados de júbilo y alegría, desahogar su 
ofiríaiido corazón cuando supieron que el Señor se habia dig- 
nado oir sus fervorosas oraciones, y que el ángel tutelar de U 
España había bajado á despedazar las duras cadenas de la tirit- 
óla. Tales eran sus generosos sentimientos, cuando el sórdido 
interés, la sagaz ambición, la atroz calumnia y una cruel ven- 
ganza, después de haber meditado en la lóbrega mansión del 
crimen sus detestables maquinaciones, se atrevió á llegar hasta 
el trono y profanar sacrilegamente el santuario de la magostad. 
Pero cubramos, Señor, con un. velo estos tiristes .testimqoios dQ 
la flaqueza humana. * . . . 



♦. 
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iLlegó, par fin, el dia feliz en q«e ftp>f e ctesc sobfe el h^ 
rizonte español un astro lumuioso que dnípara las nubes e^fpesas 
que habia estendido la intriga y la maleficencia, y se presentara 
la santa verdad con toda la brillantez que escita en unos k ad- 
miración, el respeto en otros, la confusio*n en muchos, y él 
eonvencimiento en todos^a Espafia vuelve dichosamente ¿ vet 
reunidas las Cortes que mcieron tan gloriosos los reinados de los 
Alfonsos y Fernandos, y la mas virtuosa de todas las naciones 
olvida los agravios, perdona las injurias, y solo se ocupa y se 
complace con el restablecimiento de un gobierno constitucional, 
en conservar la pureza de la Santa Religión , y en dar testimo- 
nios de gratitud y veneración i su Rey, sentado ya sobre sil 
augusto trono en el Congreso nacional , después de haber pres- 
tado un solemne juramento , con el que se ha hecho mas gran- 
de que el hijo d^ Filipo con la conquista de los reinos del Orien- 
te. ¡Oh Rey magnánimo! Los nobles y leales españoles recono- 
cen los innumerables males áe que los habéis salvado con este 
acto generoso , derrocando el genio del mal que estaba psfa 
arrojar la tea de la discordia entre nosotros. Todos esperan que 
se acabe de sofocar este germen venenoso , y que en su lugar 
tome un asiento eterno la paz y la concordia, desaparezcan 
para siempre los temores, los sobresaltos y la desconfianza qo^ 
almas criminales han procurado inspirar continuamente en di 
corazón del mejor de los Reyes, y todos se miren adrededor &dt 
trono con aquella alianza fi*atemal que asegura el orden ^ pro- 
duce la abundancia, mantiene la justicia y conserva la paz. Y 
yo , órgano fiel de este Congreso y de la grande nación que HS' 
jyresenta, permitidme , Señor , que os ofrezca el debido home» 
naje de su lealtad, y de los nobles Sentimientos que le animan. 

'La misma España, que en todos tiempos ha dado claros tes- 
timonios de lealtad y amor á sus reyes, solemnemente os ofrece, 
que si las virtudes de sus esclanecidos padres fueron aempre el 
mas firme apoyo del trono y del monarca , sus hijos, que acaban 
de dar en la guerra mas sangrienta , ejemplos de fidelidad que 
no conocieron las generaciones pasadas, harán sacrificios dignos 
de los héroes españoles y de la admiración de los futuros S^^. y 
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' !fr'il^*#4w#sb"''(5ti*e*t;é el Rey aidendoic agradezco las' 

Tespreiáónes y*«*írtlfehínto»dt& amor y leaHad, que poí el órgant) 

ñe áu presidentes mfe Manifiestan las Cortes; y con su eoopérti- 

cSím- eáperd Ver lfere"y feliz á lá nación que tengo' la gloria'dft 

* tJn seguida léyO ñ diáctrfgo sigui|pte : . .- • ' 

' " ir Señores diputiidds :tla* llegado , por ñn , el diá , objeto de 
iftÉ más arfientés ffeseos de Verme i^áeadó dé los repreáenlan- 
l^lie la henifica y genefotia liacion española, y en qiíe un ju- 
tatnerito'áttlemne ücabe de identificar mis intereses y los de mi" 
l&rtíifKa cohios íle'ms pueblos : 

' ' lOliaílBo el escéso'^'de los tnáles ptomoVió la manifest^ciori 
(clara del voto general de la nación, oscurecido anteriormente 
plSr las circTiñáfántefefs lairténlablefS que debeii borrarse de nues- 
fhf íheritoria*, ñié decidí desde hiego'á abrazar el sistcrha apctír-" 
itóo*, y& JÍBRir lá tTohíitílucion poHiTicá de la monarquía sanciona- 
ík*^6r Tas Cortés generales y eistraoWínártás' en (ñ año de 18 If? 
feflfoVrSfes'tefcíbbrarón* asi la caroná'conío la nación, síis der?- 
riboá'Kgítfmoá, siendo mi rés?ílucion tanto mas cspontAnea^y Tí-' 
bre, cuant?) más conforme á fnis intereses qilc 5 Tos del pueblo 
fepatlol,' cuya felicidad nunca' había dejado de ser el* tílam^o ñé 
niis Ttitencihñes mas sinccraá.' De c^tá suerte ,'unldrt ináisóluble- 
nfeiitfe ífti coraron con el de mía subditos, que son áí mismo 
tíébipo mis hijos , solo me presenta el porvenir imágenfes ágrK- 
daÜíés de' confianza, amor y prosperidad. *^ 

»¡Gon cuanta satisfacción he contemplado el ^ándioso es- 
j^íétáculó, nunca visto en la historia, de una nación magnánima 
ífüe ha sabido pasar de un estado político á otro sin dolencia^, 
fíiín trastornos!, subordinando su entusiasmo á la razón én cíipí- 
eúnslancias que han cubierto de luto , é inundado de lágrimas íi 
otros países nlenos afortunados! La atención general de España* 
se halla dirigida *ahora sobí'e las operaciones del Congreso qü'¿ 
representa á esta nación' privilegiada. Üe él aguarda medidaá 
de' indulgencia para lo* ptisadó , y de ilustradá'Wmcza para lo su- 
cesivo ,* gfic aí'hMnó tiempo que afianceii lá dicha de la*igene- 
'hcTAi actual y deTas fuftiras, bagan (lesajíírcí^er déla mcmofil 
TOMO n. . 15 '^^ 
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los errores de la época precedente, y tapera ver «ullípSMdofi 
jos ejemplos de justicia, de beneficeneia y de generosidad, vir- 
tudes que siempre fueron propias de los espaftoles, que la mis» 
ma Constitución recomienda, y que haUendo sido observadas 
religiosamente durante la efervescencia de los pueblos , debes 
serio mas todavía en el C^greso de sus representantes, reves- 
tidos del carácter circunspecto y tranquilo de los legisladores. 
Tiempo es ya de emprender el examen del estado en que se ha- 
lla la nación, y de entregarse ¿ las tareas indispensables pam 
aplicar remedios convenientes ¿ males producidos por causas 
antiguas , aumentadas por la invasión enenúga que suñrió la Pe- 
nínsula, y. por el sistema estraviadode loa tiempos qw si- 
guieron. » 

Pasaba después el discurso del Rey á la resefia de esta si- 
tuación en los ramos de justicia, hacienda, guerra y negooiot 
di|riomáticos. La pintura no era feliz, por mucho qm fuese é 
eiHdado del gobierno en suavizar sus tintas. Todo se reseatii 
ée los desMIenes anteriores, que no se corriginron radieal- 
mente durante los seis aik>s de guerra estranjera, y q«e se 
habian agravado en los otros seis desde la paz hasta la época en 
que las Cortes ahora se juirtaban. La Hacinada se hallaba ea 
mal estado; el ramo de justicia se organizaba leídamente, entre 
la pugna que los enemigos del nuevo orden de cosas conserva- 
bM viva, con los que se afanaban por ponerlo todo sobre el pie 
moderno. De las relaciones diplomáticas, hablaremos con pafür 
eularídad mas adelante. 

Concluía d discurso del Rey en estos términos : < asi cono 
pertenece á las Cortes del reino consolidar la felicidad común 
por medio de las leyes sabias y justas, y proteger por ellas la 
religión y los derechos de la corona y de los ciudadanos , asi 
tembíen toca á mi dignidad cuidar de la ejecución y cumpli- 
miente de las leyes , y señaladamente de la fundamental de la 
monarquía, centro de la voluntad de los españoles y apoyo de 
todas sus esperansas. Esta será la mas grata y la mas constante 
de mis ocupaciones. Al establecimieiB^ y eoossipvaeioo antera é 
inviolabie de la Consütiicíon , consagraré las fwultades que la 
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líúsma Gonstflucioii séünta á la autoridad real , y en ello ciñ'aré 
mi pod^, mi complaceneía y mi gloria. Para desempeñar y lle- 
var á cabo tan grande y saludable empresa, después de implorar 
bumildemente el auxiBo y las luces del Autor de todos los bie- 
Bes» necesito la cooperación activa y eficaz de las Cortes, de 
amfo celo, Sastracion, patriotismo ]^mor ¿ mi persona, debo 
prometerme que concurrirán con todos los medios necesario» 
para el logro de tan importantes iBnes , correspondiendo de esta 
Morte ¿ la coiüftffia dé la: heroica nación que las ha elegido, t 

Concluida la lectura de este discurso, volvió á levantarse el 
presidente y dijo : 

' • 9tíkítz la Cortes han oide con singular satisfacción el sa- 
bio discurso en que Y. M. ha manifestado sus nobles y generó- 
les sentibiientos , y hecho presente el estado de la nación; dan 
¿ ¥• Já. las mas respetuosas gracias por el celo ardiente con 
ffte pKNMieve la prosperidad general , y ofrecen á Y. M. ^e 
r con sus luces y contrtniirán con todos los medios 
é que se consiga este importante objeto , que es el nás^ 
itm para que han sido convocadas, i . 
* 0»ft esto terminó la sesíwl ré^. Se levantó el Rey y sáKó 
árt silon cen iguales eeremOBÜ» que á su entrada , acompasa- 
do por la númia c<miision que -ftaUá Mlido á recibirle. Remiide 
een la iMna y demás individuos de la familia real, regresó á jpa- 
Imío euMerto de las aclamaciones y aplausos de la mucheámn*' 
hve, qM se agolpó eomo antes por todo el tránsito. 

Fué aquel dia verdaderamente de fiesta y jábilb para el 
fpocMo madrilefio. Se iluminó la capital con preAiston y magni- 
SeeAda; hr mismo se hizo en todos los teatros. Se bailó en el 
safon del Prade y f ddró la diversión hasta el amanecer del día 
flguiente. 

El 10 cesó en sus funciones la junta consultiva , cuyo cele 
infatigable en regularizar el rumbo de la administración, en plan- 
tear el régimen constitucional, son dignos de las mayores al»» 
bauzas. La Mstoria hará justicia al mérito de su servicio,^en la 
jHuaoiotí tan erifiea que puso en cierto medo en sus manos^ Mi 
M ^f»Mff». Su alocyéioQí ^.^Se^pedida étí páUieo , 0^ 
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u^ doqumento digno de ella y del asujuto l^paAde y J^trijMícp,/j)|e, 
forma su contesto. Quuá nos agradecer^ ^1 lector qu^ ^^t^^^^i 
algunos de 3us párrafos que nos parecen luas notables^ .. . , . 
Gomen?:aba ^í: «Pueblo español) Qiiien despue^^d^^^ 
o^ps (Je la lucha mas heroica te vio dejarte vencer .4^ c^^SQ» 
ursino de tu lealtad; renunciar en el enti^siasmo de ejlaát^? 
9^ts. preciosos derechos; TÍerribar la gra^iíide.obra .j^Utic^ quis ^ 
\falm Lpvantado con tantos sacrificÍQ$; abandonar», en. fin, kt son- 
da, de gloria y de libertad que tan nobJeii|ente,I)|ijl^ ^nyirendk; 
4q, ese debió de dese^erar para sii^pie de^ que «ti^pu^l^lo, eon- 
t^ento al parecer con su desgraciada suerte, pudiese s^JüirJ^piáa 
de la degradación en que. yv^ ». y reatubiej^r ^ lyiitttpe au-^ 
g^u^to entre la magostad de las naciopesg^ , ., . 

,, ;üespijies de hablar de la.revoUicion que acababa .d^ tapar iui 

.< 4 un acontecimiento te^ ia)^revistp42omo graj)4MMii4íi<NBi^» 
(i^QiM^Qiü circuntíanGÍa3 que b hacían verd^^deranjN^iitfij^ií^ya^^í, 
siqgutar. Ninguna violencia »4iM^una vengau;^^ 9%HfP^ JWtf^u 
aa. Los enemigos mismos de l^Hhertad pueden miraf tcfoqp^ 
I^HK^nte este espectáculo, y ,p^8eafD£igtfrj»B .por l^s pÍMa^.x-P^ 
tafiACi^l§s, gQMAdo dQ unoi» d«i»QMQQ^^pi^'«frs^yÍ^ 
dMs4e w tminlo^ I^os ilu^r^^ipe^oritos sale<i da dm pmmp^ . 
vm^vw: de ws destierros^ y djín los pr|mer«s #1 ^¡^i^i^.y ei* 
cQi^M^o.de la moderación y del orden. La Eiiiropa aMvíH «oi^ 
templa este sublime cuadro, y adipirad^ «^ taati^ . vinliij^ehtf 
tiembla auH por la JBsp^ña, tiembla aun por la liberta*. . . ^ . 

,., ^Salud y eteroa^^ria al pueblp generosa, .cuya. eqij^uj»^ 
v^rtufles |ian l^9¡^io evitar tamaños «^collqui sftlud. y •i|OfQ|»r^Jq^. 
mortal al virtuoso principe , que puesto á su frente h(t'9«M4<^* 
qqpidupirla Wl9e« peUgros sin fin al térmisa de wa d^f^m: El 
tkfJ^ ha ti!ai(0«nsHlo : el orden se hagu^niado : l^Jff^ioaeab 
iQaléficajs scrhMi «ispultado en el silencio ó ban^ iwismiuvuio h« 
qfljCQn^das, y sqIo m han n^awfe^ta^o al jde^cabí^t^. f 1 jv^ 
üoor d^i bíGú^ y la.fiMifiíwa gen^i^oia- Proc^dt^i^ f spaml^a^ 
%:el«gir^esNko0 n 8 py wVbH >feV>tfÍ ^4>^>«J|i¿^¥^ñ9i|MÍb'' 
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m*l»i^«tiíi«^ («UifOiiiGftbida euvo6otodsai>iÚ9rcw«laMo^ 
p^t^pt^.jj^ PÜ6CÍQ9Q dfi Vii#§trQ» der^chpa; y tal ha .sido vliesM 
a¿ÍQrU>.l gu& ai. escuchar eu la .yas; pAbliea loa nombrea áp vqMt 
tmp xetur^qotofilea.) ki patiia oreyó recibkloa de las maooa á^. 
IftilihíiMiiW y.dq.la* virtud, 

yi ^£a fiAii.el día aplaa^o aqmi^e; la^puertaadel santuario. 
^^^1^; loa padrea del E/}tado wupnsus asientos; y á la V»^ 
tíky ^»k^ l^ ai^^usos de un cooieurao iomenso , el monaiea a^ 
pr^QQjpi gíx to44 Im^Q^ 4esH JBftgeatad y espirador ét sa» 
vwtttdcH ; y «HCQipiiSJldQ k4»alabi^ ireal ^^ueiterái. d*d& á 9tt/iaL 
I^«bl^9¿ JW*^.4 isk fm.^\ cielo y.á» la tiarra olpaivar religíoaat. 
a)«ota 4hpí^ s|^§lf40w aikfme wtáft.«iQlnsígiiado8 loadereobas 
4^.i]}W>fi y lo^ d€i IdtHiyaaJhiréÍGa deilaa naciones. . 

.fii.*> lQbi(BV9p|Lñoleaj ffueixa e$ que vosotros fe auxilias teibhÍMi 
^.Rj^) «on viMtsstia docilidad y voeatra pmdendia,' Laa IbgMi 
qft^ «Jban beehet eii q1 Sitado tastos siígkB de errores,» de igootS 
rajacía,^deart»i|aftiMftdv no piie4eiaifi)ea4ñ2;3!i*8e ;en p^cob ümii 
l4i^bkf^4^ la. libfftad^jM^r^^^ misino- que sen iAMtimablcMi/ 
tiei^n^ (fíf gtmjt^vm msa§n^ á íaiPta de tiempo y a«o]ifieÍQ4 
No os dejéis, pues, atormentáis* .ákjlainpaoiencia, moigmtó 
VP4 seductora da los^aialigaids qi^iMiit^diacin tal.yMieA m!bk la 
lentitiud 4^, vuestrea. piegresoa. Observad á^ia i^ul'aiszaí/^^ip» 
sQl9 ipeifaQcioQa 8W a})ra% & favor de una marcha lanía jfi 
gflItyyT Lqs árboles que hoy se plant&n no frwtifioaa i 
lií iiw 9^u4: y. robustea perdida v«leiven al euaifo lunáno «a eV 
ipatmlft 4^^ fi^ iipao&.el art^ pala surencdio, VuestraenleN' 
iHPdack.ba aido diiatoda» dok)fosa , mortld; j^solp i^^Aiarza. 4^1 
tianipa í 4^mh n¿8íwsm constante ^ po^ia akánMr conpkta» 
i]|9ntll:la sal«d..á que a^^piíais, Pero elIai«dBdrá,rap l^^dindaiaM 
qtfe B^ fHif valióla «pplooui^ Im votos dt kihMa < »»»\ni. •asH^ 
cielo* itafv eupnigo rda-loaJtóáibíea quachaya de^peoMir^^ <ia »ii % 
vieiiiWkM^Miii>oi.tanhii(fMi6da.esp^ane^ ^ i^ % ^^ >- .ii^ 
AY*tu« |iiiiel)lMb^ifa4rid, pueblo haréicQ par tantear tünl^ai^ 
lík,,'qu§^wno»QMtix) y!.Q«iátaLdel^^4Mo-haa Aontrihiiito ímh 
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da poBeer 6D tu seno la reiNresentacion nacioiMÜ^ tú ^w quien 
debe dar al resto de la monarquía' el ejemplo mas efik^ de un 
alto respeto y una consumada prudencia* Tú le darás » y las de- 
mostradones de adhesión» de amor y de oonfiania que te lia 
debido la junta que te habla, no le dejan dudar de tussentivlM* 
tos para con el Gongresoaue tan superiores consideraeiMea M 
merece. Le junta al manirostarte por última vez la gratitud pwa 
que te debe de justicia , se congratula gozosa en la fortuna con 
fM ha» eonsumado la grande obra que enriaste en los pi* 
meros «fias de marzo : tu apredable eenfianza la asoolú entonces 
a los nobles Oses que te propusiste : y si día ésL me tnbajos y 
en los consejos que ha dado ¿ tu amade. mananji^ ha a a t » u poiH 
dido ¿ tus deseos y dadodma á la empresa, kfgra en esta sola 
satisfacción la recompensa mas dulce que puede darse á* sus 
desviólos. (Madrid 9 de julio de 1820.— Luis de Borbon, ti*- 
deoal de Scaia , arzobispo de Toledo , presidente. — Frandsot 
Ballesteros, vioe-presidente.— Manud M^ y Queipe, eMs^ 
eleele de Valladolid, de Meolí€Bean.^--Mattuel dk LardJiífcal. — 
Mateo Valdemoro. — Conde 4e Taboad».--^nario de ia Fesue* 
)a.*--^emardo Borjas y Tarriw.-Mrronelseo^Crespo de Tegada^^ — 
YieeKli Sancho , vocal secl^etaña»» 

r. Coa seiaejanles alocueíMM, om eeremonias tan solemnes 
o«BD la lis la e()ertura de las Cortes^ con efusíonee de palríotis- 
«i»qiie hablan brillado en e) discurso del presidente, con el ea^ 
ipeter «de sinceridad que llevaban ai parecer las palalxas saida» 
4^ kM labios del otonarca, er& hnposible que los ánimos dejtie» 
de ensandiarse , de abrirse á las mas halagüeñas esperaoiaa. 
Peicaa nubes, y esas Mgeras, empañaban el vespludor de tmr 
henaoftos dis». La división de parseeres entoe los liberales , ha* 
Un tonadú peoe ^Mierpe , y no se pfeátotaba aun eon eariatif 
ni^iead» i» diseetdU. Podemos a&|BQr, qoe en la histma da 
wmtíní iMWian w se eventa una época seguida de eatAn meses, 
«Mureada ísom iguales caracteres de ri^gedje, de entasi«NM y 
JAhUor avi indMa la de la guerra de la independradn,, eom- 
p«Mdiaado« en ella los acf it e cMft ientas de la iria GaEtana. Aqof 
Ma^lúÉteMddo lucha* L»4;4i4es «eaeíahicMUislirgaMés 



Digitized by LjOOQIC 



^ U9 — 
I9S ideas y principios que abrigaban todos los hombres de dertos 
sentimientos» de intefigenda algún tanto cultivada. En 1820 se 
salia de seis años de opresión» en que habia estado en tortura 
hasta d peisamiento. El mismo Rey» que pasaba por móvil del 
de la esclavitud » ^ra ahora el que proclamaba tan so^ 
la emancipación polític4^e Espafia. La eontra^c- 
de las dos ideas» no fatigaba todavía los &nimos de los bue^ 
Ms y heiaraéos Sberales. 



Las Cóttbs eittaiurías de MISO y 1831 » se cemponian en su 
generalAia de* hoMbifes distinguldOT» Baskados á este puesto 
por su conocido patñotisiM. Los había elegido el desee dil 
aderto» la sinceridad de sentindentos que predominaba «Qtcm« 
M8.» que buscaba i los buenos» y entre los buenos» á los 919 
iMrecian los mejores. Habían pertenecido i las Cortes extraordS* 
Barias y ordinarias de 1813» el conde «le Toreno» D. Diego Mu-» 
ñpi Torrero» B« losé María Calatrava, D. Francisco Golfin» Don 
Raown GiraMo, B. Joaqni Lorraso Yillanueva» D. Vicente To* 
más Traver» D^AiiloiáaBériftdieu»D. Manuel Cepero» D. Frai^ , 
cisco Martínez de la Rq^» D. Antonio Cuartero» D. Nleel&s 
Garcii^ Page, D. Tomás btoáz» D. José Manuel VadiUo» &. U^ 
sé de Espiga Gadea» D. Francisco Rodríguez de Ledesma» Doi) 
Francisco Ciscar y otroá r cuya menoien seria escusada. Venían 
tras de eUos algtmos^» ya de mucha nota entonces» y otros Mf 
se hideiron célebres en lo sucesivo. Pondremos entre eHos 4 uon^ 
Alvaro Florez Estrada » conocido por sus muchos escritos » tumo- 
M9 sobre todo » por una representación 6 manifiesto que habia 
hedie al Rey haHándose emigrado ; producción q«e contribuyó 
m fm manera» 4 que se difundiesen las buenas ideas en la 
Ipeca de loasds aftos; á'D! Francisco Martinez Marina» autor 
de b «eerfa de las Cortés; & D. Eugenia de Tapia^ MBOoido 
ventajesamente en la fiteratura; á D. Juan Alvarez Oneisa» f 
D. Artoino Gano Manuel » mimstros que habiaasido de la Regen- 
iia» y á D. Vicente Sancho » qae «cababa de distinguirse come ' 
^sfeMario ,ve«at de ta Ittífilik eeM«^^ 
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á éónOcer coW elf^empo V^htaj(ískmente.*Sfe contabaa entre lód 
díputaaós los ¿btópos de Mallorca/ de^I^ftenza y el auxiliar 
de Madrid*: varios eclesiásticos de suma iíófsfrafcion , magistra- 
ilos, literatos, eoraerciatóes, propietarios, mílítaflré** \5nfre' los 
que 'se' dísrtinguiaíi los ¡generales Quiroga y Zayas*; loi^ brifSitól 
re^'Paiárfea, Zorraquin , Jfenchez Salvado^, cferóníf'GutífetlíÉ 
AÍ»Ba,etb/ ' ;• ^'^ *' '; "^"^ 

La misma división que comenzaba á'AotarSccfíl^lSSr* libéW- 
les con los nombres de exaltados y «loder ados , se estableció 
naturalmente dentro del recinto del Condeso. Los antiguos 
áiptttados», cortto ' Horaéres dfe'espéridftcia ;'q«^'tábran* cursado 
«i l« e^uelá áe* ía'áAv«rtiáttd, se feddtírSlWIifi íhas cuá^do^, ó 
hsks íírcunspectóá^ó mé«r tímidos. Por lo general estaban "^ todo» 
affláéfcs 'feft' el "ftRliiiO 'partido. Pertenecían al primero los hue- 
fW, los qute se^fteMán formado, no en diversos principios, slífe 
en ímiy variadas fcirfeun^liancias, losqjae liabiáñ luchado en aqál* 
Hós años áe bpreSionf y córfMo riesgos pof el%st<íHecíri{iento 
def feisíema representativo. Efáft ritteftfti'oá^múcfioí de élloS de lai^ 
logias ínasónicas , y algunos ílábiaií é'slá'¿fo Imjílicaaos Cn rrlotl^ 
.nüentos revolucionarios. Se mátítfei9ítd,*ptíe§;^éfrítre unoá y otros, 
a^iíellá rivalidad que es taflfníiturál efAréYoá ya' establecidos y 
teíl recien Hegados. AÍegíban \oi iMníerüs mas saber, mas espe- 
fíctícia, prioridad de iiombre cofnb propa:gadores de las nuevas 
doctrinas , como fimdadéfts del ftrden (te éosas que estaba res* 
püiradO;' La esperifencia de 1% qué habián pasado como víctimas 
íe siiB'OÍHnione#y sus principios; los hafcia cautos y pf ecáviclos, 
y !írt)re todo , propender á la ídé¿ de que podía haber siricóridatl 
en l«s acciones y palabras del' nñfí)narca. Acostumbrados, áobfft 
todo, á se^ 'éta otros tiempos el ófgnno 'de ía opinión*, á íleVíii' 1¿ 
bándertí eif fe" Mnéfa dM f)rogres6, no veTaii con gusto q[ne lorP- 
Byes núrf^os qmsícseA no solo lnarQh?ir á la par dé elfos ,^ *s\m 
{loíKífiifcs dotante, ccírrid i'efbrmadores maé fdgbsoá. Así áon ^ 
Ilan^sidA fbs bom1)res en todas ociisiones. fifí movímiento'sé'iíon- 
vieífe'erf resistencia; y cA instinto de refrenar y cbnseri'ár, ¡o 
^fe era' antes energía erffa^fthea'de Tas íiinovadoncs. ^ \ '** 
••* *'Ba5r'\)ffmeras sesfcAieS '3e*"Tlíí CtíHeí, TÍie^rt^fastaníes^frÉf- 
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cpúias; ofrecieron pocos campos de discordia. Con el Rey que 
tan sumiso y apadble no podían estar en lucha : con los minis- 
tros, entre los que figuraban cuatro que habian pertenecido á ias 
antiguas Gártes,: no debian de tener reyertas, sobre todo, á los 
princiittos. El partido servil no contaba muchos representantes 
en aquel Congreso; yanu de ellos, raro era el orador qué pu- 
diese arrastrar con su palabra. luciremos algunas de las 
providendas y medidas de tas Cortes, en los dos primeros meses 
de su vida púUica. 

Con fecha 15 de julio de aquel año , autorizaron al Rey para 
que pudiese completar un empréstito de cuarenta millones, que 
por real orden ele 3 de mayo se habia mandado abrir para aten- 
der á las graves y urgentes necesidades del Estado. 

Por decreto de 17 del referido mes, organizaron el tribunal 
de Cortes dividido en do9 ^J|^segun prevenía la Constitución 
en el titulo relativo á mateml^Hüfieia. 

Por otro del misme dia, se r^có el espedido en 18 de mar- 
zo de 1812, esduyendo de la sucesión á la Corona á los Infan- 
tes de España D. Francisco de Paula y Doña María Luisa, en- 
tonces gran duquesa de Luca. En virtud de esta disposición, 
quedaron los dos incluidos en el lugar que por el sexo del pri- 
mero y la edad de la segunda les correspondía. 

En igual fecha mandaron, que se diese notoriedad y se hicie- 
se observar con todo ^gor un decreto espedido por las Cortes 
ordinarias en 19 de abril de 1814, en el que se declaraba que 
el tratamiento de magestad era esclusivo del Rey, y que no po- 
día darse á corporación de clase alguna. 

Por otro del 5 de agosto , se prohibió la introducción de ce- 
reales y harina estrangera en todos los puertos de la Península 
y sus adyacentes , mientras la fanega de trigo , cuyo precio se 
tomaba por regulador del de los demás granos , no escediese de 
ochenta reales veHon, y el quintal de harina de ciento y veinte. 

En 6 del mismo espidieron un decreto para que se suspen- 
diese , hasta nueva disposición, el de las Cortes extraordinarias 
de 13 de setiembre de 1813, por el que se habían abolido las 
rentas estancacbs. 

TOMO II. lü 
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• Por el de 8 del citado raes, se estableció la dotación de larca) 
casa. Se asignó al Rey la cantidad de cuarenta millones de rea- 
les, según abordaron las Cortes en el año 1814: para gastos de 
la Cámara, vestidos y alfileres de S. M. la Reina, seiscientos 
cuarenta mil reales: á S. A. la Serenísima Señora Infanta Doña 
María Francisca de Asís, quinientos cincuenta mU, con el mis- 
mo objeto : á la SerenísiiR Señora Infanta Doña Luisa Carlota, 
seiscientos mil reales: y para los Señores Infantes D. Carlos Ma- 
ría y D. Franciscisco de Paula, trescientos mil ducados. 

En el 9 decretaron , que se procediese inmediatamente á la 
venta de todos los bienes asignados al crédito público, según 
se habia determinado y establecido en 1813 y 1814. 

Por el de 14 del mismo mes y año, quedó aprobada la plan- 
ta de la secretaría de la Gobernación de la Península, remitida 
y propuesta por el ministro de aquel ramo. 

Por el de 18, se decretó la supresión de la compañía de Je- 
sús , y la restitución al cabildo de la iglesia de San Isidro, de 
este establecimiento y de cuantos derechos gozaba antes de la 
vuelta de los referidos padres. 

Por el de 31 , se dio el reglamento relativo á la formación y 
fuerza de la Milicia Nacional-, que se habia espedido antes por 
el gobierno, en clase de provisional. 

Por el de 2 de setiembre del susodicho año, se restablecieron 
interinamente los estudios de San Isidro de esta corte , y de los 
demás colegios , seminarios é institutos literarios , que con el 
motivo ya indicado arriba, se habian suprimido. 

En 4 del mismo se mandó , que la academia -de la Historia 
se encargarse de hacer las leyendas de anverso y reverso de dos 
medallas, relativas; una, á la promulgación de la Constitución; 
y otra, del juramento del Rey á la misma. 

Todas estas disposiciones, y otras semejantes de tendencia tan 
patriótica y de conocida utilidad, pasaron en las Cortes con muy 
poca oposición, aunque todas las deliberaciones daban lugar á 
muchos discursos , y no pocos, estrardinariamente largos. Obje- 
ciones sufrió el relativo á la dotación de la familia real, parecien- 
do algo escesiva la asignación al Rey, y mucho mas, loque por 
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via de alfileres se señalaba á la Reina y á las dos Infantas ; mas 
se hicieron sonar sentimientos de decoro nacional, de gratitud, 
desinterés y patriotismo. Se veian entonces las cosas con el co- 
lorido de la satisfacción , del entusiasmo que animaba á mu- 
chos diputados, de su confianza ciega en los vínculos indisolu- 
bles de amor que unían al Rey con ^ nación española , eman- 
cipada y libre. 

Suspenderemos por ahora los trabajos de las Cortes, para 
ocupamos en asuntos que ofrecerán esplicaeion mas fácil á los 
sucesivos. 



Son bien sabidos los principales caracteres que constituyen 
la historia política de Europa desde 1814 , época de la primera 
caída de Napoleón, hasta 1830, que fué la de una verdadera res- 
tauración para nosotros. Cambió aquella catástrofe el sistema 
político de todo el continente; cambió, sobre todo, la situación 
de la potencia dominadora de los mares , que en tantos peligros 
y azares se habia visto. Si Europa dejó de sentir el peso abruma- 
dor del hombre que aspiraba á sujetarlo todo á su poder, se vio re- 
gida ahora por una política muy parecida á la suya, y con igua- 
les resultados; sin mas diferencia, que en vez de ser uno solo 
el regulador ó dictador, se dividió entre cinco la dirección de 
los grandes negocios; porque tal era el número de las potencias, 
que con el titulo de grandes se designaron ellas mismas, ó mas 
bien las designaba la fuerza de los hechos. En el primer 
Congreso de Viena dictaron la ley á todo el continente, dando á ' 
unos, quitando á otros, redondeando á estos, haciendo descender 
á aquellos de la importancia que habían tenido antes, procla- 
clamando altamente los derechos del mas fuerte. Mas exigentes 
y despóticos se mostraron en el segundo Congreso , á que dio 
lugar la aparición en Francia del que la habia mandado como 
dictador en otros tiempos; ¡brillante meteoro que lució cien dias 
para desaparecer de nuevo, y para siempre ? La alianza de las 

Digitized by LjOOQIC 



— 124 — 

cinco potenciits fué coin|)acta: se le dieron los caribctéres de 
unánime y cordial: para hacerla mas solemne, la bautizaron ellos 
mismos con el título de Santa. Hicieron valer con gran ruido el 
dogma nuevo de la legitimidad , que solo podia comprenderse 
traduciéndole por el principio del derecho divino; mas bastaba 
qu0 le comprendieran ello|Lmismos, ó le hicbesen comprender ¿ 
los demás , bajo los auspicios de un millón de bayonetas. La Ru- 
sia, el Austria y la Prusia, como países gobernados por el régi- 
men despótico, adoptaban este principio muy naturalmente. El 
Rey de Francia, que habia otorgado una carta, consideraba co- 
mo don gratuito emanado de su soberanía, profesaba también 
este derecho- divino en toda su estension y consecuencias. En 
Inglaterra podia estar sujeto á mas controversia, y ofrecer du- 
das y dificultades ; pero en fin , era dominante entonces el par- 
tido tory, cuyos principios hablan sido siempre de pasiva obe- 
diencia; jamás, de residencia á la voluntad de mis monarcas. 

Se concibe bien los ojos con que debió de mirar la Europa, 
organizada de esta suerte, un cambio en nuestra política, que 
daba un niéntis tan alto á los principios de su derecho público. 
Aunque de poca importancia España para ellos, no dejó de alar- 
marlos semejante mutación, sobre todo, si reeordabaa que en mu* 
chas ocasiones, cuando se la consideraba mas dormida, desperta- 
ba de un modo estrepitoso. En estas circunstancias de duda, les 
aconsejaba su política observarlos sucesos, no declararse ni hos- 
tiles ni complacidos; ganar, en fin, tiempo, para cuando llegase 
el caso de adoptar una resolución definitiva. Asi lo hicieron en 
sus respuestas al gobierno español , cuando este les dio parte de 
lo acontecido. El Rey de Francia contestó el 20 de abril, es de- 
cir, un ines después de habérsele comunicado la noticia. Fué 
diez días posterior la comunicación del Padre Santo. Siguieron 
con bastantes intervalos las demás potencias de la Europa. La 
de Rusia fué la última. En cuanto á la Inglaterra, no debió de 
pesarle un orden de cosas, que tarde ó temprano iba á abrirle el 
comercio de la América. 

Las contestaciones eran vagas; decia el Rey de Francia, que 
le lisongeaba la esperanza de que el cambio de la Constitución 
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ieodiia por i'esultado asegurar al mismo tiempo el bienestar per^ 
sonal del Rey de España y de su familia > y la pro^;iendad de la 
monarquía que la Providencia habia confiado á su cargo : que la 
felicidad que disfrutaba España , no podía menos de aumentar 
siempre la de Francia, cimentando mas y ma3 las relaciones que 
existían entre las dos naciones vecinal^ 

En cuanto al Sumo Pontífice , casi se reducía su, carta á ma- 
nifestar sus deseos y confianza de que se conservaría, pura la re- 
ligión en España» que habia tenida tanto derecho en todos tiem^ 
pos al renombre de Católim. 

Se cree, y parece verosímil > que el embajador de Francia 
en esta corte, recibió entouces la misión de trabajar todo lo po- 
^le porque nuestra Constitución se reformase, acercándola en 
cuanto fuese dable á la Carta que entonioes regia los destinos 
de aquel reino. Est también probable^ que el plan gustase á mu- 
chos, que andando el tiempo, se mostraran adictos á las dispo- 
siciones de aquel código. Mas este cambio, esta reforma, aun- 
que fuese verdaderamente de alguna utilidad intrínseca, era una 
quimera en aquellas circunstancias. ¿Quién había de cambiar la 
Constitución? ¿El Gobierno? Imposible; porque la Constitución 
Qo emanaba del trono. ¿Las Cortes? Mucho menos; no tenian 
poderes para ello. En aquellos momentos de efervescencia y 
agitación , no se hubiesen atrevido á pedirlos ni las provincias 
á otorgarlos, sospechándose sobre todo como era natural, el orí- 
gen de aquellas exigencias. Para el partido enemigo de reformas, 
no habia tampoco ninguna Constitución posible que fuese de su 
agrado, ni esperanza alguna de reforma que pudie^ apoyarse 
en la buena fé de una corte, que ya habia dado tantas pruebas 
de sus verdaderos sentimientos. 

Una circunstancia ímportantíiñma vino á complicar nuestra 
situación, con respecto a la política estranjera. Por el mes de ju- 
lio estalló en Ñápeles, cuando menos se pensaba, un plan revo- 
lucionario que se estendíó , ó á lo menos dominó la población 
basta el punto de ceder al torrente de las cosas, las autoridar 
des y la corte. Se alzó la bandera de la libertad, y se procla- 
mó la misma Constitución política que gobernaba á España. El 
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Rey la aceptó, y fué declarada ley del reino. El movimiento se 
estendió a Sicilia, y el ejemplo de Ñapóles se imitó en Palcinao. 

Este acontecimiento tan inesperado , que redundaba en la 
reputación y gloria de los españoles por la adopción de su sis- 
tema constitucional, conmlicó singularmente el estado de las 
cosas. A unirnos alta jTO)iertamente con acpiel país, reco- 
conociéndoley tomando parte en sus destinos como nuestro her- 
manó, tal vez hubiera impuesto semejante manifestación, y pro- 
pagado el espíiitu de emancipación y de alzamiento. Permane- 
ciendo pasivos ó aislados como nos mostramos , dimos nuevas 
alas á la política invasora de los enemigos de las instituciones 
liberales, alarmados con la idea de un contagio. Ñapóles estaba 
mas á mano, sobre toáo para el Austria; menos fuerte que nos- 
otros , no era necesario emplear con ella tanta circunspección y 
mii^amiento. Se podia proceder desde luego sin inconvenienle k 
sofocar la insurrección antes que se propagase, y el ejemplo 
que diesen en este pais, debia ser una lección teiTÍble para el 
nuestro. 

Mientras tanto se notaban ciertos síntomas de reacción á 
mano armada, en varios puntos de la Península. Algunas cons- 
piraciones habían abortado , algunos de sus autores estaban 
presos, y pendientes sus destinos del fallo de los tribunales. 
Se hablaba de conatos de rebelión , de misiones secretas , de 
juntas antirevolucionarias. En Galicia se organizó una con el 
nombre de Apostólica , cuya denominación indica bastante la 
clase de elementos de que se componía. Aunque se trasladó á 
Portugal, no dejó de trabajar con aquel ahinco de que los adep- 
tos de su doctrina tenían dadas tantas pruebas. 

El horizonte seiba oscureciendo; se susurraba la mala inteli- 
gencia, ó por mejor decir, el disgusto de que los nuevos ministros 
eran objeto para el Rey, y demás gente de palacio : que se ponia 
sus personas en ridículo, hasta designarlos con nombres dcpresi- 
sivos. A tenor de esta especie, circulaban otras varias. Probable- 
mente abultaría las cosas la malignidad; tal vez el miedo; mas si 
lo uno y lo otro no era cierto, parecía al menos muy probable. 
La ley favorecía á lodos igualmente. La de imprenta servia, 
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lo mismo que á los amigos, á los enemigos de las instituciones 
liberales. Al abrigo de la Constitución, se podian hacer muchas 
cosas que verdaderamente no eran crímenes, pero que tendían á 
su ruina. En está línea se hallaban varios actos de desobedienoia, 
que si era lícita en otras ocasiones en que «e alegan escrú- 
pulos de deber ó de conciencia, entonces eran verdadera rebel- 
día. Hé aquí lo que entre otras coS^ contestaba el obispo de 
Orihuela, á la orden de que hiciese esplicar en las iglesias y es- 
cuelas la Constitución. No olvidemos que este obispo era Don 
Simón López, tan célebre en las Cortes extraordinarias por su 
oposición & toda clase de reformas. 

c Entiendo que no debo cargarlos (á los curas) con el nuevo 
peso de esplicar la Constitución; pues harto harán, y ojalá que 
lo cumplan todos, de esplicar el Santo Evangelio del dia, óalgu- 
na otra verdad ó máxima cristiana de los preceptos divinos ó 
elesiásticos, como les está mandado por los concilios y bulas 
apostólicas: y por lo tocante á las escuejas de primeras letras, 
he creado , á mas de las que habia, otras muchas de ambos 
sexos, dotándolas ó redotándolas mas ó menos, según mis 
fuerzas: he hecho reimprimir con abundancia los catecismos 
dogmáticos de Ripalda. é histórico de Fleury, repartiendo mu- 
chos gratuitamente , é inculcando á los maestros y maestras el 
esmero de hacerlos dc<*.orar á sus discípulos, fomentándolos con 
premios, y tengo la satisfacción (aunque no completa y como 
quisiera) de que no ha sido ni es mi celo inútil en esta parte. 
Estoy persuadido de cuanto importa que los niños se arraiguen 
en la doctrina cristiana y el santo temor de Dios, desde los pri- 
meros años Como sabe V. E. , el qué no es buen 

cristiano, no puede ser buen ciudadano, ni servir para cosa de 
provecho. 

»Si adoptase el método que V. E. me previene, saldrían los 
niños de las escuelas , instruidos sí en las leyes políticas ; mas 
ignorantes en las cristianas. ¿Y cuándo habían de aprender es- 
tas? ¿Qué seria si se les forzase á que aprendiesen 

la Constitución en las escuelas? Sírvase V, E. hacer presente á 
S. M. estos mis sentimientos, con los que venero y observo su 
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decreto, aunque por las raisones espuestas, no puedo en con- 
t5iencia cumplimentarlo. Dios, etc, — ^El obispo de Orihuela.» 

Esta carta, publicada en el Congreso por el Sr. Moreno 
Ouerra, uno de los diputados mas fogosos, hi70 la impresión 
tpie era natural en hombres ya alarmados con noticias y espe- 
cies de la misma Indol^ Verdaderamente , habia muy pocos 
curas- párrocos capaces to esplicar la Constitución, dé un modo 
que formase la educación política y moral de los niños confia- 
dos á su celo. No tenian, sin duda, esto presente, los que espe- 
dían tales órdenes. Mas ¿quién no vé que semejante respuesta 
era un guante arrojado en aquellas circunstancias críticas? 

En 16 de julio, tres dias antes dé la lectura de esta carta, 
hizo el Sr. Solanot una proposición para que se llevase á efecto 
«1 articulo 508 de la Constitución, por el que se daba á las Cor- 
tes la facultad de suspender algunas de las formandades pres- 
critas para el arresto de los delincuentes. No la formuló en 
términos espresos, mas la indicó con bastante claridad en la es- 
pücacion que hi20 de otras tres proposiciones suyas , reducidas 
á que se diese un manifiesto á la nación, presentando las ven- 
tajas que del exacto cumplimiento de la Constitución se segui- 
rían á los pueblos, sobre todo acerca de algunos artículos, obje- 
tos de odio para los malévolos; que se exhortase á que los páf- 
rocos la leyesen con frecuencia á los feligreses, y el manifiesto 
se circulase á las justicias , para que contribuyesen por su parte 
á publicarlo y enterar de otro modo mas particular á los vecinos 
del pueblo, facilitando á los mas inslruidos ejemplares para que 
los leyesen á otros. 

Paredó la indicación del Sr. Solanot, demasiado sería á algu* 
nos diputados. El Sr. conde de Toreno {u*opuso que do se pasa- 
se á la discusión de las proposiciones , sin oír antes á los secre- 
tarios del despacho. Le apoyaron el Sr. Martínez de la Rosa 
y otros, hadendo ver los inconvenientes de entrar de ligero en 
un asunto , para el que se necesitaban datos que solo podían pre- 
sentarse por el gobi^no. Ninguno de los diputados desechó la 
indicación , si bien algunos continuaron esponiendo la necesidad 
de adoptar medidas serías en vista de los síntomas de reacción 
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qué en v«ri4l pi^indas se Subiaii observado, sohre t9Ío de ki Ien« 
titad eoiY que las causad se seguían. Gbn^ft^rcnk, pññfs, (ín que 
no se tratase áét asunto, hasta qtie se presentaseil !bs mieinbr^^ 
drf gabinete; mas que esto ftiese coA urgefnda. As! te'deteWti* 
liaron !aí Cftrtes, Mamando á los miflfetros para ef diá siguiente. 
Se presrtítafron, en efecto, en l^esion del 20. 'Después de 
MiUs ftfs tadicaciones y proporciones del Sr. "SMíniot, tomó la 
paktMra el ministro de la GtofcerttíRloii ^AtgítóBe»), de cuyo é^ 
ellifeo Seopiaremos !• qn^ioí ifireiea Aas necesario pára^tfsí'^ 
eMbeer su penAflfHei45 : t L» Cihte!l, dijo , harén ^ gdbierii» 
lar jQ9ticia de recoQocIter 4a éfeiicadfflma pQlii^on en que ha c<^* * 
laeido á ^ sieefetairtoJ del despsrciio, la fríbposicíón hecha al 
Congt^Éo por el laudable celo del Sr. Solanót. El gobierno 
esti^átefhípre dispuesto & satisfacer ¿ las Cérfes; en todo Ib que 
paeél tranqutli^arlfts ó ipis^pirarles conflMnte.l.a proposición exa- 
minada atentamente^ indica que por su naturaleza debe ser 
fliijéto de kiiciaeHva (fet gdlHcmo. . , . . Que ^to misme lo 
iMr iejKQMeidtf #tT«ilgi'eso, se deduce de la resohicíoR quei^e 
ha serüA^ toíHar ajrtr acerca de • Fb piiopuesto por el Sr. Sofá? 
net ; etHto 4^^ka daieunlestimoni» de prudencia, no querien- 
ia nr ftdmUirl&*á £sc«sion , sin <yir antes á los secretarios del 

dé^cho Ritbef'llkmado ;á estol, es una prueba mas 

de la confianza que han"*ierfeeido hasta ídiora, aunque no sean 
acreedores á ella. Es c^i' *Aiip6sft)le <}ue el gobiemd pueda 
asegurar á las Cortes de un tiM^o absoluto y positivo , que 
la nación, bajo todos as|yeetos, ne ise halla en este momento en 
el caso á que alude la píbposicioR. ... El hecho mismo lie 
no haber propuesto el gobhünio lo ^e comprende la proposición, 
nünifiesla no haber llegado tt^vfa el fatal momentb de c|ue ha- 
bla el artífeulo 508 de la Conétitucion hiddentes im- 

pRfHstos, sucesos inesperadá^comMteaciones reservadas, des- 
ciftren muchas reces tramas y ci^píraciones que parecen in^ 

verosímiles Yó no disinnÜaré i\ Congreso, que penetro 

tts razones que pueden haber movido al Sr. Solanot á hacer su 
|toposicion. .... El gobierno cree que cualesquiera que 

•R«& sean, no legará fefialtfiefttb ^ste caso Los datóif tfte , 

• TéllO ij. .17. 

A • ^ • • 

Digitized by LjOOQ Ig 



pneú^ teiMi*. pai*^ formari siLJuí^io^d^n de ^anM#9|ieWQ9: n¡»s 
po( M oataialeea porteoecen ^ la..claBe de jr^sesv^doa^ . dejos 
eV4l^si solOtiM^de hacer uso para diiigírse eii, la marcha legal y 
aiiláráadsk4{u« h^ s^gui^^ basta a<iiií. Su manifeataciau, ademas 
de ser coii,rai4a á to<ías \^, reglas conocidas y admitidas. en el 
ai1;e de gobenmr, lejo^ d^pontribuir al objeto d«6eado, ^oqipro- 
metería esa^aispa traoqiBlidadjie áaimo á que todos iaspvaflWS» 
£b este punto, ó^jahieH)# M^ecet^nfiaitta,ó,no. Si esaea^- 
dor'^ eUa/^ Córtes«j^ban d^ctmarr^ h persuasLoa^deipie 
loa amret^rio» del despac^ tst,^n intUjamonlf unidos ea4i#/ 
reses y en riei^gos «oa^lois^ojves dipiiAad«>s,< y con todos kM^6§- 
pañolesvamirntes d^ su pakia. . . ^ Si ei| efeolo»^ gofaí^'qo 
no mereciese confianza, las Cortes conocen susfaculta^Ní» y ^ 
uso legal que pueden haoer de ellas. . JAuchas ^ iast ra- 
zones en que se ha laudado el gobierna) paca no «sar^die h-wi- 
ciativa que ha anticipado la proposiaion del Sr . Solaiiot,- son cier* 
tarawte- conocidas y de toda pubboídad^ y f o ciseeria hao«r 
ofensa ¿ la ilustración dal Ingreso « si hioícseiinag.qua MagniK 
9» atención, indieináolas con toda braV4(M« S^hs^fióltai tí#» 
nen á bien comprar k di|lBi:ente situadoa je«i q^mt fca«»cw- 
trado el reino el año 14, cuando cons^jaay auje6(ioiies<Míl^¥# 
trastornaron desgraci|ldankei\tQ.^óideai 0in)(Stitucional , baflasán 
que entonces el trastofna provino desvia verd^era sorpresa ; y 
por esto la repetición de e|t^ oiisinaa sijigei^tíones, da4p ca^y 
que se hayan repetido 6 intaqtado -repetir, no han sidooapae^ 
de estorbar que llegase ol inemorable y fausto día 9 de este 
mes* Podrá decirse que los %He j^n^jaron y consumaron aquel 
trastorno, existen todavía ^la nai^ y podrán renovar su^ em- 
presas y maquinaciones. Mas cyuítosqiúera que estos seaa» ^- 
lesquiera (fft aean las c\^^^ k que p^ene2»an , y de pjiya ^- 
signacion me abstengo >• ^(fd^ jÉú objeto no es escitar enl»s 
Cortes ni pasiones, ni senUini^tos de Indignación, pecesitan 
un. apoyo en la. ppinion púUica* La ^adon fué sorprendida ^n 
aquella época de desgracias, y arrastrada incautamente hádá su 
xuina. ¿Qué pueden ofrecerla da nuevo? ¿Qué alicirate,,cHé 
[yestigio le presentarían para intcreaarh otra "tfg en sua pr«i!W 
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tos7 #gp*dt iM l rtftll o cohogUbi» áili9.|niMt^ y fskn üMfiniMs 4li 
gobernai*, partí que puedan redmWa otra-Vi^z-. I^gviia persoM 
semita podría asociarse JMiáiB "á U0S fMIores de éofllra-revoiTi-^ 
mn, porque no dcjariaín de cóiioccN^<](M^bi«rsrHabteineDte^^^ 
envueltos en la irumá univeita). lia naciMí ha>0CiiÉÍo> y aptir^* 
ehado la terrible lección de seis afioq^e perscdftdon y de- cala* 
itfdades. Tedas las promesas 'y todns^as fetíoídades ofrecnd^ 
sUer han servido para* haeer mas aiAargo ék desengaño ; y la» 
iMlMIhras que aun fmimitt haeer Um en^imgosr d^ (Meir eons»' 
ÜÑtífiboñl ,^ se estréHMimfiPerffeanteBte M lar resolMíMf^dftle^ 
geaerosa de ser \lbtt; qiie^ "tediado la^^adon enleM. * * 

>Lm sfntoitas )pie 4iayán podido alarmar al pfMieo, y que 
pareeelntf inspirado*?oir recelos que produjeron ^)a proposición 
deÍ>iS«. *SManots son heehos aislados, y poco^mM que manifes^ 
tacion ^ deseen, quemi 4as Corte» nf el gofomo deben estra- 
íkir, pué^ la' mayor ffftrte j^itenecen á^ épocas mteriore» al ju- 
nuneoM^ del Rey ^^i^ fA saloff ñei flóngredoi. "Bste nemorab^; 
sBcMb ba debidd jirodiicii», y de hedw^ ha prodlteida en knacioii 
un efedi^lan ^ilSe, ha^^do^i kn^tataitoieii «ma fuerae-ino- 
itf'lan'^asdmbros^y que quitó ni las GMe» ifliel 'gobierno ^ue- 
éMñlfpHHMrte Mda^. 1 . « a« »* 

^Ste ve por este^^curS^', y níny péUttouIafinente en su últi- 
iM patte; ht eonfianzá qnef é^ mfllisire Mnis^ ó aparentaba tener, 
en la e^rienoia de to9wl94n€%/ett eicatiiNo de la opinión, en 
•kñaíhsmfdo de las ideas y prin(5ipi09tle les reaccionarios, en la 
rtf^cAueio^ que la naeion haiík I0i%iad() áe ser Hbre , sobre todcr 
dríü-juramenlo pr^Mado fíef ^! Hftey Ih ^l*saIoif'del Congredo, 
a^^e'Vaba una importuna DMeiiSft. Qtie la llamada de les mi- 
láWt twf ft t Parlamente no Ihe' l itfel fcc t Kfria para su anKNr propio, 
sejMlMef eelegir^ hKr'^lgtttenleéí expresiones del mismo i^cm- 
taiío-deiírtlébernacleTi de K^foinstAa :* - 

*En la cotínmcacien de kw«eík>ríís«e¿rttarios, se han inser- 
UMl otros dos puntos que'estAri tan eidlseados^eAlre sí , quet^en^ ^" 
tituyen una resolución única*: su último estremo parece que po- 
dH* ''envolver, no diré uña Verdadera residencia al gobierno; 
p0l#Mn6 ésplfciltt, *'lo mmoS'IflrKIalmente, sapit residentiam.- 

m 
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UMeÉ üiwfc á tos saei^taríot d^ d«if«dio de RiMp^^^Jí» eau<* 
sift dft Cádii, ¿tra^ou y. Bufgtt»; y ademas, de ouále» smqJcis 
pyrovidenoíM tMiada» jm el^ohienw eontra los enemigos oono- 
oidM M^defi eeofititiuÉonaL £1 gobienM) ejerce legaUaeote k 
sappfma vígüancia sohie el ourso ff administración de* la justi- 

eia Rsioibe con fincwneia noticia y avisas del progreso 

dtt las causas poodienteíren las frovineias, y no tiene m(itiv#t 
da techar la coaduota de los ínoees que las sentencian, de k 
ní.^rbHraMt. Los tréttítes lagsdes exjgan tiesipo , y no| 
que li fi«Éaliweion,de tas causas sa owsiga.#on aquella oelertda4 
que deseadla oMe impaciencia de ka safioaasi que hayan beak* 

la propcráakn El gi»bÍMtto salo puede decir, que 

las causas ¿odaa se hallan en sumarkj este por su naluaaleaa es 
secreto hasta sirconelusion, yúnicamenle ae conoce pos«lg«Ms 
efectos el progreso de eBa,« como sol» ^ka exhortes paia el ar- 
resto de personas^ ialenogatorio y deckiaaiones tomadas en di- 
versos puntos del rém^* Bn eiymto k psrvélan ks Umitaa^de su 
a«toKÍdad, activiftá mmj^ m marcha yconehiskn; y^esla as 
cuantía pueda dew« para aatis&eer d daaeoée U$ Cartea. * 

£1 &. Si»iano( dija^; que de i^gi^na «pinera fuá su i at a» 
cien hacer reconvenciMes ai Gobierno, y <|m m su pwipsniriw 
no hahia tenido otvo olpto, que calm«r k opinión púbíiaa eédla- 
da por la dtlacáon que sa^áas^ iae ewsai^ y loa temores de qua 
la lenidad é indulgenck dieaan alint» pava tramas nuevas. 

El Sr. Moreno Guerra #straíió que el gobierno hubkse«foi>** . 
mt^ qneja y difusa ái mwé^ de residenda á su venida^ai. 
Congreso, cuando no hakia sido ma^ que un acto de oonfianaa. 
p(»r parta de los diputados*; que par ningún estilo queda k siis#» 
pennon del articuk 308 4ai»,C e igl it »eÍQn» ni que se preaJtoat 
mas gente, pues harta h«ka lido yi^4^raia; qpae loimpartwte 
era que se activasen las causas r j^^pf.^Otdiese con la doisasiada 
tolerancia , aliento i. )m enemígoa^ Ae las institdciones : que 
ealMáMi de menus al iBÍ9Ífl[|iro da Etptade', para que pudiese ém 
alguna razón acerca de la junta Ikmada Apostólica. 

El señor secretario de la Gobernación dqo: cCreo que el ser 
ñor preopinante no debe las i ja p a r sc de la awenda del i 
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jimia Apostólica. Esta reunión es liten ecmocída, y etti viglaát. 
El nombre de que usa , espiioa ya su caráeter , esto es, el de la 
impostura. Los varones que pudieron merecer en algim tiemipo 
el DOori)re de ApoH^ko$, nf faLiyiji|a|t b| ^y^rturi>adores de 
\m estados, ni abusaron de la sencMi^y creduHdMl de los pue- 
Mq0. Por lo demás, el gobierno ha hecno oportunamente las re^ 
diMnaciones convenientes con motivo de esta reunión, y no des* 
ciddaiá en ningún caso , el desempeSo de sus oMigacioncs. » 

No» continuaremos en ei estvacte 4t esta seskm , <|ae wéé 
batearnos para hacer yer el estado de los ánimos iñ los di| 
líaftdos del CoMgreop.fiaUa en unes, tal vez, dtmattada oonfian- 
sa «n la fimfeaa de vms iMfKtiioíones con séiides «imleiitos le- 
vantad ; abaso en #lros, demasiado lemof, susjricadig y gran 
concepto de los medias IbnnidaUes 4Íe esliüimí al áloa&ee de 
sus enemigo». Se «DflMtSiaban ks primeiM en las^le^ea^ de eir> 
yo recinto no querían salr por medio adguQo. Opinaban los ai* 
gundos, que tal vez seria preciso prescindir de sus Itonulai y 
curso dilatorio. Mas de todos modos se vé por este óorto es- 
tracto , que en tos dos partidos ó bandos, no había recriminaciA- 
ms ni tono virÉteMo. La ffiscusion temAiA Itin resultado algvnl. 
LM ministros saSeron dét salón ^ ftMMcidos con tm vDto db 
«onfiama por parle de I«r dlpiilaéiis. 

Un acontecimieirto,^qu¿ podamos dar (d nombre de desgra- 
ciada y ftttal , vino á dar mas Ibena éts eépreáon ¿ ésta especie 
dé discordia, que animaba á las dnsliMdoilés del Congreae: Aitti- 
qve con senthniente, necesitamos eatendemos sobte sIm pctme- 
nares prineipales, tama peír su fanpertancia %% et cuadro fc 
micstras disensiones, 'coirto por ser tma parte na secniídaria M 
tiabajo bíagráfica-en que nos haüaftios entendiendo. 
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Formación aé un cuerpoimlitar de observación en Andaíucfe.— Murmuraciones 
' á^e'áa^fürgiif.-^fégo én liwirfff/— So présewltfefbir a! Key.— ConfereBCffc 
. >Coii to9' iiHlístMfKr-liericQinaGmes j«<éNng.-r#Btleict9 á illigo.-^-0«ftcióa 
^4le 3^e^tJ«w|ír$u— toJciaB ea el l;í^tw.— El Irá^al^— Att)orata.-HSior 
ncrado flíegp del ir anSo militar de GaUcia.— enviado de cuartel ¿ Oviedo.— 
' 'DfSgtfsto.-^ÍÍDnflfctos.— Dísliirt)fos Til noche del' é*. —despliegues de fuerza 
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i^eii\aDa3^.dQ0|^ea del jurai^eidp dd Say á la Coius* 
tüvcio^, s^ di6 k fod#«>»«coq alpareeor de la junta ooqsDltiw,- 
para reunir en la Isla GaditaM„y'pa|^ iaiaeéiatos, ua.cuerpck 
n^UU^ .de observapita qyy^ m^ ilmí(>ít* (herpí» de cbmrvaciím de 
i^HÍo/wto.Se camponáfl^4^te dcüns tropaaque formabaR el ajar- 
eis deaominadi» de la» bkt» .y.otroa^ cuerpea cpie se le agre*. 
gaupa , UAgao^ entoe^tadoa-Á uoa ftier£a.d& Mieve .¿ 4iez mi . 
b«nlN^ Loa q^^ndaba^aíR gefe el g^ewlQuiroga, y^oana^fl^ 
gW^>.eI,^igi|aI cla^e J). SaM4^ Riegan sienula 0í)fed^ 
Estado Mayor .4 general ^* Felipe M^^ Agüero, ^m la ikié 
de las tropas de la Isla. 

Se creyó que este cuerpo podia ser de alguna utilidad, tanto 

' '/ para imponer con su formación á los enemigos del sistema eons- 

titucional , como por la conveniencia de lener tropas siempre á 

mano para emplearlas, si alguna exigencia material reclamaba 

su servicio. Ningub disgusto dio en todo el tiempo que estuvo 
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li^oaa^si^se atieüde á su eBC9itaLSm»^]fi^ l^idi4ls,4mJ|^ui^ÍH 
dad ^|Wi8 se pudiera aacar de •u^lldia44iiot#d».£Mb^ 
fué Uwoo de jnwmuittepaMi^ ée M>!iUafrf e3&|ft»toi«w» »%&. 
Msaofihftiido la brecb» eotr^ilo» Moiados y Jbs éistMfií^i» 
tanto masiva ebíeto de emmm t^r^lf^ (NÉnama. «Las [MWfíri¿ 
inútil ua ouerpod^ observa^kMN aujmeatoflua attaBdaaaumaai -al 
^dgami^ntod^ algmta baftdeía^nittáp', otfabüíadMpuastas ¿mm^ 
chi«LcaPtm ^a toda» l$»'^k0us^ ^aaila. iíaéia«4a|ff^l4i:! 
dajadafiíJMaamaato áia.QdiiatitiXHOR, oo debiar4i»^malir ]iíiig%Y 
aa^arcmckuarHre viaasy (Aras.JUs4ai/(HMr|ip!de.í4iiai»(i^^ 
di| AiM^iiKíav'Uo teoian mB/ffíOí deeatho dé jUMádararsa oamo 
loavtotera» qatoa» los aalos. apaiyas diblaaclejtta teiidn^antatsa 
del Estado. Si sus gefes habían sido los primdM«fitar«a4€á 
festaUecimíaiilo de la^Gaaslilu«lQB, ^o^^ntm mmm ifsiifltos 
á soiÉaneiia y dafaníderla ks 4fia no liabiaa tenida izarle aüguna 
en el lev«riai|MBto^ Las razones •[]aMipialk€^«cia6aa;.4pla^afl 
eNik ihai» saezoiadQs ae^isiieiitos de aMttaaidad»^t^«i|u|acion 
y^^irtitas .jMLsiiNiaMle^iiidoIe menos nablay 9ifU ¿ to utetedie U» 
qaa> üeAM'UO pao^de-esperienoía» y sahai^.lasimiaanaa á que 
im Jugáis oanttatoft de aaior propio. Lm^müeíiétM éei wmmm» 
ejÉfpjfeo áa obsaiMae^a/loa-que pcetanaouiii^ j>ariíáo exaltado» 
que podemos llamar del movimiento^ repelían iaa carf oa aan m 
nmm% yírolaüoia ; )kilo(| ooi)|i«^'ás9aifioJm<faa'ei^iaAta^ 
tMi^aai QboerA^aban^ laa ahriaataiiiiowipfi de wnsucaa y aenmir 
M^iMÉsooatra sHamaks*. v. .«a «^ ^ . .f» «# 
Sea Dor asta^iiaeuDsta^cia/ úfo^mokammmM dd gabiaMa 
francés, dio orden el gobierno para la> eBaolnaioa 4M easrpade 
efafañracia* de iadahipia, p r ai >if i wic M i tptf paoi üios fiíéicbic- 
t» de grandea aMoaioa,- y paia <#lraa'4^ MMirgas kiveetwaa. 
Por auMQOtar dal .g^ewal Qairnifn gUt aa éaUaba^en iaa Coa- 
taa^ Qimo';ya hemas . ymto, DMiidab«ia( feaerafc /Aiego» an ja»- 
guada* Las gefeailel ejapcíta ^ «egraftaategi J a raajpataioiameatfe 
iMé«p 4e ÍB^p<4ttea de la mallíia, y maflriacott dipataeiaiíaa eia^ 
iiminarinrr de apápir.auatazoMfde'fiRlabiia. fttfr oa an ta aaaíiiíj Hiil - 
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I Werentéñ corftmMmm mviim y * 
lÉtf (xaAWfMr. ft nMitieito fM Mledkle, jwé atuvo á sftfesdÉi- 
ddn pibiiMi. ftresctaHfianAi adofm ée si la disohicioD 4d ejérdto 
er%«n sí «MUa á» pe y ícfta 4 gftmte importaiieia; m la mmkHi 
ofrMÍa iHMiit«AtefitM5 ó en al «Mtaaiío de «tiMdad eoftoeíáa, 
oniífá&NL que Ühese el aepeeto que tonMoe la bostíHdad de hm 
serviles, d^iii(i» deeir^^ ea aiqpielias circunetaiMÉa»^ pcnr Im 
iMNres que <wfi4M, per ka kismuaciones que oosán los d6l 
C||(SMto de la Ma iiaeíaii dümdÉwlae que de mas fimes apodos 
M gakienie se |ireeiaAa«, Un«o la im^Kda an aire d^ deseoñian- 
z»y de aaenlíniefita, k las especies qai^ oon poes deteurntenla 
se espav^M. Et Iteim^ de las gefes y priacápales efleiaíles dc4 
cmrp(yde etaertacien, quedé oSméiéo y lastimado. Á pestf dé 
este, ta*-«n ledas ««» partea ofanleeída la orden» y caiii(dcta* . 
meirte e)ea«tada. 

Bl gohieiiiatMWihré AJ geoeral D. Rafael del Ittafo, capitán 
general de Catiei»; y le aiattfes|6 la ooni^neacia de q«e se 
piesciitasa eh Mpidrid) pMS el Rey deseaba eottaceria. 

fil getteaal se Ifasiadft, en conseeuenaia 9 á la corta r k dan* 
de llegó e^ 30 de itflosto estay entrada ya la Mahe. Ski embar- 
go, se'difandi6 pmiii la noticia : las geftiea se aprenmuror 4 
rewMPse delante é^^^ iuÉMtacion, y ie dieron HBia espeeie de aa» 
i-enata', á eujFO obaefüáa earrespondió Ri^fo aaenganda al pw- 
Ua desde sus bakeoes. « . 

Ena esta kiGMleflfla nny aatioMA* smgerido por la papulañdaA 

. de ttn«nombre que ae ^ püatuniaU ce# placer en todas partas. 

Mas era tan viva la^Mgna en que se*liaiMMui eatOBces 4es kíé- 

DMrde loa Hbandea ée ka'«apital, q«e se interpretó por*algu- 

nos ,/fiMiy siÉíeafawaMte« 

^> Ríago esa viv9, h§o m , «iqietnoso, bmkn da tas primabas 
impresioMs, y OMigrfaea reservado en eioites ocaaiones vq«r 
acoBsefan la raaasi^at SiUariaa eeaversaeime» q»a airculaban 
«ai Madrid sobas eW ^iéaeila de«afaaervaakm á cuyo frente esla- 
iia, y aiiBl|ii^ no éesainda persoMlmeiite por él noaibrammiio 
4le sa p j ttn sgeaarat, a s iab a resentida peí' la medida de dieolpeíen 
daMMpo 4pw «léndab». Se a^^nó , jDvea» Mfcae * la 
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dei gobierfto , manifestando francamente sus ideas. Algunos 
que explotaban hábilmente esta disposición, exageraron d 
feego y la acrimonia de sus espresiones. No faltan nunca en* 
tales lances de desavenencias, personas oficiosas, dispuecftas é 
indinadas á ensangrentar mas y mas los ánimos. Desde el mO' 
mentó dé la llegada de Riego á Mad^, se trabajó por encender 
la tea de la discordia ; en unos , por ruines resentimientos do- 
amor propio; en otros, por congraciarse y hacerse necesarios í 
en muchos, con la dolosa intención de dividir el campo de Tos 
liberales. 

El general se presentó la mañana del 31 al Rey, y fué re- 
cibido con la misma afabilidad que los otros dos generales de la 
Isla, Quiroga y Arco Agüero. En seguida pasó á ver á los minis- 
tros. Que la conversácidn fué viva, animada; que Riego se que- 
jó de la disolución del ejército de la Isla , como ofensiva á la 
buena reputación de su persona y compañeros ; que indicó, aun- 
que embozadamente, la conveniencia de un cambio de míniste-> 
rio; que los secretarios del despacho no mostraron menos calor 
y desabrimiento en sus respuestas, aparece muy verosímil, por la 
publicidad que se dio á la conferencia. ¿La divulgó Riego, el pri- 
mero? De esto le acusaron los ministeriales ; mas la conversa- 
ción no fué secreta, y dio armas á los enemigos del general pa- 
ra que le echasen en cara lo escesivo de sus pretensiones. Se 
hizo sonar muy alto la voz de transacción que empleó Riego en 
lo acalorado dd diálogo; mas hay acepciones de esta voz, que 
en mucho casos no tiene nada de ofensiva. Riego no media 
mucho sus palabras: los ministros no estaban de humor masapa- 
dble. No hay duda de que los amigos de estos haUan puesto eñ 
juego su amor propio , abultado varias especies que aquella ma- 
ñaaa hablan oido al general , y pintádole como hombre peligro- 
so. Una lista que circuló de nuevos ministros, vino á encrespar 
la tormenta que no hubiese tenido lugar, á ponerse la cuestión 
en 8u terreno propio. * 

¿Qué objeto había llevado al general á Madrid? Ya lo hemos 
ú\áíO ; el obedecer una orden del gobierno , ó ceder, si se qoin- 
re, áíma insinuactón del ministerio. ¿Qué planes tenia? Se pue- 
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de deck, niaguno. ¿De qué se tratai^a, pues? De nada % y po« 
sitivo. Disgustos y recelos por un4ado; demasiada eoofiaioa 
por el Qtro : aquí quejas y acusaciones de que se alentaba ¿ loa 
eoeiBilgoi» de la Constitución ; allí cargos de imprudencia, de te- 
meridad, de celo imprudente , de abusos de libertad, insinuacio- 
nes nada disfrazadas de que los enemigos de la Constitucioflt no 
eran precisamente los ser^s. Entonces fué cuando por prime- 
ra vez se susurró la voz de República , de que los moderados 
aimsabap ¿ sus antagonistai$. Era una calumnia, y lo fué siem- 
pre en aquella época constitucional. La lista misma de los nue- 
vos secretarios del despacho no pasó de una mera indicación, una 
nota escrita al aire» cuya poca importaiiQia la hizo eorrer desa- 
perc^ibida, y llegar después á las manos del gobierno. Del celo de 
lo& ministros en mostrarse guardadores de la Constitución, nadie 
dudaba ; mas los suponían prevenidos , mal informados, juguete 
délos muchísimos que en este conflicto desahogaban resentimien- 
tos personales. 

Mientras tanto se veia Riego , objeto en Madrid de obse- 
quios, de festejos, de los aplausos de la muchedumbre; se le 
seguía y victoreaba por las calles. En el teatro, donde se pre- 
scató públicamente , recibió las mismas manifestaciones de ap»)* 
bacion y. de entusiasmo. Las sociedades patrióticas le acogieron 
Go su seno con toda ceremonia. A estos homenages, tan sencillos 
y tan naturales en aquellas circunstancias, se les daba una in- 
terpretaciou torcida, suponiéndoles indicios de planes subersjvos. 
En el general Riego no habia otro plan , que el de ceder con 
franqueza á las impresiones que en un hombre satisfecho de 
obrar bien , producen los testimonios públicos de lo gratos que 
han sido sus servicios. Mas todo irritaba los ánimos de sus ene- 
migos , quienes se empeñaban en hacerle pasar por hombre pe- 
ligroso. 

No habia hecho Riego entrada triunfal en Madrid , oomo los 
generales Quiroga y Arco Argúero. Trataron sus amigos y apa- 
sionados de supUr esta falta por medio de un paseo público , ó 
sea^evaoion por las principales calles de la corte, seguido de mú- 
sioasy demás aparato, que caracterizan solemnidades de tal 
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especie. Tuvo lugar este paseo, el domingo 3 de' setiembre k 
eso de )a una O las dos de la tarde, hora de mas concurreneia 
en los parages públicos. Atravesó varias calles eii una carretela, 
acompañado de sus ayudantes, entre los vivas, los aplausos re^ 
petidoB los dias anteriores , sin mas diferenda que la de ser pro^ 
nunciados en tono un poco mas sij^mne. No se d«tingui4 el 
acto por ninguna particularidad notanle , j tenninó con la mis- 
ma tranquilidad que habk empeíado. 

Los principales motores de este obsecro, individuos éb 4a- 
sodedad patriótica de la Fontana de Oro, tenían preparado ü 
general un banquete, que se celebró aquella imsma tarde. Hute 
en la comida brindis , vivas , arengas , versos , lo mismo que ha- 
bia tenido lugar en otras ciento de la misma especie durante 
at[ueUá época, tan fecunda en festines como en arengas , en 
canciones patrióticas, en otras m!} espansiones de alegria. 

Por la noche concluyó la fiesta en el teatro. Recordamos que 
se ejecutó una pieza titulada Enrique HI de Castilla, que nunca 
hemps leído, mas de cuyo asunto todo d mundo tiene idea. El 
drama se representó tranquilamente desde la primera escena 
hasta la última , sin mas resultado ni algazara, que las acostun> 
bradas eirtre los entreactos. Mas al ña de la función se camtHó 
el semblante, convirtiéndose en verdadero desorden lo que hasr- 
ta entonces no habia tenido este carácter. Pidió el auditorio que 
se cantase el Trágala, canción nueva que se conocia en Madrid 
hada muy pocos dias (1). Se negó et gefe político á complacer 
al púbFico, y prohibió que se cantase el Trágafa. ¿Por qué e^ 
rasgo de severidad mal entendida? ¿Qué tenia el Tragada de ofen- 
sivo para nadie? Era un canto de triunfo dirigido á los serviles. 
Nada era en la autoridad mas prudente , que dejar concluir la 
fiesta con la algazara que la habia inaugurado , pero sin disftur- 

(\) El autor anónimo ile la historia do Fernando Vil dice, que se eantó el 
Trágala^ por primera vvz, aquella noche. E^ Trágala se canto en el mis.^o 
teatro la noehe del 31 áe agosto , sin ningún inconveniente. En la del 3 de se- 
tiembre no se cantó , por las razones quo se indican en el testo. El Trágala era 
verdaderamente de mal guste, mas dirigido sola y esclusfvttmeate'á KMMÍentil«B« 
no tenia nada de insultante ni para el Rey , ni para los mismos liberalee, cn^o 
iusiiua «1 dítad«r autor, sin duda mal ¡ufomnido dé los hechos. 
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bios ni desórdMies, Se imtai'm los espectadores eoA Iir negativa, 
en que vi^pon el sello de la indulgencia y consideraciones que 
SjB observaban hacia los enemigos del bien público. A la prohU>i- 
eion, sucedí^on vociferaciones, de»k^en y tumulto. Se deso* 
yó la voz del gefé politico, blanco ahora de dicterios é imprope- 
rios. Algunos trataron d^evar las manos hasta su persona, 
mas fué prpte^^ á tiempo pcNr müieianos nacionales. El distur- 
bio fué cosa de muy poco tiempo , y no tuva ulteriores conse* 
jeuMcias. Los actorei^dsijaron el teatro. La gente se fué disper- 
sando poco^ á poco en varías direcciones. No hubo golpes, y nin- 
giinq quedó preso* 

. Ea cuanta al general Riego , permaneció pa»vo durante la 
vapresent^cion , y no habló en las entreactos. Al saber la estra- 
da negativa del gefe político, hiso ver con viveza lo estraño de 
su conducta. Obsarvaado la irritaron con que el público la re- 
eíhia^ se salió tranquilamente del teatro. 

El dia siguiente 4, circuló de lengua en lengua el aconteci- 
«liento de la víspera. Se exageró prodigiosamente por ios ene- 
migos de Riego, el desorden y el escándalo á que habia dado 
origen; se vio ya comprometida para siempre la tranquilidad, 
mientras no saliese de Madrid el general, autor de tantos albo- 
míos. 

Reveató aquella misma mañana la mina, que se haUa esta- 
do cargando durante cinco dias. El gobierno destituyó al gencr 
ral Riego del mando militar de Galicia , y le cb^ orden para qxe 
sjffx dilación pasase de cuartel á su pais de Asturias. Alcanzó la 
misma medida al gobernador de la plaza , y á tares ó cuatro per- 
sonas , multares uno», y óteos empleados,^ que fueron destinados 
á diversos puntos.. 

(^edeció Riego la ^den, sin réplica ni observación alguna, 
el dia 5 que llegó á sus manos, á pesar de que estaba firmada 
desde el 4. Las demás personas que también recibieron or- 
den de salir , la cumplimentaron en iguales términos. 

El pueblo estaba agitado y conmovido. Todo él 5 se pasó 
sin la menor novedad. Eran las de aquellos dias, y sobre todo la 
órdfen dada á Riego , el tema de las convcrsa^ones de plastas. 
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de cafés , acaloradas casi todas. 8t cMiuraba eoa acrímoma, se 
aprobaba sin niedída. £1 anor ff^fio satisfecho de los unosi, 
representaba la irrítacieii y despeobo de los otros « En las sode- 
dades patrióticas, resonaron acentos de la indignación mas viva* 
Era la primera escisión púbtica, de loi^andos en que el partida 
liberal se dividia. Ninguno de los das t^a presente, en la exal- 
tación de aquellos moaaentos , k> mueiio que estaba Urabajasda 
en pro de los comunes enemigos. 

El citado dia 5 se conservó, esto es, bafltante tranquilo y sor 
segado; como llevamos dicho, sin desorden y aibovoto. A la caí- 
da de la tarde del 6, se oyeron gritos subersivM contra la Cons- 
titución y á favor del Rey absoluto , á las mismas puertas cks pa- 
lacio cuando el Rey se apeaba de su cache. Hubo alarma, ca^ 
fisiones, golpes, sables desnudos entre los gritadores, las que 
acudieron atraídos por el alboroto. Con la veloaídad del ^elim« 
pago cundió por todas partes la noticia. Los honbses4el m^ 
vímiento se agitaron; formaron grupos numeroso» por las calles; 
se dirigieron unos á la capitanía general , otros á la gébtura po- 
lítica. El general que estaba en su casa, impuso á los alborota- 
das, y llegó hasta prendei* al que venia i su cabeza. E^ gefe 
político habia dejado su habitación , por donde penetraron los 
grupos en su busca. Se fwmarcm apresuradamente algUAoa 
euerpos de la guamicioQ , cuyas patrullas reeorrieran las calles 
dande se agofpafaa mas la gente. Los alborotados se dispersaron 
en todas direcciones, y cuando dieron las onee de la noche, es- 
taba todo aquel tumulto sosegado. 

AI día siguiente 7 , aunque no se presentaban síntomas de 
nuevos alborotos , receloso el gobierno con lo que habia pasado 
la noche anterior, mandó poner la guarnición sobre las armas. 
Se situaron en varios puntos los cuerpos de infantería; la caba* 
Uerfa, formada en patrullas, recorrió las calles: en la Puerta 
del Sol, se establecióla artillería. La muchedumbre pvesenció 
el acto silencios», sii> que se hubiese oido un grito solo. Des- 
pués de este alarde de fuerza , regresó-la guamáeion á sus cuar- 
teles. 

Asi leimioá aquella semana laimeutable. Si na iMibiese sido 



Digitized by VjOOQ IC 



— 142 — 
esta mas que la pugna entre 4os h$míáo8 , aiaigo» un» y otaro de 
k Constitución, hubiese sienpre na mal; ma» se mesclaba m 
ella un tercero, que á la iruina de entranbas aspiraba. Que los 
del servil encendia», con uro ú otro disfraz , la tea de aqueUfA 
disensiones ; que trabaja^ por patmtiiar tos abusos de un régfi- 
men que detestaban , es cosa probable, y táctica vieja usada 
siempre oon ut^ad en «ales casos. La eorte, que por un lado 
aborrecía á ios mÍQistros, y probablemente miraba ¿ Riego con 
antipatía, d^MA^ de pitarse anun conflicto, precursor, tal vez, 
de otros mas s^ribe y trftscendentales. 

¿Qfié haeian las Cortes en estos dias de confusión? 

Bu Iá sesión del 4 , siguiente al de la ocurrencia en el tea^ 
tro, hi80 el Sr. Alvaree Guenra la proposición siguiente: 

c Nómbrese una comisión que proponga al Congreso un pro^ 
yecto de ky^ que asegure á los ciudadanos la libertad de Uus- 
tmrse fon diseusiones políticas , evitando los abusos. > 

Goal» se vé ^ se hacia alusión ¿ las sociedades patriótiets 
que se trataban entonces de regularizar, marcando los límited, 
dentro de los que deberian encerrar sus discusiones. 

Fté apoyada la idea por el Sr. Priego, combatida, aunqcw 
no de ftñente, por el Sr. Romero Alpuente; esponiendo la legali- 
dad de dichas reuniones, noticio por la naturaleza, sino por las 
leyes que n» podian impedir que los b^n^res so reuniesen á 
eomumcar sus pensamientos; que la m)ertad ^e hablar, de m^ 
eribir y de imprimir , estaba consignada en la Constitución dei 
modo mas espreso. Sin embargo , no se opema á que se las re»» 
^lanzase por alguna medida emanada de las Cortes , y que 
siempre estaría, en su opinión , sujeta á gravísimas dificultades. 
"^ El Sr. Moscoso apoyó la idea del Sr. Alvarez Guerra , y hai- 
Biendo hecho mención de los desórdenes que babian ocurrido la 
víspera , propuso que se llamasen á la sesión á los ^leeretarios 
del despacho. Presentados estos, y enterados de la pvopoéickMi 
del Sr. Alvarez Guerra, é mdicacion del Sr. Moscoso, tomó tai* 
palabra el secretario de la Gobernación de la Península , y diJQ 
entrd otras cosas : 

« ¥ór\fr quf toca á'la indicación del Sr; Alvarez Gwerrá, es 
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la qM 60 jume éb h» aeoretarios áei despacho, señala justamen- 
te «I oaaino que i^uede seguir el Googteso sia temor de equivo- 
case. La iüdicaeiW' del Sy. Mascóse envuelve en sí ideas com- 
plÍMidas» porque se Mñerd á wi hecho que acaso puede tener 
algwM relación , si no directa, al menos indirecta en las socie- 
dades patiióticas: de todos modos es u%uceso ocurrido fuera de 
iassediedadies, que Binguna-conaiáoQ aparenta tiene coa ellas, 
y acerca del cual, ao puede au« el gobierno dar al Congreso 
todo el conocimiento que quisiera. Volviendo á las sociedades 
patii6ticas, el gobierno está penetrado de las rectas intenciones,, 
y del celo patri<>tico de los individuos que en Madrid y en otros 
puntos de la Península han compuesto y componen estas socie- 
dades; paro toda reuniw ilegal y ^banA)nada asi misiva , pued# 
tener una tendencia inas ó meii6s peligrosa según los elemei^tos 
de que se, compcnen , el núm^» de individuos que la formw, y 
las circunstandas que la acompañan. En toda soeiciiad politipa 
hay, y ddie haber, una responsabitidad legal 6 moral, cuando 
iHMios, y las leyes la han establecido f9fa, todas las corporaeio* 
Des de cualquiera especie ó calidad que sean , para evitar los 
aipttsea, que es indispensable, que sin esta responsabitíéad resul- 
ten presto ó torde. El Congreso no ignora que las remúones pa« 
triótícas, hijas de un noble movimiento de exaltación que se apo* 
d^é^e los que ilustremente se pronunciaron por la justa caysa 
dé-l^iybeitad, han heeh(^ servicio» importantísimo» á la patria; 
sin embargo, es imposible prescindir de la idea de que su ten- 
deaeia puede ser pierjudieial, ú les falta todo género de respon- 
sabilidad. Supongamos, por un memento, que se escedieseu con- 
tra la autoridad del Gongreso'ó del goUeirno : ¿qué arbitrio tea- 
dria este paia reprimirlas legalmente? £1 único que pudiei*a 
tomar, el ^pieo que quizá le quedaba, ^no se gFaduaria de ilegal 
y 4e arUlraMo? La nación , pues , el Congreso y el gobierno, 
estau íitoKsadea en que se lorrae una ley que establezca su res^ 
poanbilidnd. Lee mismos sugetos que componen estas socieda- 
des ,4ie verán, quisas , en el caso de conocer waaana la necesi- 
dud^b uua regla que fije con exactitud sus dereo|ios y los de la 
autoridad; tanto ^rtfue niugttn individuo puaé^ jUMpwder in^ 
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lidum de lo que ha hecho la reunión ; (mmlD p^qne ia-atlir'^ 
dad misma encuentra unsT barrera que señala los limite» ée ms 
facultades, con res[iecto á las reuiilones p«piri«res. » • 

Pasando el ministro á la ésplanadon dé aquesta idoA, üm 
mas adelante : c el ente moral español se resiente de oíevlM 4ii« 
hitos de la arbitrariedad^ que trescientos años de m«l gobier* 
no le han constituido, y nés hallamos todarfa en una situación 
poco á proposito para usar de la libertad, con ht* moderación que 
otras naciones, en que fe'fuerza de la ley, y mas que la fuerza 
las costumbres, Suplen la falta de la ley. En España no hay es- 
tas costumbres, ^ las que hay son análogas al sistema anterior. 
Las asociaciohc!$ en Inglaterra, son, por decirio asi, eventuales. 
f!ay, por fegemplo , una (ocurrencia polftiea que llama la atencrnt 
púMica-; se forma una reüniofi, dHibera sobre aquel punté par- 
ticular, se determina , setorma una esposicion que cada una fir- 
ma inaivtátiafcnente ,* y no cmtíd cuerpo , y todo esto peaterior á 
la separación d^ la reunión , que se (fisuelve inmediatamente 
de la resolución, pues todo Ib que se hace después ée verificada 
está, es considerado allí eómo ilegal » 

Gonefliido su discurso , y habiendo hecho ^ar el ñonáé éé 
Toreno, que el <Ajeto de la llamada de los miniskos había sida 
doWe, *á saber; el de la proposición del Sr. Alvares Guerra^ y 
el dé la i^Bcacion del Sr. Méscoso sobre la alteracáoo del érámi 
del dia anterior, dijo , que deseaba se aclarase el sagwiA» pun- 
to, antes de continuar el examen del primero. 

A esta indicación, respondió eí señor ministr*» le que ií§«e : 

cPara contestar á la esplioacion directa que pide aLoMftor 
cúfiáe de Toneno , debo decff , que felizmente la trakqmUid&d 
piMica no te ha turbado^ porque el gobierno tomé ks nadiáas 
necesarias para que no se turbase. En una diveraioft páUica At- 
ho alguna cUteracion, pero la eom no pasé (kdli,mmp% posible 
que hubiese pasado, porque el gobierno todo io iMUa previsto, y 
estaban tomadas hts-eerrespondientes piovideiicias. BltMeratorio 
de la Gobernación ttentf igualmente la satisteedon de aiMMcier 
ál Congreso, «pie el Arden y la tranquilídai noaefe aeÍMiá m 
MadriA, shio támbtoH en toda la Pentaania. El folMnio aa^wpa 
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incesantemente en esto , y espera qae las Cortes le harán la pifh 
ticia de creer, que no desconoce su obligación» sin qae sea el 
peso de la responsabilidad el que le escite ¿ obrar de esta ma- 
ñera. Los secretarios del despacho están dispuestos ¿ sofocar 
todo germen de facción cualquiera que sea el color con que se 
presente, y á conservar aquel (k^deii^ aquella tranquilidad pú- 
blica, sin la cual no bay libertad , ni patria; en la inteligencia, 
de que saben deben á esta sus mismas vidas, y aun lo que es 

mas, su reputación » 

En iguales términos se espresaron los ministros de Estada 
y Ultramar. Tomaron la palabra entre otros, los Sres. Cala- 
trava, Garelly, Martinez de la Rosa y conde de Toreno. El s^or 
Romero Alpuente reprodujo lo que habia dicho en la sesión del4c 
Los dircursos de los otros diputados, se redujeron & recuerdos 
históricos de principios. de buen orden, i generalidades relati-* 
vas á la necesidad de respetar la ley , á la incompatibilidad de 
la libertad con la licencia; que lo mismo se ofendía á la Gonsti* 
tucion con la máscara de la primera , que con conatos para des<- 
truirla. Había grande calor con motivo de las ocurrencias de la 
vbpera, y sobrada propensión á lanzar anatemas contra los qw 
CTeian autores del disturbio. Que tenian una idea exagerada de 
las ocurrencias, aparace de las siguientes espresiones del sefior 
conde de Toreno : «¿Es acaso libertad que á un ciudadano paci- 
fico se le pbligue á cantar en la calle , no digo una canción , el 
credo mismo , cuando no quiere ó no puede? (No habia ocurrido 
semejame lance ddiaaTUeriúr.) El pueblo mis- 
mo ba mostrado gran sensatez , ha parecido Mo ; con desprecio 
ha mirado á los perturbadores, y ha destruido en un dia las ma- 
yores reputaciones de la nación. Digo esto y lo digo con d ma^ 
yor dolor, arrancándoseme el alma; en conservar esta reputa- 
don estábamos interesados;' mal aconsejado, ha perdido un 
nombre tan envidiado de los buenos. ¿Y qué gentes han dirigido 
tan fatal trama, socolor de la libertad? Hombres pérfidos» con 
miras é intereses privados , que nunca han aventurado nada por 
la causa de la lUiertad. Hace seis años, unos eran serviles, otros' 
delatores : no lo» comprendo á todos : con bum celo y alueina<* 
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dos, faabráa podido algunos ser arrastrados. Mas al ver el aspec- 
to de Madrid un estrangero que no conociese la sensatez , el jui* 
cío del pueblo español , la confianza que tiene en las Cortes , en 
el Gobierno, Se hubiera ereido en París el año de 93 > 

O el conde de Toreno tenia ideas sumamente exageradas de 
lo ocurrido en el dia ani^^r , ó le estravió sobrado su pasión al 
hacer tan odioso paralelo. ¿Qué dias ó jornadas del año 93 te* 
nia entonces en su imaginación? ¿Cómo por otra parte un es* 
trangero podia creerse en el año 93, permaneciendo, como dice 
el conde de Toreno, el pitólo frió, y mirando con desprecio á los 
perturbadores? ¿Estaba el puehio frió en aquellas jornadas tan 
tremendas? ¿No eran inmensas masas las que arrastraban las 
pasiones en el momento? | Qué exageraciones , y eso en medio ^ 
de un Congreso! ¿Qué habia ocurrido el dia anterior? Un paseo 
público de un hombre en una carretela, seguido de másemenos 
gente (nosotros no lo vimos) , poquísima según las indicaciones 
del conde do Toreno, pues la generalidad estaba fria: un ban- 
quete público después en una fonda. En seguida una función de 
teatro , donde se conservó el orden hasta lo último que se pidió 
la canción que llevamos indicada, sin que el disturbio que ocur* 
rió después pasase del recinto del teatro. ¿Eran estas declamacio- 
nes, estas exageraciones, las que contribuían á irritar los ánimos 
y exacerbar la discordia que separaba á los dos bandos? No: el 
general Riego no perdió su reputacionpor las ocurrencias de aque 
dia. Si como todo hombre público fué objeto de censura para 
unos, lo fué de aprobación y simpatía para otros. Cualquiera que 
fuese el color qué se quisiese dar ¿ su conducta, no habia moti 
vo alguno para que se le arrancase el alma al conde de Toreno . 

Se dio el punto por discutido , habiéndose determinado que 
la proposición del Sr. Alvarez Guerra pasase ¿ una comisión pa* 
ra que diese sobre ella su dictamen.' Y habiéndose propuesto por 
un diputado, que mientras este punto no quedase decidido se 
suspendiesen las sociedades patrióticas , se opuso á ello el señor 
Florez Estrada, como anticonstitucional; y aun el señor conde 
de Toreno manifestó, que no era de ningún modo necesario. La 
indicación no tuvo efecto. 
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En la aesion del 5, se leyó la esposioioii siguiente del gene- 
ral D. Rafael del Riego : 

«Exemos. Sres. Seoretaríos de las Córtes.-^El ciudadano 
D. Ra&el del Riego , comandante general que ba sido de la pri- 
mera división del ejército nacional de la columna móvil del de 
San Femando, y electo capitán g^pal del reino de Galicia, 
había determinado desde ayer en su espíritu , soUcitar en esta 
mañana del Congreso soberano nacional, permiso para hablarle 
desde la respetable barra del salón donde tiene sus sesiones; 
mas hallándose en el momento presente con una orden de S. M. 
de ayer, cpie acaba de comunicarle hoy el Excmo. Sr. Capitán 
general de esta provincia, para que salga inihediatamente de la 
corte y pase de cuartel á Oviedo , sirviéndose al mismo tiempo 
exonerarle del mando de Galicia , y queriendo cumplimentar sin 
pérdida de instantes dicha real orden , no puede por lo mismo 
tener lugar para solicitar presentarse en persona aí Congreso 
nacional. 

> Eleva por lo tanto para su alta consideración, por medio 
de YV. EE. , el discurso que tenia hecho para pronunciarlo; del 
que suplica tengan á bien dar cuenta á las Cortes para su cono* 
cimiento. Dios guarde etc. Madrid 5 de setiembre , á las diez de 
la mañana, de 1820. — El ciudadano — Rafael del Riego.» 

En seguida se leyó el discurso , del que no podemos menos 
de insertar algunos trozos 

«Seré breve, y no melestaré la atención del Congreso con 
la relación de las pruebas que los individuos de mi ejército han 
dado en tQdos tiempos de su patriotismo. Acantonado por orden 
superior en Sevilla y la isla Gaditana, estaba pronto ¿ volar ¿ 
donde provocase su denuedo el grito subversivo de cualquiera 
que se declarase adversario de las leyes, de la Constitución y de 
la patria. £1 gobierno que le habia organizado, le consideraba 
como un apoyo pronto , seguro y decidido contra los enemigos 
de un sistema, cuyos beneficios y ventajas no son todavía bas- 
tante ccmocidos y apreciados de los pueblos. Las circunstancias 
no habían cambiado todavía, cuando una*órden emanada de un 
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secretario del despaeho, que no tenia la confianza pública, pres- 
cribió la disolución entera de este ejército. Todos los cuerpos se 
alarmaron justamente, con una orden tan inesperada como pre- 
matura. Los pueblos de la provincia marítima, el de Cádiz Mbre 
todo, se creyeron amenazados de mil males, privados del apoyo 
en que cifraban su tran<|^idad; y el resultado de tantos disgus- 
tos y temores, fué hacer esposiciones al Gobierno y á las Cortes. 
Este pa90, que nunca ha sido condenado por las leyes, fué mira- 
do por algunos como sedicioso y subversivo. Se afaribuyeron si- 
niestras intenciones á los que se distinguieron tanto por sus pu- 
ros sentimientos, y la calunmia estravió en alguna parte la opi- 
nión del publico, tan acostumbrado á mirar con buenos ojos el 

ejército nacional de San Femando El gobierno 

no tuvo á bien acceder á las reclamaciones de tantos indivi- 
duos Segundas órdenes para la disolución del 

referido ejercito, fueron espedidas al momento ; y yo, cuya divi- 
sa es la franqueza y el amor á mi patria, al comunicarla ¿ los 
<;uerpos , quise emplear los únicos recursos que estaban en mi 
mano , presentándome en esta capital á esponer francamente mi 
opinión sobre estas ocurrencias , y dar cuenta de mis operacio- 
nes , en un asunto de los mas delicados que se ofrecieron jamás 
al gefe de un ejército. » 

c Respeto el poder ejecutivo Cualquiera que 

sea la opinión que tengan de la situadon del pueblo acerca del 
sistema que le rige, se puede asegurar que este sistema se en- 
cuentra rodeado de poderosos y encarnizados adversarios, que 
.espían dia y noche los momentos de descuido que puedan favo- 
recer sus proyectos criminales. Las diferentes conspiraciones 
que se han sofocado desde los principios, esas cárceles llenas de 
Santos enemigos, quizá instrumentos ciegos de otros de mas alta 
esfera, tantos males cuya reforma se aguarda todavía, tantos 
empleos de importancia ocupados por hombres desafectos cono- 
cidamente á lasi instituciones liberales, atestiguan claramente 
.que el sistema constitucional no se halla todavía bien establecido 
ni consolidado. Si 1^ milicia permanente ha sido ominosa á la li- 
h&ct^A en todos tiempos, es su apoyo mas seguro en las actuales 
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circunstaficías; los militares españoles han dado en estas ocor- 
rencias las pruebas mas relevantes de su patriotismo , cuando se 
vieron ¿ las órdenes de gefés digno? de mandarlos ; y temer el 
aboso de esta fuerza en los que solo lá emplearon en obsequio 
de las leyes, no es hacer justicia á su carácter generoso. El 
ejército de observación de Andalucf^no tuvo otro sentimiento 
al recibur la citada providencia. > 

c Tales fueron la ocasión y el móvil de las representaciones 
susodchas, graduadas por algunos menos considerados, de sedi- 
ciosas , de rebeldes; y yo protesto ante la nación que considero 
reunida en este sitio , que no influyeron en ellas ni la ambición, 
ni el deseo de estar siempre reunidos en cuerpo de ejérdto , ni 
la ridicula pretensión de ser considerados como únicos patriotas, 
ni los proyectos insensatos de un nuevo orden de cosas, contra- 
río al constitucional que actualmente nos ríge^ ¡nuevo y misera- 
ble recurso que emplean los enemigos de la GonütucioB , para 
estraviajr la buena fé de los incautos. . . . I » 

»£] disgusto de un ejército es contagioso: la desconfianza 
de una provincia pasa á otra provincia : los espíritus se inquie- 
tan, y cuando la concordia es mas precisa, se introducen des- 
uniones desagradables y funestas. Era mi deber hacer estas es- 
posiciones al gobierno. Lo es igualmente, presentarlas á las Cor- 
tes, que deben vigilar eternamente sobre cuanto influye de una 
manera tan visible en el bienestar de nuestra patria. Cumplí con 
estas dos obligaciones tan sagradas : hice cuanto estaba en ma- 
nos de un amante de las leyes , para evitar desazones y desgra- 
nas. Las que ocurran acaso con motivo de tanta desconfianza, 
no serán mi obra. (Quiera el cielo que no pasen mis recelos de 
pronósticos , y que nunca nos hallemos en el caso de buscar en 
vano la fuerza física y moral, que es nuestro apoyo, fuerzas,' 
cuya importancia ó no se conoce, ó se desprecial Por mi parte, 
resuelto ¿ no ser mas tiempo el blanco de injustas prevenciones, 
de celos tan mezquinos, de imputaciones negras y horrorosas, 
dejo voluntariamente un puesto incompatible acaso con mi honor 
en las actuales circunstancias , y me vuelvo á la simple condi- 
ción de ciudadano. Si la patria me necesitase por segunda vez, 
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voiaré ¿ su llamamiento, y seré para ella el hombre que ha vis^ 
to hasta el presente. Por ahora me contento con el placer de ha* 
ber merecido su viva gratitud , y con el que inspira al hombre 
honrado el testimonio de su conciencia pura. Madrid 4 de se- 
tiembre de 1820.-- El ciudadano — Rafael del Riego.» 

Concluida la lectura , eU^residente (Sr . Giraldo) dijo : c Señor: 
al presentárseme este genml para solicitar que se leyese la repre- 
sentación que acaban de oir las Cortes , manifestó en sus espre- 
siones la mayor consideración al Congreso nacional, la mayor 
obediencia á las leyes y el mayor respeto á las autoridades, de 
suerte, que yo me atreví á decirle á nombre del Congreso , que 
si este habia admirado su v^lor en campaña, no le admiraba meó- 
nos en su obediencia á ese hermoso articulo 1!" de la Constitu- 
ción que dice : cTodo español está obligado á ser fiel á la Cons- 
titución, obedecer las leyes y respetar las autoridades estableci- 
das. » Bsto dije á nombre del Congreso, y lo espongo á la faz del 
público, para que sepa la nación que los generales que son va- 
lientes en campaña, son obedientes en todas ocasiones y a^ee- 
dores á las consideraciones de las C^ktes, del gobierno y de los 
particulares. » 

Hizo favorable impresión en el Congreso la lectura del papel 
de Riego. Contribuyeron á darle interés las cortas palabras pro- 
nunciadas por el presidente. Se borró por unos momentos el 
recuerdo de las ocurrencias del dia 3 , con manifestaciones tan 
sentidas de su respeto al pod^ ejecutivo y á las Cortes. El 
Sr. Gutiérrez Acuña propuso, que en virtud de lo lastimada que 
habia quedado la reputación del general Riego y la de otros va- 
rios gefes por la orden de su separación , se pidiese al gobierno 
los motivos de dicha providencia. 

El Sr. Florez Estrada pidió que pasase la esposicion de Rie- 
go á una comisión para que espusiese su dictamen, pues según 
su opinión, no podia mirar con indiferencia el Congreso , d des- 
tierro político de un ciudadano que tanto habia espuesto su vida 
por dar la Ubertad á la nación , y cuyos servicios acababa de re- 
conocer la nación misma. 

El Sr. Romero Alpuente propuso que se llamase inmediata- 
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mente á los secretarios del despacho, para que diesen cuenta de 
los acontecimientos del dia 3 en el teatro , y de los motivos que 
habían traido para disolver el ejército de la Isla, y exonerar al ge- 
neral Riego de su mando. 

Propuso el Sr. Gutiérrez Acuña que se invitase al gobierno, 
para que si ¿ las medidas de separao^w de oficiales y geres teni- 
dos por patriota^; la disolución del pequeño ejército de San Fer- 
nando ; el destierro ó confinamiento de otra porción de gefes y 
oficiales de alta reputación; y notoria concurrencia al restableci- 
miento ; y últimamente el despojo de los destinos del general 
Riego, mandándole de cuartel á Oviedo, ademas del cúmulo de 
murmuraciones que habian circulado aquellos días; si á todo esto, 
decia, no ha (xrecedido causa alguna^ que mandase el gobierno 
abrir las competentes para el desagravio délas preciosas personas 
calumniadas en el concepto de muchos, y que el pudblo español 
tuviese el justo conocimiento, en asunto de tanta importancia* 

Puesto á deliberación si se pasaría á discutir la última propo- 
«cion, hizo ver el Sr. Martínez de la Rosa lo delicado de aquel 
paso , que podia poner en conflicto las facultades de las Cortes 
con las del Gobierno : que estaba en las de este la colocación y 
distribución de la fuerza armada, donde mejor le pareciese; y que 
tanto la disdacion del ejército de observación de Andalucía, como 
la separación del general Riego y la de los otros gefes, se halla- 
ban comprendida^ en dicha facultad, cuyo ejercicio no podia ser 
coartado legalmente por las Cortes. Reconociendo el mérito de 
dicho general y los distinguidos servicios que había hecho á la 
patria, ni este mérito sobresaliente , ni lo elevado de su catego- 
ría , le daban privilegio de eximirse de una ley que comprendía 
á todos indistintamente. Opinaba, pues, porque se desechase la 
proposición, dejando al gobierno la absoluta y exclusiva direc- 
ción de un negocio, ageno de las atribuciones del Congreso. 

En los mismos términos se espresaron, sobre poco mas ó 
menos, algunos diputados de nota, y en ellos el Sr. Cepero. 
Deshaciéndose todos en elogios del general desterrado , con pro. 
iestas de lo que amaban su persona, de lo reconocidos que esta- 
ban á lo emmente de su mérito, declararon que admitir á dis- 
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cusioa la proposición del Sr. 6utien*ez Acuña, seria abrir una 
brecha á la ley, para cuya observancia habian sido llamados ¿ 
aquel sitio por sus pueblos : que ante toda simpatía era la ley, 
tras de %cuya inrraccion vendría la ruina de las instituciones 
liberales. 

Los Sres. Isturíz, O^a, Moreno Guerra y otros, hicieron 
ver la violenta y torcida aplicación que ¿ la facultad de disponer 
y distribuir la fuerza armadarse daba en aquellas circunstancias; 
que supuesto el caso de que un individuo pudiese ser llamado 
exactamente fuerza armada ^ una separación como la del gene- 
ral Riego que llevaba en sí el sello del castigo , daba derecho k 
que se reclamasen y pidiesen los motivos de la providencia. Que 
tanto el mismo individuo, como el público, y sobre todo el Con- 
greso , tcnian derecho para indagar del gobierno, qué motivos, 
qué cargos , qué delitos, en fin , le habian movido á tomar una 
medida en que se hallaba el honor de muchas personas tan com- 
prometido. 

Era esta la cuestión, y no podia ser otra. Riego acusado por 
sus enemigos y émulos de promover desórdenes, de querer su- 
peditar al gobierno, de abrigar miras subversivas, quizá planes 
mas funestos , pues no hay que olvidar que el rumor de Repú- 
blica habia circulado mucho aquellos dias , se ve de repente se- 
parado del mando de capitán general , y enviado de cuartel á 
Oviedo. ¿No era esto confirmar las acusaciones , dar cuerpo á 
los rumores, imprimir el sello de la culpabilidad 5 sin causa , sin 
prueba de delito? ¿No era dar tortura al simple buen sentido, ver 
en esta providencia una sencilla y natural aplicación de la facul- 
tad de distribuir la fuerza armada? 

Sin embargo , la mayoría del Congreso encastillada en el 
testo, ó mas bien en la material letra de la ley, no admitió á dis- 
cusión la proposición del Sr. Gutiérrez Acuña. 

Igual resolución recayó sobre esta otra del Sr. Isturiz: t de- 
biendo producir en la opinión pública un estravfo muy peUgioso 
las notorias disposiciones adoptadas por el gobierno contra varios 
hombres eminentes de la causado la libertad, sin preceder juicio 
legal que convenza de su culpabifidad á la razón pública , (Hdo 
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que para hacer el debido uso del artículo 226 de la GouatitucioD, 
los secretarios del despacho exhiban las órdenes y resoluciones 
que han dado sobre el particular. 

Fue combatida esta proposición por el Sr. Calatrava, con las 
nusmas razones y espHcaciones de la facultad de distribuir la 
fuerza armada que hablan dado otrosMiputados , con relación á 
la anterior. Dijo que observaba con placer, que Riego nada pe- 
dia en su representación ; prueba de que en su opinión, no habia 
faltado ¿ la ley el gobierno que le exoneraba de su mando. En 
el calor de su improvisación se le soltó una frase agria, que en- 
crespó las olas de aquel mar algún tanto borrascoso. cPero, se- 
ñor, dijo, ¿pot qué no se ataca con firmeza, y se anda con es- 
tos medios indirectos, que solo pueden servir para destruir el 
orden? ¿Por qué no se presentan en la palestra, y piden que se 
haga efectiva la responsabilidad si hay motivo para ello? Hágan- 
lo como la ley misma lo 'previene : yo seré el primero que lo 
apoye, si esta responsabilidad tiene los fundamentos que el re- 
glamento prescribe.» 

Se ha interpelado aquí la franqueza, respondió el Sr. Istu- 
riz , y la legalidad con que un diputado debe salir á la palestra, 
par^ esponer con franqueza lo que tenga que decir contra el go- 
bierno Yo no he faltado nunca á ellas mas 

diré solamente, que yo, en vista de lo que ha sucedido de pocos 
días ó semanas á esta parte; en vista de los males gravísimos 
que estoy temiendo para lo sucesivo; y deseoso de que toda la 
nación esté convencida de la justicia ó injusticia con que el go- 
bierno ha obrado, por su honor, quiero que se aclare este asunto. 
Yo tengo fundados motivos para creer, diré mas, tengo la cer- 
teza moral , de que ha abusado de sus facultades; pero no tengo 
la prueba legal que se necesita para hacer la acusación, aunque 
podre tenerla mañana : y entre la necesidad de aclarar un hecho 
en que están ijiteresadas la vmdícta pública y la tranquilidad de 
tantos , y la falta de prueba legal , me veo precisado á buscar 
esta praeba de que carezco , en cualquiera parte donde se halle. 
Por esto digo , sin contraerme al ejército de la Isla ni á ninguna 
otra^ cosa , qué el gobierno me presepte las órdenes que ha co- 

TOMO H. 20 
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nmnicádo, y diga del modo que ha procedido. Si sobre las cosas 
mas indiferentes , las Cortes piden al gobierno noticias del modo 
con que ha obrado , ¿será posible que en un caso , tal vez el mas 
interesante que se ha presentado desde el establecimiento de la 
Constitución , se diga que está fuera de las atribuciones de las 
Cortes el exigir las thzojd0^ que el gobierno ha tenido para obrar 
así?* .... "^ 

Tampoco fué admitida á discusión la proposición siguiente^ 
del Sr. Romero Alpuente: 

«Con los antecedentes de lá disoludon del ejército de San 
Femando, y los que hubiere sobre la exoneración de Riego de 
la capitanía general de Galicia, vengan los secretarios del des- 
pacho á informar á las Cortes del estado de la seguridad pública, 
para que en su visfa , no alcanzando las atrílmciones del go¿ 
biemo , toitien las Cortes las providencias contenidas en las 
suyas. > 

Reprodujo entonces el Sr. Florez Estrada la proposición, de 
que la representación del general Riego pasase á una comisión; 
y que en el dia que esta presentase su dictamen, asistiesen los 
ministros á la discusión. 

La primera parte, fué admitida. Para dar otro sesgo á la 
cuestión, propuso el Sr. conde de Toreno que la comisión á que 
la proposición pasase fuese la de premios, á lo que se opuso el 
señor Florez Estrada como individuo de la misma, diciendo, 
que en este caso no podia pertenecer á ella, porque le faltaba 
capacidad para discernir el modo con que debia premiarse á un 
individuo, que estaba considerado como reo; mas le atajó el pre- 
sidente diciéndole, que al general Riego nadie le consideraba co- 
mo reo, y que esta aserción chocaba con los hechos, y aún 
contra la esposicion del mismo general , quien lejos de quejarse 
del destino que se le habia dado , manifestaba su voluntaria rc- 
soluci(m de obedecer los preceptos del gobierno.» 

El Sr. Isturiz, individuo de la misma comisión de premios, 
dijo lo que el Sr. Florez Estrada ; que se separaba de ella, y que 
ni el cielo ni la tierra le harían cambiar de su propósito. Aqu 
volvió á interponer su autoridad el presidente , diciendo que no 
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habia necesidad de enipietr tan altos poderes , para que cada 
s^or diputado enfarase en el cfrculo de su obligación , correspon- 
diendo á la dignidad del santoarío á que pertenecia , y á la con- 
fianza que la nadon habia d^ositado en su persona. > 

Sosegada esta pequefia tempestad, insistió en su proposidon 
el conde de Toreno. Nada era mas in^exo con la cuestión que 
se tantaba, pues Riego no sé habia%iíngido ¿ las Cortes para 
pedir premios ; mas la eludieron así las Cortes , entrándose en ' 
un campo donde se podia dar rienda suelta sin inconvemente , á 
ciertos sentimientos. Pasó asi la proposición del conde de Toreno, 
y abandonando el asunto principal, se redujo el resto de la sesión 
á tratar de premios , resolviéndose que fuesen estenávos á los 
generales del ejército de la Isla, á los déla Corufia, y á cuales- 
quiera que se hallasen en iguales circunstandas. 

En la sesión del 7 , hizo el Sr. Moreno Guerra la proposidon 
siguiente : t En atención á la agitación popular de anoche en 
las calles y plazas de esta corte, y á los gritos sediciosos que ha 
habido en las inmediaciones del palacio mismo del Rey, pido que 
vengan imediatamente los ministros á este Congreso , para dar 
cuenta del estado en que se halla la seguridad pública. » 

Apoyada la proposición por su autor, fué admitida unánime- 
mente á discusión , distinguiéndose entre los primeros el señor 
conde de Toreno. «Yo bien sé, dijo, que no pueden ser estos 
008 alborotadores de la noche anterior) mas que enemigos de la 
Constitución , serviles , que valiéiidose del nombre de la Consti- 
tudon y del Rey constftudonal , atacan las leyes y maquinan la 

ruina del sistema que nos ha dado la libertad Si los 

ministros no han tenido un carácter firme, y tal cual se requiere 
en semejantes circunstancias para proceder contra cualquiera, 
bien sea del seno del palacio , ó de los mismos criados del Rey, 
exíjaseles la responsabilidad. Por lo demás, los diputados de la 
nación conservarán el carácter que les corresponde , y primero 
consentirán «verse sepultados bajo las ruinas de este edifido, que 
dejar dé cumplir con los deberes que lo nación les ha impuesto. 
Si los secretarios del despacho no han tomado todas las provi- 
dencias que están á su alcance, para impedir cualquier complot 



Digitized by LjOOQIC 



— 156 — 
iseoreto que pueda haber existido , seráa responsables ante la 
ley, y esta responsabilidad se hará efectiva > si pudiendo impe- 
dirlo , permiten que se turbe la tranquilidad pública Si 

hemos sido imparciales con personas que nos eran tan caras por 
los servicios hechos á la patria, seremos inflexibles, y yo el pri- 
mero , contra los ministros: no conociendo á las personas sino 
á las leyes, y siendo vjÉimas de ellas por no faltar i nuestro 
deber. • 

Aprobada la indicación del Sr. Moreno Guerra, se ofidó en 
consecuencia á los secretarios del despacho, quienes se presen- 
taron inmediatamente. Enterados de lapropodicion, el ministro 
de la Gobernación de la Península leyó los oficios ó partes que 
sobre las ocuri*encias de la noche anterior habian pasado al go- 
bierno, el capitán general y el gefe político de la provincia. Se 
reducia en lo sustancial su contesto, á lo que dejamos dicho arri- 
ba. Gritos sediciosos ¿ las mismas puertas de palacio; alarma en 
las inmediaciones ; alboroto en seguida en muchas calles; entra- 
da en la casa del gefe político; asistencia oportuna de los cuer- 
pos de la guarnición ; fm del alboroto á eso de las doce de la 
noche; bando publicado por el gefe político, etc. Mas en ninguna 
de las comunicaciones se hablaba de vias de hecho , de heridos, 
de muertos , de violencias cometidas en casa del gefe políti- 
co, etc. La cosa no habia pasado de ruido, de bulla y de al- 
gazara. 

El Sr. Palarea hizo llamar la atención sobre los gritos sub- 
versivos que se dieron en palacio , que sin duda habian promo- 
vido el alboroto de los liberales: manifestó la probabilidad de 
que dichos gritos hubiesen procedido de los mismos que habian 
hecho iguales manifestaciones , cuando la caida de la Gonstitu- 
cioir en el año 14; que aquí no habia pasado de vociferacio- 
nes, lo que en Burgos y otros puntos fueron actos de abierta 
rebeldía. Se lamentó de que por los malévalos se hiciesen 
esparcir las voces de planes de República, en que se suponían 
implicados algunos de los mismos individuos del Congreso. 
Manifestó la conveniencia de que se suspendiese, aunque solo 
por dos meses , el artículo 308 de la Constitución , y que se 
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niwdase, que para lo sueeÁvo , en tod,os los vivas que se díe. 
sen al Rey, se añadiese el adjetivo de constitucional; debien- 
do oonáderarse como sobversiviD , cualquiera otro sin este re- 
quimto. 

Habiendo manifestado el Sr. Moreno 6uen-a deseos de que 
indicase el gobierno , qué medidas hdtia tomado en los^ días an- 
teriores al del 7, dijo el ministro de laai^>emacion de la Penín- 
sula , que las disposiciones del gefe politice, suponian una pre- 
existencia de sucesos anteriores ; pero que el gobieroo no habia 
descuidado por su parte, tomar las providencias necesarias. Por 
lo que tocaba » las causas formadas á los enemigos de la patria, 
no era la primera vez que sé hacian cargos al gobierno por una 
dilación, cuyo motivo no quería comprenderse. • Todos los reos 
que han sido presos por disidencia , están entregados á la justi- - 
cia; y el Congreso mismo está actualmente tratando de una ley, 
para abreviar el curso de las causas criminales. ¿Y qué se diría 
del gobierno si hubiese infringido en un ápice las leyes existen- 
tes , cuando se le inculpa por haberlas seguido religiosamente? 
¿Qué reclamaciones justas no hubiese oído en este Congreso? 
Yo no me quejo, porque estas mismas sesiones manifestarán 
eternamente el vínculo indisoluble que une y estrecha á los dos 
poderes; pero no puedo menos de reconocer la terrible residencia 
que se hubiera tomado á cualquiera de nosotros , que hubiese 
osado traspasar una letra de las fórmulas prescritas por la 
Constitución y las leyes. El gobierno puede anunciar á la faz de 
la nación y del orbe entero , que ha sido imparcial en las provi- 
dencias gubernativas que ha tomado; imparcial, pero enérgico 
y activo. Los señores diputados no pueden ignorar, que ha lle- 
gado su imparcialidad hasta mandar prender, en el acto mismo 
de ir á ejercer sus funciones, á un individuo de la capilla real, 
complicado en la causa de Burgos Yo pre- 
guntaría, si la época anteríor presentó muchos ejemplos de una 
imparcialidad semejante. ¿Qué influjo no hubiese tenido para 
contener la mano del gobierno , la investidura de una persona 

que dependía de la capilla real , . ? Y á pesar 

de esto , se culpa al gobierno de miramiento y de considei*acio- 
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nes. Se dice que el curso de las causas es lenlo; y sino lo fuese, 
sino i^e guardasen las fórmulas de las leyes , ¿no se reclamaria 
con razón? Tiempo vendrá en que la justicia quede satisfedia, 
y justificado el gobierno; pero á este no le es dado anticipar 
épocas. Gomo quiera, no debemos desentendemos de ios suce- 
sos que han ocurrido noMce mucho tiempo , y que son los que 
pueden haber iníluid^m la exaltación de los ánimos, y tal vez 

haber dado motivo aesas voces sediciosa^ en palacio 

El Sr. Palarea ha dicho , que no solo se empleará en calidad de 
diputado en perseguir á los enemigos del sistema constitucional, 
sino que en caso necesario, empleará también su espada. Esto 
es lo que desea el gobierno. El suceso de anoche no es aislado: 
es la consecuencia de una exaltación que ha sido precedida de 
otros, que ahora no entraré á calificar, porque no es del caso. Si 
necesario fuese , manifestaré al Congreso franca y lealmente, 
todos los sucesos. 

El Sr. Palarea dijo, que no habia sido su ánimo inculpar al 
gobierno por la lentitud en los trámites que seguían las causas; 
á lo que contestó el ministro, que en cuanto á las de Burgos, pe- 
dia anunciarle, y á todo el pueblo que le oia, que no habia rae* 
moria de haberse conocido un juez tan activo como el que en- 
tendía en ellas: que procediendo en el orden legal y regular 
como él procedía, diez jueces no hubiesen hecho tanto como él 
solo. «Acaso si ese reglamento, añadió, ó minuta de decreto 
que las Cortes tienen entre manos, se publicase con la brevedad 
que se apetece , se daria mayor ensanche á las facultades de los 
jueces. Acaso entonces Deben entenderme los que en- 
tienden en esta materia. > 

Tomó entonces la palabra el señor conde de Toreno. Hé aquí 
las suyas mas notables : 

«Cuanto mas sagrado y respetable. sea el nombre con qíie se 
encubre un proyecto enemigo , tanto mas debe llamar la aten- 
ción de la autoridad. La voz de religión, mas santa que ninguna 
otra , ha servido para cometer grandes crímenes y hoiTorosos 
asesinatos. Los que quieran ahora alterar el orden, no se val- 
drán de nombres ominosos, pero sí, de aquellos que reúnen 
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todos los corazones, y que son caros á todos nosotros. La Cons- 
titución es la sola divisa que llevarán, y la capa con que oculta- 
rán sus siniestros designios. El gcribierno debía. haber disipado 
esas reuniones sediciosas; para ello está autorizado, y esa es su 
Qb&gacion. Esos alborotadores que reclaman la observancia de 
la Constitución , y que se apellidan pcuLCScelencia constituciona- 
les, ¿cómo se atreven á usurpar est^S|mbre, cuando atacan 
¿ ciudadanos pacíficos, allanan las casas tmsta de las autorida. 
des, y cometen otros mil escándalos y desafueros prohibidos por 
las leyes de todos los países? De haber permitido ni un momento 
semejantes escesos , seria de lo que yo acusaría al gobierno y á 
nosotros mismos. Todos debemos velar en que los ciudadanos 
hallen seguridad en sus casas , en su tráfico , y puedan ejercer 
su industria sin que nadie les perturbe , que en esto consiste la 
verdadera libertad. Lo demás, esas asonadas, sea quien fuere 
el que las promueva, son verdaderamente asonadas de servi. 

les . El que incomoda á los demás , y con protesto de 

observar las leyes las infringe todas, es en mi opinión el mayor 
servil , entendiéndose por este nombre , quien no quiere leyes 
justas é iguales para todos. En cuanto á lo que se ha dicho de 
las causas , ha respondido bien el señor ministro de la Goberna- 
ción. Estas tienen que seguir los trámites prescritos por las le- 
yes Estoy dudoso si convendrá suspender los artículos 

de la Constitución de que ha hablado el Sr.Palarea: en el curso 
de la discusión , veré si se me convence de la necesidad de to- 
mar esta medida : mientras tanto, la apoyo : no sería esa mí opi- 
nión, sí no se nos hubiera pintado el peligro con colores tan vL 
vos. No pienso así, respecto de la otra proposición que ha hecho 
el Sr. Palarea, y que ha apoyado el Sr. Moreno Guerra, de que 
se dé al Rey el titulo de constitucional. Por alta y elevada que 
sea una persona , no me gusta que se le den títulos honoríficos 
mientras viva: á la posteridad toca su juicio. Respeto y venero 
al Rey : es un deber mío ; lo es el de todos, como el de conser- 
var á costa de nuestras vidas el trono constitucional: sé que el 
Rey es constitucional, y debe serlo; la Constitución ha legítima- 
do sus derechos al trono. Asi que, apruebo por ahora la primera 
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proposición, y desecho la última. 



El Sr. Moreno Guerra dtjo , que al apoyar la indicación del 
Sr. Palarea, no entendía que en la palabra eonstitucumal aplica- 
da al Rey , hubiese ni sombra de adulación ; que al contrarío; 
siendo su idea que el hm , en el sistema de lad nuevas institu* 
dones, no podia se^í^ysino en virtud de la Constitución, opi- 
nata que para .haeerlo entender asi , se apellidase Rey catMiiU'^ 
cional. » 

El Sr. Palarea citó un decreto dado por las Cortes, en virtud 
del cual se establecia que se diesen vivas al Rey y á la Constitu- 
ción; que su objeto habia sido el evitar la distinción maligna que 
se quería hacer, entre viva el Rey, y viva el Rey constitucional^ 
suponiendo, que los que le victoreaban del prímer modo, le 
aclamaban absoluto. 

El Sr. Romero Alpuente dijo , que era necesarío subir á las 
causas de aquellos sucesos que habian motivado la presentación 
de los ministros en el seno del Congreso; saber por qué se habia 
gritado, alborotado, allanado una casa, apellidado el nombre de 
Riego , veríficádose un tumulto en el teatro , dádose grítos sub* 
versivos á las inmediaciones de palacio, etc. En su discurso usó 
el orador las frases siguientes, que hicieron mucho ruido y dieron 
grandes armas á sus adversaríos. t Si se hubiese de estar, como 
tal vez habrá de estarse , á lo que ha fficho el Sr. Palarea, creo 
que pueda llamarse este movimiento una justicia del pueblo, es 
decir, que el pueblo que sabia que en palacio habia habido igua- 
les reuniones en muchos dias , que habia habido esas voces tan 
contrarías , tan escandalosas y altamente ofensivas á la Consti* 
tucion, y que sabia también que no se habia tomado providencia 
alguna por el gobierno para prohibir tales voces , ha dicho : ya 
que los conductores de esta máquina , ya que los ejecutores ó 
aplicadores de la ley están tan pasivos , y no vengan á esta na- 
ción, hagamos por nosotros la justicia, y venguémosla por nos- 
otros mismos. Si los serviles unidos se atrevieron á esplicar así 
sus sentimientos, vamos nosotros los liberales á esplicar asi los 
nuestros, cotí el valor v la firmeza de la Constitución. » 
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<|«ef MI ^iFMd'ée a«|teUa terrible «p«alpa4N#ft m (irHMiipse^i 
aotab ée 0k¡Aéá^f te^ndose Ícm» earges, pam e^Mgvv ]|n^ a Mp i% 
adeudad alg oMft n». Mas sin que esto indicaeiop^ f^ünie^ aéejaa» « 
f», YOhiéii tomar ift^palaira el a^kh\mÍBÍfitiMi'ée h»fttAtiai»í 
Mlpí de la Penbisukt^ ^^ V'v;^^ 

iiá¿w|riícilé; ^.(Mke<)M»/yO'fó4Berta^(ai^|)iífm. Ne p^^ifet 
«enMiTéJrtiáUar de «i»4eati|Da, sobre el Awtfobo del puéíil^fri^ 
taíeeiQiéf Justicia; pdra^lif^4 combaMiNMMj^Etes jpnMpkili^ 
qa^ «Mr de }^ lUfyW 4iM6efiAN«M^, «e odlifié^ á. d^cir q«r*at 
«Hos tenuil»M» í^ftai^^^pie «U^ m eontmdí|M^iQii coo ktty 
#tai|Mr ha pn>ii»aAi. tJte^r »#MÍ» »nftcio& , aquella en qu^ ai^ 
piiUka^ que el pn/Mlk» «tf «^«kHÍmk pasa iM^nle ivOi^p^w-iA 
mHm \ €oa tales pivMiHOs» ¿im ii^n |Mdi0r»«üb6is4ir? Por 
k)' deiii¿is , n« siendo de mi cargo sino satisfader á las ináicaci(^ 
i|e(ifJteUhr^ lUfiHr^'Alpiiefite , si^^ái^w-diftáas ^ aii .ptesar de 
M^JMum iftte éiWMW» %cm§ M 4<yafBjiA) aobr^ tosua^creta^ios 
4iMe%P^o^HqM 1^ io4|gnid#ce|^ (0diwla«^i|tail4sa i^n su Jui* 
Vkm^^MgáAmíi ^m fiies«winas £raM)^f ^¿adkifbie tj ia«iAo de sa- 
MKerW JBÉle iñoisd^pri^i^ ha ^idtfifio «iQa verdacl inciontel^ 
fthié^fc 4gÍtoA i»lMM dtelK) <pie<^& ttiMíl«' á^ qiüé uw^ nacÍQ»^ 
j^eaia .pMri^iinpMl^a ^ «MMiifti^anM ie ^ qu^ia^obimiaiQ) 
lli^fm* «il%3ia^*mf «^ >orjiífo.>ó pM ^o,ip#drá jij^i* iN 
ó jMNTjudídal A los con Aurores de etta; .p»íp f^iCLkn^cUiO, sará 

#iitiif ilffM ^-esfmyk)-. . ,..<. . ^.. ^*. .. . m\. ^ . . . . 

lÍ|M¡#te^ bei«rTle|iiis(ii';}|púncié, que 

Apllllt ^élú«|«íit mí^itífrio m «eni» K)0 dpcuHient^s jnecesariofi 
pílubígL^ á JtrCátflM íp que ha^a oeiirqdo 

«l(^lMto9i4l0k^qR sí^ iMte^ {laé.gcurrendas'det 3), ^i^s^j^ue- 
iíl,tAiHi ||rt>a fOii>iff^laPx H^.dye que inmediatamente valv^'^ 
lém. pcMpiMu» ppiia ofrjsc^r tca^rio^ ute? que acabase la $^sipB^ 
Qéaiíii^ 00 iQ^ia si esta jie t^atitaija %ntes de yo salir de.oite 
aíMir, ^#óc^ ^^* ^^^ noticia a^ Q<Higr¿sa. así que el gobierno \u 
tuviese; y antes de ayer tema en mi mano la pluma pai-a firo)^ 
1|» Hj^ON^^fn f\\i^ se ^a^uficiaba^ el moeao 4el teafvo ^ coí ,lt)das 
. %(mo n. 21 
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Mt; f»m «itoriaMMile , ^ ef Coogresa ir^^MgilMi'eA uaa^é- 
9M 4iiiperCftii*e^ f no i)reí oportuno intei9iiffi|firi0>Mr loipie 
Mml «i ÍMÍAM(r á que ha aludido el señGt dl^vNida; aunque 
W Metaate deÜMdeza , iaeidenie que pudo dar añgm A aque< 
if^írlMMMlo suceso , quyffa yo que con oMia claridad ^ c4& ipii 
•MHMK', a^-i^Kji^iÉir Si^^l ^sefior 'AjMrtido quiare qua ^laya 
«MaM^ones, laa iiabrá r en ia iolelígwióa, da^ fie eh^Mí^íMm 
4rihR(t acusar á perMiia alguna. .Bwm Mty^eíetta notMiadaé e« 
Va ÍMfAifñi tjue ^ d he a wto teda juiiiftiini^ifta de parte é^t^fíma» 
foKerno, y basta )MHra 4ar Maa^ábfiOM^^dipiiadoaiy i tiadM.h(t 
a yiiflü les, )a his necesaria fMdftjuEgaré^ eMi^céo^aieie^ Sin 
añfibargo, si tía Cortes qt i e t fen que^ae abrait las págiM9.4i 
^fttüstci¥ias á^g^epfiOjeatt^fflTmlo'á^lRlcer^^r mi boea*^ «^ 
* • (Que ^ ^mbvah^t^nm/fk ift^á pez, if-repi$íerm vm^m 'mHorsi 

Habiéfndoae pedid» per aliónos qiie-Hése pe#iiÉMie*lMa'*«f* 
sion, haafa que se «eimtB^ WpaMryhefM^ ae a roj^ito a a 
oportunas $ dije^e^ pMMdeMe "^ aR) hakia^ aaeie^ídari ^ '|Mb 
él pfoniétia tPo leyantartar; baMa qua* tes a«a i> o iia<^'*fW^aq»ii 
sitia el dia siseóte ^^ el'ulbi* 4iimit«y m iMpaa (iaMo 
aoirrído wm dé ari i^^iilH» .f^Viai^. « Aitraaa* e«fa«aibtt€te4t 
pftgitm que neaiía afuiieiaia ei %^> secf^ítÍNrkr de} d^spaolia, y 
descifrase é lasl^ipd de la liaciorf etifem ^"liftiaCaricHlM iv^ia»^ 
eñvueAarenof^uAisíDnM.» » ' «••'* • *..'*;- 

El Sr. Romera Alpuente dija: na^af <|ufr fr% p mká0k wé fc 
que quiere fí Condeso ipie y^ ackiM. Sifiesda de 4>^''^^'''%>K^ 
se ha tomado juaticr» jpor ^sa iMno, ri^)it6 qaa ál^^KJia1^ a^^l ^ ■ áa 
á deek*, que én el sa^uei^ dH %er cüHtés aMia nayaad^ jIa i iHt 
lo que ha dicho el Sr. Palaraír^ de'^hntof 'ido ItPa IÍümy|iri#«oi» 
traresto de ks serviles por un m6\-imieífaMiga oNiM i lÉt , Ik 
el mayor cargo que $e puede hacer at gd)iern(9<i p ilHfta '^ mt*- 
«yuislrando justicia, ha dado lugar al pueblo á ^ ai^ te IMie 
pn si mismo. No siendo esta la especie de que se une péib aailh 
ración, no sé cuál sea.» ' , * ' ''• 

Habiéndose vuelto á pedir por algunas qve se allfíalll fti 
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ptglnft. éef«t|nMNftMftMMimafi el nÜÉrtMf» la M^mMonn , m 
ttpuao á elifirli^Sr. MaiMieA de l^-Resa > di^iende (fue «1 g«bÍ6r<^ 
no que peseia el secreto del origen de áqvieiM^tHrbuIeneias: 4^ 
la faodon ylós faoK&osos : del crimen y d^^sits iMore», grMua- 
fia fwp 0f idíMko iMsta dónele podría sin eomprométettre ,-ikMMMh- 
tib* á ia^ar^el Góngresoy de la nacitti, «noe^kecboíi fne é tU m 
ht^c» párente fa justicftt tle shb pasos ^^Mas . 
*''€¡ímtíwrts«'<fecw9a€l señor ministro oNa GWJemaT*»! • * / 
* cHe^^R^ho q»é ef gdlriemo no viene i ser aif^usador , pere im^ 
INlMereristir á larínsiiaiiicleneB del 8r. Romero Alpuente; Um^ 
tfl^máB, óüánto coinéiftft ceníes ramores y h agitación púMif^t 
q«e odttpa á Madrid eH éottm dias. ' Si ha dado al- 
bina providenci» fue han sido t)bjeto de la atiimadversion^e 
éeft&B personas ,*«o h# eMado-en su mano^I renediarlo , p0- 
l|he es positivo ,' ^u^ t^da» las providencias en que se has dé 
Placar gi«ades mtereses , e9 iiuposiMe^'que deyfe de haber peiM' . 
iflk'4^iia'M resientan. De- estas (iMvideneiais se apadera ia 
céMrin,taB fHntirmt patrimonio, y la níMaeidMl funda en elias 
M siAMslaaclIK^I gebíeiiio ereyA que «stliiido conteoÉ^ dasde 
^é sa temM^ Gmigr^o, y aftn #esde tmt^ho antéí, dentro 
de U» fhrites^ te la " l l ie a tto i> fcj( ! )iiilHji , aaaca podría eaosar efe 
tos ái^fe mas (fiíe taihA&9f^<íúñ^íllUiÁ, pero que no pasase 'ét 
los Knites dé iHift'crürto^lMad'fnodefád^! y prudente. El gobíenM 
(M'^eamJlSMriÉ eamp^fiíe d^persitna?r que han sido diputados, 
5F*clW fW tf*ft pertHdiftr ef'éerecíío , nü t te gratitud, parqife Ta 
nación á nadie 1& debe , sifto á la eon9Íd<era<Haa á que se Maia- 
MbHMMiM%^.^l!?^ ^ñnierlnl'atiiihMsteríot na ')ior su voluntad, 
tfte'llaiBftAc^ p<fi^ fa. ^^ioítfúéliea, yincfe^imiir poco ft%Áipii 
^ ^^Ml fit "palMílr, paA qtfe las alusíoiies de lá atnbicion'IMi^ 
ftMHiif^áiO eif^lk)& id^&as 8e uühdliferialtsrño y sdhvilisnio, ^e 
«rl#"pfeir tte ta*fe ¥m difeíados , -perqué sú^of^ eir*l ^áe pfv^ 
Híbt hxÉ prífiti^!^, rtriíM db hitefés pfersonal ; inteiiB^ '^cpie lé^ 
Mhiciaroli^ lcm^|eeretarios tlel tíespat^o, al encargarse ^ snk 
ééstimé. SetiMlas estáis verdades, ¿cómo esqóe una proViMlf- 
ala'^ki*f»éá^rentura, pera jñ^ ytJictada pot tin gobWhio qiic 
¿<({i;fh^)ne'<fc1fts peisfthas,;^9ií^ cifcanaianclMracillt fla cf- 

* •' Digitizedby LjOOQIC 



Ilainar la atencíoii |)áb}ica (k u& modataD «stnM)ii^yi[iarío, y- en 
•L^día la del Congvaio*^ ^ .%*....... » 

: «En uo cierto pmtto de k Península, ifue mr es necesario 
iMimhrar parque su celakrídad basta para que tcido el mundo 
iA^Uie*s« nombre 9 pern^eció por orden del gebíerüo (nóMe 
esta circunstanciü) \ 'W^^deny.digo , M sgobic^tie^ ^ueu^jércU^ 
dc.obffirvacioa, eeü(puesto exclusivamente do «ilustves y gferi#- 
nm dudadanee» de iúlitares beneraéiítai, de Id^mismúsv^^ fin» 
^jfM pioelamaron la Gonstitucíom, la4ia& sMtenido y hkso^taiic 
Acto ; pejx) por una disposición dd f ebíeno , fundada en It^fá^ 
cultades que. la Constitución eoncedaal 9ey^ «uando diee, fifi 
e$te podrá disponer de la fuerza armada, diMféu/généolfi em^ 
mfi§r le parezca (iiiten*um{»<^ al or^Qc.al Sr. Moreno Opeora, 
^oiéndole ver 4]uc la cláusula decii^^ #«mo mas^^of^ei^a; mt$ 
«1 jninistro le manifestó, (¡ue^ siendo el gobierno ek jites de^sl» 
^í»u,venÍMWÍa> sina se había espresado coa ^xattiiud jueadéaüffi^ 
no babia faltado .4 la d^l Congreso). »Maa voki^M^ á^ni jfmífó^ 
sito,<et>§Qbíerno autes del 9 de julia^ eoa aircgié ¿ la &éttlt^ 
que be citado, yjiresintíenio k necesidad de íopimf^uq ^órcitci 
fie observación^ le po«ipiis#^eesaaii««M«esy beaAnpbiritao.tro^' 
p^ dj^ la Isla. Las (azbfiea jfue tnvofiásaaü», sM^^o^iado 
aatOFias. Antes.de ^epnirde^l€«ii^gpeM ||^ jurara Rey4ll£ons- 
títucion , h^hífL motíva par^^j'^er que bis «nefiág^ JofabiMfB- 
/tt^aRjierturbar el <érdptt> pero detdé.eiitoieeii kaii^vafi%d#.bn 
QU^vnstanciaA.^» - • 'fc'^ * > • ^ 

i. >Henavado elpacto ei^ilMel ^ y k áaclüiv p#r^Q]«4ip4al 
iipllO^nto 5oiemiie (^ 6. fA. "pnistó ei.<esté misiiMMÜio > reüw»- 
4íV^.Congpes«[).Ufcioa49 7 abieites ^HssesitfiKifitbs^ los >aU4|ñr 
ci^ . jws co|Moladore« , i^ecm ecf * (pie^ la Atetw ppA^st^M^op 
aálQ}ai||e el* asp^ctt) pací%;o y OQtM^iKadiiis á«íco «pie podii^i^ 
pilar .poníiaMa do que los empañólos goiariaii ya d^ los boii^fiíh 
tms áeKrepos(^. ............ ^La reunüo^de ks Córtoi|^ 

ppefn4a de nue^ti:a consolidación polític», no poék ' periiitíc>yi 
una manifiesta eontr^vdicciou 7 icl que so conserv^u^ por^^ üeüt 
.po f»tr ut .punto d^Ja Pe(ivuiuk9.un ejfecito ep aspecto JhQsli^ 
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rabie época.^. ...... ^ Por otra parte, al gobierno ao pyudp 

deaeotend^rse de la idea iiquivoQada que fosa^roiv ea Europí 
alguQOs gabinetes , al eontemplar auestra tevoli^eíw-La ÍMx«% 
titttd ooD <iue ¿ largas distancias se pioteay caKfíaan Igf fawhoík 
^gía que no fie éeaaiendiese la qMvenieacia púUi<i«u^ {i#r 
nieiidQ á cubid#o nuertra gloriosa rev^lli|íoii.d^ todap W^iw^ 
IHitaeiones ^e «pudieron de^gurarla. Y esn^cuanáo la yep^ 
ridad interior deifistada en nada quedaba eomprottetída» inm 
de^tnür de hecho la parte, principal de las eavilacionsa coa ^pm . 
96 quiso imprimir un carieter poco legitimo al levantamiiQnta M 
una nacñon, digna de. la libertad. Se ha querido sostener qae ^ 
principio de nuestra restauración reposaba en un mero ma«j|^ , 
ipaota^, en una sedicioa HMÜtar. Esfta imputación «carece de t^^ 
íiuidaimnto. Hacia ya mucho tiempo que^e wanifestaban em 
todas partea ii^tomas evidentes de unai .tenribk esplosion, que 
pudiera haberse veriñctado par cualquier aoootecimiento. El bar 
nemérito ejército da la Isla, no se alzó cono rebelde c^onMa la 
autoridad legitima de su Rey ; manifestó sal^ de un mo^enév- 
gicoy vigenosa, que la nadon reclamaba ana .dai»chos; de»at«iH 
didos par el funesto conseje^ de bMtfthsea pófe6i|0e y itesieates. £1 
voto unánime de la mdmk ; el* lengu^ge/Mpetueso y acertado 
de los valiertes gúerveroa, de laa autopdade» y oorpora(»on^ 
qmfyefd iH*o»ui|ciaano oasi^^imultánoaineata en todas partes, fué 
unifom^; yjosta eoñsonancia de idoaa^^^^ seatimientos , ea in» 
compatible eao el^pánoíiiio da ípiíinpeceieji y Irran^tminntfí 
parcial , bajo cuyo ajs^ieote 3e ba querido. coasiden^r al ^^stable- • 
ciíaieeto del si^teana «ainfftitucionaK El en^py^fta que apareee d^ 
preaentar la resoluciaB^e los valientes guarreras, como «m 
sedición ooitteaa» i^ai» as. que recaía da» Qftas r paMieulacídáá 
sobre el ejército de observación; y aQ9#endo naegr wi . f nnin 
queda demostrad^ ^ ciqi^ nm^yieae-de^ l^-rauníanjie} Con- 
greso la actitud boatil qm 4»afoeDserva¿o faetlail dia^ W idea 
de su separación, lejos de inspirar Jos re(K!loa'^ue seJianintoii 
tado justificar intimamente entta iioaotros» tormaba uno de los 
ekpwetqs prkK^MknB ^ .deterq»pajrop qL Juicio del gett^mio, 
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>|iifff^i c » 0w i eee r<pittMrapa Impresiones pbea fovorables á la ia- 
dote y BatkmteKt dé mefrtiarre^taiiraicion. Mientras el gobierno 
i^eparaba deteoMhtamte edta meifiOa*, no dejaba de justificar 
^los meék» que están "á su alcance, )a ^oliosa revolución 
qoe ifOft ha restítidOo^ cüjla Bbertad. . . . . . Y en los pe* 

iMieos Ae Buropa se ha^odido ver, <{ue tos mismos que inteoi» 
«üpofl^ desfigurar la^^olucion de Nápoies, se lian visto obliga* 
élf fMiraoMdeiima, á reconocer la justicia de la nuestra^ y 
elogMtfr 1á nmtiha y progi^itos que es del mayor interés, no que- 
4e« oomiMmétidos con la bensura y, reprobación de una meáidé 

reclamada por la poUtica y la cooveifieneia pública 

No hace menos dé dos meses que el gd»iemo comenzó á oa^ir 
pnrse de esta providencia. El enorme peso que gravaba ki pro* 
viscia de Cádiz con un cuerpo numeroso en ei pie de guerra^ 
editaba continuas reclamaciones , y mas d^ una vez compróme 
tieron la responsabüidad del ministerio, la ^cwkad y peniuría 
que causaba su nian«lencíon en las atétteiones , debMas á otras 
élasM y trorporaeioüe^ na menos Beneméritas, y acreedoras á la 
impan^tarl consideración del gobierno.' ....... La marina 

esperimentó consianteineAte k)s efectoé de una fllstribucion en 
kiis caudales desuñados á aquella pr^ncia , qu*e no podía menos 
de resentirse de una d€«í|;tialdad , náüida 9ef esfedi» psicfíico en 
que esta se liallaba , á yesar de la necesidad y tvgéntía de dar- 
te movimiento , y el dispenüfóso pié de guerra en que se * man- 

tenia el Qéfclte dé bbserfacíoií. . ^r otwf parter; 

si las Gtrteor se sirria eíteid'er ad estado éte ia'na^^n'ett la épo- 
ca en q«e ef ^gtiMefno meditó ibsI* sepatac^ , s) he quiere tener 
presente la cronología de hechos bien nfMabtes, objeto Ae dis- 
4MÍon en el Gcmgreao , y de una éirpede 4e residencia á\ goiiíer- 
Ms «e vet&'^qM elcMulode raztmes qile justlftMff «sta provi- 
dencia,')» amienta ctfia ves mas. » '^ * 

HaMé el^o^raáor A^ hs tentativas de IHirgOry otros puntos, 
qufe hadan üi e fflMíM y la s^aradon As aqiiálos cuerpos : de fa 
«yidemia que podía renovarse en GAdiz', de que se había consul- 
tado sobre ello al Consqo de ENado , *y continúa : 

«^En vista úh estlfii emmaiU, fio 4u#Sf el iHfaifiMbrio p r u i^ Mt a» 
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— 467 — 
la al Aey para 8U resolucietí^ y loti^s^ciatariM éel Deqiacka 
Mseribieron uDéwnemeiite á ella^ «ía ({ne {ttese^ei resttltaia4e 
l^opiaioQ de ud fl^o individuorcoin» se bafuaride haeer erea^ 
Gonaidefacioiiei subi^ernas , m reieKJpMa A Men infeñar» 
podrAn jamás ertcaviar el íuicio y ofirtiadc ^aa que eMMÜuiv 
las «osas por. ftiéaáiinis a^pe^tof, . . . ^^ 96 #adik asta anadMa 
cjiusar la agiCieioir-iM|ue han dada4tfgar%|as0i» svgtstioMa y 
•aawaafisO' aganaa »y separadas lie te PravideSHa^ j 
tífear k iiapügAaeioii <|ae;s6 y i i» a<wwwr4e wi 
naranaolagubemalíva. Resuelta ka>partMtea del e^ér a H a t do la 
Ua , a) gobierno supo 4fm la pao ai i rtí de Galicia reciliíria con 
flingttlar saüsfaceiaB» par -su eapttan general , al ilustre caudUif 
fpt estaba á su fimato. n nambramiento fué heoho, y comuniq^. 

da sin pérdida de tiempo. La órdap reíd en rpüfr 

sa estendÉft esie^ oaa toa la jk lOláusida de que, & M. qveria que 
al genaral Btego^jaieap á I4 corte, porpiaMdeseaba conocerle. 
Uagé agesta cnptlat, wiBim yaht»vo dos audiencias de S. M. ,«*# » 
MaidadiB^ da socea|a m i m im ^ acaecidcia i )a irenida y pai|»a- 

■Mcia en JMiadrid da aata ilustre generaL,; ^,JJnat 

fctaHdad Imi Mfí^mmm, que el Ray •iMisese la €e vocación ^dst ^ 
noadMC ttaÉía iP tparta^tjMa s aCg tta ds s «por si misBo canduait/ - 
por el a^i^ s»itfaiArt i>m>»v íf^M gÁerno , atendidas al- 
gunas amnmmm^ ^4iíb^ lÉdmi diaa^^ apiadase en libertad ^de^ 
U^BUlíiíti u jift haWinn hecbo. Esta f% 
nun majaiwti s>n|tii¿te1a>ei» losándividuos 
que se hrilan at^^aa^U»» Jlpl t0tum^. Im fidilM «a nuede^ 
igacNraa k poUíaacia» |l|su|tt in ^ impresa pw «1 naQsral tút^ 
go, y dirigUiíiaiiiMMpiiaros de armas. E;^ ella paJi^labad^ 
la múékmm^r^ ahtMs #%lk, y de |o aaun^o emsu jN|yK * 
senok. 8i aala awinil^aioian-, baaba a»1liS/|diirfMa^qj»e a|6^||^ 
e^eaah, es confcnM i l^rafks ie h ^wMIMW^y UPií^fJ 1^ 
b» Cortes lo^junguám Uof aasijidiaigla» jpjja h^m #tcnide 
Ir su autor para m J M ^ Iar aou k <iaiWi|# «tfe^^ippiieée an eate 
escrito, de unaailücMía ¿ qu^ ^i ar a ás lí é soto^ Ya me abstenga 
guíAaaar, de ent«« en jíBhéM|M iMba^a^Bt jainlb ; mas no pae- 
que eaM0Íd^l|MM«iilliiip Ae tma confer^c^^f^ 
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llMf^dn los TninislRMr» Estos condescendieroR gustaBO»» sin em^ 

bftf g<> de que w> teniendo etiúcter esta enti^rista ,* ni ^estandt 

watMásL por ooistviíAi^ , y sin inisioi>«6 antec#éeiite espreso ó # 

MHb , pudienffi ^nbelbl f^nsaAo. Ca irregularidad de 4»fir« 

McátMA basta rála yü ^üis ma, pért jastifiear al gobiérnele* 

hMlir %máéíf^,'b(3ÍkttsjM0ío deíaste general , la 4lthna cesolucion ; 

[lueMí^ Mtej6 ¿itíj^rde i ^ lteti ep un acw<^, tfbe era inetiQ- 

pHtíüé'i^ 4a íM^iieéiea f Mta' do reserva^ El gAw M mmñ 

HoeMiéSdcí^ esta saf1ii^^iriái<^e di^ralaoíoa á* las* nflsKÍ6* 

nesf éfyM^ sus mdi¥f9Mi^fiiB'¿pirt«oiiatidad^ y l«s reseitaioiitos^ 

no han entrado ni se mezúttkh jmnts^emí ios principiea^que Um 

Mrigian como hombres páblieoí^. La i^jMflfuivy^l juieío de la nm 

gS&ñ antera; calificará la conducta d« uñosjf otros en este pci^ 

^iácttlar'. Mas M'la carta se habla en términos, ésplíeitos,- y «n «i 

meiior r€tk)zo\ d^ quQ ^*propus» ah fe ib ie Hw una traftsaeetojiu 

' Cualquiera sentenci»aArieste punto f* no ppiiMKser ¿ntavpfetacfa^ 

I síliro como una consideración (Mídala la'«abidiiHé^y pmetraci^ 

d#1l^ Cortes ;ijpieú(P dudo rae d it»po «i a iÉ H ' fe <|ué yo inaktaMii 

^ ultoric^es esplicaeionéá. Greo qno el CM^reso sHiaHa en el oaao 

éé 'Hizgfr , i|ue 4 goMMfe^, en ' el ejei(5 W w d e^^ ^hs »*<koultaá68 

c^ ie competen pot* fas GoifistitQélifn', HH^váiofttf Mi iMMpasado 

los Umltés legales ) dbi qM^iit < ifci <t» i i i>| jli» 1 ii j ^as de la 

"prudencia y del mirM|iei9te4iÍite'#l €j<reil» f n iPlp g y be»emé» 

ftfo; ár quien creo i id tí il*gé>i i i i(ü|tt i t* iii»i» atfWiiJh i 9li^>redMMi 

don qucühit ^MtA M M oili M|l5njlKLrá^4)l^-'p|Ma> les impone 
ci deberle arposft» f ^.unqu¿f jN^ t di » < | ^'atl»- sentisMiiCo, 
todos los ^i^gos qm traen consi^tK taMrtMHdto Vigorosas «qu^ 
tUpcan eon paate ft éft élíntereseo^^lirf btfc J i M»V q«^<n ' l i yttei i vu l-> 
jioilés p (il il Bw »<l td»it #dtft y 'étifc^it K («b(resárlte'»«ni%liéinl« 
libcfM#'<^Íft»y ia< l Mi í Í .^ * •-•''• >^. > >*^ -* 

*" E? ^hBriÍPQllPi^tfs'1l|ÍhviiiiÍ^^ ciert^M^:al ministerio^ 
(lijft, que Itf Í(Mribn*^ lMtíHM«ft*r'^pRoM^,»iio era la opiniov 
(TSl^^ército'de ái1á«',^6mp^S'fi(nilf á «iMMMr las'órdenes del 
góWtfno, ^e^ko^éEí*i^yilé(á^ *» mejor: ^'^no 

«i^ikAÉ'de inculpará *l i f Hii»m W j[»^ >'tá<»^o ewr^su» iy Wigg 

Digitized by LjOOQ le 



— 469 — 
no se les había comumcado al pie de la letra la orden de que se 
trataba» y que tal vez habría habido alguna morosidad: que de 
todos modos no podia menos de manifestar al Congreso y al 
pais, que el ejéreito de la Isla no tenia la vanidad de creer que 
habia libertado por si solo á la nación, aunque si, la satisfacción 
de haber sido los primeros en decidii^y^ puesto que la benemé- 
rita guarnición de Madrid, de la Gorunlh^^s tropas de otras, 
habian contribuido de un modo positivo á k^licidad de la pa- 
tria; que suplicaba por lo tanto al Congreso , que formajse una 
iáes^ mas exacta que la que tal vez tenia de aquellas tropas , y 
que creyesen, que de ningún modo serian capaces de turbar el 
orden establecido, ni de desobedecer las órdenes del gobierno. 
cYo, dijo en conclusión, que soy uno de ellos, no me glorío de 
ser el que mas haya hecho , sino de haber concurrido á estable* 
cer la felicidad nacional ; cedo gustosísimo la gloria , á quien la 
opinión pública se la dé : la voluntad de la patria es la mía , la 
voluntad general es la que debe decidir los procedimient^js de 
los hombres virtuosos.» 

Estás palabra del general Quiroga, tratándose de un com- 
panero suyo , sobre quien se quería hacer pesar uña grave acu- 
sación, parecieron muy estrañas y sujeridas por sentimientos 
poco favorables en aquella ocasión; mas cualquiera que fuese el 
que entonces le guiaba, se salió de la cuestión completamente. 
No se trataba de la fidelidad del ejército de la Isla; de su dispo- 
sición á obedecerlas órdenes del gobierno, cualidades que nadie 
ponia en duda, ni de lo que habian contribuido estos y los otros 
al restablecimiento de la libertad. La cuestión era otra. ¿Por qué 
estaba la capital inquieta y alborotada? ¿Por qué se habia exo- 
nerado á Riego, y se le habia desterrado á su país? El discurso 
de Quiroga, por no querer darle ahora otro carácter, sirvió de 
arma tanto al ministerio, como á los demás, que al menos, indi- 
rectamente le acusaban. 

Continuó el debate. El Sr. Gutiérrez Acuña hizo ver, que se 
habian dado algunos motivos para la disolución del ejército de 
observación de Andalacia ; mas que no se habian destruido las 
razones de conveniencia que aconsejaban su conservación, ni de 
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la utilidad que se pudiera reportar de sus aervidos: que iosga»* 
tos de aquel ejército ée nueve á diez mil homt»*es, debian ser 
muy pocos, pues que rara vez bajaba de seis mil la guamidon 
de Cádiz; que la orden de la disolución se habia obedecido, y 
que la venida de su gefe no habia tenido mas objeto que espo- 
ner nuevamente de palab|^, lo mismo que tan poca fuerza habia 
tenido por escAíto. «^Continuación, según acaba de decir el se- 
ñor secretario de^^spacho , propone Riego ciertas transacdo- 
nes, y estas no podrán ser nunca peligrosas, ni denigrantes al 
gobierno , si refluyen en bien de la patria y de la tranquilidad 
pública. La transacción en estas cbcunstancias parece que podía 
ofrecer muchas ventajas, pues alterando en cierto modo las ór- 
denes, se conciliaria tal vez la confianza en aquella provincia, 

la reputación del ejército y el decoro del gobierno 

¿No fuera mejor aun para el decoro del gobierno que este pa- 
tentizase las causas que ha tenido para estas providencias? (La 
exoneración de Riego , su destierro y el de otros varios indivi- 
duos.) ¿No convendría hacer conocer al público que las inten- 
ciones de estos hombres habian sido siniestras, que su buen 
concepto habia sido equivocado , ó que le habian desmerecido? 
Fundado en estas reflexiones , hice la proposición que antes de 
ayer presenté al Congreso , y no fué admitida á discusión , y en 
ellas mismas me fundo ahora, para que si no se juzga anticonsti- 
tucional , y si no se opone á la sublime política que rige las ope- 
raciones del gobierno. . . , se descona el velo de este misterio; 
se abran las páginas de ese libro inquisitorial, y la nadon pueda 
ya juzgar con acierto en un asunto en que está toda ella intere- 
sada. De otro modo, los malvados creen que estas medidas los 
protejen abiertamente, y alzan el grito con su esperania; y los 
buenos juzgan, que el gobierno ha sido seducido ó engañado. . . 
Descórrase el velo, digo, y los que aparezcan culpados, sean 
de cualquiera clase y en cualquier número , caiga sobre sus 
gargantas la inexorable cuchilla de la ley : el mismo Riego pe- 
rezca si es criminal, y lo mismo sus compañeros; pero si asi no 
fuere, aparezcan con todo el esplendor á que los haya hecho 
dignos su patriotismo 
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•Los espafioles ya ño son un rebaño de cameros: son si» 
hombres libres que forman una bella sociedad de hermanos, uni** 
dos con lazos estrechos de amor y virtud. . . 

«Pido, pue9, y repito, que si no es incompatible con la 
ConstitucioD y con la política del gobierno, se nos hagan pre- 
sentes todas estas tramas y enredos, w 

El Sr. Moreno Guerra volvió i peO^e se diese noticia de 
las providencias adoptadas antes del dia aK||rer, para que por 
ellas se ii^riese la vigilancia del gobierno, y lo que se podia 
esperar en el caso desgraciado de que se volviese ó quisiese al- 
terar la tranquilidad pública. 

El ministro de la Gobernación : c Lo que el gobierno ha mdi- 
cado es la coexistencia d6 la alteración de la tranquilidad publi- 
ca con la venida de aquel caudillo , y el gobierno asegura que 
ninguna autoridad , sea la que fuere y goce de la opinión que 
gozare, podrá jamás evitar que el pueblo se conmueva cuando 
se le dan ocasiones para alterarse. ¿Quiénpodrá hacer respon- 
sable á la autoridad del triunfo ó especie de ovación del domin- 
go? Súpola el gobierno, y lejos de prohibirla como hubiera po* 
dido hacerlo , la permitió , la autorizó , si asi puede decirse , por- 
que es gobierno de un pueblo libre : se desentendió de los temo- 
res de que podia turbarse la tranquilidad pública con gritos, que 
so pretesto de ensalzar á un hombre , quizá tenían otro objeto; 
pero firme en su propósito de protcjer la libertad y reprimir la 
licencia, tomó las medidas necesarias para conseguirlo. La au- 
toridad superior de la provincia, contra su costumbre y acaso 
por primera vez , presidió en el teatro. . . ¿Y cuál fué el resul- 
tado? Que se le insultase y peUgrar su vida; y la persona á 
quien se alude , y para cuya separación de la corte se quieren 
exi^r ahora pruebas legales que no se necesitan presentar, per- 
maneció tranquila espectadora del desorden, cuando una soia 
voz suya hubiera bastado para contener el exceso. ¿Y se queria 
inculpar al gobierno por su extraordinaria prudencia en separar 
legalmente de la corte á un individuo, que no ha tenido á lo me^ 
nos toda aquella circunspección que á su carácter y circunstan* 
cias correspondia? ¿Y cómo le ha separado? ¿Con medidas arbi- 



Digitized by LjOOQIC 



— 17a — 

ti-aiias? No señor: el gobierno constkucioQal , ni pvede m quie- 
re ser arbitrario : el gobierno constitucional le ha separado'cooe 
la ley en la mano, usando de las facultades que esta le concede. 
Los malévolos han abusado de las palabras : se ban valido de las 
voces de castigo y de destierro. Ni hay castigo, ni hay destierro: 
no le hay, ni puede hab^e : pasáronse los tiempos en que loa 
castigos y los destier^^e imponían atropellando las leyes. No 
se confunda una 0iÉmda prudente del gobierno , autorizado por 
la ley,, con una arbitrariedad que nunca se cometerá núentraa 
ocupen el ministerio los actuales secretarios del despacho. ¿Cree 
el señor preopinante, que puesto en su lugar hubiese adoptado* 
providencias exentas de censura? .... Los empleos militares 
son unas comisiones, y no pueden ejercerse de otro modo. Na 
faltarla mas sino que se hiciesen un patrimonio, y que se creye- 
sen que para remover á un gobernador, á un gefe, fuese. nece- 
satío que ei gobierno presentase documentos justificativos de la 
providencia ¿Qué mas? El gobierno ha sido tan cir- 
cunspecto , que los que no se han atrevido á llamarle arbitrario, 
le han tachado de débil. El gefe político se vio insultado, y su 
vida muy espuesta : se le agregaron afortunadamente personas 
que no tenían una inmediata obligación de hacerlo, y le defen- 
dieron, cubriéndole con sus personas. En vano se quiere supo- 
ner , que las voces de sedición se habían oido antes de este 
aicontecimiento; y en todo caso, ¿qué sé yo si los pertm*badores 

de una época, eran también los de la otra? ¿Y quién 

les asegura que en aquella ocasión no se diesen gritos opuestos 
á los principios' de los mismos que los daban , á fin de persuadir 
que la persona de cierto individuo era indispensable para que no 
triunfasen los enemigos del sistema constitucional? El gefe polí- 
tico es un magistrado, que no ha desmerecido la confianza del 
pueblo ni del gobierno ; arrostró un peligro que no todos hubie- 
ran arrostrado ; peligro, que aunque grande, se hubiese desva- 
necido si alguna persona hubiese querido contribuir al orden con 
su influjo. No estoy autorizado para decir mas. Se ha insinuado, 
que en la providencia del gobierno se han mezclado personalida- 
des. Tan lejos está de la verdad semejante aserción, que para 
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tomar a^pieila provideneia, ae han sacrificado afectos particuJa*. 
res. ¿Sería justo que los discojos se valiesen de todos los medios 
imaginables para atizar el fuego de la discordia, que echasen 
mano de todos los instrumentos que le sugiriese su maUcia, y 
que so protesto de consideración á personas, el gobierno estu-» 
viese con las manos atadas , y viese j^asivo disolverse la socie- 
dad , cuya conservación y direcoion l^i^an encargadas? ¿Y 
¿ dónde nos llevaría semejante doctrina.?n%convul^ones po- 
pulares no son una cosa nueva ^ y la esperíencia debe haber 
demostrado á los mas ilusos, que las convulsiones políticas de* 
voran como Saturno , á sus propios hijos. Sépase que el gober- 
nó suspendió la medida á que se ha aludido, en el nn^iento mis- 
mo en que se le hicieron algunas reflexiones; prueba clara, que 
no resiste las observaciones legitimas y decorosas. Pero ¿qué tie- 
ne que ver esto con otro acto escandalosísimo, que si no eclipsa 
del todo el mérito y gloria militar de su autor, recomienda muy 
poco su discreción? Hablo de cierto impreso (no era la primera 
vez que el ministro le mentaba) , qu^ divulgado con prolusión, 
no debe ser desconocido de persona alguna; hablo de cierta car- 
ta que todos conocen. El gobierno no se ha negado á oir las re** 
flexiones de su autor, y lo comprueba la condescendencia coa 
que se le admitió en su seno para oirle. Pero violar luego el se- 
creto de esta misma conferencia, que solo en obsequio suyo se 
concedió, y hacerla objeto de su publicidad y de crítica, ¿jqué 
paso mas sedicioso que este? . . • • Testigos tuvo esta confe- 
rencia, y basta. | Qué 1 ¿no hay mas valor que el militar? Ciuda- 
danos hay que han sabido acreditarlo en calabozos, no desmin- 
tiendo jamás la dignidad de su investidura. No puede disputarse 
el valor cívico ¿ los que actualmente componen el gobierno. Ya 
han acreditado su entereza, y que no les arredran las amenazas, 
porque asi como han arrostrado con pecho firme los mayores pe- 
ligros , sabrán morir por salvar á su patria. Si seis años han 
aguardado con firmeza una muerte ignominiosa, tendrán el mis- 
mo valor para arrostrar la que les cubriría de gloría. Es cierto 
que el gobierno mandó suspender los efectos de cierta medida, 
desde el momento que se le anunció que pudiera haber inconve- 
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Dientes en su ejecacíon. ¡Piero hablar de transaecionest ¿Qtié sig:* 
nifica esta palabra? ¿Cómo? ¿Cuándo un gobierno ba transigido 
nunca con un subdito? Indigno seria de gobernar i una nación 
grande, á la nación española, el que transigiese con un indivi- 
duo. El gobierno deja este punto á la consideración de la nación 
entera, de la posteridad de los reinos éstrangeros. En todas 
épocas ha habido héj^^^pero ninguna presentará un ejemplo 
semejante de desa^rordo. » 

c Estas listas de nuevo ministerio, de que con tanto énfasis 
se ha hecho mérito, no entran para nada en los motivos de ia áe^ 
terminación del got»erno.. Los enemigos, los individuos que le 
componen én el dia, miran como una desgracia el ser ministros. 
Pero supongamos que esas listas sean falsas, ¿qué conexión tie- 
nen con los demás hechos? Ello es cierttf, que se han esparcido 
en el público después de las providencias .en cuestión. Los se- 
cretarios del despacho las han despreciado, porque no hacen 
patrimonio áe semejante cargo, que abandonarían gustosos si en 
tales circunstancias su honor se lo permitiese. Sin embargo; so- 
bre este particular, mucho habria que decir ; aunque yo dudo 
que haya hombres sensatos, que tengan la pequefiez de turbar d 
orden del Estado, para ocupar destinos, que solo ofrecen dis- 
gustos y sinsabores , cuando se quieren desempeñar como con- 
viene. ¿Qué español estará poseído de la insania de ser ministro 
en la época actual? ¡Ojalá qué otros nos sustituyesai, siempre 
que no fuese en perjuicio de la causa pública! » 

E3 ministro siguió algún tiempo sobre esta misma cuerda; 
volvió al tema de la disolución del ejército de observación de 
Andalucía , presentando de nuevo las consideraciones que habia 
espuesto en la propia sesión. Después tocó otra vez el punto de 
la lista. 

cHe dicho que el gobierno tenía noticia de esta lista, que 
ha sido despreciada , y repito, que jamás hubiera producido una 

resolución No dudo de que los comprendidos en esta 

misma lista , tendrán bastante juicio y sensatez para prever, 
que á los ocho dias de ocuparlos, serian como nosotros (Ajeto de 
la censura; pues no tiene un privilegio, que los ¿Kstinga de los 
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demás hombres Dice el señor diputado, que el go- 
bierno e^ poco instruido en los pasos dados por los gefes del 
ejército de la Isla , y en las reclamaciimes que los han acompaña- 
do Las redamacícmes han corrido impresas por toda 

la monarquía ¿Era est^ el medio mas á propósito pa- 
ra unir la nación, é infundir confianzi^n su gobiemo? 

Acompañaban á las representaciones olKadocumentos , y sé 
que venian relaciones dirigidas ¿ autoridad^bparticulares , en 

que se hacia del ejército la mas lastimosa pintura |Guán 

ftcil es el estraviar la opinión pública I Lejos de ese 

abandono que se quiere hacer creer, el ejército de la Isla ha 
sido siempre el objeto de su predilecdon Tiene él go- 
biemo partes de gefes políticos de varios puntos, que recibieron 
las representaciones que he indicado , y no desconocieron su ob- 
jeto Si tal penuria babia en el ejército , ¿por qué no 

acudir por el conducto legítimo al gobiemo? ¿A qué 

venia dirigirse á autoridades subalternas, y pedir corridas de to- 
ros para vestir al ejército? El general en gefe de Andalucía, ¿no 
resulta criminal por la acusación tácita que le hacen los recur- 
rentes de no haber atendido á la subsistencia de aquel ejército? 
Tales son las consecuencias de pasos inconsiderados , y que el 
gobierno es culpable por no haber publicado las causas de sus 
providencias gubernativas, como si fuese una causa criminal 6 
un juicia contradictorio. No señor, el gobiemo no debe hacerlo, 
y menos en providencias militares : sabe que no ha hecho mas 
que usar de sus facultades, y todo militar ilustrado, conocerá la 
necesidad de la medida que ha tomado. • 

El Sr. Martínez de la Rosa siguió en su discurso la cuerda 
del anterior, defendiendo la providencia del ministro, afeando 
alborotos que redundaban en descrédito de la libertad , y no po- 
dían ser promovidos sino por sus rivales implacables.- cNo , dijo, 
no veo la imagen de la libertad en una furiosa bacante, recor- 
riendo las calles con hachas y alaridos: la veo, la respeto, la 
adoro en la figura de una grave matrona que no se humilla ante 
el poder, que no se mancha con el desorden.» Añadió, que no 
aprobaba la proposición del Sr. Palarea , por cuanto teníamos 



Digitized by LjOOQIC 



— 476 — 

leyes vigentes coa respecto á tumultos y asonadas , para repri- 
mir y castigar ¿ los cogidos infraganti ; aunque la medida era 
constitucional, por estar asi prevista en el artículo 308 de la 
Constitución, no creia que estaba reclamada por las circunstan- 
cias. En vano, dijo , se levanta por todas partes ese clamor, este 
grito de alarma ; en vanóla timidez , la desconfianza , todas las 
pasiones juntas se re||Rn á abultar el peligro : descanso en el 
patriotismo y vali^el ejército, en la opinión pública, en las 
virtudes de los ciudadanos, y sobre todo, en la justicia de nues- 
tra causa y en la pureza de nuestros sentimientos. No peligra el 
Estado : ios clamores no pueden conmover el sagrado edificio de 
nuestra libertad. Tengo una idea demasiado elevada de nuestra 
nación , para creer que al principio de nuestra gloriosa carrera, 
necesitemos dar al mundo el triste ejemplo de tener que suspen- 
da un solo artículo que asegure nuestra libertad. Mostrariamos 
entonces , que nuestros primeros pasos eran vacilantes é incier- 
tos , y que era incompatible la conseirvacion de la tranquilidad 

pi!íbUca, con la observancia de las fórmulas constitucionales 

< Alguna vez se ha alegado, que por esta especie de fanatismo 
por el régimen constitucional, hemos dejado perecer la patria; y 
se quiere comparar la situación y la conducta de los desgracia- 
dos diputados del año 14, con tos del ano 20. Pero ¿son las 
mismas las circunstancias? En vano se afectan temores y rece- 
los: las naciones no retroceden. Confio en que no daremos ni 
un paso adelante^ porque la lealtad española, nuestros antiguos 
usos, nuestras costumbres, nuestros deberes y juramentos, han 
puesto una valla ante nosotros ; y fio igualmente en que tampo- 
co daremos un paso hacia atrás, porque el valor del ejército y 
la cordura de la nación lo impiden ; y si posible fuera que el 
ejército y la nación olvidasen al mismo tiempo su felicidad y sus 
deberes, me queda aun otra esperanza: no necesito apelar á su 
valor ni á sus virtudes. Estos seis años de despotismo y de des- 
orden, son los que han levantado á nuestra espalda un muro in- 
superable. Detrás de un solo paso, con una sola linea que retro- 
ceda la nación, ¿no vé ya calabozos abiertos, suplicios levanta- 
dos, las hogueras de la inquisición eneendidas? Una na- 
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don amaestrada eon tan triste esperienci^, ni retrocede ni retro- 
cederá: en vano es abultar temores y peligros. Guando se vé que 
las Cortes siguen la marcha firme y magestuosa que se mani- 
fiesta en estas importantísimas sesiones; cuando se estrecha y 
consolida su íntima unión con el gobierno ;, cuando se vé que 
este no traspasa los limites constitiMonales , y que dá por el 
contiario el singular ejemplo, quizá úmctN^la historia, de mos- 
trar que tiene suficientes facultades, y que n^ecesita que se le 
quite traba alguna de las impuestas por la ley; ¿hay quién se 
atreva á decir que se halla en peligro la libertad? Si existe este 
peUgro, mal modo es de ^evitarlo suspender ni un solo trámite 
constitucional; pero sea verdadero ó falso semejante riesgo, 
¿dónde está la necesidad, la conveniencia de esta medida? ¿Qué 
facultad falta al gobierno para mantener el orden público? ¿No 
está encargado de la conservación de la tranquilidad del Esta- 
do? .... El señor conde de Toreno que se manifestó dudoso á 
favor de esta proposición (la aplicación del artículo 308) , reco- 
nocerá este principio, y mientras que no haya una necesidad 
absoluta, no deben suspenderse los trámites de la Constitu- 
ción » 

>En cuanto á la segunda proposición del Sr. Palarea (de 
que se diese al Rey el tíXxúoáe constitucional) ^ convengo con Jos 
sentimientos que ha manifestado el señor conde de Toreno. La 
posteridad juzga á los Reyes : los representantes del pueblo de- 
ben respetar su autoridad, sosteaer su trono, y dejar á la histo- 
ria que les dé el título que merecen. » 

Pasó el Sr. Martinez de la Rosa á impugnar la especie verti- 
da por el señor Romero Alpuente, que al parecer habia causado 
tanto escándalo. No habia dicho este diputado, que el pueblo tenia 
el deber y el derecho de hacerse justicia por sí mismo (atrás 
quedan copiadas testualmente sus palabras). Contrayéndose á lo 
ocurrido á las inmediaciones de palacio, dijo, que el pueblo, al 
parecer, viendo que el gobierno no le hacia justicia , se la habia 
hecho por sí mismo. Harto impropia y mal sonante era esta frase 
en boca de un diputado : mas entre referirse á un hecho y con- 
signar un deber, habia una enorme diferencia. 
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Pasando al asunto de la disolución del ejército de Andalu- 
cía, dijo: 

• . . . . ¿Quién tiene el derecho de decidir si ha usado con" 
vcnientemente de una facultad propia y privativa de sus atribu* 
clones? ¿Será acaso un general, por mas cubierto de laureles 
que se presente á nuesti^ádmiracion? .... ¿Dónde iría la li- 
bertad de las nacionfípí^i un caudillo decidiese de la convenien- 
cia 6 perjuicios déla distribución y posición de los ejércitos? 
¿Qué seria de la nación si concediese esta facultad al mismo. 
gefe de la fuerza armada ? .... El señor general Qmroga aca- 
i)a de coronar sus triunfos, con una modestia que le hará honor 
eternamente. Ha manifestado, que aquel valiente ejército reúne 
á la gloria militar las virtudes cívicas, y ha dado en sus espre- 
siones un testimonio de moderación, que no le honra menos que 
su valor y su osadía. Pero en este salón se ha dicho hoy mismo, 
que si las Cortes hubiesen confirmado la providencia del gobier- 
no , todos hubiesen inmediatamente obedecido. ¡Desgraciada la 
nación si para obedecer un ejército, necesita la orden del poder 
legislativo! ¿Dónde iria entonces el equilibrio de poderes, la 
misma libertad? ¿Ha existido nunca gobierno alguno (no digo 
de los actuales, no hablo de las monarquías, sino de las repúbli- 
cas mas libres de la antigüedad), ha habido, pregunto, una 
sola nación en que no se dejase al poder ejecutivo la facultad de 
distribuir la fuerza armada como lo juzgase conveniente?. . . .» 
Por consiguiente, ni el gobierno debió acudir á las Cortes para 
usar de una facultad que le pertenecía, ni usurpar á las Cortes 
un derecho que la ley les negaba: y en el hecho de no haber 
tomado en consideración esta medida , dejándola enteramente al 
gobierno, han manifestado las Cortes una cordura estraordi- 
naria, y su respeto á las leyes en que está vinculada la liber- 
tad..,.» 

No continuaremos el estrado de esta sesión, en que después de 
haberse hablado tanto, no se quedó en nada. Ninguna de las dos 
proposiciones del Sr. Palarea fué votada: el ministerio tampoco 
dio mas esplicaciones. Habiéndosele preguntado si en aquellas 
circunstancias, necesitaba un ensanche de facultades, respondió. 
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que no pensaba por entonces salirse del círculo que le estaba 
marcado por las leyes; que aquella mañana se babia mandado 
poner la guarnición sobre las armas, pues suponiendo que sal- 
dría mucha gente. ¿ la calle con motivo del eclipse, no babia 
querido el gobierno que los malévolos aprovecbasen esta cir- 
cunstancia para alterar el orden, ^^ mas cuanto se babia 
anunciado en pasquines, que en aqu^H^mañana babria mas 
eclipses que uno. ^ 

El Sr. Moscoso propuso, que la sesión de aquel dia seimpri- 
míese con preferencia ¿ cualquiera otro de los trabajos que de- 
bía desempeñar la oficina de la redacción del diario, y que inme- 
diatamente se publicase y circulase ¿ las provincias, y autorida- 
des de eUas. Las Cortes lo aprobaron. Fué el único resultado 
positivo, que aquella larguísima sesión produjo. 

Quizá babremos abusado de la bondad del lector, entran- 
do en tantos pormenores, copiando tantas palabras de unos 
y otros; mas bemos creído deber bacerlo así para que resaltase 
la fisonomía del Congreso nacional, y el diverso rumbo de con- 
ducta que se presentaba con mas caracteres de acierto , ¿ los 
ojos de los dos partidos que le dividían. Se vé la gran confianza 
que animaba al moderado; lo seguro que estaba en las bases 
sóUdas de la Constitución, en el estado de las luces , en las lec- 
ciones de la esperiencia, en tantos juramentos, en la vigilancia 
del gobierno , por las Cortes apoyado. En razón á lo fuerte de 
estas convicciones, debía de ser vivo su despecbo y desagrado 
bacía los que mostraban desconfianzas, los que daban gritos de 
alarma, que veían tantos síntomas de reacciones, y auguraban 
mal del porvenir, á no tomarse medidas fuertes adaptables á las 
circunstancias. No creer que las leyes existentes fuesen el pala- 
dium de nuestras libertades ; que todo el celo del gobierno y de 
las Cortes no sería suficiente para conducir bien la nación sin 
salirse de las vías ordinarias, era objeto de mucho desagrado, 
para los que á fuer de mas antiguos, se creían mas hábiles. Los 
maestros no gustan de que les den lecciones sus discípulos , ni 
los directores deque nadie los dirija. Aquellos hombres, acostum- 
brados en Cádiz á dar el tono á la opinión en materias de legis- 
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lacíon y gobierna, veian aliora con disgusto que se habian cam*- 
biado ya los tiempos. De aquí sus insinuaciones* de que losene^ 
migos de la libertad no eran precisamente los serviles , sino los 
que llamaban alborotadores ; de aquf la acusación de que no eran 
estos mas que servUes disfrazados , constitucionales hipócritas, 
que bajo este manto as^^ban á la libertad sus tiros alevosos. 
Que existían estos 6|)^fbundancia, es hecho cierto; que en toda 
corporación se mezclan hermanos falsos con los verdaderos, 
harjEo nos lo ha dicho en todos tiempos la esperíencia. Ma» supo- 
ner que todos los que acusaban al gobierno de lenidad, que to- 
dos los que pedian medidas represivas , los que seguían y victo- 
reaban á Riego, los que la noche del 6 salieron á la calle para 
contrarestar los gritos subversivos en palacio; pretender, deci- 
mos , que todos estos no eran , no podian ser mas que serviles 
disfrazados, era tan contrario á la verdad, como á las reglas 
mas simples de la lógica. Que se quejasen de las imprudencias; 
de la demasiada suspicacia , de la poca confianza que les inspi- 
raba el gobierno , á pesar de su acendrado patriotismo , lo com- 
prendemos muy bien; ni por otra parte, meros narradores, 
tratamos de justificar las imprudencias, la suspicacia ni las des- 
confianzas ; mas el gobierno y el partido moderado , debían de 
saber por esperiencia lo que son partidos, y que á los partidos 
todo sirve de arma. 

A pesar nuestro, hemos entrado en pormenores de este tris- 
te asunto , cuyo desenlace , por falta de entenderse ó por sobra- 
da preocupación de los ánimos, ó por conflictos de amor propio, 
fué igualmente fatal á los partidos que descendieron á la arena. 
No acusaremos ¿ nadie de torcidas intenciones. De las buenas 
que animaban al gobierno y al general exonerado , estamos bien 
seguros; mas hubo sobrado calor, sobrados recelos, sobrada 
pasión en exagerar de una y otra parte los objetos. Cualquiera 
que hubiese sidq el motivo verdadero de la disolución del ejérci- 
to de observación, es un hecho que, á pesar de cuanto pudo 
haber dicho el general Quiroga , ofendió los ánimos por el sello 
de la desconfianza que en ella estaba ó aparecía estar impreso. 
Que las intenciones de desobedecer no estuvieron nunca en 
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el ánimo de sus gefes y otros oficiales, aparece de las repre- 
seataciones que hicieron, tanto ellos, como las autoridades 
y corporaciones á quienes disgustaba igualmente la medida. 
Guando el gobierno manifestó irrevocablemente que era tal su 
voluntad, se obedecieron sus disposiciones. Fué Riego quien di6 
las órdenes terminantes para ello; mas%|nduda se creyó en el de- 
ber de hacer los mayores esfuerzos en MamK^^pra modificarlas 
en todo lo posible. Este fué seguramente su objeto, en la entre- 
vista ó conversación que tuvo con los ministros . El tono de acri- 
monia que reinó en la conferencia, se concibe por los resultados y 
el carácter de las personas que á ella concurrieron. Lia voz de tran- 
sacción empleada por el general, pedia ser susceptible de vatías 
acepciones; no todas, sm embargo, tendrían el carácter de odiosi- 
dad, que sus enemigos le atribuyeron tan gratuitamente. En el 
mundo no hay masque transacciones, cuando la necesidad de ce- 
der se siente por entrambas partes. Transigen los gobiernos; tran- 
sigen las naciones; transigen los ejércitos, una transacción fué en- 
tre nosotros el convenio de Vergara. Pudo, pues, emplear esta voz 
sin desacato, aunque incluyese una modificación en el personal de 
los ministros. Se acusó á Riego de haber publicado la con- 
versación , mas esta no fué un secreto , y si sus enemigos la 
divulgaron oralmente para presentarle como sobrado exigente , ó 
tal vez falto de respeto á las personas de los gobernantes , creyó 
Riego, sin duda, que le era lícito hacerlo por escrito , tanto 
mas, cuanto tenia que dar una satisfacción á sus amigos y 
compañeros, de que habia dado cuantos pasos estuvieron á su 
alcance para la reparación de sus agravios. La publicación pudo 
ser un acto de poca circunspección, mas no digno de castigo. 
En cuanto al segundo capitulo de acusación, á saber: que habia 
sido testigo pasivo de los insultos hechos al gefe político en la 
función del 3 , cuando una sola voz suya los hubiese evitado, 
hubo una odiosa exageración, que nada justifica. Si se quiso dar 
á entender que asistió con sus brazos cruzados el atropello, go- 
zándose en él ó autorizándole con su presencia , nada habia mas 
lejos de la verdad que semejante cargo, en que se ofenden el buen 
sentido y la delicadeza. Lo exacto es , que Riego dejó el teatro 
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cuando comeozaron el alborota y las vociferacioiies, y sí se 
atiende ¿ que la negativa del gefe polítioo en una función que 
se daba en su obsequio , parecía tener et objeto de ajarie y con* 
traríarle , se verá que su conducta fué la que le aconsejaba la 
prudencia. Por lo demás » si los obsequios de que era objeto pur 
dieron lastimar el am^^^pio de sus enemigos, no fueron acom* 
panados de ningu^esórden. Aqudlos dias que se comparaban 
tan gratuitamentecon las jomadas en París del aik> 95 » por los 
que habían olvidado la historia de la revolución francesa» no fue* 
ron mas que de ruido^ alborozo y nada mas» sin nin gimA conse* 
cuencia desgraciada. 

Hé aquí los hechos. Si ¿ esto afiadimos» que Inmediatamen* 
te que recibe Riego la orden de salir de Madrid , exonerado de 
su mando militar^ la (rf)edece sin oposición ni réplica; que en 
su esposíci(m ¿ las Cortes no hace la menor obs^vadon k 
lo que esta orden podía tener para él de denigrante ó depre- 
sivo, y que se contenta con repetir lo que había dicho al go- 
bierno sobre lo impolítico de la orden de disolución de aquel 
^ército» es impo^le hallar, ni aun sombra de culpabilidad en 
su conducta. 

El negocio no tuvo, como se ve , mas desagradables conse- 
cuencias; pero bastante triste era d espectáculo que se daba á la 
nación, de qiue los mismos hombres que habían contribuido 
tanto al restablecimiento de la Constitución» estsdian en derto 
modo acusados de trabajar en su trastorno ; porque im> podía tm- 
. ducirse de otro modo las disposiciones del gobierno, pormas que 
se encastillasen en su facultad de distribuir la fuerza armada del 
modo que mejor les pareciese, y se empefiasen en inculcar la 
idea, de que sus providencias no se podían considerar como un 
castigo. Si los hombres imparciales, de buen juicio, que no esta* 
ban en interioridades, formaron d concepto de que las p^-sonas 
mas influyentes del partido exaltado, abrigaban designios secre- 
tos contra la Constitución, hartos fundamentos tenían para ello 
en lo que estaban presenciando y oían en d seno de las Cortes, á 
sus contrarios mas acérrimos. S los serviles en esta brecha sin- 
tieron animarse mas y mas sus esperanzas con la posibilidad de 
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f omíbatir con mas fruto á los que se estaban tan desgraciada- 
mente dividiendo y no hicieron otra cosa que seguir los dictáme- 
nes de un simple raoiocinio, y aprovechar las lecciones que daba 
la esperíencia. 



^ 
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GA^TÜLO XXIV. 



Varios decfetos de las Cortes.— Premios al ejército de la isla de León.— Ins- 
cripción en el salón del Congreso, de los nombres de Porlier y Lacy.— Decla- 
rado benemérito de la patria, D. Félix Alvarez Acevedo.— Vuelta de los que 
babian servido al Rey intruso.— Empréstito de doscientos millones.— Aboli- 
ción de la ley (la vinculaciones.— ídem de las órdenes monacales.- Ley so-* 
bre sociedades patrióticas.- Discurso de Arguelles.— Cierran las Cortes su 
primera legislatura.— No asiste ei Rey.— Lee su discurso el presidente. 



S: 



igamos el hilo de los acontecimientos , contrayéndonos por 
ahora á una reseña de los principales trabajos de las Cortes, des- 
de la célebre sesión del 7. 

Con fecha del H del mismo mes, espidieron un decreto 
confirmando y aprobando las ofertas que los generales Riego y 
Quiroga hablan hecho en diferentes épocas, á los individuos de su 
ejército. También se confirmó la formación de un batallón y un es- 
cuadrón, que se hablan creado para componer la columna espedi- 
cionaría del último de dichos generales : se señaló el sueldo que 
disfrutaban sus maridos, á las viudas de tres oficiales muertos en 
aquella espedicion; se concedieron las licencias absolutas á los 
soldados de aquel ejército, que eldia 15 de enero del mismo año 
llevasen dos cumplidos de servicio; á los de ocho años, diez fa- 
negas de tierra de baldíos en sus pueblos, y mil reales vellón: 
quinde fanegas y mil y quinientos reales, a los de quince: á los 
de veinte, veinte y cinco fanegas y mil y quinientos reales; y 
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dos mil rs. ; á los que llevasen cumplidos Veinte y cinco. Igual- 
mente se confirmó la oferta hecha por Riego ¿ los ti^escientos 
bombines Con que entró en Córdoba, dé quince reales de gratifí^ 
oaeional mes ¿ los fusileros; veinte á los granaderos y caza-* 
dores, y veinte y cinco á los de caballería y artillería. Fué 
este decreto una especie de calma^, después de las escenas 
borrascosas que hablan tenida lugar aquellos mismos días. 

En 25 de setiembre publicaron un decTMo mandando escri- 
bir en él sálon de €órtes los nombres de los beneméritos D. Juarí 
Díaz Porlicr y D. Luis Lacy , declarando beneméritos de la pa- 
tria en grado heróicp , ¿ los que habían sufrido pena capital 6ú 
virtud de sentencia, por su adhesión á la Constitución y sus co^ 
natos para restablecerla. Por otro del mismo dia se declard be* 
nemérito de la patria en grado heroico y eminente al coronel 
D. Félix Alvarez de Acebedo , .muerto en la gloriosa restaura- 
ción del sistema constitucional , como coniandante general que 
habia sido del ejército de Galicia ; y cuyo nombre debía ponerse 
perpetuamente en la Guia militar del ejército, con la espresion 
de benemérito en grado heroico, teniéndosele presente en las 
revistas del cuerpo, como si estuviese vivo. 

En 27 del mismomes, se espidió la famosa ley de mayohizgoSi 
que volviendo á la circulación y comercio libré un número tan 
prodigioso de bienes amortizados por el sistema de la vincula- 
ción , no podia menos dé dar grandes éreces ¿ la industria con 
utilidad material é inmediata dé tantos segundos, que iban á ser . 
apoyos y sostenedores de las instituciones liberales que tal los 
protegían. 

Por otro decreto del mismo dia, se permitió volver i España 
á lodos los que habian emigrado por haber obtenido empleos ó car- 
gos del gobierno intruso, ó manifestado de otro modo su adhesión 
al mismo , quedando en la posesión dé los bienes que se les hubiesen 
secuestrado; mas sin derecho á reclamar los empleos, condeco-^ 
raciones, gracias; pensioné.^ ni mercedes que obtenían, al tiem- 
po dé decidíase á tomar destino ó servicio de José Bonaparte, etc- 

En i."" de octubre se suprimieron todos los monasterios de 
órdenes mfonaoales; los de canónigos regulares de San Benito; 
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ios de San Agustín^ y los preoionstrAtenses: los colegio^ y con^ 
ventos de las órdenes militares de Santiago, Galatrava^ Alcán- 
tara y Montosa; los de San Juan de Jerusalen; tos de San Juan 
de Dios, y losBettenütas. Se prevenía taímbien al gobierno^ que 
en cuanto á los demás religiosos regulsúres, protegiese por cuan^ 
tos medios estuviesen en jp manos la Secularización de cuan- 
tos la solicitaren , impidiendo toda vejación ó viol^cia de parte 
de sus superiores. S^probibia fundar ningim convento, dar há- 
bitos por entonces, ni profesión á los novicios. Se dispuso ade- 
mas, que no hubiese en cada pueblo y su término mas que un 
convento de la misma orden , á menos que circunstancias impe- 
riosas eligiesen lo contrarío* 

Los bienes de las órdenes monásticas estinguidas, quedaban 
aplicados al pago de la 4euda pública. 

Por decreto de 8 del propio mes de octubre se estinguieron 
las matrícufos de mar, estableciéndose reglas para la pesca^ 
navegacioil, y el servicio militar de la armada. 

Por el de 13 del mismo, se autorizó al gobierno para levan^ 
tar un empréstito de doscientos millones, hipotecándose espe- 
cialmente para el cumpKmiento del contrato el importe de la 
contribución directa, tomándose de ella la cuota eorrespondien- 
te á los intereses y á la estincion del capital en su caso , y pa- 
sándose anuahnente á las cajas del crédito público, para que 
por este establecimiento se realizase el pago. Se mandaba espre- 
sámente, que las cantidades procedentes del empréstito, se desa- 
tinasen solo al pago de las obligaciones que vraciesen poste- 
riormente á su ingreso en la tesorería, y de ningún modo ai 
de las ya contraidas , que se debian satisfacer con los productos 
de las lentas ordinarias. 

El 21 del citado mes, se espidió el decreto relativo á las so- 
ciedades patrióticas, reducido á tres artículos. Se decia en el pri- 
mero , que no siendo necesarias para el ejercicio de la libertad 
de hablar de los asuntos públicos , cesarían desde luego^ con ar- 
reglo á las leyes que protubian dichas reuniones: por el segun- 
do, los que quisiesen reunirse en adelante periódicamente en 
algún sitio. público para discutir asuntos políticos ó coc^rar á 
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su reciproca Uintradoii, podrían hacerlo con previo conocimien'' 
to de la autoridad superior local , la cual seria responsable de 
los abusos, etc. : prescribia el tercero, que los individuos asi 
reunidos, no podrían jamás considerarse corporaciony represen- 
tar como tal 9 tomar la voz del pueblo , ni tener correspondencia 
con otras reuniones de igual clase. ^ 

La sociedades patrióticas llamaba efectivamente mucho la 
atención, y eran objeto de alguna inquietudii^aun para liberales 
que no pertenecían al bando moderado. Reunidas de un principio 
^n autorización, sin mas reglamentos que los que se daban ellas 
mismas , representaban y tomaban la voz de corporaciones ; en- 
viaban comisiones de su seno alas autoridades constituidas, hasta 
¿ los ministros mismos; correspondian entre si, envíándose mu- 
tuamente iastrucciones y consultas sobre los asuntos mas serios 
y mas graves. ESq su seno se hablaba, se deliberaba, se toma- 
ban resoluciones, se discutía sobre lo presente y lo pasado , so- 
bre cosas y personas, sobre los actos de administracioi^ y de 
gobierno , y á veces sobre las mismas deliberacioqes de las Cor- 
tes. Se distribuía á discreción la alabanza y la censura en esta 
arena pública de pensamientos y de ideas, asi como de exaltación 
y de pasiones. Se conciben los abusos á que daría lugar esta li- 
bertad en hombtes por lo regular de años no maduros, de poca 
esperiencia, de imaginación fogosa, deseosos de lucu'lo ante un 
público que con ardor los aplaudía. Miraba el gobierno cota dis- 
gusto unas sociedades donde era tan frecuente la censura de sus 
actos, y hasta de sus mismas intenciones. El bando moderado se 
declaró desde los principios enemigo de estas reuniones, que no 
tenia reparo en asimilar á los famosos clubs del tiempo de la re* 
volucion francesa. Mas cualquiera que fuese la opinión indivi- 
dual, todos conocian la necesidad de que se tomase mano en 
este negocio. . 

Ya hemos visto en la sesión del 4 de setiembre, la proposi- 
don delSr. Alvarez Guerra de que se nombrase una comisión 
para proponer al Congreso un proyecto de ley, que asegurase ^ 
los ciudadanos la libertad de ilustrarse con discusiones políticas, 
evitando los abusos. Aunque no se hacia mención de las socie- 
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dades patrióticas » á ellas esclusivamante se aludía. La coitiisioo 
nombrada^ presidida por el Sr. Garelly, presentó el 16 de se* 
tiembre su dictamen , reducido ^obre poco mas ó menos ¿ las 
disposiciones del decreto» y precedido de una larga esposicion ó 
discurso en que se hacia ver, que por nuestras leyes antiguas es- 
taban prohibidas dichas reuniones^ como contrarias al buen or- 
den, como derogatorias áffa dignidad de las autoridades, como 
origen que podían ^r de perturbaciones y de escándalos: que 
siendo entre nosotros la imprenta libre , y permitido á todo ciu- 
dadano hacer de escrito ó de palabra cualquiera petición , tanto 
en el interés del público como del particular , eran innecesarias 
unas sociedades , que por su falta de responsabilidad, sin suje- 
ción á reglamentos prescriptos por las leyes, abrian tanto campo 
á la crítica , á la detracción en perjuicio de reputaciones bien 
sentadas, á la oscitación de pasiones y animosidades peligrosas. 
Contra este dictamen, que se puso á discusión el dia 8, se 
declararon los Sres. Moreno Guerra, Solanot, Romero Alpuente 
y otros, recurriendo á ejemplares tomados de nuestra propia 
tüstoria , pues la historia es un arsenal donde se encuentran 
armas para todo. Ninguna es en el particular mas abundante 
que la nuestra, donde se hallan tantos géneros de situaciones, de 
fases políticas por donde pasó alternativanü^ente la nación, según 
las vicisitudes de los tiempos y el carácter de los mismos gober- 
nantes. Contrayéndose á las sociedades patrióticas^ hicieron ver 
que el derecho de reunirse y discutir en público, iba inherente 
al de hablar y de escribir, concedidos por la Ooqstitucion á todo 
ciudadano ; que su instalación simultánea en tantas partes, era 
una consecuencia natural de aquella expansión de los ánimos, 
propia en las naciones que pasan á la libertad, después de un es- 
tado de dura servidumbre ; que si ^ra verdad que las sociedades 
patrióticas obraban sin responsabilidad colectiva , cada uno de 
sus individuos la tei^ia ante la ley, de todo cuanto hablaba en 
público; que si estaban sujetas á abusos, nada era mas fádl que 
aplicarles algún correctivo, qi^e las regularizase y no las destru • 
yese; y sobre todo, que si había algttn exceso y sobra de calor 
en la censura, siempre eran m freno contra' las demasías del 
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poder, y las arbitrariedades de los gobernantes. Fácil era argu- 
mentar ¿ favor ó en contra de uno de los dos extremos de esta 
cuestión, que podía presentarse bajo tantas fases. Los enemigos 
de las sociedades patrióticas hicieron ver, que los abusos de esta 
libertad de palabra y discusión causaban mas daño á la verdade- 
ra libertad, que las asechanzas de susM^emigos; que si servian 
de freno las censuras, eran ofensivaii al decoro y dignidad de 
las autoridades, detractoras muchas veces de'fcuenas reputacio- 
nes ganadas justamente; y que sin ser su ánimo comparar las 
actuales sociedades patrióticas con los clubs revolucionarios de 
Francia, de tan odiosa memoria, podían con el tiempo degrae- 
rar sus escesos, en perturbaciones lamentables. 

En la sesión del .15, continuó el debate. El ministro de la 
Gobernación, que en 4 de setiembre habia manifestado tan fran- 
camente su ophifon acerca de estas sociedades , apoyó el dicta- 
men de la comisión con un discurso, del cual copiaremos, según 
nuestra costumbre, los trozos principales. Haciendo justicia á 
las buenas ideas que animaba» á los impugnadores, y á los mis- 
mos servicios que las sociedades patrióticas hablan hecho á la 
causa de la libertad , hizo ver que cuantos antecedentes se qui- 
siesen citar y sacar de nuestra historia antigua, no podian tener 
aplicación alguna á la cuestión presente. cLa erudición, dijo, 
que hasta ahora se ha presentado en las Cortes, digna de los se- 
fiores diputados que se han valido de ella, solo nos manifiesta, 
que esta lucha entre el poder absoluto y el deseo de libertad ha 
existido, y esto únicamente probará, que en España no ha habi- 
do jamás un verdadero sistema de gobierno libre. En este Con- 
greso y en los anteriores, se ha dicho cuanto era necesario para 
dar una idea de lo que ha sido la decantada Constitución anti- 
gua de España. Tal cual fué, se ha resentido siempre délas 
vicisitudes de los tiempos que precedieron á la regularizacion de 
los gobiernos en Europa, y esta parte de nuestra historia, pre- 
senta un tejido de discordias civiles y guerras de familia , que 
hacen que esta época esté muy lejos de ser aquella de donde se 
deberian tomar ejemplos para probar, si son ó no útiles las sole- 
dades patrióticas, objeto de esta discusión. Las hermandades, 
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las asociaciones, los ayuntamientos tan reoomendados en la no- 
die de ayer, son una verdadera prueba de que en España la li- 
bertad era conocida, mas bien por un sentimiento que impelía 
hacia ella á sus naturales, que como efecto del conocimiento y 
deducción de las grandes teorías y principios que contribuyeron 
á establecer en los tiemnA posteriores, las monarquías y gobier- 
nos, moderados de la Europa moderna. L^a monarquía espafiola, 
no presenta ninguna época de verdadera libertad, que pueda ser- 
vimos de regla aplicable al estado actual. Comenzando por la 
monarquía goda, su historia es oscura y complicada, siendo sus 
Cortes ó asambleas, mas bien eclesiisticas que seculares, y b 
que sabemos de ella, sirve mas para ostentar erudición, que 

para sacar ejemplos ni reglas aplicables en el dia 

El objeto inmediato y aun esclusivo de una gran parte de aque- 
lla época (la restauración de la monarquía) , fué la guerra y es- 
pulsion de los moros , de que podrán sacarse ejemplos muy ilus- 
tres de amor á la independencia; pero muy pocos que sean favo- 
rables al establecimiento y conservación de la libertad civil. • . . 
El gobierno en todas partes se hallaba casi siempre en manos de 
los glandes y ricos hombres , dirigidos únicamente por la ambi- 
ción, y muchas veces por los resentimientos suscitados entre 

sus familias En ninguna de estas épocas existió entre 

nosotros ley, ó por mejor decir, sistema de leyes fundamentales, 
que arreglasen de un modo estable y ordenado los derechos y 

(d[>ligaciones entre los reyes y sus pueblos Las Cortes 

mismas de todas estas épocas, son un testimonio irrefragable de 
esta verdad. Casi siempre su objeto era la guerra y los subsi^^ 
dios , y raras veces el designio de establecer y consolidar la li- 
bertad. Los pueblos sufrian todo el peso de aquellas extorsiones, 
las cuales les haeian buscar como medios auxiliares, esas juntas 
y reuniones , que con tan poca felicidad se han querido compa- 
rar con las sociedades patrióticas de estos tiempos. Aun dado el 
caso de que hubiesen existido , hubieran podido justificarse en 
unas épocas en que las Cortes reducidas i remüones casuales, 
constituidas bajo principios poco conformes á lo que deben ser 
los cuerpos representsitívos, que estaban Hmitadas al »mple de-' 
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recho dé péticioü, que oómo ha dicho sabiamente el Sr. GáreUy, 
«e eludía 6 inutilizaba coa la evasiva fórmula , lo platicaré can 
mi Consejó^ sobre ello ¡fá hemos proveído, y otras respuestas 
semejantes. ...... Por mas que se esfuerce la calificada eru- 

díccion de los señdres preopinantes, enidiccion que yo respeto y . 
aprecio como sé merece, nada mas se ^seguirá que demostrar 
la perpetua ludia entre los pueblos, y sus opresores , no pudien^ 
do menos de verse con sentimiento, que las Cortea antiguas ja- 
más tuvieron ideas exactas y constantes de un sistema libre en 
la administración del Estado Por esto , las Cortes ex- 
traordinarias, reconociendo que la libertad no puédé establecerse 
y conservarse por medios parciales , siempre indefectüosos é in* 
adecuados, acometió la larga empresa de dar á la nación una 
Constitución politica. Las sociedades patrióticas formadas en su 
origen y dirigidas por las intenciones mas sanas, podrían consi- 
derarse necesarias, si nos hallásemos ahora luchando por la 
libertad^ como lo hacían los que vivieron en los íiempos de que 
habla esa tan recomendada ley de Partida, y otras que se han ca- 
tado; ;....';.. Después acá, se han aumentado de un modo 

prodigioso los medios.de comunicación entre los hombres: el. 
grande vehículo de las luces y de la ilustradon, es la imprenta, 
invención posterior á aquellos tiempos, que ella sola fórmala 
época mas señalada en la historia de los progresos del espfiritu 

humano. ; La inconsecuencia de que yo hablo, consiste 

en que al suponer las sociedades patrióticas como auxiliares ne- 
cesarios á la libertad , se arguye la Constitución de la inonar* 
quia como insuficiente , porque lo seria si dentro de sí misma 
no tuviese todos los medios legales de establecer y conservar la 

libertad Si en los tiempos que se han citado hubiera 

habido Constitución, si los españoles que vivían entonces bu- 
Ueran tenido libertad dé imprenta, coYiocido y usado del inge- 
nioso medio de los periódicos, en lugar de juntas y ayuntamien- 
tos como los qué se han recomendado por los señores preopi- 
nantes, ó los habrían absfndonádo ó los hubieran prohibido, con- 
servando la libertad el aspecto, hermoso y halagüeño , sin el. 
cual, ó no hace prosélitos, ó la abandonan disgustados, dejando* 
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Armaá ton ^ue tos enemigos puedan destruirla .- • . . ¿ 

Examinada atentamente la Constitución , se descubre fácilmente 
que el elemento popular existe en ella en todo su vigor. Esta- 
blece primero ) los ayuntamientos constitucionales nombrados 
directa é inmediatamente por los pueblos; y estos cuerpos, ¿qué 
son mas que asociacij^s legales, con misión especial y res- 
ponsabilidad determinada, que deliberan continuamente, pues 
que todos los dias pueden reunirse y ocuparse , no solo de los 

asuntos propios de su instituto, sino de la libertad? é 

Desconocer la fuerza que dá á la libertad constitucional la exis- 
tencia de los ayuntamientos y diputaciones, es á la verdad cer- 
rar los ojos á la evidencia ¿Y cuál es el objeto de las 

Cortes én su reunión anual? ¿Es acaso sentarse los diputados ea 
sus respectivos sitiales y pasar el tiempo ociosamente? La terri* 
ble residencia á que sujeta la Constitución en este cuerpo respe- 
table á todos los funcionarios públicos, cualqmera que sea su 
denominación , no necesita el auxilio de reuniones que jamás 
pueden inspirar la confianza y el respeto que llevan consigo la 
augusta comisión de hacer leyes, y el ilustre sufragio con que se 

honran los diputados á Cortes. • . • Si esta cuestión se 

examina con imparcialidad, no (luede exigirse en la forma de 
gobierno que nos dirige , mas popularidad que la que establece 
la CoQStilucion', á no desconocer todos los principios de una jus- 
ta y moderada libertad. No puedo dejar á mi patria otro legado, 
que este testimonio público de amor y de interés por su prospe* 
ridad. Amo la libertad , y aun puedo decir, que tengo la satis- 
facción de haber padecido por ella; pero conozco que este noble 
sentimiento está sujeto á estravios, y que el celo mismo por la 
libertad, pudiera aun ser perjudicial al objeto que b promueve. 
A las Cortes toca examinar este punto grave. . . . « Los cuerpos 
constitudonales de que he hablado , tienen en los reglamentos 
que determinan el ejercicio de su autoridad, el regulador de su 

conducta ^ ... Si estos vínculos no fuesen todavía sufi- 

(áentes, lá i^esponsabilidad que les impone la ley/ no deja nada 
que temer á la causa pública Estos cuerpos, verdade- 
ros auxiliares de la Constitución , no son el único baluarte de 
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la libertad: las Cortes son el centro en qne se reúnen todos los 
elementos que constituyen la libertad pública. ••••••.. Esta 

serie no interrumpida de cuerpos legales , y animados por su 
misma naturaleza de toda la popularidad, compatible con la 
Constitución, son^su verdadero apoyo, su conservador; y en el 
caso de necesitar todavía de algún ot^ auxilio, el único que le 
compete es la libertad de imprenta, órgano y vehículo de la opi- 
nión pública. ¿Tienen algo de común ccm estas instituciones las 

sociedades patrióticas? Las leyes no las reconocen; 

dependen de si mismas: si tienen reglamentos, son la obra de 
sus individuos ; y de su mera voluntad, depende su aprobación 
y su observancia. No es conocido, ni puede establecerse ningún 
género de responsabilidad. A pesar de las rectas intenciones que 
puedan animarlas, siempre están espuestas, singularmente en 
las grandes capitales , á la introducción de personas que espon- 
drian impunemente el nombre y buena opinión de los mismos 
socios , por falta de responsabilidad en los que después de abu- 
sar, eludirían con la fuga ó la traslación toda vigilancia. ¿Qué 
cosa mas fácil que introducirse mañosamente cuestas reuniones, 
promover y fomentar por todos los medios que puede sugerir la 
sagacidad y la astucia ideas de desorden y aun desorganiza- 
ción, para atacar á las personas y aun á la autoridad misma 
después de exhortados los ánimos? |Que ocasión para las intri- 
gas esb*anjeras , que tanto se han aprovechado en otros paises 
de reuniones de esta clase , con el fin de escitar disensiones , de 
acometer á los hombres públicos con todo género de imputacio- 
nes , de sembrar la desconfianza, de inspirar medidas de exage- 
ración y de desorden para hacer odiosa la libertad, y retraer de 

este modo á los hombres pacíficos y amantes de las leyes 1 

Las sociedades patrióticas han sido mas de una vez , escenas de 
personalidades desagradables. Erigidas en censoras de los hom- 
bres y de la autoridad, han manifestado que su tendencia es la 
de estraviarse, sin que hayan podido contenerse dentro de nin- 
gunos límites. El gobierno pudo haberlas prohibido legalmente 
en estos casos ; pero ha tenido la sobriedad de no usar de sus 
facultades, no obstante de haberse visto acometido firente á 
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frente en muchas ocasiones por individuos de estas sociedades, 
de un modo opuesto á las consideraciones debidas á la autori- 
dad. Lo he dicho, y no vacilo en insistir en lo mismo : el gobier- 
no arrostrará sereno la censura y residencia de las Cortes en los 
casos prescritos por la ley, porque está seguro de hallar en to- 
das ocasiones justicia, cuttunspeccíon y decoro; pero luchar á 
cada paso con la detracción y la mordacidad de cualquiera que 
tenga por conveniente en estas reuniones hacer de la conducta 
del gobierno objeto de su censura , escede los límites de lo que 

puede exigirse de ningún funcionario ¿Mirarían las 

Cortes con indiferencia unas sociedades en que pudieran satisfa- 
cer sus resentimiento el desatendido en sus pretensiones, el que 
sintiéndose perjudicado con sus providencias fuese á buscar el 
desahogo de su amor propio ofendido, y todo el que se creyese 
contrariado en sus miras y designios? .... Yo no puedo dejar 
á mi patria otro legado, que la manifestación de mis opiniones 

como hombre público. La esperiencia ha demostrado 

en otros países, que esta clase de sociedades no han podido 
existir con los cuerpos representativos, sin comprometer su inde^ 
pendencia y libertad. Y si esto sucede con cuerpos que delibe- 
ran en público, ¿cuál es la suerte del gobierno abandonado de 
continuo á su censura? Sus providencias son frecuentemente el 
resultado de razones desconocidas , de motivos ocultos ó que 

exigen toda reserva y secreto Ninguno de los limites 

legales que refrenan á los cuerpos ó autoridades reconocidos 
por la comisión , pueden obrar en las sociedades patrióticas ; la 
probidad y el decoro individual son el único correctivo que pue- 
den moderar la exaltación del celo y de las pasiones , y aquellas 
cualidades fuertes y vigorosas para contener las personas aisla- 
das, se han considerado siempre como muy insuficientes para 
responder de reuniones abandonadas á si mismas. Hoy acometen 
al gobierno; mañana á las Cortes mismas; otro dia á los tribuna- 
les , y por fin á todo el que es empleado público. Que de hecho 
han degenerado de la juiciosa y moderada libertad con que se 
distinguieron desde su origen, dígalo el considerable número de 
individuos que devolvieron sus diplomas en muchas de estas so- 
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ciedadeSi disgustados de la irresistible tendencia que las condu- 
cía ¿ la detracción y á la personalidad. Al pueblo , no se le ins- 
truye por medios que reprueban la decencia y la moral pública. 
Reúnanse en buena hora los ciudadanos, como siem- 
pre se ha hecho en España, en esas sociedades : el gobierno no 
ha querido que se disuelvan, ni las mka con ceno. Ocúpense de 
todos los asuntos que puedan escitar la curiosidad, ya sean po- 
líticos , económicos ó literarios , y aun de la conducta de los 
funcionarios públicos, si es que pueden evitar la personalidad; 
mas sea con el carácter pacifico y verdaderamente civil de nues- 
tros cafés y demás reuniones de nuestra época feliz ; sin la ca- 
tegoría y aparato de reglameatos, presidentes, sesiones secretas, 
tesorerías, comisiones, asociación y correspondencia con las 
demás del reino. Los actuales agentes del gobierno , no quieren 
destruirlas, ni las aborrecen: no proceden como ofendidos .... 
Por lo demás , suponer que en otros países libres de Europa 
existen estas reuniones, y que solo las persigue el influjo minis- 
terial, es hablar con la mayor inexactitud, y confundir todas las 
ideas. La nación (la inglesa) , á quien puede aludirse en estas 
indicaciones , no conoce semejantes sociedades. Las reuniones á 
que se han querido comparar, son meramente eventuales, sin 
la organización y reglamento que componen las de España. Su 
reunión esadhoc; esto es, para objeto determinado, para acor- 
dar alguna petición, y después de estendida y aprobada, se de- 
clara inmediatamente disuelta la junta. El influjo ministerial es á 
la verdad una idea tan vaga é infundada , que no puede mirarse 
sino como la repetición de una palabra aplicada arbitra«amente. 

¿Qué tiene que ver en este punto nuestra Constitución 

con la inglesa y la francesa? ¿Puede haber mayor libertad en 
las Cortes para examinar la conducta del gobierno? ¿Son los mi- 
nistros, diputados? ¿No están los secretarios del despa- 
cho ausentes la mayor parte de sus sesiones? .... Por último, 
señor , conozco que en esta discusión aventuro todo lo quepue^ 
de arriesgar un hombre de bien, que es la opinión ó sea la po« 
pularidad. No importa; únase este á los pequeños sacrificios que 
«tal vez he hecho por mi patria. £1 amor que le be tenido ñem- 
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pre á ella y á la libertad , cosas para mí insepandUes, me ponen 
en este trance. Apelo al convencimiento intimo de los señores ' 
diputados; al juicio del Congreso. En esto no defiendo miras 
ni intereses personales : la posición particular en que me hallo^ 
exige de mí el desempefk) de tan sagradas obligaciones. Creo 
que haya llegado el mom|Bto de poder decir: «tf pairiae, /Via* 
mo que datum. Por todo ^to me parece, que los artículos de la' 
comisión y según se han esplícado en su informe y por el Sr. Ga* 
relly , merecen la aprobación de las Cortes , sin que la libertad 
reciba de ello el mas leve perjuicio. » 

Ningún diputado respondió al discurso del ministro. Habién* 
dose dado por discutido el asunto, se apn4)ó el primer artículo 
de que hicimos ya mención , en votación nominal , por ciento 
contra cuarenta y tres. 

Figuran en la lista de los primeros los Sres. Couto, Thivér, 
Ramonet, Muñoz Torrero, Vargas Ponce, Sierra PamUey, Cres- 
po, Bemabeu, Garelly, Alvarez Guerra, Huerta, C&aldo, conde 
de Toreno, Salvador, García Page, Clemendn, Tapia, Azaola, 
Martel, Espiga, Martínez de la Rosa, Alvarez Sotomayor, Frai- 
le (obispo de Sigüenza), Vallejo (idem de Mallorca), Victorica, 
Rodríguez Ledesma, Govantes, Quiroga, Golfin, Moscoso, (Mi- 
ver, Serrallach, y Calatrava (presidente). 

En la de los segundos aparecen los Sres. Diaz del Mo- 
ral, Sancho, VadiUo, Lastarria, Solanot, Cepero, Navas, 
Yandiola, Florez Estrada, Romero Alpuente, Rivera, Villa- 
nueva, Pui^lanch, 0-Daly, Palarea, Navarro (D. Felipe 
Benicio), Isturiz, Lasanta, Diaz Morales, Gutiérrez Acuña, Cis- 
car, Ramos Arispe, Gaseo, Desprats, Solana , Moreno Guerra y 
Medrano. 

Los otros dos artículos del decreto, fueron aprobados des- 
pués de una corta discusión, en sesiones posteriores. 

No mencionaremos mas decretos de las Cortes, aunque es- 
pidia*on muchos, todos útiles, dirigidos á plantear el sistema 
constitucional en sus diversos ramos legislativos , administrati* 
vos y económicos. El celo que las animaba era visible en su 
conducta , y á pesar de las diferencias de oiunion, que agitaban 
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á ios dos bandos del partido liberal , por ninguno dejaron de 
ser muy respetadas. 

El 9 de noviembre, cuatro meses justos después de su so- 
lemne instalación» cerraron su primera legislatura, según esta- 
ba prescrito en la Constitución. El Rey, que se hallaba en el 
Escorial , no vino á Madrid á cerrarl^ en persona. El mismo 
dia 9 se leyó un oficio del ministro de la Gobernación de la Pe- 
nínsula, manifestando que S. M. halna comisionado á sus minis- 
tros para la entrega del discurso que debia leerse al cerrar las 
Cortes sus sesiones , mediante á que S. M. no podía concurrir á 
este acto. En seguida puso ei ministro este documento en ma- 
nos del presidente, quien procedió inmediatamente á su lectura. 

«Tengo la satisfacción, decia, de manifestar á las Cortes, el 
placer que me causa el feliz resultado del primer período de sus 

sesiones » Ye mismo he promovido su prorogacion ¿ 

que dá lugar la ley fundamental , persuadido de que el estidble- 
cimiento de nuestro sistema político, pide al principio mas tiempo 

y mayores trabajos Agradezco la generosidad con que 

las Cortes han provisto á las necesidades y decoro de mi casa y 
las de mi real familia , y no puedo menos de aplaudfar la fran- 
queza y justificación con que reconociendo solemnemente las 
obligaciones y cargas del Estado, han aprobado los medios in- 
dispensables para desempeñarlas , echando asi los fundamentos 

del crédito nacional y nuestra felicidad futura AI mismo 

tiempo no puedo menos de asegurar , que han llenado de júbilo 
mi corazón las medidas de prudente generosidad é indulgencia 
con que las Cortes han procurado cicatrizar las llagas de la na- 
ción, y borrar la memoria de los males que la han despedazado, 
abriendo la puerta al error y al estravío, y dejando al mismo 
tiempo viva la dulce esperanza de que continuarán en adelante 
animadas de tan nobles sentimientos , para cimentar el régimen 
constitucional sobre las bases de fraternidad y amor recíproco de 
todos los españoles. 

>De esta manera se va creando el sólido poder de la nación, 
y de la autoridad monárquica que la dirige; y al paso que se pre- 
paran las mejoras de nuestra situación interior, se adquieren 
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mas fundadas derechos á la consideración de los gobiernos es- 
tranjeros , todos los cuales continúan dándome pruebas de sus 
disposiciones amistosas. Cada vez me felicito mas de gobernar 
un pueblo tan noble y generoso. He cooperado ¿ la gloriosa 
empresa de su regeneración» y á los esfuerzos loables de las 
Cortes por los medios propios de la prerogativa real : he dicta* 
do las provideiM^ias oportunas para la ejecución de las leyes > y 
no dudo que el tiempo dará mucha fuerza y vigor á nuestras 
instituciones , y que crecerán progresivamente los bienes que 
ya comienzan á realizarse. Así espero que podré manifestarlo de 
nuevo confirmado con los ensayos de la esperiencia á los repre* 
sentantes de la nación, cuando después del descanso , delndo á 
su laboriosidad, vuelvan á reunirse w la sesión próxinuí para 
continuar las tareas que dejan pendienles^, y promover con el 
acierto que basta aquí la prosperidad pública. San Lorenzo 7 de 
noviembre de 1820. — Femando.» 

Acabada la lectura, el señor presidente (Calatrava), pronun- 
ció estas palabras : cEn cumplimiento de lo que manda la Cons- 
titución, las Cortes cierran sus sesiones hoy 9 de noviembre 
de 1820.» 
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CAPITULO XXV. 

% 

Semblante de los asuntos púbIicos.~Sentímiontos de la corte.— Se resiste el 
Rey á sancionar la ley de monacales.—Cede en fin.—Su viaje al Escorial.— 
Nombramiento dol general D. José Carvajal para la capitanía general de Cas- 
tilla la Nueva, sin estar refrendado por el ministro de la Guerra.— Sensación 
que causa.— Pide la diputación permanente al Rey, que regrese á Madrid. — 
Su entrada pública en la capital/en 25 de noviembre.- Recepción que le ha- 
ce el pueblo. — ^Reflexiones sobre la situación de los negocios. — Disolución 
del cuerpo de Guardias de Gorps.— Asuntos de Ñapóles. — Conferencias 
de Laybach. — Abren las Cortes su segunda legislatura. — Discurso del 
Rey.— Apéndice de su mano, á lo redactado por los ministros. — Exoneración 
de estos— Mensage del Rey á las Cortes. — Discusión que promueve. — ^Pre- 
sentación de los ex-ministros en su seno.— Rehusan dar esplicaciones.— Con- 
siderado D. Agustín Arguelles como mmistro. 



ilLnubló algún tanto la clausura de las Cortes, el corazón de 
los amantes sinceros y leales de la Constitución ; tal era el res- 
peto que en medio de la diversidad de matices se profesaba to- 
davía al cuerpo colegislador, y la confianza de que su celo y 
patriotismo eran el mas fuerte valladar contra los ataques de sus 
adversarios. Lo que antes no pasaba de un simple presentimien- 
to , de suspicacia que podia tal vez parecer exagerada , se habia 
convertido en justísimos recelos, hasta en evidencia de que se 
aglomeraban sobre el sistema representativo furiosas tempesta- 
des, que no se podían conjurar sino por medio de la fuerza. Cada 
vez se mostraban con frente mas erguida los enemigos implaca- 
bles del sistema de reformas , ya en palabras, ya en escritos pa- 
trocinados y protegidos por la misma libertad de imprenta, ya 
con amagos de nuevos alzamientos materiales. De nadie era ig- 
norado el aumento de desvío y repugnancia de la corte hacia 
instituciones juradas tan solemnemente, y que en lugar de acos- 
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tumbrarse al trato y roce de los secretarios del despacho, se los 
miraba cod sentimientos de mas odio. Acusaban ¿ estos los par- 
tidarios apegados al palacio, de faltar á la consideración y respe- 
to debidos á la real Persona ; calumnia infame que se destruye 
fácilmente , solo con parar un poco la atención en quienes des- 
empeñaban entonces el cargo de ministros. Si su carácter y ele- 
vación de sentimientos m les ponian en el caso de ser flexibles 
y cumplidos cortesanos, era demasiado buena su educación; 
demasiada la severidad de sus principios, para no acatar debida- 
mente á quien estaba reconocido por la Constitución, como el 
supremo gefe del Estado. Inevitable era que la linea de conduc- 
ta que se hablan propuesto, dejase de provocar disgustos, desa- 
brimientos y hasta enfados ; mas en tan dura situación los habia 
puesto la fuerza de las circunstancias. Aquellos hombres , que 
fieles á sus principios hablan arriesgado su popularidad con su 
conducta en los primeros dias de setiembre y en la discusión 
sobre sociedades patrióticas , estaban mas que nunca en la ne- 
cesidad de hacer público y notorio , que en su celo y tesón por 
guardar fielmente las instituciones liberales, no cedian á sus 
amigos mas apasionados. 

A fines de setiembre se habia encargado del despacho de la 
Guerra el general D. Cayetano Valdés, célebre marino, tan co- 
nocido en España por su probidad y sinceridad en principios 
constitucionales. Casi al mismo tiempo pasó al ministerio de 
Ultramar el Sr. D. Ramón Gil de la Cuadra, que por su saber y 
conocimiento de negocios, se habia formado también un nombre 
distinguido. 

Aumentó la ley sobre vinculaciones el disgusto de la clase 
aristocrática, que vela en esta institución asegurado perpetua- 
mente el lustre y brillo de su raza. Mas ¿cómo podian prescin- 
dir las Cortes de dar las leyes que consideraban sumamente fa- 
vorables al bien público? En los buenos principios económicos, 
en el sistema de reformas á que no podian menos de aspirar los 
que representaban los intereses materiales y morales de los pue- 
blos, ¿cómo se halnan de dejar por mas tiempo en manos muer- 
tas é inaccesibles al comercio, tantos bienes, muchas vec^ por 
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emUí HSsma causa improductivos , y que puestos en drculucion 
f«tábau destinados á ser pueva lumt|^ W riquezas ? ¿ Serían' áorr 
^ tos legisladores de 1820 á lo qué contra este abuso habían 
irfftlfiUa^tántos eoonomidtas en España imsma^iuipaiite los tiem- 
pos^del absahitismo? Hacer refortoaá sin lastimar interesí s úf- 
esta 6 de otra clase, no es posible. E%l()s bumbreí? d¿ btieti jui- 
do, no hay mas que resignarse y ceder á laloy de la nccesitlacf, 
foe e:úge á veces doIoM»os sacrificios. 

' Sensación mas proñínda en otras dases acnstumbrñdas d la 
l^pdfideranda, hizo 1» Ifeytde supresión ide monacales. í^é^Vdk ' 
de alarma, de indignación, de preparañvos^para nue^s guér- 
las/Tras los monacales, podian ir Ias:»otra^coi}i^)ilBades*reli-' 
gtbsi^: tras de los bienes de los mon^vl^S dd cl^ro. Se con- 
dbi^«ho$tíiídad de las partes Ifstimadas , la de las que temian 
t^lll muerte; los pasos de las perdonas influyentes, losdebnunr 
^del Papa, á fin de. que no se llevase addante la medida. 
Todo se puso en movimiento , para impedir que "feí Rey diese Mr 
sancmi á dicha ley; el monav^Vla negó eñ, efecto, alegando 
qte* no pedia dar un paso que repugnaba á su conciencia. Lo| 
iMRídtiós no podian eeder* enjk Ifermnda ; éonocian sü tfei^reno *;> 
Ytotivaron con firmeza sus instancias, é hieteTon ver los peii:g^os 
ipHe'pfbvocaba tal vez su resistencia. Sus enemigos los acusan de 
ftaberte amenazado con un tumulto del pueblo, peroles ministros 
no neoesüahan usar un lenguaje tan descomedido, desbastábala 
si^idUaÁdicacion del estado de los ánimos , y/ la irritadon qvse^' 
-c^enzaba á sentirse, corriendo ya el rumor de la- repugnancia 
deT monarca* El asunto. era serio, y necesario d evitar c(»npro- 
m'ises con el púUioo. Los secretarios del despacho esforzaron Con 
sertiéaA y tesón; razdnes tan {dausibles. tlediá el Rey al fin, aun- 
que con -manifiesta repugnancia, con visos de despecho, y puso 
su frma á una sanción, de tpie dijo protestaba en su conciencia. ^ 

En seguida {d 3& de octubre) r partió el Rey con la Reina y 
los^Mintés para el Escorial, cuyo monasterio había sido excep- 
tuadOt,. á petición del Rey, de lo dispuei^o sobre monacales. Fué 
redbido de los monges con las muestras 4d mas vivo regocijo, 
j&l^stejado por toda la población, tan acostumbrada á los benefi- 
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cioH que le resultaban de la presencia de sus reyes. OIvidtjrFcr- 
nando por algunos momentos los disgustos y sinsalxH^s qué le 
habían alejado de Madrícl', y se propuso prolongar todo fo 
posible su m^nsfon en aquel punto , donde todos se le man^s- 
taban tan sumisos y obsequiosos. Allí se conorenzaron á formar 
planéis senos de acabar q|h unas instituciones, que ya comenza* 
ban á seFobjeto jde tioientas cóleras. La proximidad del fin de la 
^mer legislatura de las Cortes , los alentaba sin duda á pensar 
que ya llegaba el tiempo de probar fortuna: mas en grande. 

Tfp concurrió el Rey á este solemne acto, como ya hemos vi¿ 
lo. Alegó una indisposición que de nadie fué creída, y de qjie 
tampoco sí hacía gran misterio. Llegaron con esto los recelos á 
un grado de exaltación escitada con lo que estaba delante' de los 
ojos, con el recuerdo sobre todo, de la catástrofe qufc había teni- 
do lugar-durante seis años. Hasta para los mas moderados, era U 
prolongada residencia de la corte en aquel sitio real, objeto dé 
serias inquietudes. ^ 

El 16 de noviembre, siete dias después de aquel acto, se 
presentó al capitán general de Castilla la Nueva (D. Gaspar de 
Vigodet) el general tí. José t!arbajal , tjon una carta^órdén a*8- 
gn^ del Rey , en que se le nombraba sucesor suyo en al^M 
mando. No estaba la orden refrendada con la firma ie OfíigPm 
ministro, circunstancia indispensable, según el articulo 226 de 
la Constitución, para que se diese cumptrmiento á toda órdm é 
disposición, emanada del monarca. • • - • 

Se negó por lo mismo el general Vigodet á obedecerla; in- 
sistió por su parte el de igual clase Carbajal, en queá la sobéra^ 
na disposición se le diese debido cumplimiento. Para terminar el 
altercado, pasaron los dos al ministerio de la Guerra. IntagMeae 
la sorpresa y el asombro que se apoderó de los ánimos de los se- 
cretarios del despacho, con una ocurrencia que acababa ñe des- 
garrar para ellos tantos velos. Parecia natural que en tan duro 
compromiso, tratasen de tener la cosa oculta y volar inmediata- 
mente al Escorial, á fiív de revocar la fatal orden. ¿Mas lo po- 
dían? ¿Estaban seguros de que^l secreto no seria divulgado, 
hasta por los mismos perpetradores de! escándalo? ¿No se espo- 
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ntaa ealltnclo» al peligro de pasai* por cómplices? Decidiéronse á 
M)^4ia£Qr misterio de la ocurrencia > que traspiró ea el público á 
muy pocashovas. Se tachó por algunos esta conducta de duplici- 
dad; tifts los ministros ya no se podianmoverpor otraUnea^ una 
vez declarados en aUerta y completa hostilidad sus em^Haigos. 
Por otra parte, ¿cómo podian descon<Ker que eran ellos las vkr- 
lúaas primeras > que designaba tal vez la mano atroz de la veu- 
fanza? 

Na s6= procedió, paes., al cunq)]iaúanto de la carta .autógra- 
fa: el general Garbajal,dejóile bacervaler sus pretensiones. Muy 
pronto se difandíó por el público de Madrid , que el Rey s^ pro- 
pasaba á espedir órdenes , infringiendo formalidades prescritas 
por la Gonstitncion, y.6uyb solo objeto era asegurar el carácter 
de sagmda inviolabilidad &í su persona. ¿Ignoraba el Rey el 
articulo 225 de la Constitución? ¿Le ignoraban las personas 
fue le habían indmido á dar. este paso temerario? Era, pues, un 
guante arrojado, un alzamiento de bandera. ¿Bajo qué otro as- 
pecto podia presentarse? ¿De quién fué , pue3 , la culpa, que el 
público se alarmase, que hubiese muestras de agitación, de 
ifaifcto jdofteonténto , que se volviesen á llenar de gente acalora- 
da las^soeíedades patrióticas, que se hablase de los pdigrós que 
ameijiazaban á la Constitución, que se presentase la funesta 
perspectiva de otra reacción acompañada y seguida de rigores y 
venganzas? Tal ftié, en efecto, las escenas de disturbio y de 
alarma que ofreció la capital, el dia que se supo la fatal noticia. 
1^ diputación permanente, presidida por el Sr. Muñoz Torrero, 
recibió diputaciones del pueblo acalorado, que hacia un solemne 
llamamiento á su' acendrado patriotismo; prueba de que las gen- 
tes no/se precipitaron á ningún esceso , y que en el de m indig- 
nación, no se olvidaron de acogerse á la autoridad, encargada, 
principalmente, de velar por las leyea fundamentales del Estado. 

Acogió^ la Aputacion benignamente á las del pueblo, y 
les prometió trabajar para responder dignamente á su con- 
fianza. En seguida escribió al Rey , pintándole con colores 
fieles el estado de la capital, y suplicándole volviese cuanto mas 
antes á cahnar la eférvedcencÍA de ios ánimos. Manifestaba al 
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mismo tiempo, sus deseos y upiníoa de quecoovoease Ctetas e%r 
traordiuarias. 

La corte, penetrada de lo imprudente, de lo temerario del 
pa80 qae habia dado, síd vaior para arrostrar la» coi|secu«n<ma> 
que prodttdria ii^uefiablemente el repetirle, retrocedía aate la 
indigoacioa del públieo, j^ manifestó á ladiputacioa que todoi 
(tquello DO habia sido efecto masy que de imprevisión y ana malai 
inteligencia. Para dar á la cosa colorido de sinceridad, hizo do» 
victimas^ separando de su lado ai may<Nrdomo. mayor *y al con- 
fesor, que se creían de mas influencia ^n los pasos reaccíocianos 
de palacio. Prometió volver á Madrid, con objeto de aeall«r los» 
ámmos; mas que no convendría hacerlo mientras durase una. 
irritación y efervescencia, que podría hasta conqirometer la dig» 
mdadde su persona. 

Hizo, pues, el Rey su entrada pública en Madrid, el 21 de no- 
viemlnre . Se agolpó la muchedumbre á reoihirleftiarade las mismas* 
puertas; y en medio de sus olas encrespadas , se movió el eoetuii 
real hasta su entradn en el palacio. Vivas aL Rey eoostitucioi»},. . 
azotaron el aire en todas direonones: ooii ellos salieren^mezdar 
dos, gritos de animadversiony descontento. No filé aqiüUa» eamo; 
algunas anteriores, una acogida de favor y de entQs¡aaQio;i.taiffi*<- 
poco de abierta reprobación y de censujpa. Era la de ua pueblo 
dispuesto. á perdonar, y que se. contentaba con amonestaciotaes- 
saludables. Hubo vivas para el Rey conatitudoaal ; otios fo^ 
la GonstituGfton tan solaiaente. Enseñaban algmioa eHUmoal- 
Rey» agitándole en el aire, estrechándole en segsuída oobIm el. 
corazón y aplicáadole á los labios. Quimera hiftbiese sida pedir • 
compostura y. oirounapeccion á la inmensa nwchedumbie» aw 
las pasiones de aquellos dias agitada. Iguales esoenasaensiiitii^ 
ron en la plaza de palacio, cuando después de apeado el Rey^ ; 
se asomó al balcón á saludar al pueblo. 

Se pintaron estas escenas con negro colorido por loe hiétor 
riadores y publicistas de la época; mas. si citan rasgos de mu^ 
cha exa)t¿ician, y era vivísima en aquellas circufi9taaeias,.nin* 
guao de insulto y vilipendio hám la persona del monarea. Si se 
atiende al acontecimiento que Ifi provocaba , resullaiá en cierto 
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iiM^irla iMdemÓQn del pueble, qüa se contestaba o(m dar tRiv«l» 
á la Gonstítuoion, y besar el libro donde esítoba edcrita. Ni l&suU 
tos ni «IropeUod laüToaroD aquella reunión, donde eín dute haMa 
geirteft-de todee loe coloree. Los dfne tet^n entonces por hábito 
declamar eontra. lo que llamaban alaridos feroces de las turbas ^ 
jamáfi deaeendian 6 la enameracion Ijki los golpes, de lairiieri^ 
das, de las muertes. No era ásTieomo el pi:»bio de París mani- 
festaba su disgttstoen drcunstaniáas pare<$das: Los que haciair 
¿ cada'paso^ compavacfednes odiosas, careeiajii sin d«da de fne-» 
moria. * ^ 

Que el Rey se ofendió nmcho de semejasAes manifestaciones 
es probable, y. se puede balita dar por positivo; que se fettnS 
del balcón indignado, con nuevos odiéis háeia la Constítaeíoit, 
objeto de sus rqiugnandas , ¿á cpiién podía oeidtarse? ¿Mas dé< 
quién era la culpa? La infracción de la ley fundamental ¿no bar-. 
Ua sUo mamfiesta? ¿De quién podían quejarse los que habían 
ertado un edículo? ¿Contaban con que el público asistiria' tran- 
quilo á^la dedamcion de guerra , ó acaso la apoyase? Con el 
nombramieiito de un* nueyo capitán general de GasfiKa la Nueva, 
se había inaugurado la época del derribo de la €ottsMucion, seis 
afíós -antes. 

después de taa fatal dedaraeion'de gimTa, no podía ser la 
situación de Espafia oías aowimala. Ya se había deHcorrido el 
velo que cubría tantas itaaiones. Ya era público y notorio para 
todos los partidos, que el Rey era conlrario á la Gonstitudon' 
que habia jurado y proclamado; para los ladrales , que tenían 
un enemigo; para los serviles, un protector y gefe reeonbcido ai 
la persona de Femando. 61 nombraoáento del capitán general, 
né ^a de aquellos hechos & que un hábil casuista puede dar va- 
ria» esplicaeiones; desgraciadamente no tema mas que una. El 
Rey y la CMstitucion, eran ya incompatibles : é inevitable en* 
tre dos ^rineipios apuestos, una pugna á muerte. Después de la« 
fuga de Luis XYI ; después de tairtas^pruebaa ceino había dado 
de serle repu^uinte el nuevo régimen de Francia; después die* 
lá enúgradon de sus hermanos y parientes qfue atizaban en pai* 
ses extranjeros el faego de la guerra contra el suyo propio, to- 
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davia se empeñabaD m creer los sinceros c(Hi8títuok>iialés; q«e 
el Rey podía estar ¿ la t^abeaa de la Constitución , indentificarse 
cim sus disposiciones y príno^>ios. Era una amalgama imprac* 
Üeable ; de) todo imposMe. Se saben las consecu^Mnas iamett* 
tables de un calculó torcido. Acabó la revolución francesa con 
él Bey francés; el espaDJipi , con la española : y una de las cau- 
sas principales de la ruina de nuestra Constitución, es que halÑa 
existido la revoktcíoB francesa. Parece esto paradoja; mas sé 
explica muy sencillamente, jiabia ido acompañado este gran 
trastorno de tanta sangre^ tantos horrores ,- tantos ' crímenes 
y atrocidades; tal habia i»do el luto de que hablan cubierto ¿ 
la Francia lo» mOes de cadalsos, las proscripciones en masa, 
la meIraHa de Lyon y de Tolón, las anegadas deNantesyotros 
rasgos de ferocidad de tigre con que se habían distinguido los 
procónsules dictadores en departamentos disidentes, que es* 
tos recuerdos , mucho mas frescos en el año á que aludimos 
que en el dia, tenían aterrados los ánimos de nuestros constitu- 
cionales mas fieles y sinceros. El temor de seguir aquella senda, 
de precipitamos por una pendiente tan fatal, encadenábalos 
ánimos y los hada hasta insensibles álos peligros que c<mian, 
tomando por la opuesta. La acusadon de República ora la mas 
cruel que se podia lanzar en aquellas circunstancias, y los exai^ 
tados, es decir, algunos de eUos á que con imprudencia se apli« 
caba, la repellan con la indignación mas viva. Los nombres de. 
Danton, Marat, Robespierre y otros de fatal memoria que pro- 
nunciaban con énfasis algunos para denostar á los que llamaban 
alborotadores, ninguno los quería; todos los rediazaban con 
igual horror, y guardando el respeto debido á la verdad, 
se hallaban hasta los mas acalorados, á mil leguas de poder*llo>- 
varios con justicia. HabiStn tenido lug£ff algunos alborotos , vo» 
ciferacioiies, reuniones extraordinarias en las sodedades patrió- 
ticas, declamaciones infinitas, acaloramiento estremo en muchos 
casos, sobra de fiestas, de ovaciones, de cantos populares, lo 
mismo que en Paria ; menos la sangre, los cadáv^es , las picas, 
los sables de que iban armadas, indusas las mugeres, las tur- 
bas feroces de aquella capital hunensa. Una entrada de Luis XVI 
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en- Paris'oon motivo análogo al que ftfomovió la de Feraanáo 
el 2i de noviembre , hubiese producido otros resultados que el 
de enaeñarle el Hbro de la Gonstituoion, y besarle con entu- 
siasmo á su presencia. Es preciso analizar las cosas , poner las 
cuestiones en su terreno propio. El pueblo de Madrid, no era* el 
de París: eran sus instintos Uberalw de otro géneret en los 
hombres de reflexión , el recuerdo de aquellos aconiteoimientos 
paralizaba su acción > y los hacia ciegos á sus propias convieoio*' 
nes. Se quiso llevar el ensayo constitucional hasta los ijl&nos 
confines de lo posible ; se obstinaron los hombres en la ictea de 
que el Rey se reduciría al buen partido, deque la fuerca» la ma*^ 
gestad de las leyes, pondría un fireno irre»£^ible á los enenúgos 
jurados de las instituciones. Todo, primero que correr el peHffro de 
imitar á los franceses, era el sentimiento general , y libertad y 
no licencia, el tema favoríto de los tenidos por pensadores , p«r 
hombres de espmencia. Sobre todo lo demás, se coraron los 
ojos ; y por no tomar una senda que po^a ser fatal , se caminó 
sin plan^ sin guia, á la ventara. Hé aquí la verdad de los her 
Chos, en cuya e:!ULCtitud convendrán sin duda, los que conser- 
ven memoría de la época. Si habia entre nosotros lo que se lla- 
ma una revolución, la paralizaron los recuerdos, los rastros de 
sangre que habia dejado la francesa. 

Se pasólo poco que restaba del año 4820, sin novedad dig- 
na de notarse. No volvió el Rey al Escorial por toda aquella 
temporada. Si su regreso á la capital no restableció del todo 
la tranquilidad, recobraron los negocios su curso de costum- 
bre. Aigun bien habia ¡Mroduoido, el accidente inesperado que 
dio lugar á la última tormenta. Vieron los ministros de mas 
cerca, el abismo que se quería abrir bajo sus plantas. Los mode* 
rados depusieron algo la confianza que abrigaban ó afectaban 
abrigar, sobre la firmeza incontrastable de las instituciones libe- 
rales. Las restricciones de las. facultades que la ConsMtucion 
concedía al Rey, no era un preservativo eficaz á los^jos de los 
que no sé fiaban en el testo de Ja ley, cuando hay intenciones 
tan formales de subvertir su espirito. Alto rango, grandes rique- 
zas, prestigio antigua, cooperación de un partido numeroso, 
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$e man^taba ooq et carieter formidable que en la realidad te^ 
nia» Los Uberále& divididos, &e acercaron algo y trataron de foi^ 
mar una iDasa sólida y compacta. Se volvieron á ver en puestos 
eminentes, ht»nbres de mérito que estaban en una especie de 
Aesgraciie^. El general I>. B^fael del Riego, fué nombrado capitán 
general de Aragón; el de lá misma clase D. Manuel de V^asco, 
pasócen igual mando á Extremadura; y ¿ Navarra, D. Miguel- Lo*» 
pee Baños. Losge£es>otras mas personas que hablan tenido (fue 
oambcar de domicUio con motivo de las ocurrencias de setiem- 
bre, volvieron á sus antiguos puestos. Todos los hombres bien 
inteiicioimdos , los que por principios ó intereses querían la con» 
soUda<áon del sistema constitudonal, reconocieron la necesidad 
y conveniencia publica de sostener con todas sus ñierzas un mi- 
msterío, de cuya Imena fé, de cuyo patrietismo, se tenian datos 
tan irrefragables. De. cuantos hombres figuraban en la escena 
pública, niogunos daban pruebas de tanto valor cívico. Parecía, 
pues, seguird por entonces la marcha constitucional á los ojos 
de las que; alcanzaban poco , después de la energía y de la uní- 
dad de sentimientos con que había desbaratado la primera tenta- 
tiva de la eórte: Mas arrojado el guante ya una vez , era impo-* 
sible que dejase de echarse la segunda, }a tercera y cuanta» 
favonafales' coyunturas se t&fireciesen . 

ConttiMiaba el Báy en Madrid; sino era ya objeto como antes 
de obsequios pAbiieos, cuando tantas ilusiones se abrigaban de 
su buena fé, tampoco de denuestoií y de insultos, como quisieron 
haoer creer los que trazaron estos cuadros con tintas tan fattdi- 
efiAv No;.0A aquellos meses á que atadiraos, ninguno pronunció 
su nombre con apodos de baldón, ni le hizo blanco de vilipendio 
á mi presentaá(Mi en público. Su corazón estaba sin duda uice^ 
rado, con las desagradables escenas á que hüA» dado origen su 
in^mufettcia: el disgusto con que miraba á los ministros, tomaba 
mas cuerpo eaia diai Se acusó d estos de provocar en las socie- 
dades palrlótieaa, y por otros resortes, la agitación, la eferves^ 
ceaeia pública que habita promovido la vuelta del monarca , y 
putverizado las maquinaciones de la corle i no haUa calumnia 
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que arredrMe- á los que se habían propuesto presentar estos 
hoinft^res, eamo los opresores^ los tiranos, los carceleros del 
Rey de las Eie^MifiaB:* mas valiera decir, que el Rey y loacoi* 
lustros constitu(»oiia>es eran dos entidades que se rechazaban 
mutuamente. - ^ 

Una ecurreniGfia desagradable tu^ lugar á principios del 
afio 1821, q^e ppr fortuna no produja fatales consecuendas. El 
5 ée foiirero, á la salida ó ¿ la eatraéi del Rey en palacio, se 
trabo una reyerta entre varios milicianos nacionales, y unos guar- 
dias de Corps que estaban de capa, pues no hacían parte de 
la escolta. Que la agresión fu¿ de estas últimos , es un he- 
obo positivo; mas se les disculpó por su celo en vengar los de* 
Huestes de qute ^ o^j^to el Rey, ¿ sus entradas y salidas de<pa- 
laeio. Los insultos y denuestos eran vivas al Rey constitucional 
úmco desahogo que se permitía el pueble, y <}ue I9 corte , al pa- 
recer, calificaba de ultraje. Como los guardias Mban «nnados de^; 
espada, hicieron al principio de la refriega dos ó tres herides. 
Goirió como un relán^fiago la voe de alarma por todo el ve- 
dndario: los alrededores de palacio se llenaron de gente, 
mientras la milida nacional y algunas tropas de la guarnición 
se poraan sobre las arasaa* Los. guiffd¡a$ agresores y los.que ha- 
Uan dado la escolta al Rey, acosadod por la gsiteria de la-peía- 
ehediimbre^ c(Nrri€»'on á refugiarse á su cuartel, donde per igu^ 
causa se vieron pronto reunidlos todos los individuos de aquel 
«uerpo. Un regimiente de la giíamieion se situó ¿ la puerta del 
local, sin permitir ¿> nadie b salida; mas sin ningún otro acto 
de hostilidad, que indicase ataque á,viva fuensa» Ouró la a^tta^ 
eion toda aquella tarde y noche, en callea, en eafi^, en Jas socie- 
dades patriótiGas. Se pedia el castigo de aqpiiel.atropelio>esean- 
d;tloso; se hablaba de fofzar la enfarada del cuartel de Guardias, 
mas la tropa la defendió con energía,, restaelta á repefer la fuer- 
1» con la fuerza. 

Mientras tanto se^ reunió la (imputación permanente, se cotUt 
vocó asimismo el Consejo de Estado , y se entró en deKberacio* 
nes sobre adofilMr ,un putído en ocurrencia tt a dedagradabki 
La diputa^i» pMManenls recibió* condsioiíadeg to nombre da 
^ 27 
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los que pedían ca&tigo y. pro videncias severas, pites nadie duda- 
ba, que la agresión había sido de parte de los guardias. La dipu* 
taokm apoyaba estos deseos; el conseje se mostraba vacilante^ 
y los ministros, decididos á tomar muy seriamente un negocio 
que tenia en agitación á todo (^vecindario. El Rey tergiversaba, 
y mostraba resistencia árcasligar la que ¿ sus ojos no era mas 
que un rasgo de fidelidad ¿ su pei*aona, y resolución de consa- 
grarse á la vindicación de sos derechos ultrajados. Nueva pug- 
na entre el Rey y sus punistaros: la misma inflexibilidad por parte 
de estos en no ceder á exigendas, que les parecieron incompatí* 
bies con la conservación del orden público. Con visible y mal 
disimulada repugnancia firmó el decreto disolviendo el cuerpo 
de Guardias de la Real persona, que inspiraba hacia tiempo, muy 
serias inquietudes. Se sosegó el pueblo con la providencia; mas 
los Guardas que tuvier/Mi secreto aviso de lo que pasaba» se sa- 
Keroa con sus oahsiHos por la puerta de su cuartel que daba al 
campo, y se alejaron á toda brida en vietrias direcciones. 

Quedó el Rey nuevamente irritado con los secretarios del dcs;- 
pacho. Era la intriga palaciega presentarlos como poco respe- 
tuosos á la persona del monarca, como apadrinadores de los in- 
sultos qtte peeibian del púbKco. Se hamn sonar muy alto estos 
íasuMos, para hacer ver que estaba de parte del Rey la sinceridad 
hada eT sistema constitucional, y que lodo el daño venia de io mal 
que le trataban. Llegó el Rey hasta acusar eo.el seno del Conse* 
jo de Estado i los ministros,, de la conducta que observaban coa 
réspe<^ á su persona. Los secretarios del despadio, delante de 
lod que se hacían estos cargos, respondieron sencillamente , que 
si no tenían la fortuna de complacer al Rey, era porque se habiae 
propuesto eamioar por la línea que les trazaban sus obligaciones. 

£1 plan era conocido, aunque había muy poco üaú en la 
concepcioB , y menos habilidad en conducirle. Las quejas no leí* 
nian el aire de sinceridad ; á recriminaciones tan ligeras se daba 
poeo crédito, á no ser. por los ilusos, y4os afiliados en el bando 
absohitista. Los insultos eran vivas al Rey constituck>Aal , cuya 
titulo ofendía, á pesar de las instnua|}iiM(es.de }oa señores conde 
áe Toreno y llavtbaa de la Roaa en la ¿esiw del 7 de setiein- 
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iMe, de qw^eni adulatorio. Acerca de la falta de respeto por paró- 
te' de los mtaistros, todos veian el verdadero erigen de la aeu- 
sadoB, de las desazcmes y de los enfados, asi como la impo* 
ttbiKdad de que p^nAaneciesen mas tiempo ai lado del Rey, 
homtoes que le inspiraban t^ta antipatía. 

AGentras llegamos al instante en que estalló una tempestad, 
que todos anuneiabap , direnos dos ^tlabras del estado de los 
negocios estraníeros. 

Continoaba Ñipóles en su revolución sin grandes coiiflictos; 
9X menos» aparentes. Et i.'' de agosto abri& el rey la asamblea 
legislativa, que era una^osa paredda á muestras Cortes, pues 
su Constitución era lo misma que la nuestra. El Rey daba ini- 
cios de plegarse sin Violencia al nuevo régimen político ; mas la 
esperiencia hiEo ver, que eran sus sentimientos muy diversos. 

Otra revolución babia estallado en Portugal pe»* el mismo 
mes, también bajo los ausfHoios de nuestra Constitución, que en 
todas sus partes adoptaron. Mas esta propaganda que se iiaeia 
sin nuestra participaoion, y hasta se puede dedur á pesar mies* 
tro, comprometía mas la causa española, ¿ los ojos de los princi* 
pes de Europa. La noticia de la revohidon de Nápotes, les hizo 
ver el grande influjo y (UDpagaoion de las sociedades seoi'etas 
en Italia. Eran allí los carbonarios aun mas teanhlas que nues- 
tros masones en Espafia, por la razón de ser la asociación mas- 
popular, de tendencias mas directas en política. 

Se alarmó, pues, grandemente la Santa Alianza con la rev^ 
lueíon de Ñápeles. En kigar de planes de contemporización y 
espectativa adoptados antes en Espa&a, trataron de liablardiree-^ 
tamente, y atajar el fuego en sns principios. Con este ofafstose 
reunieron sus plenipotenciarios en Troppau , adonde acudió por 
su invitación el Rey de Ñápeles. Si algunos O'édulos se Hsm*- 
gearon de que iba á-tomar la defensa del cambio polífíeo de las 
instituciones , no fué otro su designio que protestar ante los so^ 
beranos de la Santa Alianza, de la vii^encia que p«ra firmar la 
Constitución se le babia hecho. 

Poeo después trasladaron sus confermicias á Laibach, donde 
resolvieron los ptenípotonciarios intervenir en los asuntos de 
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Ñapóles á ttiaao armada, en oas^ de que voluataMneate ao 
tratasea de reatítcúr las eosas á su estado aoii^M). ftee Innado 
el convenio por los representantes de Austria, Binsía y PnMÍa» 
Protestó la Gran Breteia; mas no por esto hubo dilacira en He* 
var al cabo las resolueioaes. Con toda aeüvidad se feanó^iWi' 
cuerpo de tropas hasta el jjiimero de 60,000 hombres, queá las 
ordeñes det general austÉTaco FrímeMt , se puso en mareha, li- 
mando la dirección del Careliano. •«« 

FácU es de imaginar et onevo aliento que tomd la corte de 
Espafia, con esta det^xminacion de los príncipes de la Saot» 
Alianza* Era la misma «tuaoion de Lam XVI cuando el ma* 
nifiesto del duque de Brunswiofc, á pesar de que en laS' eon-« 
ferendas de Laibach , ninguna mención se haUn heohc de Jn 
Espafia. Mas el significado 4e esta omisión ó esto-sOenrá^ no ae 
escapaba i la oomprension, iiaata de los menos advertidos 

Se aeercaba-d tiempo de que las Cortes aMesen su segunda 
legistatura. En la última semana de febrero, comenxafon lásifin* 
l«9 preparatorias: el 25 se instalaron formalmente, y nombraran 
pi:e«idettte á D^ Antonio Cano Manuel , ministro que haUa sMo 
de iSnda y Justicia en tiempo de la Regeneia , y cuyo noaabra 
sonó tant» en la famosa cuestión de los canónigos de C¿&. 

Inmediatamente partió una comisión ¿ palacio , ¿ fin de po* 
nerto en eonodnúeato del Rey , y que este señalase hora para la 
apertwa solemne y sesión regia. El señ« obispo de MaUoreajqu» 
piesidia esta diputación, anunció á su regreso , que el Rey ha- 
bía indicado la hora de las diez de la raaJIana para asirtir al Con* 
greso$ y que les había manüéstadoal mismo tiempo, la necesidad 
da que lasr Cortes tomasen las providencias convenientes, para 
evitar los desaeatos é insultos que públicamente había reciüdov 
El presidettie respondió, que el Congreso apreciaba sobre mane* 
ra la puntualidad con que la díputaoíDn babia desempeñado su 
comiaioo ; mas que la conservación del orden público, no era de 
la incumbencia de las Cortes. 

Laestraña y hasta iiTcgular indicación del Rey á la comí' 
sien de estas , sobre un asunto que no era de sus atrimcio- 
oes' admiró sobt^e-roanera á los que no estaban en las inteñorída- 
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éM de^peAMBÉ^ m se oeopaban mu^ho de kláetíea qae teoiaa 
en jvege.' Mas otros vieron en ella el claro anuneio^ de algutto ' 
tompertad , eayor estallido no creian tan préxmo. 

Se abñeroD las Cortes con toda solemnidad el I."" de marzo, 
haMéndoite pt^lnotad^^I Rey rodeado de sñlunilia, con la mis- 
ma pdflBfMt y sfianto que ea la apertara antecedente. Pronun^ 
é& su dmvso em ífual entereza y elmridad , sin dar muestras 
de ninguna alteración en su semblante. El discurso era parecido 
jdl otmen m oMteslOf y foraias, retclivo ¿ los diferentes ramos 
de la adnÍDÍBti«fiioii, y al estado de nuestras relaciones esterio- 
ve». Sobre lo que dtjMnas indicado de k» conferencias de los 
soberaAOB de la* Santa Afianza, dqo: rta resolución tomada 
« ^ Congreso de l^oppau, y conthraada en el de Laibach, por 
los soberanos de Austria, Prusia y Rusia , de intervenir en l^ 
mvduMBadel réghnen poHlico ocurrida en el reino de las Dos 
S U O i m , ha eseitndo ná soi^itnd por consideración á aquella real 
ktíái^y moida á la mía eon apredaMes vínculos de san^e ; por 
el tBl»«8-que tomt> en la feBcidaá de t^qud pueMo, y por \6 
mueho que importa á la indcpendenicia de los estados, que se^ * 
iDÜ^osameBle respetados los sagrados derechos de las naeioM* 
y de sus prhicipes; y he creído ibéispensaMe al decoro de ntf - 
trono y i la digoidad del grab puéMoque'me glorio de gober- 
nar, ei hacer entender por coáveidehtes comunicaciones, que 
noieeonoeeré nada que sea contrario á los principios del dere^ 
ehó poátívQ de gentes en que estriban la libertad , la Indepen*^* 
dtaeia y la prosperidad dé las ttadones; prmclpios que la Espa- 
te'por su parte, respetará inviotablentente en tas demás. Tengo 
la^saMaeciim de comunicar á las Cortes, que los soberano!» alia- 
dos^ segmi todas las comunicaciones que he recibido hasta aho- 
ra, han estado y estÉn de acuerdo en reconocer estos princijrios 
con respecten á Espaffa. Tales son los objetos que espero toma- 
rán las Ciktes eii consideración , para que pueda consolidarse el 
eterna constitucional, y acelerar con él la prosperidad y Men 
estar de la nación. * 

«Hé dicho hasta aquí , ouantb convenia esponer a lá ilustra*^ 
ctoft de las Cortes en ihrden á la ntuacion polftlca actual de la 
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nacton^ en todas sus reladojies ioterieres y esteaBm»^ fiittiqw 
con la precisión á que me obligan las circunstancias de «tt acta 
tan solemne, y las noticias que tengo de los^ferettles eatreiMa' 
que abraza mi discurso. » 

Este era el último párrafo del discune o&dal dcil Rey , ip^ 
hablan puesto en sus manop los ministros. Imagíiiese eiieetor eL 
asombro y hasta la estuprnaccion de los secrétenos 4cl despa- 
cho , cuando vieron que en li^[ar de pararse el moAarca, conti* 
nuó la lectura en los términos aiguieotes, qm él 6 los suyos bar- 
bián añadido por si y ante si, al documento primiliviK . 
. cDe intento, dqo <4 Rey, ha osanlido hablar basta to úiúmok 
de él (el discurso) de mi persona, porque no se crea que k pre* 
fiero ai bien estar de lo» pueblos, qne la divina fttwidtooía puto 
á mi cuidado. I . . 

>Me es preciso, sin enÜMtrgo, hacer presente i este aábíO' 
Congreso , qmeno se me ocfiltan las ideas.de algunos mal iatw* ' 
clonados que procuran seducir á los incautos , persuadiéndolos 
qne Al coraMQ abríg»iAÍEas opuestas ai sistema que no» rige^ 
y su fin no es obo qua el de inspirar una desconfianza de mía 
puras intenciones y recto proceder. He jurado la Gonstitueion, y 
he procurado siempre observarla en cuanto ha estado de mir 
parte, y ((yaU que todoa bicíerai) lo loismo t { Han sido públicos» 
los.últrajes.y desacatos de todas las clases , cometidos i m dig- 
nidad y dedoro contra lo que exigen el 6i^n y el respecto que 
se me debe tener como Reycpnstitucionall No temo p(Mrmiex¡s>- 
tenci^ y seguridad : Dips que vé miooraaon, vela y <»iidará.d0 
una:y oti^,. y lo mismo la ns^Q^ery rtm sana parte de 1& nación;- 
pero np. debo callar boy al Goni^so^ como principal encargada 
por:la misma en la conservación de la inviolaUlidad que quiere 
se .guarde i su Rey constitucional , que aquellos insultos no se 
hiil»eian repetid^ segunda vce» ai el poder ejecutivo tuviese toda 
la energía y vigor que la Consütucioa previene, y las Cortes de- 
seap: la poca, entereza y actividad de muchas de las autorida-* 
des, ha dado lugar á que se renueven tamafios escesos; y si 
sigi^n, no sei:4 estrafip que la nadün espafi<^ se vea envuelta 
en un. sin número de raales.y desgracias. Confio que«no see& »^ 



ftgitized by LjOOQIC 



— 245 — 
á las Gártes, como debo prometérmelo, umdas íntimamebte á su 
Rey floostftuckmal^ se oeupan incesanteonente en remediar loa 
ateisos» TCHDÚr la opinión y contener las maquinacioaes da los 
malévolos, cpie no pretenden sino la desunión y la anarquia* 
Gooperenos, pues, onidos el poder legislativo y yo , como ¿ la 
fiíz de la wíám lo protesto , en constar el sistema que se ha 
propuegto y adquirido, para su bien y completa felicidad. — Fer^ 
nando.» . ' * 

• Solo teniendo ¿ la vista este estrafto documento , con la cer*^ 
tidumbre de su autenticidad, se podia creer que ¿ tai punto se 
Iwbíese infringido la Constitución, y basta el mismo Jbuen 
üBtido. Fué por la primera Vez, y acaso por la última, (pie un 
R«y Imbiese abusado de la confianza y buena fé de sus minis- 
U0tir que le habian entregado su discurso algunas horas antes 
de la senon regia, como se practicaba entonces, para acusarlos 
de un modo tan cruel en (deno Parlamento. Era necesario qpieel 
Rey y los suyos ignorasen lo que era la Constitución, y fuesen 
estraños á sn espíritu como á su letr^, pan^ dar un paso tan ir^ 
regular, y reprobado por todo sentimiento de justicia; era pre- 
ciso, en fin» que no tuviesen k menor idea del terreno qoe 
plaitoi, para creer que con rai^o tan atrevido, se iban á concia 
liar la simpatía y benevolencia de las Cortes. Sin duda no pen* 
saron mas ^ue en arrcjar oa^ BEianzana de discordia , y que la 
manifestación hiciese eco en Jm gabinetes estrai^^rps. La esca* 
aa y pobre redaedon de dicho apéndice, manifestaba bien, que si 
el Rey tenia á su lado .hombres de torcidas intenciones, nada 
haUa en ellos que anunciase inteligencia ni talento» 

, El presidente se descQtendió del todo de la añadidura en 
su respti^ta verbal, por. la razón sencilla de que no la habia 
visto , y que. estas cortas arengas pronunciadas de memoria, se 
compelan teniendo delimte la minuta del discurso , que se les 
eon&ba de antemano. 

«Senm*, dijo : ¡ qué dia de tanta ventuia es este para la he- 
ruca nadon española! ¡Qué espectáculo tan grande y sublime 
ver sentado á Y. M. sobre, un trono, cuyos cimientos son las 
Yirhides del pueblo mas leal que vieron Jos siglos ! No es la reu- 
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món de V. M. con sus ilustres rejiretentaiHes , una í»rettioiii^ 
pomposa que sdo Interesa á los senUdíos; es sí , ob acto a«giia< 
to que habla al coraaon , 'y que escita los urntaineiitee de este 
agente de nuestra coAdncta, euyo poder y ñieraa «# tienen me^ 
dida. Acto mas glorioso y de mas prez , que todos cuantas ofre- 
ce la historia de nuesti^estauracion poIítiQi, ttehiao d de 9 
de juHo del afio pasado; porque al fin, todo» jaitfos presqitan la 
idea de una alianza eterna entre la nacion*y V. M. » en vet 4e 
que el acto de este dia t^tnina i solemnizar su ratiáeacieii/ eoa 
hechos positivos de parte de las Giírtes y ée V. M. > 

No insertaremos mas trozos de este discurso, fue ngua 
casi todo por la misma cmerda. Volvemos ¿ advertfa*^ qiie fM 
contestación al discurso del trono que habian redaetaáé toi 
secretarios del despacho, no á tddo el que había salMi^delSB 
labios del monarca. 

Los ministros acompaOiron al Rey á su salida, despecha- 
dos, avergonzados , indignados det tiro que aeababa de asestar* 
Íes Mn tanta alevosía. No quedaba á su honor ofendido otro re- 
curso , que presentar su dinüsion sin mas pérdida de instutissí.' 
Mas él Rey los previno, espidiendo un decreto que los e»>ne- 
ba á todos, á esoépcion del secretario de Marina t{ue se qúeéA 
interinamente, á fin de refrenáis di documento. 

En la sefflon del 3 se lefé un ofteio de <ficho mii»8tro'conlii^ 
nicando el decreto anterior, y adeteas hi copia de otro , que por 
su singularidad copiamos en se^i]Éla.««Qaeriendo dar á h na» 
cion un testimonio irrefragable ilé la sinóevidad y rectitud de 
mis intenciones , y ansioso dé que cooperen conmigo á hMde^ 
guardar la Constitución en toda la monarquía , personas de ilus- 
tración, esperíencia y probidad, que eon diestra y «túiada nano 
remuevan los estorvos que se enouenH^en , y eviten en cuanto 
sea posible todo motivo de disturbios y descontentos, be reraelto 
dirigirme á las Cortes en esta ocasión y váleme de Sus luces 
y de su eelo, para acertar en la elección de nuevos secretarios 
del despacho. Bien sé que e^ es prerogativa mía; perotaudMen 
conozco , que al ejercicio de ella no se opone que el Congreso 
me indiquéj, y aun me designe, las píersonas que mas merecen la 
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coafaanBa pábliea, y que á su juicio son mas á propósito p&nt 
desempeBar con aceptación y utilidad común tan interesante! 
destinos. Compuesto de representantes de todas las provincias, 
. na^ puede guiarme en esle delicado asunto con mas conocí^ 
núeoto, ni con menos riesgo de que el acierto se aventure. El 
esclareeimíento que no debería negarme cada diputado en par- 
ticular sise le pMiera, no me le ne^rán todos ellos reuiHdos, 
pues confio en que antepondrán las consideraciones del bien pá- 
blico, á otras de pffa delicadeza y miramiento. » 

Era este un lazo armado con demasiada poca habilidad , para 
que cayesen en él hombres de algún entendimiento. Pedir con- 
oep para el nombramiento de nuevos ministros, á los que se ha- 
llaban satisfechos de los exonerados, sin dar motivo alguno de 
haberlos despedido , afectar tanto candor y deseo de acierto, 
deapues de un apéndice que habia llenado de público baldón á 
hombres tan eminentes por su integridad y patriotismo , envoN 
via alguna befa, y sobre todo, designio de crear embarazo, y de 
arrojar una manzana de discordia en el seno del Congreso. 

Los diputados estuvieron unánimes en su modo de ver este 
negoeio. En lugar de haberse presentado el dia anterior, según 
prescrítua el reglamento , los secretarios del despacho á dar 
cuenta del estado de la nación , se encontraban las Cortes sin 
ministros; y ademas, con la petición ó encargo del Rey, para 
que designasen las personas de sus sucesores. Los primeros ha- 
bian merecido la confianza de las Cortes hasta el 9 de no- 
viembre» dia en que cerraron su primera legislatura. ¿Qué ha- 
bia ocurrido desde entonces? 

Tal es el pensamiento del discurso del señor conde de Tore- 
no, que ñié el primero que usó de la palabra. Después, difo: 
«los que han aconsejado al Rey, ¿á qué le han espuesto? A 
que digAnos nosotros , que las personas que merecen la con- 
fianza de la nación, son las mismas que S. M. ha separada de 
su lado; y en este caso se vería, ó espuesto á recibir un desaire, 
ó precisado á separarse de !a propuesta de las Cortes. ¿Y no 
han podido preveer, que las Cortes encaso de tomar una resolu- 
ción, podrían tomar mas bien esta que la otra? Parece, pues, 
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fuc le han puesto en esta alternativa para causar una desunión, 
qne debemos absolutamente evitar como el mas funesto de los 
males. Yo veo, que los mismos (jue de doce años á esta parte 
han conducido tantas veces el trono al precipicio, siguen guian- 
dolé hacia él. Quisiera que los que aconsejan á S. M., tuviesen 
el mismo espíritu y deseo de su conservación, que los ministros 
que acaban de ser separada. Y pues, que ahora se puede hacer 
el elogio de las personas que han caido, séame lícito tributarles 
esta especie de homenage, y valiéndome de las espresiones de 
una boca sagrada para nosotros, esclamar : < | ojalá que todos 
esos individuos venerasen tanto la Constitución y fuesen tan 
adictos á ella , y tan dignos como los que acaban de ser sepa- 
rados I Porque ¿ lo menos, nunca han vendido á su patria ni i 
su Rey.» 

»Se ha visto que la Constitución no producía los desórdenes 
que algunos creian, y no ha habido sino una serie de intrigas 
para destruir de una manera segura , envolviendo la misma 
persona del Rey, el sistema que tanto nos ha costado. > 

En los mismos términos hablaron los otros diputados. El se- 
ftor Calatrava dijo : que si el Rey habia obrado con la libertad 
que le daba la Constitución para la separación de los ministros, 
no debian las Cortes acceder á la propuesta de los nuevos, pues 
en este caso serian responsables de su conducta á la opinión 
péblica, y que privarían en cierto modo del derecho que les 
competía de examinarla y fiscalizar sus actos. 

El Sr. Romero Alpuente : que se acababa de dar un gol- 
pe muy agradable para los enemigos del sistema constitucio- 
nal , para aquellos que querían poner al Rey en el borde del 
precipicio. Que el Rey era inviolable por su persona; mas que 
esta, no cubría á los malos consejeros; que el resultado de todo 
habia sido dejar á las Cortes sin acción , que. era lo nábmo que 
abrir el Congreso con una mano, para cerrado con la otra; y 
^ue la dificultad esencial era, saber por qué no habia ministerio; 
por lo que pedia que en el mojnento se llamase á los ministros, 
y que oídos, se determinase lo mas conveniente, reservindoie 
la palabra para hablar entonces. 
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Los Sres. Moreno Guerra, Giraldo, Martines de la Rosa, 
Palarea, Zorraquin (hermano del mismo npmbre apaíe había 
sido diputado) , Cepero, Mufioz, Golfín y otros varios, se espli- 
caron en los mismos términos. No podía ser la cuestión conside- 
rada bajo otro aspecto, aun por homlures de matices encontrados. 

Las Cortes se vieron después e^tro embarazo, promovido 
por el famoso apéndice del discurso ré^o. Tenían que contes- 
tar ¿ este ; mas no debían hacerlo , ^o en la parte que era ofi- 
cial, es decir, redactada por los secre'arios del despacho. Sd 
encontró fácilmente esta minuta en la secretaría. En cuanto al 
apéndice , los ministros interinos nada podían decir sobre su 
verdadera procedencia. Gomo envolvía esta parte acusaciones 
graves, no podía desentenderse el Congreso de tomarlas en 
eonsideracion; pues al fin, habían sido leídas desde el trono. 
En este conflicto, no sabiendo á qué* atenerse, resolvieron lla- 
mar á su seno á los ministros depuestos , á fin de que dijesen 
lo que en. el particular sabían , ó que de otro modo ilustrasen ál 
Congreso. Era el paso algún tanto estraordinario , mas lo cre- 
yeron las Cortes indispensable. 

Los ministros depuestos se presentaron, pues, en la sesión 
esiraordinaría que se celebró la noche del 4 de marzo. Después 
de abierta, dijo el señor presidente : que las Cortes en vista de 
las circunstancias en que se hallaba la nación , y no pudiendo 
enterarse de su estado por la interinidad de los entonces secre- 
tarios del despacho , habían acordado que asistiesen á su sesión 
los señores ex-secretarios , no como hombres públicos , pues no 
tenian este carácter, sino para que en vbtud de los destinos 
importantes que habían desempeñado , pudiesen ilustrar al Con- 
greso y contestar á las preguntas que se les hiciesen por los 
mismos diputados, que halnan manifestado este deseo. 

El general D. Cayetano Valdés, ex-ministro de la Guerra, 
dijo: que como individuo particular nada podía contestar, y . 
que como ministro, nada tenia que decir, pues no lo era; y que 
cuanto había hecho constaba en los espedientes de su secreta- 
ría , obligándose á responder en todo tiempo , siempre que hu- 
biese cargo que hacerle. 
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El presidente preguntó de nuevo, si alguno de les que ha- 
bian sida seoretarios del despacho, tenia que espaner alguna 
cosa ; á lo que manifestó el Sr. Garaia Herreros, que miratras no 
se hiciese una pregunta determinada, no podia contestarse eon 
precisión. 

Insistió el Sr. Galatmra, indicando la necesidad de que 
aqueUos señores respondiesen á algunas preguntas , puesto que 
los achuales habilitados , habian manifestado no poder dar noti- 
cia alguna; y asi, que habiéndose es^mesto en el discurso de 
S. M. que en media de la satisfacción que debían causamos efec-^ 
tos toH salüdables^y como los iba produciendo el régimen camíüu- 
ciouoly y en medio de la adhesión y consentimiento mmersai de 
toda la nación y y de su resuelta disposición á sostenerle, las ten- 
tatims de algunos descontentos ^ apoymios en las ilusiones de los . 
que en todos tiempos se alimentan^ de esperanzas quiméricas y 
criminales, no habian dejado de alarmar momentáneamente la 
quietud de algunas personas de la capital, y llenar con ^to su co- 
razón de la aflicción mas profunda, deseaba saber el estado en 
que se hallaba la nación , para que las Cortes tomaeen las provi- 
dencias oportunas, á fitt de cortar estos males , etc. 

El Sr. Arguelles contestó, que ni él ni sus companenM po- 
dran suministrar las luces que deseaban las Cortes: que habian 
sido minisbros , y separados después por una . orden que ve- 
nerabaji ; que se haláan convertido en ciudadanos particulaires; 
y que solo en el caso de hacerles algún cargo ^ podrían conten 
tar según las leyes lo previenen : que todas las dudas qu^e 
tuviese el señor pi*eopinante , eran muy fáciles de satisfacer, 
remitiéndose ¿ los espedientes respectivos; los cuales daban 
todas las luces necesaiias para aclarar la cláusula del discur- 
so de S. M., que acababa de citar el Sr. Caktcava; y que 
si era factible que ellos pudiesen decir al^na cosa anticipada- 
mente , siempre resultaría no ser mas que el dicho de un partía 
cular, que no tenia derecho para ello; que si la patria habia 
exigido de ellos algún sacrificio , les habia sido muy dulce el 
prestarlo; y que últimamente; no hainéndoles quedado mas que 
el honor, se atrevía á recomendarlo al Congreso. 
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Envaao Jtes Sres. Romero Alpuente, Priego y Quiroga, ma- 
nifestaron que en el estado de ignoraneia en que las Cortes se 
bailaban, les era necesario adquirir luces de particulares, y 
<ftte la Ikmada de los secretarios al seno del Cragreso^ no podía 
considerarse mas que como una pnie^^ de confianza y opinión 
grande de su patriotismo. El Sr. Gar^ Herreros dijo: que de 
este patriotismo babian dado testimonos púbKcos; que no les 
restaba mas que el honor, y que si era preciso que lo sacrili^ 
casen por la patria , estaban prontos á barrio ; que en cuanto 
¿ lo que babía espuesto el Sr« Romero AJpuente , existian en la 
seoretaiia todos los doctumentos justifieativcs que se necesita^ 
ban, y sin k>s cuaies, de nacto serviría : que cuando en otro 
tieoí^ se preguntaba á los secretarios del despaeho alguna 
cosa, se bada con antieipacion; y que exigiéndoles ahora con- 
testacóones de memoria, podría suceder, que cualquiera falta 
involuntaria en la exmctitud de las palabras, alterase el verda- 
dero sentido de las esprasiones; que tenían dadas pruebas de su 
auM>r á la patria ; que habían abandonado sus esposas , sus hijos 
y sus haciendas, y que últimamente no les quedaba mas sacri- 
ficio que hacer que el de su vida , que estaban prontos á sacrifi- 
car : q«e se dijese dtede «orria riesgo la patria , y que alK acu- 
dirían los primeros, etc. 

Entonces propuso el Sr. Palarea , que en vista de la imposi- 
bilidad en que se hallaban las Cortes de saber el estado de ia 
nación, ni por los antiguos secretarios del despacho ni por los 
nuevos, se pasase á sesión secreta, esperando que aquellos dig- 
nos ciudadanos, satisfarían allí á cuantas preguntas les hiciesen; 
á lo que contestó el Sr. Arguelles, lo agradecidos que estaban 
al a{MPecio que el Congreso bada de ellos ; pero que no podía 
menos de manifestar que la publicidad era su salvaguardia , y 
que tal vez se hubiera .espuesto ¿ todos los resultados de la des- 
obediencia, si en lugar de ser pública aquella sesión, hubiese 
sido secreta; que tenia motivos de creer, que la ilustración y 
talento de los sugetos que entonees se hallaban encargados de 
las secretarias del despacho, facilitarian con la brevedad posible 
las noticias que las Cortes exigían ; y que pedia á los señores 
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diputados les libertasen del conflicto en que se hallaba», porque 
era para ellos muy amargo. 

Amargo era, en efecto, para aquellos hombres beneméritos, 
verse en un apuro, de donde no podian salir sino por medio del 
silencio. Cualquiera re^lacion que hiciesen, dando que fuese 
revelación, los constituS en el carácter de acusadores. ¡Y qué 
acusaciones tan tremendas, sobre todo, en su boéa y en aque- 
llas circunstancias t 

El Sr. Martínez de la Rosa lúzo sentir al Congreso la penosa 
Situación en que aquellos hombres se encontraban , y habí^ido 
indicado que tal vez seria fácil al Congreso adqvkir otros me- 
dios de comunicadon , se dio fin al asjunto , levantando la se- 
sión, que por la hora y el objeto, habla atraído un sin námero 
de espectadores. Con el interés mas vivo y silencio religioso, 
se escucharon cuantas palabras salieron dé los labios de los ex* 
ministros, quienes evaeuaron el salón , después de haber sido 
despedidos en .términos hcmorificos por el presidente. 

Asi terminó este asunto , es decir , el púUico, pues las Cér- 
tes pasaron inmediatamente á sesión secreta. 

Al oficio en que se les pedia consejos sobre la designado» 
de personas para ocupar las secretarias vacantes del despadio, 
respondieron que agradecían mucho la confianza que merecían á 
S. M. ; mas que siendo de sus facultades privativas non&rar U- 
bremente á sus ministros, no debian las Cortes ostral anitar las 
suyas. 1 

En su respuesta al discurso del trono, haciéndose cargo del 
famoso apéndice, decia el Congreso : 

cHan escuchado las Cortes con dolor y sorpresa , la indica- 
ción que V. M. se ha servido hacer por si, al dar fin á su dis- 
curso. 1 

«Llenas de afecto, de lealtad y de ardiente celo por la ob- 
servancia de la Constitución, que tan positivamente establece 
el respeto debido á la sagrada é inviolable persona de V. M., 
no podrán jamas ver con indüíerenda , cualquiera acción menos 
conforme con este principio constitucional; acción que solo 
puede tener cabida en algún español indigno de este nombre, 
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y qoe merecería mmpte la execración general de la nación , y 
especialmente la de una capital que tantas pruebas ha dado á 
V. M. desde los primeros tiempos de su reinado, de un amor y 
fidelidad ¿ toda prueba. Por lo demás, las Cortes, ceñidas por la 
Ck>nstitucion ¿ las funciones legislativas, descansan en el celo y 
sabiduría de Y. M. Confian que Y. M., como gefe supremo y 
único del poder ejecutivo » en cuya Agusta persona resáde la 
potestad de hacer ejecutar las leyes, y cuya autoridad se es- 
tíende ¿ todo cuanto conduce ¿ la conservación del orden pú- 
blico, el cual es inseparable del acatamiento y veneración de la 
dignidad real , dispondrá que se reprima enérgicamente todo es* 
ceso contrario en cualquier sentido á nuestras instituciones , por 
los medios que ellas mismas tienen señalados; y esperan que 3e 
esta suerte consumará Y. M. la grande obra de nuestra restau- 
ración poUtica , y afirmará mas y mas la solidez y perpetuidad 
del trono constitucional, conforme al voto general é irrevocable 
délos españoles. 1 

Fue para el público la separación de los ministros, objeto de 
disgusto , de inquietud , de nuevos recelos y temores. El medio 
que adoptó la corte para deshacerse de ellos , pareció sobrado 
ruin; y la táctica de echarse en cierto modo en manos del Con- 
greso á fin de elegir los sucesores , muy poco acertada por lo 
que llevaba tan conocidamente de engañosa. Pocos ministros sa- 
lieron de sus cargos con mas popularidad y sentimiento de los 
hombres sinceramente deseosos del bien de su pais , de la con- 
solidación de las üistitueiones liberales. Pocos habían entrado á 
mandar en circunstancias mas difíciles , ora atendiendo ai cam- 
bio radical que se habia hecho del derecho público español , ora 
á la posición de la misma corte , impaciente y resentida de ha- 
ber tenido que ceder á voluntades imperiosas. Su conducta fué 
arreglada á lo que pedia de ellos el pais , á lo que les prescribia 
su deber , á' lo que reclamaba asimismo su reputación con tan 
justo titulo adquirida. Arguelles, que tan alto habia subido como 
representante de la nación en las Cortes generales , pasaba por 
una ruda prueba al tomar las riendas de administrador y gober- 
nante de una nación, por tantas vicisitudes, calamidades y mise- 
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rías trabajada , y que en su rápida transición de un eslado 
de servidombre humilladora , al de una emaneipaoion política 
completa , habría de suMr oscilaciones que comprometiesen su 
reposo. Gran diferencia había en efecto , éntrelas coronas de 
flores que arrancaba su elocuencia á un público entusiasmado 
de sus inspiraciones, y las espinas de un cargo en que se eclip- 
san muchas veces los hAibres de mas genio. Arrostró Arguelles 
su nueva situación, con serenidad y gran firmeza de ánimo; ca- 
minó impertérrito por la senda que le estaba trazada por la ley, 
y no se olvidó jamas, deque representaba el papel de ministro de 
una nadon regenerada y libre. Entre las exigencias de un t^ 
blico impaciente , los miramientos debidos á un Congreso celoso 
de sus prerogativas, y el desvio y ceño de una corte que no pe- 
dia convertir en sonrisas sin faltar á sus deberes , tuvo cpie mo- 
verse todo el tiempo de su administración, sin inclinarse á parte 
alguna por no perder el equilibrío. Se apKcó á los negodos con 
asiduidad , no descuidó ninguno de los ramos de su administra- 
ción ; hizo á todos justicia , observó con ojo vigilante los pasos 
de los enemigos de las instituciones liberales , siempre pronto á 
reprimirlos sin estralimitar sus facultades; y no pocas veces hizo 
el sacrificio de popularidad , por contener , por refrenar , por de- 
nunciar hasta en la tribuna pública , lo que le parecían estravios 
y abusos en el ejercicio de la libertad, que podían ser causa de su 
ruina. Para navegar sereno por un mar tan sembrado de esco- 
llos , se necesitaba gran tenacidad de propósito , creencia ciega 
en la solidez de sus principios, un acendrado valor cívico. Tai 
es la prenda que mas brilló en Arguelles durante su administra- 
ción, elogio á que tienen título igual sus compañeros. Si en mo. 
mentes de conflicto pudieron dudar alguaos de su tino y capaci- 
dad, ninguno de su buena fé, ni de la sinceridad desús principios. 
Para todos los amantes de la Gonslitucion fueron objetos de con- 
fianza, sobre todo durante ios últimos meses de su ministerio, en 
que se divisaban en el horizonte tantas nubes negras. Decir que 
salieron puros de la administración, sería un pequeño elogio 
parn hombres de su clase y temple. Para concluir lo que con- 
cierne en este punto á sus personas, diremos que el Congreso 
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nacional , como teslihionio de lo gratos que habían sido sus s¿- 
vieios , y de la alta consideración que se debía á sus personas., 
les concedieron una pendón vitalicia de sesenta mil reales; reso- 
lución que ftié adoptada por unanimidad , pero que no tttvo la- 
gar hasta de allí Íí dos jnoses. ' 

Con esto damos' fin á la síigunda toocá de la presentacicm de 
Don Agustín Arguelles en la escena pública. Siguiendo cons- 
tantemente nuestro plan, no dejaremos de recorrer, aunque con 
suma rapidez, los sucesos que llenan el vacio del año justo, que 
duró su situación pasiva. 




TOMO n« 29 
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Sfinacion de los negocios.— Segundo ministerio coiiitiluciMial«-«Beclarad<m 
del Congreso de Laybacli.— Marcha de los austríacos. — Derrota de los ñapo- 
litenos. — Entrada en Ñapóles el 26 de marzo. — Sesión en el Congreso con 
este ffiolivo.— Revolución .en el Piamonto y su término. — Alzamiento de foc* 
cienes en España. — Hostilidades secretas contra la Constitución.— Disturbios 
en la Coruña y Barcelona. — Nueva sociedad secreta. — Trabajos legislativos. — - 
Crímenes de conspiración.— Modo de enjuiciar á los cogidos con las armas 
«n la mano.— Bnvfo de diaero á Roma.— Extinción del cuerpo de Guardias 
de Corps. — Reemplazo del ejército. — Ley constitutiva del mismo.— Reduecion 
del diezmo. — Señoríos.— Arreglo de Hacienda.— Instrucción pública. — Cier* 
ran las Córfes la segunda legislatura. —Sesión regia. 



Ahr 



imi>ríó la segunda legislatura de las Cortes una nueva épeca en 
la hist<M9Ía que estamos recorriendo, tie marcados caracteres > de 
presentimientos tristes para los que sin el calor de pasiones y 
pQfftidos, contemplaban el serio y grave compromiso en que es- 
taba empeñado el porvenir de España. Había sido el año tras- 
currido desde marzo de 1820 » comparativamente de ilusiones, 
de alegría, de halagüeñas esperanzas. Los liberales tenianfé 
viva en sus doctrinas, confianza en la solide^ de las institucio* 
nes, convicción profunda de que serian inútHes todos los emba- 
las de sus enemigos, contra la falange impenetrable de sus apa- 
sionados. Si algunas nubes pudieron oscurecer de tiempo en 
'tiempo el honzonte, no habian empañado del todo el resplandor 
áel dia. Bien sabian los hombres de alguna esperíencia , familia- 
rizados con la historia,, que no cambian las naciones repenüna- 
ménte de vida pública, sin, sacudimientos; que no se plantean sís- 
tMiasde reforoias radicales, sin resistencias y porfiadas, pugnas; 
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qae et «pMlu é^ tifeMtd es de suyo inquieto y ímiIIícíoso ; qu# 
es ^mera pretMder que los hombres bao de usar ia palabra y 
la pluma en todas ocasiones, sin dejar nunca el compás de la 
pnideneia. Confiaban, pues, en el porvenir, aunque á trueque de 
algunos sinsabores, eon la ilHSion de que su patria habia sido« 
en fin, llamada á ocupar el alto puesl| que le habia asignado la 
naturaleza, entre las grandes naciones de la Europa. El afio en 
qne hemos entrado vá á rasgar el velo de muchas ilusiones , eo^ 
tristecer muchos ánimos , inspirar temores serios á los que pien- 
san bien, y ^isofefoz á los enemigos jurados de la libertad ó 
ilustración de España. Van estos incansables adalides, á levan- 
lar pendones mas prenunciadesyuniraosos; ios arélenles «pa* 
signados de la übertad, á mostrarse mas turbulentos á fuer do 
desconfiados; y los hipócritas de todos los partidos que puhi- 
ian en las revolnoinnes, á tener la ocasión mas favorable para 
empuñar armas que no les pertenecen. LaÜomlítacion, matcmh 
mente cembatída pm* tantos enemigos , vá á ser atacada en el 
palenque de la discusión y del raciocinio , en cuya lid perderá 
para mu(^ios el prestigio, cmidiekm indispensable para Imcer 
á todo có#ge de leyes durtidero. Serán firecuentes les alborota, 
altemaltvas las derrotas y los triunfos, interminable el eia- 
mottm, no dMiasiado m<recttentes ios eeeesos, siendo muy 
corte el rlúmero de las provincias en que no se vean escenas de 
conflictos. Por fortuna, pues no ha sido este el motivo que ha 
güiado^nuestra pluma , nos vemos sin el cooiproiniso de entrar 
en de!»gradables pormenores; ni seria fácil describir con inte- 
rés aéontedmirates uniformes, sin causa conocida , muctes va- 
oes «n resultados importantes, sin los grandes y marcados ras- 
gos que ocupan tan dignamente á la musa de la histeria. 

Conformándose el Rey con la propuesta del conseje de ESMa- 
do, nombró el 4 de marso el nuevo nñusterio, compuesto de 
liiefi fiuseUo Bardajf y Asara, pa¿-a Estado (lo habia sido ya en 
tiempo de^lft Regencia); D. Mateo Valdemoro (de la junta eM- 
svátfva) p«uGoberna<^ion de la Peninsuia; D. Ramen Félki(e9L- 
diputado'^ his^eottStlkiyentes) para Ultramar; D. Vicente Cano 
y NkinH#5 pkrft Oraeia y fnaticia; D« Aiit(»iio Barata, para 41a- 
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«íendaj D. Tomás Mov&m, temento-geiii^rBl^ pai-a Gu^ra; y 
Ekm Fra&ci9Co de Paula Escudero, para MarifiMt. Todas ecau 
personas muy recomendahte^, veatajoBameAte oonocidaa por sug 
antecedentes, con opinión de liberales y patriotas. No los aco- 
gió el público con desagrado , y sino tenían los compromisos de. 
los antecesores-, ni podian^star tan identificados como eHos cop 
las leyes fondamentales, oe cuya cgecacion se haHaban encarga- 
dw, se creyó por algunos, que no siendo para el Rey objetos de 
tan injustos odios ^ se templaría su animosidad conU*a la misnm* 
GoiiBtitucion, que confundia tal vez con sus personas ; mas no 
em la via de la suavidad, de la indulgencia, de la persuasioB, 
la .<]pte podía conducir ¿ este objeto deseado. Poco á poco se iban 
censado los caminos trazados pm* la ley, para atender á la con* 
servQcion de la ley misma. 

. Fué recibido por las Cortes el nombramiento del nuevo mi? 
nidlerio sin muestras de gran satísfaceion , mas tampoco con vi* 
sible desagrado. La exoneración del anterior haMa dejado nauy 
bondas in4)resiones, para que fuese aquel, objeto de muchas 
simpatías, ^n mestizar á pesar de esto que daban demasiada 
atención á un cambio de tal naturaleza, continuaroA el curso 
m^ral de los negocios , unos nuevos , otros que ya partía» de 
la anterior legislatuaa. Mas^autes^^de entilar en el corto análisis 
de -sus trabados , pasaremos á objetos que llaman mas mi^atr^ 
atención en las actuales cii'ounstanciaa. 

. £n Tr<^pau piámero, y en Laibach después, se babia de- 
cmtftdo> como ya hemos dicliio, la destrucción á mano armada de 
la/Gowjl^ucion de Nápol^ ^ á menos que la nación no la abobe* 
í^ voluntariamente por sí miasma. ELRciy de aquel pais se haUa* 
ba en el seeio de los plenqM>tenciaiios, protestando contra la vio*" 
¡taiMHa que se le babia hecho : gi^iernabarel reino en su a^ttsencia 
d duque de Calabria, que parecía muy decidido á fovof. de k 
Gonstitu0Íon> y gozaba gi'an popularidad entre los msas B^áimü' 
tes liberales. Se presentaba el pais , sobi^ todo la capital , muy 
animosa, en medio delatoriai^nta^que i^ngia de lejos; sepro- 
nuncii^oa en la asamblea nacional disoumos dMUfostes^.protes- 
tMda contra las pretensiones odiosas de la Santa Aliaaia^ m bi- 
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«iercm pn)pft7atívo8wfle4efeB8ft; se difllAma trefUMs^ que kiiiia|!<)lL 
wtuqlawadas la (lii^(^ N8 seguían (mmt «ato 

los ausbfiacos, menos impávidas su niftreha: «d^desigiiícrera fij»: 
iHavMabfe el tim^Qoptra lasnap^tanos litemle» aaeatede. finij^ 
de' íébrero se había publicado eo Yiesa^ la dctelaramiD del^ Gos^ 
fgrem de Lffitiaoh ; era [a irompeta d^ ángel de la nnierle. Ño 
bajr que aoaKiar &gte doeumcusto de inuy iai^gas dménmonea^ 
poeos aFguatentos eran B^oesaríQa, <»imdo se iban i apo^r ea 
ü inüiis^e de las bayonotaa, (El iñtmko del mas foertet < 

. LcisauatraaeosttiBi^onalfin al Careliano; los napottlfeags 
apalean firmes en sus resoluciones. Se aguardaba á. todos lo» 
filamentos 4U1 coniUeto^ no. sabemos si mere<^ verdaderunenie 
«tsie^ nombre, el ^ue ^ tiab6 al-^a eitfre loaaustríaoos y m^i* 
I^HM»» Arüfrilaron la.dj(»GÍpHna j táctica de los pnmeíosr) al de^ 
stoden.y fiílta de espefieneia que caractemaba á los. segundos; 
lo misQio amoede^ siempreque en campo rasoseulan eboquss entoo 
tropifts tan (iivei:si». Sin..anbargo ; lailecrotade losvwpoütaona 
file t«n:{Nronta, y tan completa.su dispersión al veirse al ftento 
del ejéfeita invasor , (^e. se p^iede achacar á mas feltas (fm^ 
del saber y disciplina.. Sin encontrar eipbai'asos tHiJm mamte 
iMíanaarw losaustriaeos* £1 26* de mafao enirason oa Ñápate» 
Monde quedó dembado el w^t^na^eonalituaíaiíalT apolandi^iíárla 
Alga los ivittcipatesr promotores y que ta^.pudieBon^w^cogídosu 

Causó esto suceso una impresión dolofosa en la. ^«inínaula^ &(f 
4chaoó ái^tnueion» é cobardía de los gefes, 4 mteligiwida» que 
loa anstiaaoos' teman en su campo, á sobornóle lafrtaroftai$ eans^ 
titueimalea^ á mU cauaasi ¿Quién ignora los infinitas elementos 
deAesfeden que .en samejanies ^ór^s^, apreauíada.y Deiroljvr 
lág^Káwm^^', organisados, :se ai^oin^an? Cuakpui^ra cosadlos 
desdffdena y^ airaba eon, su fuerza uiiacdl ,. que es k ruín^ de ^ 
fistca. Ya.y^emos en nuestra Espala templos mas. funestas d^ 
una verdad, que confirma la ^spi^ien^ de los siglos». 

fin lajKsÍ9A de 8 de ajwii^ se comunica á Jas Cárte&por el go- 
bmm h notípía. Ué a<|pf I9 que el ministro de la G<4)«i:aaia^u 
tde Ja.I^ninsuif( dií^^omesto-motivo. «S. Mw no oni^ (|ae dati«i 
miiarse.Gaqioj^ la m^ror mfmjtfi^mi^ i^ iUtm<»a suaesiMs de 
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eMioMar la obra ée iiiteMni ÜberUUl , imndañi amiMt^o, ífm 
hwiníiiuHros veten muy p«rtlctth«ift€fiite , por ^ tM efiemigw 
d6l sistema tratan de alterar la tranquilidad páMíca , pmpohieii- 
di> á las Cartea lo que pe»* ai no paedaii retolver ; qne compade- 
ee la aitiiacioii del rey dgpias Dos l^iHad, porqm rédeado da 
un eféittito^strmferD^ no podrá menod de ilervar á dus pudiw 
laa ca^aiBidades que lloraiAn en m perdona; que la opiessoñ y 
las eonteetteüiHaa neeararias de la invasión e9tranj4nm/no ado 
medios para que los r^es oleren con libertad, ni para que ase- 
guren á sus subditos lo que estos pueden exigir; que conoee 
Ciián funesto puede ser , no solo para los pueUes sitio para M 
nmofios pfineqies , la desgracia de aparecer Mtt pooa defüeadeza 
en Ja observancia de st» palabras y juraaientos; y que por este 
motivo se ootoptaee eAdecÉrnoevamente por mi conduet^, que 
eadst vea está mas resuelto á guardar y haoer guardar la €otis« 
MBGÍon> vúñ la que mfra identifteados su trono y su periioiía. » 

El presidente req^iondié , que las Gdrtes no podlanüiéios^ 
compiaeeiBe en la manifestaiáon que S. M. hflMa hedió con este 
flMitivo de sus sentimientos , y esperaban de los sefioi^ minis- 
tras |- que tontarian tedas las mecKdas que estuviesen eii sus h^ 
euUadas, propOflMmdo á las Oértes las que no lo estuviAsen, no 
sdo para soalener en todo liempo la libertad de la nadan, sino 
para eonsolkkur maa y mas el sstema coi&titucional. « 

Se presentaron las palainras del Rey t3on un aire de shieeri*- 
dad; qite sedujo por el pronto á ios qoe pasaban por mas incré* 
dttios y desconfiados. El Sr. Moreno Guerra ««mifestó, que^etf- 
medie del dolor que \sMá cattsado á stt coracon el estadodb 
scüs millones de habitantes que reclamaban su Ht^iertad , haMlt 
tenido mucha satisfetecion en H)ir el méii^ge *de^ Mf; > p(^ el 
cuaA se veía la unión del Rey consütmsonal de Espada con el 
pueblo; que no babia espresion en é\, que no ñieae d^a dei^ 
crilstta^ en los raárm<rfes y en los bronces; qúc^. M. apare* 
ciá eomo un verdadero eepafiol; y tlMiando la atención del 
Oongipem pata saber como habia sucedido aquelln desgracia en 
Hápoiesv dijo, que fL(f vela faRade valor en el pueblo napoHta 
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Ms V QMWS^ loé imlilwed ; y que lo (^e aHi liftbia suoeMo, . 
era conaecueocia de la poca deUeftdeM d<} loa ^tecipes, con 
H|apoe.U> al CttfnjplinúeBto de su pálakra, y de lea juramentos que 



■ cife patreee, oootnraé, (pie no teaemos nada que^ lemor 
dal estrfnjaro. El estado de Fraaeknos sirve de barrara in* 
siyaraUe «n %\ día. Esta aaeioii no puede pmer uü ejércüa 
oMtta nosotros, ni m^nos pennitir que vayan loa tártaros á 
oprimir á su pueblo. La Inglaterra na puede tampoco preseindi^ 
del demauado Mgraadeómiento de tas potendas del Norte, y 
tieno motivos para creer, que machas ocurrencias acaeddas en 
las Dos SicUias^ pueden dkrig^rse contra sus posesiones. Portu^ 
gal le teoeiBOs i ht retaguardia , y los portugueses los podemos 
eoMiderar oamo espafioles;' es decir, coma unidos ¿ nueatm 
sansa. Una aliauta entre las tres potencias , nos podri pener A 
cubierto c^ todos loa atentados de las del Norte. » 

Siguió diciendo, que en Espafia no habría importado Bd* 
da que loa onemigos hidiieraii entrado en la capital, porque 
buen^mplo se dio á Napoleón en la citada época; queaim^ 
que i^almente no babia que temer nada, ooftvenia, sin em- 
hf^gOy tooMtf algunas medi^ con respecto al interior , porque 
se había viito qns algunos obispos iban con el ejército austría- 
co, y nosotros también tentamos de esta clase de personas fiíera 
de nuestra nación; que debía eonaideraffse como reo de aka 
timimoB á cualquiera que atentase contra la €oftstitueion, y que 
fuese juagado como se juzga á un soMado en campafia. «SI un 
soldado ó un oáciai, prosiguió, por haber abandonado en <uim^ 
plifift' su puesto, tiene que ser juzgado por aquelkts leyes , ¿no 
merecerá lo mismo un hoodMre que trata de destituir la felicidad 
de 25 mlHoBes de habitantes? Asi que, insisto en que con res- 
pesio i ios que se hallan furesos portal^ atentados, se ngaa sus 
pmiesos por los términos regulai*e<», y con el método que hasta 
aquf ; pero los que desde ahora cometieren semejantes atentados, 
sean juzgados deJ mismo modo que lo es un militaren campafta. > 
En iguales l&rminos se espresMtm otros sefiefes diputa*- 
das. Citamos sds i^ilabras para maniTesInr los errores que se 
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padecían en etiaiito á ki pottüea cstrai^ra, las falsas ideas ^ 
se tenían de la propia sitaaeian de fispaáa. 

Una revolución paoecida á la de Ñapóles , estalló en el I^ 
monte, aunque con mas de ocho meses de intervalo. No se eon- 
Qtbe como priiducidas ambas por iguales causas y manejos , no 
se pnmunciaron en Turi^ basta el i 3 de marzo, cuando se ha*» 
Uan hecbo^ya las declaraciones. de. Laibach, y un ejército aiw- 
triaco se movía hacia Ná|K)ies. Mas tal es la verdad exacta de 
los hechos. También se proclamó en Turin la Constitución de 
España, y se4üzo el cambio sin sangre y sin desgnteias. Abdicó 
eon^ este motivo el trono el Rey VíQtor Amadeo» ¿ favor de su 
hermano Garlos Félix; mas hallándose este fuera, tomó huí 
riendas del gobierno su sobrino, el principe deCsfifian» que 
con el nombre de Carlos Alberto, hemos. visto reinar. últtmMien- 
te cen azares y vicisitudes tan diversas. Se presentó el jóveA 
príncipe adicto al nuevo rógimen político , 6 iosphró confianaa 
á sus* apasíoaados . promotores. 

El Rey Carlos Félix, que se hallaba eia Módena, no^^uisn 
aeeptar el trono ^ hasta que el Rey Víctor Amadeo, en plena li- 
bertad, no coníii*mase la renuncia. Obtenido este instrumento, 
declaró el nuevo Rey su resolución deao acceder al trastorno 
politico del Píamonte, y restituir las cosas á^su estado antiguo.. 
Llegó ¿ Turin la manifestación , con ia notiaía de la denrota de 
los napolitanos. El principe de Carinan se escapó de Turin tu* 
mando el camino de Novara, desde donde se puso^n comum* 
caeíones con su tío, á cuya autoridad y voluntad rindió implí^ 
cito homenagc. 

üGentras tanto en Turin , la junta que auxihaba al psim^ 
fu los negocios de gobierno, dio pocas muestras. de arredrare 
con este contratiempo. Nombró un nuevo ministco de la Guerra; 
designó gefes políticos. pai*a las provincia, y iomó medidas pava 
la .reunión de la Asamblea que estaba convocada^ Mas en la al- 
tura i que habían llegado lasi cosas, era ya lachar coirtra un 
torrente desatado ea toda ñiria. Había reconocido Ñápales la 
ley del vencedor; el ejériáto austríaco estaba intacto; el Rey 
Ciírlos Félix ratificó su primera .manifestación, en.términos igual? 
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menté positivos y resueltos. Bien pronto cornizo á reinar fa di- 
vkáon dentro de Turin : las tropas «e batieron unas contra otras. 
La junta se vio desobedecida, abandonada, sin ningún prestigio. 
ÜGentras tanto se acercaba á la capital una división de tropas 
leales at Rey, bajo las órdenes del general Latour, quien entró 
en «Ra el 10 de abril, sin ninguna l^istencia. Asi muríó en el 
Bamonte, sin sacudimientos, el régimen constitucional, que no 
llevaba un mes de vida« 

Las instituciones políticas de estos dos paises^ eran las mis- 
mas que las nuestras : iguales debian de ser sus influencias , el 
carácter contagioso de sus principios y doctrinas. ¿Cómo no ai«- 
canzó á los españoles semejante proscripción? ¿Cómo en el con- 
greso de Laibach no se hizo mención de los revolucionarios es<- 
pañoles? ¿Dábamos mas garantías de estabilidad, concierto y 
drden , de homogeneidad de sentimientos en las diversas cla- 
ses del Estado? ¿Na m^eciamos los honores de aqueUa cm- 
tada, dki^da á conservar en toda su pureza el famoso de^ 
ma de la legitimidad, ó sea el derecho divino de los reye»? 
Estábamos mas lejos, sobretodo, del Austria, tan ansiosa de apa^ 
gar el incendio que tenia á las puertas de su misma casa. Para 
llegar hasta nosotros e^t/ába, de por medio la Francia, que no ha- 
Ua intervenido erectamente en los negodoS de Ñápeles y del 
Piamonte , que no pensaba entóneos mezclarse ostensiblemente 
en nuestros negocios interiores. Fué, pues, preciso^ aplazar á 
más lejos la espedicion contraía Península. Bastante era ya para 
aquellos soberanos , manifestar tan clara y positivamente ^ que 
;eraQ enemigos irreconciliables de nuestras instituciones libera- 
les ; .que harian lo fHPopio ^on España tpie con Ñapóles y el 
Piamonte > cuando la ocasión se presentase. Por lo demás, si 
calcularon que con los misaH>s españoles enemigos de la Consti- 
tución habría los bastantes para destruirla sin el auxilio de sus 
bayonetas; si confiaron en que la animosidad de la corte^ el odio 
ée las clases poderosas , y lo que es mas, la discordia entre nues- 
tros liberales, serían elementos suficientes de destrucción y ruina^ 
no se les puede acusar de falsos cálculos, aunque este salió, 
como haremos v-er, fallido. 

TOMO 11 • 30 
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El gabinete francés no podía mirar nuestra causa, sino con 
ojos muy desfavoraUes. La carta que regfa en aquel pais, fatfkk 
sido otorgada por el Rey : nuestra Constitución, promulgada 
por los representantes de la nación, aceptada y jurada por el 
trono. La diferencia era inm^sa, y la mas vital posible á los 
ojos de un monarca. Pai# la corte de Luis XVIII, debió "de ser 
nuestra Constitución, democrática, revolucionaria, subversiva, 
abominable. Los que allí tanto trabajaban por achicat^, escati^ 
mar, falsear, reducir á nada aquella carta, ¿qué simpatías po- 
dían tener por el código fundamental de nuestras leyes? Del ga^ 
bínete de las Tullerías, de sus agentes, de sus partidarios, se 
dispararon, en efecto, contra nuestra Constitución, las fledias 
mas envenenadas. 

La corte de Espaaa, las clases privilegiadas, cuantos aspi- 
raban á su destrucción, que estaban tan perfectamente informa- 
dos de lo que pasaba fuera; que habían leido los protocolos de 
Laibach ; que habían visto sus resultados en Ñápeles y en el 
Píamente; que no podían desconocer, aun los que no estaban 
en ningún secreto , el alcance de estos avisos tan elocuentes 
para nuestra España, debieron de redoblar su audacia, y apres- 
tarse á entrar de nuevo en una lid, que no podia mas que mos* 
tr&rseles muy favorable, con poco que fuesen constantes en sus 
resoluciones* Hé aquí por que al principio de la primavera de 
aquel año, prendió á la vez el fuego de la insurrección en varios 
puntos de la Península. En Galicia, en Cataluña, en la Rioja^ 
en los pinares de Soria, en las inmediaciones de Burgos, en la 
misma provincia de Toledo, se levantaron partidas en favor del 
Rey absoluto, proclamando el desagravio de la religión, atrope- 
llada y amenazada de destrucción en manos de los revoludona- 
ríos, pues con este nombre designaban á los liberales. A la ca- 
beza de algunas de estas partidas figuraban personas ya conoci- 
das en la guerra de la independencia, entre ellas el famoso Don 
Gerónimo Merino, cuyos servicios en aquella lucha habían sido 
recompensados con una canongía en la catedral de Valencia. 

En los pormenores de estos movimientos, no entraremos. 
La táctica de las nuevas guerrillas, era tradicional desde la 
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gtfená 'Of()nir& tes fruneaes» Sus «¡orrerjas» la rapidez densos 
iBorrásáeiitos» la irreguknúdad de w orgaokaoifm, su modo de 
oMDhalir; eran los jnismos: ^Mervaeion ^e haremos para las 
Bnmerosas partidas» que de este géaéro sé fueron alzando poco 
á» ppGo ett .toda la Peníosula . 

Las tit>pas del ejército se coadiijeron siempre cen valor y 
lealtad, enantas veces se las Tpxtm eiwrente de las facciosas su* 
Uevad^s. Las de Mesioo ineroñ completamente derrotadas jun* 
trá Salvatierra, pw el general D. Joauw Martín Mez (el Empeci- 
nado) : igual suerte tuvieron las levantadas en la provincia 4^ 
Tdíedo, que ya se habían acercado á Aranjuezy eapitaneadas por 
fton Hamael Hernández,^ muy oono(»do entonces con elsobre^ 
fiambre del Abuelo. Meiino fugitivo , se puso luego al frente de 
a^gunm JymriÉtpes con que reoorría los pinares de Soria: el Abue- 
lo fué cogido y eoaduddo á la cárcel , de donde logró fugarse, 
wdaodo el tiempo. 

-Mientras tanto hacia mucho rindo la junta apostólica de Ga- 
Uda, cuyos vastos>trabajos tenian ramífieaciones^ en toda Espa- 
ia» Se alz^sa el «sta^darte da la insurrección , no solo de. un 
modo material ¿ tamtxM* batiente y con bandera desplegada, 
smo desobedeciendo al g<Aierno , y no teniendo en cumta las le- 
yes emanadkis de las Cortes. Elarzobispode T^oragona, une 
de los sesenta y nueve, declaró que la Asamblea legislativa no 
tenia derecho de juzgarle, y que no reconocía mas autoridad 
qfie la del sumo PonMce. El de Barcelona y todos los demás de 
CiafaUvfia, se opueieron á la secularización de los frailes : el de 
6i/;iedo, persa también, se manifestaba a«nnsmo en abierta opo« 
mon oeqtra las disposiciones ctel gobierno. Por todas partes 
emrian secretas órdenes y eirculares de ^clesiás^os foccio^ 
we> (fue abusaban de su sagrado ministerio. El tiempo de las 
eosfestones fué este año, como el sucesivo, el en que se engro- 
saban mas las bandas facciosas, que recorrían muchas veces sin 
impedimento alguno varios pueblos.' 

Mas estbs escesos no quedaban por la mayor parte impunes. 
Los facciosos eran perseguidt>s en todas direcciones: los obispes 
refractarios fueron estrafiados del reino; la junta apostólica cayó 
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eaaafios 46 las autoridades. ¿Mas céo» dMoiÉrir tal» 
tes de estaa traína»? ¿Cómo subir al onge» de estas oaetmi» 
circulares que se espm*cian sin nombre? Si se podiaa deauuciur 
discursos y esofitos sid^ersivos , scrasMies in^rudeiries^ ¿fféésk 
se mezclaba ea el secreto de las confeaÍDoes? ¿Quiéa Ig/aon que 
los planes de los eraspir^ores mmea se descubren sino i me- 
dias? Asi se vivm en la agitación^ en la congoja de la incerlU 
dumbre , con la aprwsiéa de que en todas ser hallaba minado ei^ 
terreno, y el temor de que nn abismo se álmese bayo de las pr^ 
pías plantas. 

A la audacia de un partido, corrospondian la aÍ9rma^ ha 
gritos de indignamon de ios que perteneeian al opuesto. Ifu^M 
como entonces ha^n sádo tan prommsiados Jos clamores ^lift 
aensaciones púUicM» las daclamacianes-i^ sMÍadades patrióúr 
Q^B, las condenaciones «ontfa lo que se Hamaba lenidad é induL* 
geneia por parte de las aut(»idad^. El calor «» escusaUe, i» 
vistazo la declaración de guerra de los enemigos dellneafilblicei. 
Que^se cometiesen escesos en esta crisis de agitación, dereceley 
sosincacia, era inevitable: que entre las mismos aigttadMesbalM 
algunos que no tenían mas objeto que baeepodíosala Iftertad de 
que se vjmdian por apóstoles y apasijonados , es lo que se baUa 
visto, y veié siempre en todos los conflictos de e8ta«dase. 

£n Madrid trataron < de apedrear y alluiar ka casas de los 
embajad<»*es de Austria y demás poteneias, que habían rntonmú- 
do en la invasión de Ñápeles. Gotto la España no había sido ob- 
jeto de acFíminaeiones en los.{>potoc<rfos de Láybaeh, se eeasider 
vahan todavía dichas pstteaaeia» como amigas nuestras, aUnqne 
su conducta manifestase realmente lo contrario. Hé aquí ip&rqm 
su presencia en Madridv irritaba los ánimos de la muchedumhie. 
Mas el gdpe se paró em k actitud imponente de las antorida» 
des, quienes por medio de la fuerza «rmada ^sipaniíi los güifes 
que tan acalorados se mostraban. En la Corufia, tanto por acá» 
Jlar los gritos de los exaltados^ como- por precauciones de se^a- 
ridad, se prendieron muchas personaa acusadas de «(mspirar 
contra las leyes, y en s^uida fueten embarcadas i Canarias y 
etapos puntoís ^}artados. Iguales escenas eeurrieron en Bars^oi» 
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nftb' ^onde rto4 motiva de la fMreawU^dennrrios lUtpoKtaiMTy 
[wawiiftwii» refijgiados , ere laaymt Iftuiümacion, y reeMa nue-^ 
ve rpábulo^ el luego de la efenseseeooia . 

Batee taataa- pemonas proscrítaa, hdbM'algimaa nocentes 
que en nada se metiaa m mezclaban; es un heebo ineontesta^^ 
ble. IMas que.otras eraa«y se mostrai)aa vérdhidei'aDieBte eMmi- 
gáa-de la emtm puUiea, ocurre á cufl^uiem que se peoetféuui 
po«b áo;. Jb. wíbmmst e&.que se balkéan los ¿mmos de todos Ibt 
pavüdM* Lá c««if«acion era vasta, y sos^jraiiiifioaetOBes mÍHÍ»< 
tas. La ley protegía á uoms y i otros iguábnente > y i» libevtaé 
de escribir sus ideas» lea era aBinüsmo^íavoaUe^ Las disposi^ 
dk>Bes que se babian tomado en Gódie ea Materia de procedí'- 
raíontos, por las cualel^ lúnguno podía ser preso sinser co^da 
iaftragantí , ó que de otro «odoi no apareciese. la< prueba^'del de«< 
lito:, abriim un campo aftcbo-á ks que conspirld)an y sespoMrtk^ 
bin verdaderamente: bostiles, ma dar pruebas logides de- jnií 
transgresiones. Es probable qoe loslegisladois»de<CiáAay'al« 
mostrarse tan filantrópicos, tan colosos porque se reepetasctla 
litwtad p(N*sonal del ciudadano, nocontalmn con que vendiia 
ui^ Üempo en que los enemigos de las mismas le^es eat^aé esi^ 
taban entendiendo^ abusarian.de sus sentimientos generososi 
para derribarlas. 

I De este modo se vivía en España; co^u^ámdares unos, ági^ 
tadoms otaos en diverso sentido, como en represalias de la bcKK 
tifidad por los prim^t)s declarada. Lo que hacia mas ifaifio, to- 
que en realidad daba mas ánimos á unos y aumentaba d fliegot 
de la imtaoicm en otros, ^ra la idea universahnente reeibida dé> 
que en palacio ^jseenoontraba el foco, el resorte principal de^ 
todas las «naquínaciottes contca la ConMit^elan, y ei centro: 
principal de donde partía el impulso comunicado MmuHánea-* 
mente i toda clase^deinstrume^tosf Mila ejecudondeestaft 
planes empleados^ Algunos demasiado bic» intanctQpLados.| du^ 
daban tal ve^ de esta verdad, mientras otros manifestaban UM. 
incredulidad de que nopartieipahan;. Mas los recuélaos de Jas* 
ocurrencias del año catorce; tantas pruebas morales d« du* 
plkjdad que aumentaban las so^>echas; el ^mtomiepta del 
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goMnl Garbajal para' la oafútanla general de Madrid; y eobpe 
todo , el apéodice al discurso de la corona, en que se acusaba á, 
los mismos ministros que lo habían hecho y firmado , confirma- 
ban tristamente uaa'VérdAd, que hacia fí»ca y moralméate un 
mal iaoalculable. 

Una novedad vino par aquelios tiempos á aumentar la dis* 
cordia de los liberales, ffivididos antes en mróevados y cxai^ 
tadoS) se formó una escisión en el seno de estos áHImos. Ha^ 
biaa continuado las sociedades secretas, después del restabie- 
imento dé la Constitución , los trabajos que habían promovido 
aquel iinportantisimo suceso. Algunos opinaron que debian cer- 
norse ó al menos no ocuparse ya en poUtioa , habiéndose conse- 
guido el fin de sus esfuerzos, y quedado espedite el camino 
para que los hombres diesen libre espansion á sus ideas, lüis 
óteos (pie veian el érden de cosas mal asegurado, y que los infi* 
Mies enemigos de la Gonstftuden teman tantos medios secretos4e 
dafiarlasin ineurrir en compromisos ni peligros, creyeron que se-^ 
rk/necesario un cuerpo que en secreto vigilase sobre sus tramas, 
y que siempre unido, formase una falange c(mstante para acudb 
en defensa de las leyes, euando estas por el mismo liberal espi- 
rita en que estaban concebidas^ diesen ¿ sus enemigos armas 
para combatirlas. Nosotros sin decidir en esta controversia>' 
ya inútil en la aetuattdad, podemos asegurar que la actitud y 
vig&ncia de estas sociedades, desbarató muchos planes subver- 
sivos, denunció hechos y personas, y suplió muchas faltas co- 
metidas ó pmr error, ó tal vez por connivencia. Pero en mecbo 
dé cuantos servicios podian hacer á la causa nacional, adoledan 
yá de un gran defecto. Su carácter era el de secretas: poco á 
poeo Hegaron ¿ ser públicas. Pronto fueron sabidos de todos, los 
resortes qoe habían movido las insurrecciones anteriores, y hi 
úMna de la isla de León, que produjo tan felices resultados. 
Ya no era un misterio el punto principal de donde partían mu- 
chos movimientos , y esto en los que no eran individuos de di- 
chas soledades, producía disgusto y un despecho, que se con- 
ciben ftcilmente. Algunoaque sabían su importancia, seafiliaban 
á cSlas por una especie de necesidad, mas con poca inclínadotí; 
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aeaso oon ei solo objeto de saber lo que pasaba dentro. No fal- 
taron, pues, hermano» fclBDS, tii fueron tampoco muy raras las 
deDuaeiás. Por otra parte, se aumentaban en estremo, y sí á to* 
das estas ooosideraciones afiadimos la rivalidad que producía lo 
desigual de rango y de clases, la impaciencia de unos^ pot as- 
ofender de grado, la repugnancia de o^os en hacer participes á 
les primeros de preeminencias que habían ganado en buena 
guerra, se imagi&árá fácilmente, que tan vasta sociedad estaba 
affienazada de escisiones. 

Per abril ó mayo de 1^1 , se formó otra nueva tuyo los aus- 
picios de algunos que perteneéian á la antigua. Se apoyaba esta 
en sfaniMilos, en emblemas, en tradiciones que traían su' origen 
de tiempos muy remotos de la antigfiedad, y envolvían dertas 
ddtetrkiasde carácter en cierto modo religioso. El de la nue* 
vía fué todo político , sin oscuridades ni mii^erios , contraiéo 
ársciierdos de tiempos modernos y puraiflente nadonales. Ett 
eMunemoraeion de las famosas comunidades de Castilla, dieron 
este nombre á la nueva asociación , y á ellos mismos el título de 
comuneros. Las ceremonias de la recepción de los adeptos , sus 
reglamentos, sus doctrinas, el método de sus comunicaciones, 
se refman todas á aquella época famosa. Fué muy grande el 
aMciente que ofrecían á los liberales exaltados estos recuerdos tan 
patrióticos, estos nombres de Padilla, Bravo, Maldonado, etc., 
t«i célebres en aqaelht contienda , objetos ahora de tan vivas 
simpatías para todo español que se preciaba de ser libre. Así las 
nuevas comunidades contaron desde los principios un número 
muy considerable deaftiiados. Pasaban unos á sus banderas, de^ 
jando las de la sociedad antigua; otros eran completamente nue-^ 
VM, y como en las admisiones no se pasaba por las pruebas 
qoe aquellas tenían en uso, se abrió puerta mas ancha á los que 
deseaban inscribirse en ellas. 

Las dos sociedades marchal)an, sin embargo, bastante jnn« 
tas, sm embarazarse m hostilizarse mutuamente. Mas era mevi- 
table en ellas cierta rivalidad, que podía ser funesta. Sosteníase 
ttcmpre un germen mas ó menos desarrollado , de animosidad 
mutua y de discordia. 



Digitized by LjOOQIC 



— 240 — 

Por aquellos tiempos conmizaba á estefiderso entre aomIms 
el carboHarismo , aates ya de la emigyaeion de loe napolitanos .y 
piamonteses, que dífuaáivon en mayor escala sus doetriüM^ 

En medk) de todas estas agitaoiones, se ocupaban las Gis- 
tes en k>s objetos de su instituto, con eelo y laboriosidad, sin 
desviarse de la senda dp sus obligaciones; Se haUa alimentado 
eq su seno el número de los desconfiados, de los recelosos , 4e 
los que- creian habia llegado el caso de adoptar metidas fwi- 
ies contra tantos encarnizados enemigos. No miraban algunos 
tan de color de rosa muchos objetos, que ya se les presentaba 
con los suyps naturales. A vista de las insurreccíoaes que 4 car 
4a paso alzaban la cabeza» dieron en 17 dé aMl de ISiíli sobre 
el oonocimientp y modo de proceder en 1^ eauaas de oonq^ira. 
don» un decreto que cjontenta disposiciones muy enérgicas. Por 
eUas so.sometia á ser juzgados militanHente por un consejo de 
guerra ordinario, los reos de estos delitos de conspíracimí que 
fuesen aprehendidos por alguna fuerza armada, destinada espw^ 
sámente á su persecución por el gobierno, ó por los gefés mima- 
íes comisionados al efecto. En la nnsma dispoñcion quedaban 
comprendidos los reos de esia clase , qlie con arma de fuego ó 
blanca, ó cualquiera otro instrumento ofensivo , htciepe ros is toi^ 
cia ¿ la. tropa que tos ain^ehendieae, aunque procediese eda 
ai^rehensiipa de orden , requerimiento é ai»ilio prestado á las 
autoñdades civiles* Abrazaba el decreto todas las disposicioMs 
y aol^aciones de estos dos artículos, especificando las catego- 
rías de toda resistencia i las tropas^ para el efecto de ser juc^a^ 
dw. Se íii^an^n ella las que Se. enóoiAnasen reunidas con los 
facQiosos , aunque no tuviesen<arma8: los que fuesen aprehendi- 
dos vpor la tropa., huyendo despttes4e haber estado con losfeet^ 
ciosos : los que haUrado ^tado con ellos , se eneontraseii oemk^ 
tos y fuera de sus casas. También se sujétabaa á ser juegadoi 
müítarn^nte los saltead(H?es de camino , los ladrones en despo- 
b^jido, siendp en cuadrilla de euatro 4 mas, si fuesen aprehen^ 
didos por4ropa del ejército ó de la milicia nacional , etc. 

Por otro decreto del 17 de abril del mismo año , se estable- 
cían las penas que habian de imponerse á los conspiradores eon^ 
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ira la ConsUtueion, infractores de ella , etc. Para dar uiia idea 
«Meta ásA edpfrítu de esta ley , copiaremos algunas de sus dis- 
posidoaes^ Artieulo f ."* Cualquiera persona de cualquiera cob<- 
^kñon <(oe sea, que oonspirase confa^a la Constitución política de 
la monarquía española, é el gobierno nK)nárquico-moderado-> 
kerefttario que la misma establece , etAi .... será perseguido co- 
no traidor, y condenado ¿ muerte: 5.^ Cualquiera español, de 
eoalqiiiera condición y dase , que de palabra, ó por escrito no 
Impreso, tratase de persuadir que no debe guardarse en Ifas Es^ 
pañas, 6 en alguna de sus provincias, la Constitucieta pdfticá de 
la monarquki en todo ó en parte, sufrirá ocho años de confína-^ 
Aliento en algún pueblo de las islas adyacentes, y perderá sus 
empleos, sueldos y honores, ocupándosele ademas sus tempora- 
lidades si fuese eclesiástico. Si fuese estranjero, sufrirá las mis- 
mas pérdidas, y ademas una reclusión de dos años, con espul- 
sien después, del reino para siempre. 4.*" Al empleado públícoque 
iorarra en este delito, al eclesiástico secular ó regular que le 
eometíese igualmente ejerciendo su ministerio en discurso 6 ser- 
món al pueblo^ carta pastoral, etc., se le declara indigno del 
lil^bre español, con la pérdida de todos sus empleos, sueldos 
y temporalidades, y sufrirá ocho años de reclusión, y después 
será «pulsado para siempre del territorio de la monarquía. El 
cura 6 prehido de la iglesia que presida, en que se pronuncie 
fÁ discurso ó sermón al pueblo; el secretario que autorice la 
wüA pastoral, edicto ó escrito oficial; el gefe político^ alcalde 
6 juez respectivo, que inmediatamente no lo recoja y ^cedá 
contra el culpable, sufrirá una multa de treinta á seiscientos 
pesos fuertes, según la gravedad de la culpa. 5.** Si el emplea- 
do público , ó el eclesiástico con su sermón, discurso, carta pas- 
toral, edicto 6 escrito oficial, según el artículo precedente, 
causasen alguna sedición ó alboroto popular, sufrirán la pena 
de este crimen , según la clase á que éoW'esponda. 7.*" Todo es- 
pañol de cualquiera clase y condición , que de palabra ó por es- 
crito no comprendido en la ley de libertad de imprenta, propa- 
gase máximas 6 doctrinas que tengan una tendencia directa á 
destruir 6 trastornar la Constitución política de la monarquíai 

TOMO H. 34 
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sufrirá, seguii la gravedad de las «reun8te&eífi9,ia pmaile 
UQO á cuatro años de eonfinaimento ea algon pueUo ie la» Mta 
adyacentes, bajo la inmediata inspeceion de las respeeGvas mw 
torídades civiles. Si el reo de este delito ^ese enpl^rfe piSbH» 
eo, perderá ademas su empleo, sueldo y honores; y sieado ecle* 
siástico, se le ocuparán #mbien las temporaKdades. Guando ua 
empleado público ó un eclesiástico secutar ó regular dcimuti e re 
contra lo prevenido en este -articulo, ejereiendo hs fon^^lies de 
su ministerio, á mas de las penas anteriores, se estenderá el 
confinamiento á seis años. El estranjere que hallándose en terrL 
torio espafiol incurriese en este delito , perderá los honores, ^m» 
pleo y sueldo que obtenga en el reino ; sufrirá la reduMon ée 
un año, y pasado, será espedido para siempre de Bspalfe. M/ 
Los alcaldes de los pueblos que no hiciesen celebrar en eHós las 
juntas electorales de parroquia en los días señalados por fai 
Constitución, avisando á los vecinos con una semana de anlM* 
pación, sufrirán la pena de privación de sus empleos, coanA 
multa de. cincuenta pesos fuertes, que será doble en las proviar 
cías de Ultramar. La misma pena tendrán los gefes poIftiMs 
con lo respectivo al pueblo de su residendtt, con una multa ét 
quinientos pesos fuertes, que será doble en Ultramar. li.'Cual^ 
quiera persona que impidiese la celebración de unas ú otrai^ 
juntas de electores , ó embarasase su objeto , ó cosfftase ecn 
amenazas la libertad de los electores , sufirirá la pena de priva* 
cion de empleos, sueldos y honores que (atengan, y*dMs aftM 
de presidio. Si para ello usare de fuerza con armas ó 4e cual** 
quiera conmoción popular, será condenado á muerte. 17. Gufltr 
quiera que impidiese ó cotispirase directamente y de hecho, á 
impedir la celebración de las Cortes ordinarias , en Iqs épocas y 
casos señalados por la Coiistitucton, ó hiciese alguna tentativa 
para disolverlas ó embarazar sus sesiones y d6liberacionea,.jeiá 
perseguido como traidor, y condenado á muerte. 18. La aísmé. 
pena se impondrá al que hiciese alguna tentativa para disolver 
la diputación permanente de Cortes, ó para impedirle dUbre 
ejercicio de sus funciones. 25. El diputado á Cortes que contra 
lo prevenido en los artículos i 30 y ftSO de la Constitución, -ad* 
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fMfc.n^ 4.soMiili8e paraotro, aiguA^^mpléo ó asúoAso^ 
it eSMla, ó atgUBft p^osiw ó condeeonicion de pro^ 
.4di Roy i pordisi el cunpleo, pensioii ó condeeoracionv 
seiá dedttNiA» mdigoio.de la «^onGaosa aaeíwar, y ai se balase 
aa ejerewo ^ aera eapelido de Jaa Cortes , y en su lugar vendrá 
4 ímptontn 24. Cualquiera persona^^luao los miaistros, que 
'ae ataMpie y aeoB^eje al. Rey » para que se abrogue a^uaa de 
laa* facultades de las Cortea, ó al que le auxilie, autorizando.sua 
Aréeoeaó ejecutáodelaa ¿ sabieodaa, perderá h»- empleos , suel- 
dos y hpaores que oibtei^a; quedará mhabHitado perpetuamente 
para ebtetter 4^tros,^ y sei¿ recluso en un eastilio. 27. No pu- 
diendo el Rey pnvai^ á ningún individuo de^u libertad, ni im* 
poiii»le por si p^ia alguna, el aeoretario del despacho que firme 
la orden y eLjuez que la €¡)ecute, serán responsables á la nación, 
y uno .y otro perderán su emi^eo; quedando ínhalnlitades per*» 
pétuamante pata <d>teiiejr oficio ó cargo alguno^ y resarcirán á 
lampaste agraviada todqa loa períuícios. 33. Ademas de los casos 
eapresados en los artículos anteriores, la persona de cualquiera 
dase ó iswdíw)u qae.e^nttavenga á dispeaicion espresa y deter- 
iwwida de la Canatitucion y pagará una multa de diez á doscien* 
toa 4urq8> y en su defepto y «aÉiiá la pena de reclusión de quin- 
ae días á un año» y resarcirá todos los perjuicios que hulnese 
causado. Si fuese empleado público, quedará ademas suspenso 
de epetpfeo y 9^Ke|dopar umaío. 34. Todos los delitos contra la 
. GanstítijuiÍMi eampremdidna en los treinta y dos primeros acticu- 
loa de estajey, cauaacán desafuero ; y los que los oMietan, se-* 
iáft4v9gadoa por la jwisdíccian ordinaria. 35. El tribunal com- 
ptttonta de iea arzohiapos y 4)biapos en las causas de esta ley, 
aera eLSüptemo da Justicia; y para loa deroas prelados, la Au- 
dJMMáa teiritonal. 

Con |a misma feeha espidieron otro* decreto , para que cesar- 
se éatMo punto la prestaron de diaero u otra^cosa equivalente 
para Roaaa, con mio^o 4e las bulas de anotaapados, obi^[nidoft, 
de dispeaaaa inatniaaniaiea, y ée otrosonalcáquiera reaoriptaa, 
indttlt08.ó grama apeaUMÚcas. Por el segundo (utioula (pueseeo- 
tíette<owti>o)t ae eataUewi qw,rdesaiader;la na^áei^eapafiola 
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contribuii^ al decor» y esplendor de lmáB& aipomám, ypmk 
los gastos Becesarios en el- gobjemo de h Iglena, 9e aBÍg»v«i 
por vía de ofrenda vohmtaria, i& suntia anual de nueve nA 
dnros , sobre las cantidades señaladas en ios anteriores concor^ 
datos/ sin perjuieio de aumentar esta, si el rano se hállate 
en adelante en estado d<yhaeerto. Por los dos artfeiüos sígttie*- 
tes se dteponia lo necesario, pam que en la *impelr«tcícni ée las 
gracias apostólicas, no sufriesen ningún retardo, á pesar dé 
la indicada innovación, y quo el gobierno Ueiese presente 4^6u 
Santidad esta] ley por medio de las respetuosas gestiones que 
competian á su autoridad, y contribuyesen ¿ la^u^Gut aimónia 
y recíproca correspondencia entre ambas potestades. 

Por el de 26 de abril se estínguió definitivamente el cuerpo 
de Guardias de Corps, {Hreviniéndo que aemtijante me«Ma no 
irrogase perjuieio á los individuos que no resultasen ^iaíBaies» 
y que debian percibir los mismos sueldos que ha^ta entenoes, 
mientras no se lea diese destieos cwrespondienles á su daee^ 
mérito y circunstancias. 

por el de 1 .^ de mayo se dio mieVo tipo A la moneda , man* 
dándose, entre otras cosas , que en lugtp de ¡nssríbtese d hmi» 
bre del R^ en latín, como se hada antes, fuese el lema de tF^** 
nando YII por la gracia de Dios y de la Constitución, Rey de las 
Espanas. » 

En 4 del mismo dieron un reglamento adicional al del 31 de 
agosten de i820 , para la lifiKcia NaeionaK No anahzaremos este 
documento, que se compone de 28 articHtos. 

Con igual fecha se espidió el que eoncedia una pmsiM 
anual de 60,000 rs. á cada uno de los exHBecvetaiios del ám^ 
pacho, que habían sido separados en 1 ."* de marzo ú^no. 

En 14 del propio mes, dieron el decreto relativo al «wmpteié 
del ejército permanente en aquel año . Se concedieron 15|5d5 bom- 
bees para todos los cuerpos del ejército, y. 1 ,500 á los regunie»» 
tos y brigadas deartiilerfa de Marina. Se adoptaba el eenso do 
pottadon de 1797 , p^am hacer el repsrto de estos 1^,^6 hom« 
bres , proporcionalmente en todas las provindas. 

JSn iS, Á p^^esta del Riey, resoMeroa las Coitos que 
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U fue^ étibímk tarpuBur á fin da aquel mes, según lo 
fhKfesüé^ 0f(fiMm«iMte v&f la CooBÜtucioD , se prorogase 
l^urta ol 30 de jume» «Md que timbíea esta!» previsto por la 



Ea k eítada CboImi se es|Hdí6 uo decreto de ammstia, re- 
kthro á las prisioae» i|ue se baUaii b|pho eu Salvatierra , y que 
éaiwi mi esteosivo^i los eegidos en otros puntos. En rigor no 
eomprendia esta gracia mas que á los soUados rasos y hondires 
del pueblo , ¿ qi^enes se debía dar la libertad en virtud sim- 
ple de e^taprovidenrái. Por él se mandaba formar causa, I."": 
á los gefes ó cableas de las faecioaes é euadrillas* 2.*^: ¿ losque 
bttbiesen recitado de ettes alguna investidura militar, desde al- 
ferea^ ineliwve an^« ú ota» equivalente á este grado, cual* 
qHÍeta.4tte bttUeae sido su denominaeion. S."": á los oficiales, 
jsargrales, odM» 4^ soldados .del ejército permanente, loítidas 
pvoviarádes ó de la armada, que se hubiesen alistado ea dichas 
partidas* i/: i los empleados dviles, nulitapes y de rentas, ú 
otros cualesquiera que estando para el servicio del gobiwno » ó 
dipÉrutwdo aveldo suyo, como jubilados, retirados ó cesantes^ se 
hui»e8M afiliado en h» partidas. 5/: á los abogad, esciftauos, 
médicos, cirujanos, alcaides ú olpos iniMviduos de ayuntamiento 
é que ejerciesen cualquiera cargo público, que se bubiesM alis- 
tado en las mismas. 6^"": i los eclesiásticos, seculares y re*- 
gnknw incorporados en las partidas, é agregados voluntaria- 
mente ¿ eltos. 7/2 á los desertores de presicBo, ¿ los del' 
ejiíeito y armada de cualquier tiempo, arma ó eueipo, y ¿ los 
que estnviesai fligados de las cárceles , ó habiendo sido eatrai-» 
éas de eflus, se bubiesen umdo á los faceiosea. Se [«revenia 
per ei articulo 2/, que tes que éel proeesod^piocesos que se fo»^ 
masen con aneglo aharticulo ant^ior , ó de otras diligracias, 
dflcuaietttos daatocedeates, Msukase que babian promovido é 
estilado directamente la sedi^n, é eontrtt>ttido á ella de una' 
manera directa y vohiatana con caudales, armas, pertrecbcls> 
munieiones, caballos, idaneaémstracdones, edictos é precia^ 
mas, discursos ó smnones sedieí«os pronuaoiades al pudilo, 
iéesen igualmente juagados ce» arvegló á'las leyes. Se manda- 
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h% ademas, fue e^^l «cto^cfe iter pMitad*.4,la0h ^ 
\fiB hiciese saber ;.^ue si. reÚMádieacp, qimé»ma anj^tm i Ma 
la aeyeridad 4e la ley, sin dar lu^ar á. escusa algüí» ; m eiif# 
caso serviría áe sufícl^ate comprobante de la reiDcidel)0iay^«l 
resultar ootupreadida Ja peraona en la esfumada ntforiBa. 

Coa fechad dejonio y díi^ el deeret^ró sea iey- céóirtíttiff' 
ÜYa.del.ejjército. GompireBde este, trabajo luiew eapíliilQia, ífeé 
por el arden resqpecüvo con que los indicamos , tiataD: é$ te 
fueJTza armada en general; de la ftieaa^ formaeion y divisioa éfl 
ejército permanente; del reemplazo del ejérx^íto, pecoiMente; de 
Jos ascensor en el €;jércita permanente ; 4e la instraecicín del 
^ércíta pei^maneate; de los ludMires^ premios y retiros miMtar0s; 
del filero militar; de tevio^pieetpres y d^ ^estado may#r; 4e la 
administración militar. Era> cerno «e ve, un tratado oomplotí^ 
aunijue sumamente compendioso i^ como su títidade ley ergioí^ 
ca ó constitutiva del ejército , en términos claros mdicfdm. 
i Híko en su.t^mpo.esta ley orgánica granTUido, y oenüpó la 
atei^oiíQn de todos los militares instruidos. Se. pasé por el go»- 
bierpaá los inspectores y vacias ceiq[>oraciones.| con oly^o de 
qij^v^wtiesen sobi^e ella su opiniw^ y espusiesc^fiíaBaaiQeitf» 
sfis repare^.* Muchas plumas oeifió^ en«fecto> al^mámeii ocmdeiii*- 
z^do que verdaderamente merecia*. A pesar de que hoy esli 
cepo olvidade^, y los piucos recuerdos que se hacen de eUa ram 
Mn son en seíatido favorable, todo hombie imparciftl #eeoDM€fi 
su mérito , si bien algunas, de sus disposicianeB no pAsaa de me* 
rjia teorías.' La ley dividía las milicias naeionales, en mHícia^aoti^ 
va. y en mili^ jocai» dos clases de reserva iudispensabJes» Ea- 
t^le<^ el ]^Q|CÍpio»de que la míficia activa, tttvíese «neha fuspe 
Z9k en tieoipos de pas, y el ^r<^ permanente , ¿oto la- pneoisa 
para hacer el servicio indispensable y manteii^ 1» díae^baa: 
iabalÁlit^ba para entrar en >^ servicio , á les estrai^eri» ^e.na 
tuvíese9 carta de naturaleza^ abolía la dase dp eadetes , y pi»* 
UUm permutar el aervieio militar por el pe^kuÑario. 

Ea materia de aaeensos eatablema el síiloma de etemen, 
nn ,cííwrn| ii drmfuÉidtr rrfrídtn fnn les ^m han viste tantas !«► 
ríaalumÍA9saSf pasar por la i^edca de^tequede k piéetiíaa. RaHh 
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^eglr Men, seiiecesitan dos cosas: $áb$r y qmrefy eufeft^mien'* 
*to y vokHited, qite no se haHaii 8Í6ii4>re feliiiidag ea los aleólo- 
TCS, El aseeaso por anliguecbíd spaga k emnlacioB» oscHreee 
ieon frecuencia el mérito ; mas como es una ley que eoraprende 
4 todas Igoaffesente ^ no llaga el amor propio. 

Respecto á iostraccíon, propoBia^ ley revistas anuales para 
todos k» l^HCipos de lai» (Mbrentes armas de( ejército; campos 
de instraccion ó asambleas generales, cada tres afioa por lo me- 
nos; establecía escudas militares para la wsefianza teérica y 
práetiea, donde debían estudiar en un principio todos los alum^^ 
nos indistintamente, antes de pasar á la escoda especial, loaqiie 
se dedicasen al ramo facultativo de la guerra. 

En los retiros era la ley sumaaieiile generésa, y hasta ea^ 
{riitodida. Sraalabdwuna pensión i todos los que en k> sucesivo 
obtuviesen la cniz de S« Femando, cou arreglo al reglamentode 
31 de agosto de 481 1 . 

AbQÜs el fuero militar en materias civHes , y en todas lis 
causas criminales que se formasen para la averiguación y casti* 
godelos delitos comUws. Dispoma que eji paz ni en guerrs 
se pi^besen imponer mas penas que las correedonales^ sino eo 
virtud de sentencia militar. 9^ (raeeptuahsn de esta rogla, lea 
díetitos. de sedición y cobardía. . 

Para la dirección del ejército se dejabaa los iaspeetori^s, que 
debiw formar una Junta para dar mas uniformidad, y toda la 
combinación neces<iría entre las diversas armas. Ademas, pres-* 
qríbia la formaciou de un cuerpo de estado mayor general, wm^ 
puesto de los oficiales distinguidos de todas las armas del 
ejército. . ' 

Uñar grai^ nqvedad se observa en esta ley <k*ganica, muy dig- 
na, de medit^ioQ para cuantos estudian el arte de la guerra; Ttp 
raba una línea divisoria entre la obe^íenda y kt desobedimcia;» 
es decir, establecía los casos en que ara no solo licite, sino bas- 
ta preceptivo, infringir la graja ley fundamental, la gran base ^ 
que ia fábrica de un ejército descansa : la obediencia ! Esta HseO' 
divisoria se concibe: trazarla bien, será el escollo de las grajideif 
in^^ig^Acias militares.. Declaraba la ley órgwica, que ningún 
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militar debte otedécer á un superior^ ()üe le mandase olhider la 
sagrada persona del Rey; inpedir la libre elección de los diputa* 
dos i Cortes ; la celebración de las Cortes en las épocas y casos 
que previene la Constitución; suspender ó «fisolver las Cártes ó 
la diputación permanente de las mismas; embarazar de cualquier 
manera las seriónos ó de]|^raciones de las Cortes ó de la dipu- 
tación permanente ; pues em delito de aka traición , el abuso de 
la fuerza armada en tales casos. 

Que lo es, no puede estar sujeto á duda. Mas ¿son estos to- 
dos los casos en que siendo delito el abuso de la fuerza ar- 
mada , exige el bien público que el inferior no obedezca ai que 
le manda? ¿Y tienen todos los inferiores la capacidad necesaria 
para deslindar lo culpable de lo no culpable? ¿No puede sin sa- 
berlo perpetrar actos que tiendan á la consumación de alguno 
de los delitos comprendidos en los indicados casos, sin que el 
pensamiento del gefe se trasluzca? En momentos de duda'¿pe- 
ékk espticaciones? ¿Se establecerá Ana controversia entre el 
que obedece y el que manda? ¿Obedece aquel? Se espone á ser 
iostmmento de un gran crimen. ¿No obedece? A infringir una 
ley de que pende la conservación de los ejércitos. ¿Qué tribunal 
le juzga? Punto de mayor dificultad no se puede ofrecer al le- 
gislador concienzudo, que entre la obediencia y ladesobediencia, 
asptra á tarazar el linde natural y rigoroso. 

Terminaremos el catálogo de las leyes principales dadas por 
las Cortes, en esta segunda legislatura, con la del 29 de junio, 
relativa á reducir á la mitad, las cuotas de los diezmos y primi- 
tas que hasta cotonees se pagaban. Se aplicaba esclusivamente 
este producto á la dotación del culto y clero , esceptuándose las 
porciones que pertenecían á los establecimientos de instrucción 
y beneficencia que les estaban unidos , cuyas rentas contlnua- 
rian percibiendo hasta el arreglo definitivo del clero. El Estado, 
por semejante aplicación, renunciaba al noveno, escusado, ter- 
cias reales en Castilla y tercio diezmo en el reino de Aragón, 
diezmos novales y de exentos, etc. ,' y los seculares poseedores 
de diezmos, cesaban en la peircepdon de las rentas y partes deci- 
males que percibían , esceptuando, por lo tocante al Estado, las 
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vac«iitea^4» liu» mitras, y de las digiüd«des, caooDgia« y pre- 
bendas de las ig^si^s catedrales, colegiatas y magutratoi, na 
SM|de délas xjne %n lo sucesiva se ooaipneikdíeseB en. la su- 
[Npeaion pcopuesta ea el. proyecto de ley, para lareforaia y reduc- 
dctt del clero* 

El resto del decr/^to se reducía, ú modo de íademniEar los 
partjc^ies legos » y ¿ la Qacioa de las reglas iieoesams para, su 
ejeeiMaon y cuoipfiniieato. 

Alladodeesta ley, de una tendencia tan popular» pondremjOs 
la relativa ¿ los se$oríos> que reproducá» con algunas modiQca- 
cionea^ia relativa al misaiQ asunto proinulgada en Gádis, y cuyqfr 
ddbates hicieron tanto ruido. Mas ni esta, ni la otra taa be- 
neficiosa para el país ^ ejercieron su dehúla influencia^ por las 
mismas causas que hicieron inútiles las reformas de la ppimera 
época. ¿Qué había de hacer el pueblo rodeado, hablado/ guiado, 
seducido por los enenúgo^ d^ la Constitución, que le hacían ver 
en estos beneficios otras tantas añagazas para guiarle por H 
senda de su> perdición , para hacerle reunciac á la fói de sus ma- 
yeiBs, y. declararle enemigo del altar y el trono? Asi cuando 
mas se desvivían los le^ladores /^n trabajar por la felicidad del 
pueblo, ^ra justamente la época en que mfis se soplaba y difim*- 
dia el .ftiego de la gueyrra civil, que causaba ya tantos es^' 
tragos. 

Los decretos de los últimos. días de^ettftlagíslatiira» sonto* 
dos referentes á materia^de hacienda. Con la propia fecha del 29' 
de junio, se espidió el relativo al sistema general de la adminis- 
tración <lel ramo» m lO: que toca ¿ los ifnpuestos» £1 mismo día se 
publicó elpreaupuesto geii^ral de. gastos. Ascendían los de aqtiel 
ano econóimco á 7^6.214^217 rs. oo^ 18 mrs., r^p^artidos en 
la fprma siguiente : Gasa real, 45.212,000 : ¿ümsterio de Esta- 
do, 11«460,813: ídem: de la Gobernacioa 4e.la Península; 
69.369,155; id. de la Goberns^n deUUntmajr, 1.699,500: 
ídem d^ Gracia y Justicia, 19.620,964: idem de Hacienda, 
56.000,000: ídem de Guerra, ^55.450,916: idem de Marina, 
89.273,639: presupuesto de Cortes (los diputados cobraban 

dietas), 8.133,240. - ] 
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GóiT la «lUüda fecha, de espMidotro fmm la rnáañba^em ét 
ladetiáaiMieíoii&K * 

' Con ia imsoí^, el reghitinerita general para la fnilmomoii pA^ 
blicá.^e divíAia lia^ enséflanza en tres tslaiés, con los nombras i0 
primera, segunda y tercera. Para la primera, se mandaba eatah 
Mecer üüa esmela en dad^poebfo qud-llegaM á cten tainos: y 
efniaá grandes poíMax^ioaes; tina porcada quidíefiítos. 

La segunda enseñanza se debía proporeÍMiar en estaUed^ 
mientos ^ que^ tlevarian el nombre át Unüerméades de prmncia. 

' Para la tercera' se* desuñaban en parte las Husmas umversi» 
dftAefé de prbvifoc^ , y adcttias diez escuelas especiales , sobra el 
piéf'^e^Ias antiguas universidades que conservaban esee nmnbra. 

'''SiíH el último decreto de que bagamos meitoioii, el rdativo 
al regimentó interior de Cortes, que también saUA^ luz en 29 
de jutíio.- ..... 

' Stotimbs' que la naturaleza ^e nuestra oinra, y los Umítes 
(fue nos hemos projmesto daríe, no nos pemntaB entrar en poi>-* 
menoresr de todos estos decretos; donde eneontraria el leetor loa 
{^nciplos , ' las ideas , los pensamientos de todo cUan^o sobro 
esfias materias se ha hecho en tíenüpos postertoves. 

' Cerraron tos Cortes el 30 de jutiio su seguiida legislatura. 
Hubo sesión fégla, cotí todas las ceremonias «le colstunibre. Presi^^ 
día el Sr» Moscoso de Altamira. Del discurso de la corona, 43KH 
piaremos solo él ^j^itente paságe. 

«Obra és Ae las Cortes,* en efecto ,* la hueva ^ganizacioii 
del ejérdtd, tan adecuada á los yerdadéros fines tde su uistttiito; 
e\ decreto dé insitruccion pAbKca^ que dividida eH' táriasense^ 
ñanzas ; dbsde las primeras letras hasta lo mas sublitne del 8a« 
iltít , difundirá propóréioniatmente las luees* y los conoeimientos 
iitíleá en todas las clases del Estado^ el de rédüeoiondédkizmos, 
por el cuál, sin desatender la ¿onípetente dotación del oto#o , se 
alivia ai labrador considéi*ablérriaite, fomentando de este modd 
la agricttftura, matiahtiHl ihagotáble tío nuestra riqueza; y'efi 
fifi , el sistema ' de hacienda , qué suprirriieildo ios impuestos y 
ai1)itrios gravosos é inútfles, ha fijado las rentas públicas M 
contribuciones menos molestas y conocidas ya del pueblo espA« 
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de la Gonatíhieion pottttM de la mon^rquia, y adoptadas con 
«buen éxit# i» las nacáoiies mas cirita& » 
.El presMltiite )e ooalestó eoa^ un. dtoenrso análogo » en 
^pn^Mv^ian casi ]o»nmau>s principios y sentimientos, que en' 
^ras pcMtiaoíados con igual motivo^ c En medio de tan vastas 
atamonesv *"1 #yilf Ifr^'^hiitf TMMÉíff^" Cortes por la 
GoMlítucioft ¿ un periodo 6p en la duración de sus sesiones , y 
á pesar de la prm'amk4ímk qpie V. M. tuvo á bien prorog«*lo, 
lüeianMií^ aeefcarse el lérmÍDo de él, dejando pendiente la re- 
aeitteÍQii ée «meiiM de los giav^ negocios encomendados á su 
^euiídade» ty .la Aavd^dakfifltakt Aiiotaanda.,atttra4a««apeniina*^4e 
v^r^siieigMado st^ftitérd ámñm^ y el tfeniOr da t}iienii6i«í9'^- 
toslelúpiejrantoffiar un.r^bQ (Q^^ ! ]¡ ,,: 

♦ VwMi participaiidOtde.astQa' tóceles, ha taiií4iti¿ b¡mt4yMin- 
ciaMtiOsJa cenVocaebiytfk de kis GdrMii^fraoniiBaráe? ymafitfés- 
tanáo de este modo sus ardientes deseos ^e ver coiisolidadas 
todas las partes del sistema oonstitucional , adquiere V. M. nue- 
vos derechos ¿ la gratitud de la nación » y ¿ la veneración de 
todos sus subditos. > r | 

i (UMUuidcíctlieM kaií^'iel Aéy dtl:aiaa&.«^ 
«aat^nunfias y ¡cob) viVaí y iq)lau808 de kw iist)ectkiik>réft. famhíaa 
Iwhiiba'oray'sakitídoa.pam'iesflásme^ Gonaerv^baii 

tM leértes todavía ivt ^gwt populaviiMl^ y H prasü^ique 
AelMMinto* ÉMreciaa -por «a «alo, 'desialefés y paariotísnfaK 
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mando* — Va destinado de cuartel á Lérida. —Sensación que causa esta noti- 
cia, en Madrid y otras partes.-^Procesioñ en que se pasea su retrato ellS dé 
• 9étieuibre.^Imjfii6tüd6$ -^-IMrislonr entre tos médek*adoft y >étAHaMs.^Becri* 
tofi^o^QUe se impugna la.Gon^iii^^ , coa «1 p^teasüile find^ i|iei(Nrairlj|.-*r 
^puros del Erario.— Aperturi^ de las CJórtes eslraofíjinarja^,— Sesión regia. 



Mjm^ 



i.repungaan<9a.dejáBftos tes tareas áe las Cortes^ dMideálo 
nonos se adyí«*te el deseo vbro y marcado del acieirto» pata* 
ocapames en hechosque qiÉúáranios'barrar de la meinoritii.|]M 
eÉtasios QB el áskar de tobarlas y aceptoptes tales «xmanneatml 
amdes los recuerdan, y no omitir DÍagHno sustancial' de cttaaM 
contribuyan ¿ presentar un cuadro, sino vasto ^ fiel al menos de 
la ópoca. No escribimos sátiras, ni tampoco panegíricos; no as* 
Ipíramos, como habrá v)sto el lector, á elogiar á ningún partido i 
espénsas del contrarío; deseo inútil que se estrellaría contra el 
infleiuble rigor de la verdad , que dá tanto relieve á las faltas de 
unos y otros« ^s^ se han indicado l^s causas de este desquicia- 
miento moral y político 4e nuestra sociedad española, por tantas» 
pasiones y en sentidos tan contrarios combatida. Los qu3 ac^-^ 
can y achacaron en su dia esta situación tan desagradable y pe*-^ 
ügrosa, ¿ la testura, á las faltas del código constitucional, se 
fnga^an y engañaron grandemente, por la sensiblisima maon da 
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si-^ámmi áeoeÍD/ie«nor ¿ «Ua^ de valar elvkx), lusenoai^gi^ 
'áo& d^ su «jeeucioa; fi no ¿e>.vigya á todas haraa ao^Nre elUanoo 
vdB»afale, de ^fueiiii^uMuda.elkia'ae halla eKeRU.Seiriiidea(fíi> 
efhMrt&ksjifauBaaide {irimera elaae^ cuando n» iaé defiende uá 
¿abernador da iuteügenóa y de bra^a ; mientras se detípneii 
qénios eaítems delai^ ide «a mo^lHl de.núias , doade* hay 
t|uiaii4ér'iailiiii0o á los arraaífues dia la impavides que desproéia 
los p^gio»& Eraneoesoigos de la CoAsÜtoeioB» ooaieiKiáQdopar 
h oai<% k0 criases del pcsvUegia, poderosas, rica» é iiMAByentesi 
i|aeae'lMrilalMA.coii h^uñIós siedios de dallarla; y si e«té i^ém*- 
pIoHaaéva'iBiiy eeotagieao en aaatido eaüna^ieotihiaba, arfOf 
draba, y iiSEeia obrar eomo eoei&igos de ella ¿tnaehos qáe tal 
veifieDsabaQ tíen, mas que vivían con lemores de uaa reaedoa 
en viste de eéta Uga lomndablev y tenían vivos losrecverdos de 
, la ^1 alto 44, ten famosa par su atroridades. Las Cortea conser- 
vltbán aa prestigio: en cuanto á los ministros, sí no había nada 
^edesir GoiAní M' behrades, pnriaidad y pureza comoadaúr 
nlatrattoras, no paaáfaan por comprometidos» poridenlifieadosooa 
la eaBsaéOBstitñeional, por hombres ^decididos. á ser Imártíres^ 
por conservarla kitacte y pura entre sos manos. Bs un prioápú 
iaeancuso'9 ineonlrovertible^ de ipte se ha^jueridápresciadír sor 
bsaidsa veces, á saber; q«e en sttaadonea dadas ^ no baste qm 
tes gobmiantes sean probos , s^an pwos , sean honrados lenlÉ 
aatpeioa que se dá á estea vocea valgsttnento, sino- qné poif Ja 
ehse de sus. circunstancias personales,. no hayt mas aitenk^tiva 
para, ellos, que el triunfo de las leyes á>cHya ejecución pm^en, 
ó hundirse en un abismo. Parecerá lal vea demasiado dura y scn 
vera este aserción; mas k espeñéneia en aúl cosos la coninna. 
Ni los ministros se hallaban en semejante posición, ni un gran 
número de altos funcieBarios, entre los que se contaban gefea pon 
lltieos de tante influencia en ¡os negocios púbficos. La magistra«« 
titfav despejada por laConstitucion desús funciones admínisferatt^ 
vas, reducida ahwa ¿ las meras jnAciales, era naturalmente de* 
safecto al nuevo régimen. Los curiales engeneral, cuyos recur-^ 
•es pecuniarios habían venido ¿ menos con el sísteaia de Í08> 
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jutcíis do. jKiKHliGtoiíipfit ^ipKftbw .<CTiwipt#lm;> ii»íimi<hi 
t4i«p|Mei€^ «ta3taf lie to ^u4 relÉ^ab» sw «rvítkM ii M|^^ 

i^miitaiéftto enmes^ wbim-ée funkiife» «Imp, ieMkgMtoi 
¡m rteelbsy la isuipioaeia;, los gñtoi 4€ ailaMm,^ Jfc»HÍtiBiltWMIi 
oea y* vooif^scMMs de bs que IJa n wibwi wtt a é i Bé^ ^ B at ,:Kíir 
«iQ>n»lNlo qu&aJg«noi b^o la»ariaicafai. d» asfeg #Imíkw r' # wwf > 
c*hwefitteaop cota. el* solo; alpto d» diaan edíeMfiJu)ÍQilttiir 
<»apeB ilibecik8.,.fle oiAiúq: ^otrosí oQB:d(iiiaBlo*^iÉod0nidest m 
por priieipiog y cravieotoo», .Moo^páoi UMf-wi pÉelüt^/At 
evitar todo géaero de.eooipromisos.' Dé^ aiiraa: ta» úfüaátaa j«á|i 
^pafiÍ0oe8 taa ca pagn^ Qo padian.fewttor maa qnawnitwtwUfcf 
taMlaUeei De Jas oonrrendas deila Gotofta y itaiiÉetaa, Jmiaü 
iMUado ea el articuio anterior ;:conienEareinos lafitque'Vaa^QSki 
MOM ea este^ con un gran delito, eaiajina verdaAarajatvoeUadi 
que Meordó días aciagod ea lo8aaal«B<la la rayakioidii^ftaiieéBa; . 
<;. . Desde el mes de febrem se bailaba preso «a la oároel4éJa 
Ciotfima.iHi oapettan^de^boiiorniaaiádoD^ Matías. Vkí^ 
sada y>/eÑA¥Íoto:de aoicriiiiendeoooqwnkss» 
náüá del sisteíaa 4M»nstitaokMMiiv aunque el piHn teosa visos de 
desacertado. Se tiataba, alpaitaef> é^ que eiRegr ttamiHe á pat 
laeio }as aaloriéadea'de'Madiv)>, y qué de apoderase de susper* 
sonas , mientra» el infante D. Cirios sabría á> oaballo á coMüar 
bs cuerpos de la'gMrmoieii, sobre io0«qqe ae le^oiiaaia gmnia 
íiiíhieneia» Cualquiera' que fuese la' mayor ó 'menor disereem 
dd plan era un beebo indudable su existeneia, ouasito quepor 
. la ddaeípn 4el mozo de una impraita> habiaik caldo en maMs 
do un juez< ka proclaniaá que «se estaban tirando^ en fl*aOto 
de presentarse en aquel .sitió. Lo nusmoí coAirmaron varias 
papeles, cogidos ai citado Vinuesa: la prueba era pltaa;<el ooni^- 
pirador no haUa w^o resis^sae á tan fuertea arglttnéntosi.*Vaá 
era al menos la opinión 4el púUieo, en ¡qum ibízo gcan ^uida la 
noticia ) que con la rapidez del relámpago eundié per< tedas 
partes. De este asunto ae oeopan>nelpéi«9disino> lassMieda* 
des patrióticas^ las calles^, los cafós y basta las musas , eauaa 
canción que ftie muy popular en aquel tiempo. 
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ddlt^'eit'iH^rapieio:' qae4ei()ttesdetoiita^^ en fovor 

á^ <M^ #e tu edpéoié 4«9piegada:^ se usária dé tdd# ríg)iir'ipa^ 
iMdD^ de ana eon^i^ác^ de que había tantas pruebas. Mas' 
él jueft'ifM MtefiAa éii (a cama,'d«ftii(idó la espc^acion de itj/é 
ftfe esMban ansiosos de vengat)9(a. E^4 ié ríiayo^se bizé púMiH 
oafta'^nteiieta, que condeuabaé Vinuesa á efert^afiró^de pre>J 
9Mie« Se agité d púUtco e» todas d&reeeiones, uno^ deimpa'* 
déncia, otros de ftifor; quiénes, eonel miedo de quo se desalío-* 
gaseu pasioBes que ya nada reprimía* Se pasó la maitana en* 
eM« nrfdo-soínie, preeUfMr de- tempestades. A eso de las dos de 
la ürte se ip emá e idü en la puerta del-ISoi grup<y» de hombres 
wS suell e s ; que eotí h, veloeídad def rayo se dirigierotí á la cárcel 
dé la Corona« Llegar, forzar la puerta que apenas fuó defendida 
perla guardia , dompuesfa ilemilicianos , correr á donde estaba 
et pi^esó y acabarte é golped, fué obra de un instante. Perpe- 
trada esta gmn atfMidad, se retiraron. Et famoso Abuela que 
sé-hatlíiba en la miMa éárcel; no padéeíéviolenéia alguna ^nr 
aun^lof^grupos^preguiitapán donde estaba. ' 
' Peco después se puso la guarnición sobre las armas. Ya era 
taiile' para evitar la violencia cometida; mas ^ temían otras 
HuteNfUs. Ninguna tuvo éfeeto. Ninguna otra óái'oel ni easa par*» 
tiéular, estuvb siqttiiera amenazada. Se habló, se cant6 mucho,' 
la' gente' permaneció bastante tiempo étí lá pueita del Sol y 
ealiés inmediatas; pero no^hubo mas conflictos, ni^ necesidad de 
apelar á vias de hecho.- La muchedumbre se fue dispersando 
poco á poco» sin mas alteración del orden público. 

En las CcMes provbeó este suceso una sesión acalorada, 
enmd^^el dia^lguieMe 5 dio cuenta de é( el ministro de Ultra- 
Hfúir, por^seheia del de lá Gobernación 4é la Península* Pue^ 
ratt'éñfif^ loa^iputados^, los SreS; Mai^nee de la Rosa y conde dé 
iTcHeuo, los que se espresaron en términos mas fuertes contra 
UM aiípoeidad ; la primara dfe esté généi'o perpetrada durante el 
régimen constitucional , que llevaba mas de catorce meses de 
existencia. Abría, en efecto, un gran campo á la censura seme- 
jante rasgo de- violencia» y los^vradores indicados no omitieron 
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espre9Í»Q aifigumi xjna piüeae ()Pe0eatflrte eon tafiM^MJ» «olo- 
res. íeos^ La,<fii9jiiota eateba de «a^r^^^ 
pi^6ÍA$U^iiídp 'de w cttlpftlHliáad^ no poditA4ifiaaqiie4'ediiBdat 
ea descrédito de la ca»ft iyon^átaoimaí; I|ii6 «u» ^aenúgM Jo» 
adiQcian como los urgttmeittoe mas fuertos. ¿ favor do la que 
ettoGT dej^diaa , era demaáado notorio y evidente. Se^aiisiitóei»- 
tooees^ j algunos lo repitieron después (i), á los Sraa. Morena 
Guerra y Rondero Alpuente, de haber hetíbo en aquella sesión 
la defensa y. apología del asesinato de Vinoesa; mas el primoro 
no habló; el segundo se limitó á proponer se dijese^lgc^ieroo, 
que lab Cortes quedabaií enteradas; y que ínfiMrmMet por wcri(o> 
ias medidas que habia tomado para pre8av^'«qiftel«uceaa( inid^ 
éacion que fué desechada. Asi ^M>nsta del Diario. d#>lasaGtaa«|k 
sesiones.. . . , *,. 

. Infundió terror el asesinato de Vimiesavque^paaafiia pn»* 
cursor de atrocidades de la. misma especie. , Aeunió el H^y 
su guardia en^I patio de palacio, y la areagó apelando álos. 
iientimmitos 4e fidelidad . hacia su real persona, que los ha*? 
bian distinguido en todas ocasiones. Respondió; la guardia opu 
ae^ntos de sinceridad ¿ tan solemne Ua^iamientQ. Mas la per- 
sona del Rey no estuvo nunoa, ni entonces, m aote^^ ni des- 
puí^ , en . ningún sentido amenazada. El asesinato de Vinm^ 
fue un hecho aislado^ eomo se vio luego palpablemente» pro« 
dueido por la estraordinaria efervescencia del momento* L# 
sentenciado Yinuesa, se presentó como una isyEracoionde^la 
ley, que como ¿ conspirador contara la Constitiusion , le conde** 
naba á muerte. 

Por aquellos tiempos comenzaron las acusaetonea de repu- 
blicanismo, ¿ sonaivmas alto en las bocas de algunos modelados* 
La distancia entre estos y los exaliados, se iba aumentand&eada 
dia. No habia tales planes de república» ni en las dos «ooioAades 
secretas políticas, se suscitaron jamas cuestiones semejantes^ Tal 
vez, y sin tal vez, fermento el sentimiento y la idea <^ algunas 



(4) Kl autor anónimo de la vid» d« F«r»atido Vlf ^ ftb. IX.' 
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cabezas aislada*; IMS la abolición del Irono en toda aquella 
época constitaeional, no fue, no estuvo nunca en los príneipios 
de ningún partido. 

Un plan de esta especie estalló, ó ab(^ó mas bien» por aquel 
tiempo en Barcelona, centro comparativamente de mas exalta" 
don, que ningún otro de toda la Pen|&suIa.Gontribuia ¿ alimen- 
tar este oalor la reunión de los napolitanos y piamonteses» que 
venian huyendo de los rigores ¿ que los esponian en aquellos 
países sus compromisos por la causa revolucionaría. Las pinturas 
que hacian de los efectos de la reacción, fieles unas, exagera- 
das probablemente otras, debieron de encender sentimientos de 
indignación en muchos ánimos. El carbonarísmo cundió allí con 
mas ftierza y prontitud que en otras partes. El azote de la peste 
que se habia comenzado á declarar en aquella capital desde el 
mes de abríl , contribuyó á dar creces á las turbulencias. Para 
impedir el contagio, hizo situar el gobierno francés en la fron- 
tera un cordón sanitario, sin duda con mas objetos que uno; 
disposidon que aumentó los recelos, y confirmólas sospechas de' 
los que tenian al gabinete de las TuUerfas, por enemigo del sis- 
tema político que nos gobernaba. 

A la cabeza del plan republicano en Barcelona, se haUaba 
un francés llamado Bessieres , cuyo nombre sonó tanto después 
m nuestra España. ¿Obraba pw ideas, por sentimientos propios? 
¿Era instrumento de los que trabajaban por destruir el sistema, 
eonstítucional , promoviendo escesos? Aunque su conducta pos- 
terior favorece ambas hipótesis , nos atenemos con preferencia 
á la primera. Era el plan de Bessieres demasiado arriesgado» 
para aoometerle por pura hipocresía. La trama fue, en efecto, 
descubierta, preso Bessieres, eneausado y sentenciado á la lUti: 
roa pena, según el decreto reciente de las Cortes. Mas la exal- 
tación pública se mostró con tanta energía en pro suyo, como 
contraría en Madrid á D. Matias Yinuesa. Se pidió y reclamó en 
so favor, la amnistía concedida i los facciosos que se hablan co- 
gido én Salvati0rra, aunque era. el caso, muy diverso. £n ^iie- 
Ha agitación, qne rayaba en alboroto, se tuvo.^ bien oonsuU^ la 
setitencia con el tribunal especial de Guerra y Marina, quien J4 
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#>n}fittló en un encierro por diez aüos en la lortaksza <de-Pi* 
güeras. 

Se alegó la conducta diversa observada dos años después 
por Bessiere%, y deque hablaremos á su tiempo, como una phie- 
ba de lo falso que habia sido en esta tentativa ; mas es prueba 
de rnuy poca fuerza. Por desgracia es demasiado el aiimero de 
los que en política no tienen opiniones y principios Qos, ^n mas 
norte en su conducta que sus pasiones ó intereses del momento. 
No es tan raro ver convertidos en monárquicos puros» á repuMt*^ 
eanos fogosos; y en apasionados por esta institución, álos que 
blasonaban antes de mas adhesión y acatamiento al trono. La 
historia de la época que vamos recorriendo, y la mas reciente 
que alcanzamos hoy, son harto fecundas en aberraciones de esta 
especie, designadas después tan candidamente con el modesto 
titulo de desengaños. 

Aunque algo mas tarde, fermentó otro plan de repúUica en 
Zaragoza, donde se hallaba de capitán general D. Ralael del 
Riego. Un francés refugiado de su pais, llamado Cugnet de 
Montarlot , se puso á la cabeza é inieió en el designio á ciertoé 
individuos, mas en corto número. Acusaron i Riego sus enemi<- 
gjs de pertenecer á los conjurados; una de las mii calumnias de 
que fue blanco este hombre, que en la demasiada franqueza de 
lenguage, y falta algunas veces de circünspeocion en su con 
ducta, presentaba mas de un punto vulnerable. 

Con tal carácter se anunció en Zaragoza desde el prindpio 
de su mando, y se conservó durante su residencia de ocho me- 
ses. Franco, abierto, accesible á todo el munda». liberal por 
sentimiento, por convicciones, por lo enlazado que su noraJl)ro 
estaba con el restablecimiento de la Constitución, no creiá oeoe^ 
sario mostrarse detenido, ni mirado, ni drcuíkspeoto» tratándose 
de la manifestación, del despliegue de bnndere á cuya sonorfira 
mtlitAba. Asistía á las sociedades pálrifiticas; n6 em rara an 
presencia en los cafés, y con frecuencia se veiann persona en 
fiestas populares, en rnaaifestacienes piáblicaar^ donde loslH 
berides eitaltdios hacían alarife de' ms sentimientos* Peftene^ 
ola, «n efeeto , á c4te partido , de iv qué no se recalaba maf en 
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m puesto de eapitaa general, que en otros caigos auteriorea. 

Gmi diferefttes caracteres se mostraba la conducta pública del 
gefe polltkx) D. Francisco Moreda, paisano de Riego y amigo. 
fiersoñu suryo,. antes de ser en cierto modo compañero en mando » 
Ifoderado puro en todo el rigor de la palabra^ no ocultaba su des- 
iifrobacion de la conducta del genera^ que tachaba de asaz li- 
gera y. poco circunspecta. A la frialdad que esta diferenoia de 
ver las cosas introdujo entre las dos autoridades, sucedió unji 
verdadera pugna y rivalidad « por ninguna de ambas ocultada. 
Valías qu^i^ mutuas llegaron por distintos conductos al gobier- 
no: las del gefe político debieron de hacer mas impresión en 
hombres como los ministros, que participaban en un todo de sus 
opiniones. Vinieron después las acusaciones de república, que 
amo caian directamente sobre Riego, le hacían daño por supo- 
ner que su conducta demasiado franca, era la que daba alas á 
planes subversivos. Las inculpaciones, las insinuaciones del ano 
anterior, se renovaron: se hizo creer que iera incompatible con el 
reposo público j la conservación de un hombre tan peligroso en 
a<|uel mando. Triunfó, pues, el gefe político, y se espidió la 
orden de separación de Riego, mientras este se hallaba fuera de 
Zaragoza, recorriendo varios pueblos del distrito. 

Sabida de ofido la disposición del gobierno, p^uecia muy 
natural la vuelta de Riego ¿ Zaragoza para recoger sus efectos, 
y hacer los preparativos de su viage: mas el gefe político, cre- 
yendo 6 fingiendo oreer que su vuelta ocultaba algún designio 
hostil, traló de evitarla á toda costa. El dia que debia ser de su 
llagada^ se mandó poner la guarnición sobre las armas, se to- 
iiiaroo lodas las disposiciones militares , como si Riego estuviese 
resuelto á qntrar en la ciudad á viva fuerza, con el auxilio de 
sus partidarios. Para. dar mas aparato á la solemnidad, se publi- 
có el plan de los conspiradores, y se puso en la cárcel á Montar- 
lot y los principales indicados. Al mismo tiempo se mandó salir 
una partida de caballería ¿ las órdenes de un oficial^ con la de ir 
al encuentro de Riego, y bacerie detener en el punto donde le 
encontrase. . 

Se habló de iceliaícm entre esta tropa y la que escollaba al 
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general; de que este tiró de la espada contra ei oficial que k 
comunicó la orden. Mil especies de esta clase ^e e8pafei&- 
ron por sus enemigos, empeñados en ennegreceiie. Mas oo 
hubo conflictos , ni golpes., ni amenazas. En medio de su irrita^ 
cion tan natural , comprendió bien Riego el terreno que pisaba 
entonces; y desde el mi^o donde se encontraba , torció el cur- 
so hacia Lérida, ¿ donde en clase de general de cuartel, estiba 
destinado. 

Encendió esta noticia los ánimos de la ca[Mtal, bastante agi- 
tada y conmovida desde el lance de Vinuesa ; y sobre todo, des- 
pués que las Cortes habian cerrado sus sesiones. Era entonces 
capitán general de Castilla la Nueva D. Pablo Morillo, conde de 
Cartagena, hombre firme y de tesón, que se hada respetar de 
la gente acalorada. La corte estaba fuera; era en estos momen- 
tos de ausencia, cuando crecían los rumores de conspiración, 
cuando se aumentaban los recelos. En propomon que se descu- 
brían en el Rey deseos de dejar la capital , mayor era la ansie- 
dad, la impaciencia y el clamor del público para que volviese. 
Es inútil entraren pormenores de aquellas agitaciones, que fve- 
sentaban unas mismas fases y terminaban en iguales resulta- 
dos. El asesinato de Vinuesa fué un hecho aislado de que ño 
habia antes modelo , de que no se presentó ninguna copia. A 
varias demostraciones de disgusto y de indignación habian dado 
lugar otras causas por el estilo , en que se habia créido ver la 
misma lenidad por parte de los jueces : mas no se* procedió á 
vias de hecho, por mayor vigilancia de las autoridades. 

La noticia de la destitución de Riego puso en * movimen- 
to, como hemos dicho, los ánimos de los exaltados. Fara ées- 
agraviarie en cierto modo , trataron de darle un testimonio pú- 
blico de sus simpatías , y para esto , idearon pasear un retrato 
suyo por las principales calles de la capital, en las horas de mas 
concurrencia. ¿Se propusieron con esto promover un rootin, una 
sedición, un movimiento de revolución y de trastorno? No es 
creible que apelasen á un medio , á un anuncio tan solemne, en 
que no podían menos de coger apercibidas á las autoridades , y 
puestos en acción iodos los medios de defensa. De otros modos, 
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y aproveehancho momeDtos de descuido , se dan estos golpes 
tanto mas decisivos, cuanto mas sorprenden. Si los promotores 
de la procéidon se propusieron algún ^an serio, no eran verda^ 
derámente peligrosos; sabian muy poco de revoluciones. Es 
mas que probable y que esta especie de ovación no teiúa mim 
objeto ni mas fin, que la del 3 de seti|mbre del año anterior; uti 
simple desahogo , un^ signo de la desaprd>acion con que se mi- 
raban los actos del gobierno. El resultado responde perfeotá- 
mente i nuestra Mpótesis. La proceden tuvo lugar el IB de se- 
iiembi'e. £1 pensaiAieúto era público , hada mas de dos'diás. Se 
dudaba si la autoridad lef pondría obstáculo ; mas el gefe político 
guardó silencio hasta una hora antes que la procesión debia sa- 
lir, pi^hibiéndola por medio de carteles que se fijaron en las 
calles de mas cokicurreneia. Sin cuidarse de sus disposiciones, 
bs promotores, de la fiesta llevaron su plan adelante, y la pro- 
cesión safio , en efecto, entre las tres y las cuatro de la tarde; 
fosó por diferentes calles y la puerta del Sol , sin obstáculo nin- 
\guno, sin que las tropas que estaban formadas, opusiesen á eMo 
rél menor inconvemente. Un gentk) inmenso presenciaba el es- 
pectáculo. Los vivas fueron á Riego , á !a Constitución , á las 
Cortes, también al Rey constitucional; no hubo desórdenes, 
violoacias ni atropello. La procesión embocó por la plaka 
Mayor, con el designio de depositar el retrato en la casa de 
la vHla; al llegará las Platerías se encontraron tomado por tro- 
pas todo el anoho de la calle, y con una prohibición espresa de 
la autoridad que se habia situado en aquel punto, de moverse 
bada adelante. Se temió que en' aquel enardecimiento de h>s 
tolmos , hubiese un conflicto , y se empeñase séríamehte una 
batalla; mas no hubo semejante lucha. Muchas voces, muchos 
gritos de desp^ho azotaron los aires; mas á esto se redujeron 
las hostifidades* Ningún cadáver quedó tendido en las calles; no 
hubo que lavarlas por sangre derramada. Los de la procesión 
entregaron el retrato que quedó en las manos de las autorida- 
des. La multitud se disipó tranquila y silenciosamente; y á las 
primeras horas de la noche, no quedó ni señal del suceso. 
Con repugnaiicia y aun con empacho bosquejaríamos esce- 
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jfeM QQe Uevan hasta ei mHo del ridieuto» «í lo ev^ésemoi 
iüMeMrio para espKoar ei caMeter át laépoea/y hiinala:fé ora 
cpie se aamilaban «ntonces y después» oon ks espeetámilQs san* 
glteatos, tan comunes en los días aciagos de la revolocioa fruh 
cesa* 4]¡iia}quiera que sea el áspeoto bajo el que «e considem 
uqas y otaras escenas , el jpmple buen sentido encuentra , qte no 
Iwian puntos dé contacto. En los diez y. seis meses que Hesi- 
tamos de nevducion, una sola verdadera atrocidad liaUapresen- 
«ado el pueblo de Madrid : cuando lleguemos al fin de ia 4poca 
que vamos recorriendo, se verá <iue fue la única. Ninguadesig^ 
nio siniestro se enceiraba en el paseo del cuadro^ y aunque re- 
pugna el concebir que se alborotase tanto , solo por el- gusto de 
. hacer ruido y darse un desahogo , preciso es venir k est§ con- 
ebision en vista de los resultados. Las autoridades vetaban » se 
nos nespondera; mas ¿dónde estaban las autoridades antes de 
Ui^ar la proeesioo á las Materias , cuyo noodire se Inao famoso 
desde entcmces? ¿Qué gritos de venganza y de fitror se oyeraii, 
qué stetomas de violencias se advirtieron en mas de una hora 
que la procesión se movió á presencia de tropas ínmov&les y 
mudasv duofia absoluta de sus movimientos? No; carecía de ms- 
tintos feroces aquella muchedumbre ; m los que la gaiabali ce- 
dían á otpo impulso , que la espansion momentánea de sus re- 
sentimientos. Si la razón reprueba aquella sobrada propenúon al 
nñdo^ al alboroto, que sin ser útiles i los intereses de ia verda- 
dera liberlad, disgustaban y retraian i infinitos partidarios de 
ella, no se debe olvidar, que jamas los mmistrss y autoridades 
9e habían manifestado tan frías en su celo, ai les que sedaban 
el' título de moderados mostraron mas ardor en acusar á mw eon- 
, tgnufios de ser tan perjudiéiales á la Constitución, como los mis- 
: mps partidarios del absolutismo, Middvas unos y otros se entre- 
gaban á contiendas tan pueriles, pensaban en lides formales sus 
implacables adversarios. Las partidas creciaas y se dejaban ver 
en. todas partes: habia vuelto ¿ campdia el feroz Merino, tor- 
ciendo en les enemigos de su bandera mil actos de venganza: 
Misas y sus compañeros comenzaban en Cataluña una guerra 
^vil , que pronto necesitó qércitos enteros para atajar, mas no 
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^m cortar, sa iMCiftdi»$ ea exhorto», en pwciawat seeretas, ea 
pastorales laaliciosM, en «enaoaes cpia ofrecían má$ qae ua 
seatído» cuadia el faoga FBaccioBarío que aaioMiaba* Lastro]^ 
déla CoDstitueion se coaservabaa siempre fieles; siempre en^ 
p^^ecucion de los {acciosos, que fioUmente derrotaban; mas las 
gavillas ven<ádas aquí» remaneeian mm luego en otra parle eon 
iguales» ó acaso superiores fuerzas. No era verdadera denota vm' 
¿speraion » para gentes que no llevaban trenes militares » y co» 
aocian ¿ paJmos el terreno. La misoia táatica qae aatos, t^omo 
ya hemos diqbo» la oúsma que veremos repetida en contíendaií 
mas modernas, 

.£ra la imprenta periodístiea, eco fiel de estos i ntc r cae a y pa* 
sienes encontradas. La que representaba loa diversos matices 
del partido liberal, cedia libremente i las iaspiraeicHies; bafo 
ciertoa velos se cubría la servil, aunque era bieu claro stí senlU 
do para los que queriaa compreaderie. Entre estos dospestremoa 
apareció otra. clase de polémica, que aunque éu tono sumamente 
iaoderado,.yibrm46,imiy amenas, fue quiai mas perniciosa é la- 
Constituoiw» qUíC ninguna de las anteriofes« 
. Por el dqcrato de amnistía eapedií^ el afio anterior á los qué 
balaaa seguido las banderas del iatruao, volvieron poco i poea 
casi todos al seno de su patria. No podía abro: el camino a la* 
completa recoqciUacian. cafare los hijos de la gran fomilia, una 
providencia .qjue si hm\ restituía á los afirancesadoa (con este 
nomlnre eran conooidoa>,'SUs bienes que estaban ea secuestro, 
los desp€jai)a de sus sueldos, destinos y condeeerariones. Vol- 
ver á su patria sin mas ventajas que ins de pisar en toda Mber» 
tad su sueto, no [^odía a^r lisoo^^o^ ¿ los que en él hablan brii- 
liado tanto ea twnppa.aateriorea^ queae vmn sufridos, péi«< 
no aceptados. Semejante aituacion debía herir lastimoaámen- 
te su amoi* propio. ¿Y quí^ se raaígaa ¿ ser nulo en el ata»* 
de su misma patria? De sus destinos atitígnos, estaban émpe^ 
jados : á .otros nuevos no podian aapilrar, ala caponera niaMMi 
gpUerato á serblinoo de q}iaj£# y nivirnmraeioaaa, pw pacta.ife 
teo qufi.liabíao permaiieeida sí^^rapre fielea i:la catiaa de laioda^ 
pendencia. Teoieodo asi oen*adoR tod^ Iioft camiaoa que Uetiaii 
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á U eonsidenuaoii y á la fortuna, le» quedaba solo abierM él 
de la literatura , que ooiue hábiles é instruidos que eran mu. 
ebfii^ de ellos, eaplotaron felizmente. Ninguno les podía ofre- 
cer mas atractivo que el del p^iiodismo, que debatiendo cues^ 
tienes palpitantes de la política del dia, les daba libertad de ma* 
nifestar sus opiniones. Xios afrancesados tío podían menos de 
mirar con ojeriza el código de Cádiz tan en oposicbn con el su- 
yo de Bayona, y con sentimientos de rivalidad á los hombres de 
aquel tiempo, qpie alcanzando las palmas del saber, de que ettoa 
miamos se preciaban tanto, manifestaban en potttícaunaeon* 
dttcta que era la censura de la suya propia. Si la Constitueieftf 
hdiia sido objeto de su malevolenda cuando se pubticd la primera 
vez, debió de renovar sus llagas ahora quedenuevola veiantriun* 
fante, y era un verdadero obstáculo á sus planes ulteriores. Go^ 
menzaron , pues , ¿ hacer sobre la Constitución observaciones, 
que degeneraron pronto en sátira y censura. Hallar defectos eft 
la Constitución de 1812, no argüía verdaderamente una grande 
habilidad. ¿Cuál de las mil constítuiáones ó fermas de goUerno 
que han tomado las sociedades antiguas y modernas, puede estar 
al abrigo de la -critica? ¿Quién pm* poco que medite sobre ios 
destinos de la humanidad dejará de admirarse, al ver que elhom* 
bre, tan prodigiosamente grande tratándose de dencias natura^ 
les, de artes, 4e industria, de arrancar secretos á la naturaleza, 
se queda tan pequeño en materias de legislación y de política, 
basta el punto de no haber podido descubrir todavía al cabo de 
tontos siglos que- vive en sociedad, el principio, la fórmula , ef 
tipo del mej<Hr sistema de gobierno? ¿Cuándo lo que ayer pasó 
per un absurdo, se ve convertido hoy en un {Níneipio, y presen- 
tado al contrario como absolutamente problemático, lo que era 
antes un articulo de fé para los mas preciados de ilustres pensk- 
dnraa? En la censura de la Constitución dé Cádiz iba envuelto 
el'dogio de las instituciones políticas que gobernaban á núes- 
kPM iveeinos» de k Carta fnMieesa otorgada pcM* el trono. Se pre- 
sanaba oon colores sonAHos la tendencia democrática dé la 
primem, te «udad de su cámsra ie^slativa, la restricción én ei 
aforeieio- ddi eefo, la ninguna libertad que tenia el Rey para di' 
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solver las Córt69, y otras mas doetriiias qae si bien son contro- 
vertiUes, producían ea aquella época un efecto pernicioso. Esta 
comparación, entonces tan inoportuna; la preferencia que sin el 
menor rebozo se daba á las instituciones francesas ; el obstinado 
empeño que se manifestaba de achacar nuestros males políticos á 
los torcidos pñiieipios de las nuestras^conmovian los ánimos de 
los incautos, alteraban la fé política, cuya conservación era en 
aquellas órconstancias, necesaria , é introducían sobre la utí- 
Iklad y eonvemencia de una modificación, las opiniones, tal vez 
los deseos, que nos ftteron.con el tiempo tan funestos. Nada po*- 
dia ser á la sazón mas perjudicial á nuestra causa que fomentar 
una escisión euando los principios y la fé poUtíca de los liberales 
delúatt presentar la forma mas compacta. Si no habia llegado to- 
davía el tiempo prefijado para hac^ cambios en la Constitución; 
si no existia poder ninguno en el Estado que pudiese tomar la iiü* 
oiativa sobre una. materia tan interesante; si era Impracücable 
toda innovación que no sumergiese el Estado en nuevas convuN 
siones, ¿á qué venian estas censuras, aunque en el fondo fue* 
sen acertadas? Con la Constitución buena ó mala, temarnos que 
caminar un largo periodo de tiempo; no era, pues, la cuestión 
analizarla , hacer comentarios sobre sus defectos , y si de reu- 
mrse en su rededor, con el fin de conservar el derecho y la in- 
dependencia suficiente, para hacer en ella las innovaciones que 
la esperiencia presentase como indispensables. No se. penetra- 
ion de esta verdad tan importante , hombres de buen entendi- 
miento, y que podían pasar por ilustrados: cayeron en el lazo 
que les armaban los que no atreviéndose á hacer guerra á la 
Constitución con ataques directos , trabajaban á la zapa , y pre^ 
paraban poco á poco su descrédito. El espíritu de moda , que se 
introduce hasta en las cosas mas graves y mas serías ; la ilusión 
deque las innovaciones que se indicaban, eran verdaderos 
progresos y adelantos de la época ; la inclinación del hombre 
que se cree con mérito, á salir de la esfera del vulgo; las aspí* 
raciones de la aristocracia de inteligencia ó de clase , a figurar 
en una cámara alta ó privilegiada, que estuviese cerrada á la 
generalidad , eran otras tantas causas de que cundiese el conta- 
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gb de la nueva escuela. A tantas ilusiones, se afiadia la de que 
nos atraeríamos la benevelencia del gobierno francés, á propor- 
ción que acercásemos nuestras instituciones á su Carta, como si 
esta Carta fuese objeto de simpatías para los que en aquel gabi- 
nete dominaban. No tenían presente que la Gaceta de Francia, 
la Cuotidiana, la Bander^ blanca y los demás papeles públicos 
que en Francia eran órgano de sus pretensiones y principios, 
comenzaban á deshacerse en elogios de los que se denominaban 
soldados de la fé, y se anunciaban como defensores del altar y 
el trono. ¿Quién podia desconocer lo que significaba este len- 
guage? ¿Cómo se ocultaba á la penetración de hombres de un 
sentido regular, la alianza estrecha que existia entre el gobierno 
de la Francia, y los que en España misma hacian guerra á 
nuestras libertades? Y si dicho gobierno, que administrando al 
fm dentro de los limites de una Carta buena ó mala , manifes- 
taba tanta hostilidad, ¿qué se podia [esperar de los otros sobe- 
ranos de la Santa Alianza, que no conocían traba alguna en el 
ejercicio de sus supremas facultades? 

Para completar el bosquejo, diremos dos palabras sobre el 
estado de la Hacienda pública. Se hallaba este ramo en el desor- 
den que debe suponerse, después de una época tan fecunda en 
todo género de absurdos. Cuantos planes de. reforma se pre- 
sentasen entonces, podrían producir mejoras para lo sucesivo; 
mas no por el pronto , los recursos que nos eran tan indispensa- 
bles. Es triste que todas las revoluciones, aun las que tienden 
esencialmente á promover economías, sean siempre costosas 
desde los principios. La renovación necesaria de empleados, y 
otras medidas de seguridad pública para el triunfo de las cosas 
nuevas, originan gastos que no se pueden menos de cubrir, sino 
sé descuidan las atenciones del servicio. La reunión del mismo 
Congreso nacional, el establecimiento de su secretaria, y hasta 
el entretenimento de la parte material, sin la que eran imposi- 
bles sus sesiones, empeñaban en otros gastos absolutamente 
indispensables. Se veia asi la nación con nuevas cargas, tanto 
mas diOciles de sostener, cuanto no podían crearse en un mo- 
mento recursos para hacerles frente. 
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Asi hubo que recurrir á empréstitos , medida precaria que 
alivia por un momento las llagas de un pais, para dejarlas mas 
abiertas en lo sucesivo. Empréstitos que cubren necesidades del 
momento , y que no ponen á una nación en el caso de no nece- 
sitarlos en lo sucesivo, son siempre un mal que ataca la vitali- 
dad de un pais, y al fin, le deja esi%esto á los mayores em- 
barazos, agoviado bajo cargas insufribles. En España no se 
ofrecía otro para satisfacer necesidades urgentes que no daban 
tregua, habiéndose aplicado los bienes nacionales á la estincion 
de la deuda pública, que no era apuro del momento. El presen- 
te apremiaba mas que el pasado bajo mil consideraciones, pero 
las Cortes lo vieron de otro modo. 

Estos bienes se iban vendiendo poco á poco con la lentitud 
que debe suponerse en un estado de cosas, donde faltaba todavía 
la confianza. Produjo verdaderamente pocos efectos saludables 
una medida que parecía tan importante , y sobre todo , no con- 
tribuyó á la mejora material en la condición de las clases labo- 
riosas. Los antiguos poseedores de estos bienes, es decir, los 
monges, como hombres de rentas tan escesivamente superiores 
¿ sus necesidades , no tenian motivo de estrechar ni apurar á 
sus arrendadores que llevaban sus tierras á bajos precios, fijados 
ya desde tiempos muy antiguos. En general, eran propietarios 
indulgentes, lo que se llama buenos amos, que hacían hiena 
su manera en las poblaciones que estaban mas ó menos bajo su 
inmediata dependencia. El pase de estos bienes á distintas manos, 
que trataban naturalmente de sacar de ellos todo el posible be- 
neficio , produjo otras medidas que redundaron en perjuicio de 
sus cultivadores. No podia este cambio tan sensible para ellos, 
escitar sentimientos de adhesión hacia la causa de que emanaba; 
y asi, fueron los primeros en clamar contra una enagenacion, 
que por las personas que los rodeaban, dirigían y estraviaban, 
se les presentaba bajo el aspecto de un despojo del altar, y 
usurpación sacrilega de los bienes de la iglesia. 

Se acercaba el tiempo de la reunión de Cortes estraordi- 
ñarias, que estaban convocadas para el 24 de setiembre. Como 
al tenor del artículo 162 de la Constitución no podia tener 
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lugar este paso sia deteraúaadps asuntos que le motivasen, ma- 
nifestados por la corona misma, se indicaron los siguientes: 
división del territorio español; restablecimiento de la paz y tran- 
quilidad en América ; redacción del código criminal y de pro- 
cedimientos; reforma de aranceles; liquidación de suministros; 
arreglo de moneda; reenylazo y ordenanza del ejército; orga* 
nizacion de la milicia activa^ y redacción de la ley orgánica de 
la armada ; asuntos , como se ve , todos de grandísima impor- 
tancia. 

£1 24 de setiembre, quedaron definitivamente las Cortes 
instaladas. Se verificó el 28 la apertura solemne, ¿ que asistió 
el Rey con todas las ceremonias de costumbre. 

< Señores diputados , dijo en su discurso ; después que ma- 
nifesté á las Cortes los motivos que me decidían á creer conve* 
niente la convocación de las estraordinarías , nada ha ocupado 
tanto mi real ánimo , como el deseo de verlas reunidas. Las veo 
ya con la mayor satisfacción , y me entrego todo á la a^adfld)le 
y jus^a esperanza del bien que á la patria debe resultar de sus 



Enumerados los puntos que daban motivo á la convoca- 
ción, añadió: türge sobremanera ponerlo todo en consonan- 
cia con la ley fundamental del Estado, dejando asi la admi- 
nistración espedita y libre de los grandes embarazos que por 
falta xle esa necesaria armonía encuentra fi^cuentemente, y que 
el gobierno no puede remover •.>.... 

>Yo me aprovecharé del período en que las Cortes han de 
quedar reunidas, para mandar proponer cualquiera medida ó pro- 
yecto que á mi gobierno parezca necesario y urgente, asi como 
para reclamar su cooperación , si asi lo exigiesen las circuns- 
tancias.» 

«Vastísimo es, señores diputados, el campo que se presenta 
á vuestro celo y vuestras luces, y estas prendas que tanteos 
distinguen , reunidas á la prudencia y discreción con que han 
sido señaladas todas vuestras deliberaciones , aseguran á la pa- 
tria el complemento de los bienes á que os es deudora. » 
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«Tengo la confianza de que bajo ambos aspectos , os haréis 
admirar de la naciotl y de la Europa, siendo cada vez mas acree- 
dores á la particular estimación de vuestro Rey, que considera- 
rá «empre á las Cortes como el primer apoyo de su trono cons- 
titucional.» 

Copiaremos algunos pasages de I| respuesta del presidente 
(el Sr. D. Pedro González Vallejo, á la sazón obispo de Ma- 
llorca). 

«Nunca, Señor, apareció V. M. mas glorioso en el augusto 
templo de las leyes, como en este dia memorable. Las Cortes 
ordinarias han sido obra de la ley. No satisfecho aún V. M. con 
haber juzgado conveniente su convocación , tuvo lá fina delica- 
deza de indicar su generoso deseo de que se instalasen en el 
dia 34 de setiembre, j Confonnidad admirable de esta instala- 
don con la de las Cortes generales y estraordinarias en igual 
día del año 1810 , y oportuno recuerdo que no será estérü en 
los actuales representantes de la nación, los cuales no conten- 
tándose con admirar las virtudes de aquellos ilustres diputados, 
fundadores de la Constitución, y de la prosperidad nacional, 
trabajarán á porfía por ser sus fieles imitadores.» 

Si; la nación e^MifioIa que aborrece la arbitrariedad, como la 
desastrosa anarquía, y que al paso es celosa de su libertad, 
no quiere otra que la que sostenida por las leyes no puede 
degenerar jamas en desenfrenada licencia, ni otra forma de go- 
bierno que la monarquía moderada, tal cual la establece la 
Constitución , ama y respeta sobremanera la sagrada é inviola- 
ble persona de V. M. Estos son sus puros y sencillos sentimien- 
tos ; los mismos son los de sus representantes, y su anhelo in- 
variable de ver marchar las nuevas instituciones con magestad 
y firmeza. V. M. conoce estos sentimientos, correspondiendo á 

un pueblo que le ama ¿Y cuáles serán los obstáculos 

que pueda en adelante oponer la malignidad, que no sean venci- 
dos y desechos por el concierto del poder real de V. M. con el 
de las Cortes? |0 dichosa unión! {Manantial inagotable de in- 
mensos bienes para la nación española , admirable lección para 
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las estranjeras , que podráa aprender «n ella la coiopatibilidad y 
armonía del sistema constitucional, y de una verdadera libertad 
joon la monarquía y el orden I Pingue al cielo, señor, perpe- 
tuar alianza tan venturosa, y derramar copiosas bendiciones 
9obre los generosos esfuerzos de V. M. y de los representantes 
de la naciop, para que ]yrecaviéndose todo motivo de inquietu- 
des y agitaciones, y reunidos todos los españoles á un centro 
común, cual es la Constitución y trono constitucional, se con- 
soliden este y aquella de una vez para siempre por la mas feliz 
concordia, y con ella la felicidad de nuestra amada patria y la 
de V. M., que son una misma. » 

A pesar de lo desilusionado que se hallaba el público so- 
bre el verdadero valor de estas frases de fórmula , ceremoma 
y aparato , á pesar de que las cosas se veian tan de cerca y 
se tocaban tantos desengaños, aun asistía con fé y hasta con 
entusiasmo, á estas aperturas solemnes de unas Cortes que con- 
servaban su crédito , y simbolizaban el áncora de sus esperan- 
zas. En toda esta época que vamos recorriendo con suma raiá- 
dez, nunca se las vio suspender sus tareas legislativas sin ver-* 
dadera pesadumbre , ni volverse á reunir sin un sentimiento 
vivo de satisfacción , como si la patria no corriese ningún peli- 
gro serio, mientras permanecían en funciones los reputados 
todavía como sus legítimos representantes. Se hallaban las Cor- 
tes rodeadas todavía de su prestigio antiguo, y le merecían 
verdaderamente por el desinterés que brillaba siempre en su con- 
ducta, por el patriotismo que marcaba sus actos, aun cuando 
erraban; sobre todo, por su carácter de ^dependencia que las 
hada tan respetables, hasta para los que no participaban de sus 
opiniones. 
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on hombres como los que estaban entonces á la cabeza de la 
administración de España , era inevitable que los disturbios y 
agitaciones continuasen ; que los partidos adquiriesen cada vez 
mas espíritu de aislamiento , mas animosidad , mas decidida in- 
tolerancia. Solo un gobierno fuerte , resuelto á dar á las leyes 
el vigor de ejecución posible , con opinión al mismo tiempo de 
decidido constitucionalismo, de ánimo resuelto á sepultarse en 
las ruinas de la libertad, hubiese podido inspirar un terror salu- 
dable á sus enemigos, confianza á sus apasionados, é introduci- 
do alguna armonía en los que, alimentando unos mismos deseos, 
diferian de opiniones en cuanto al modo de su cumplimiento. 
Mas los ministros de aquella época , si bien como hombres de 
probidad estaban al abrigo de la crítica, no inspiraban nin- 
guna confianza por su celo en promover los intereses de la 
Constitución , por precaver los peligros que pudiesen envol- 
verla. ¿Qué estraño era que el partido exaltado , desconfiado y 
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receloso Tiémpip'e con tantas pruebas y testimonios a la vista, 
no solo de flojedad y de descuido , sino hasta de cierta conni- 
vencia con los enemigos de la Constitución , se agitase , se acá- 
lorase^ diese vado á sus resentimientos , y comprometiese á ve- 
ces el reposo público? Era entonces y es todavía un error ó 
afectación de tal , d suponer que ¿ este partido pertenecían so- 
lamente hombres de la clase popular, gente valadi y perdida, 
que buscaba alborotos por instintos feroces , por medrar en los 
desórdenes, ó con objeto tal vez de comprometer la existencia 
de la misma libertad , á fuerza de afearla. Tal hacían ó pugna- 
ban por hacer creer los ministros mismos, algunos moderados 
de poco discernimiento ó sobra de intolerencia, que se obstina- 
ban en que se podia administrar bajo ef sistema, con el mismo si- 
lencio que en los tiempos del absolutismo. Si al partido del mo- 
vimiento estaban afiliados hermanos falsos que tendían ¿ com- 
prometerle , es también un hecho incontrovertible que se aco- 
gían al titulo de moderados, infinitos que verdaderamente no 
querían la Constitución tal cual existia, que aspiraban ¿ un 
cambio que la pusiese en consonancia con lo que se llamaban 
adelantos de la época. Este partido cometió entonces una falta; 
la de formarse en sociedad pública , con reglamentos y estatu- 
tos^ bsyo el titulo de amigos de la Canstituciony dando á entender 
que los del partido exaltado no lo eran. Nada podia contribuir 
masa fomentar la escisuion , el encono de los ánimos. Un anillo 
que los miembros de esta sociedad determinaron llevar en sig- 
no de unión y jde fraternidad, los espuso hasta al ridiculo con sus 
adversarios» que los designaron en adelante con el nombre de 
atuUeros. Enfare ellos se conocían algunos que pasaban por ser- 
viles; otros, por furiosos ministeríales. A muchos que no perte- 
necían ¿ ninguno de ambos bandos, pareció la formación de la 
sociedad, una falta; el título, una mera afectación; el distintivo, 
una gran puerilidad. 

Los serviles estaban compactos, al menos como gentes de 
acción; todos iban directamente á un mismo objeto. Disciplina- 
dos al parecer, con tantos protectores, con tantos elementos den- 
tro y fuera, cada uno marchaba por la senda que le estaba se- 
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halada; uno&^al campo; otros, ai pulpito; c|uicQes, al o^afieiso- 
nario^ iafinitos eran Iqs hilos que formaban esta trama. También 
tenia organizadas, este partido sociedades secretas, que daban 
impulsp á máquina tan complicada. (Tal es la inclinación del 
hombre, y sobre todo el instinto, que le hace hallar tantas ven- 
tajas en cubrirse con ios velos del misterio! 

Para seguir el hilo de los acontedmientos, fue Ja exonera- 
ción de Riego nuevo pábulo al fuego de )a discordia^ que agitaba^ 
á los bandos moderado y exaltado. Iguales demostraciones que 
ep Madrid, tuvieron lugar eh varias poblaciones; y con mqjor éxito, 
pues au retrato fue paseado sin obstáculo por parte de la auto- 
ridad en Cádizy Sevilla y otros puntos. El general destituido repre- 
sentó desde Lérida, pidiendo s'e le formase cau^a, que pusiese 
en claro su conducta. De otros partes se hicieron r(»preaentacio- 
nes á las Cortes, pidiendo couti'a el ministerio. 

Fué este feliz en la elección del general D, Ricardo de Alar 
va, para reemplazar á Riego en el mando de Aragón. Aunque mo- 
derado el nuevo gefe,cra hombre conciliador, y deesperiencia^ 
conocía el terreno' que pisaba, y se hallaba á la altura de las cir- 
cunstancias. Su conducta fué menos la de hombre de partido, 
que de una autoridad cuya benéfica influencia debe estenderse 
á todas igualmente. Habiendo encontrado los ánimos agitados y 
en discordia, restableció la calma, y supo inspirar á todos con- 
fianza en sus rectas intenciones. Asi no hubo ningún confiicto 
grave en aquel pais, durante los cinco ó seis meses de sumando. 

En SeviDa y Cádiz se vieron otros resultados. Era capitán 
^general de Andalucía D. Manuel Velasen, que pasaba por pertene- 
cer al bando de los exaltados. De igual color era el brigadier 
Don Manuel Francisco Jáuregui, gobernador de Cádiz. Los dos 
habían permitido el paseo del retrato de Riego por las calles. E^ 
gobierno los depuso. Para la capitanía general nombró al gene- 
ral D. Tomás Moreno, que había sido ministro de la Guerra; para 
el gobierno de Cádiz al general D. Francisco Javier. Venegas, 
futen ipandando e^fi la Coruna como capitán general de Galicia 
cuando el alzamiento de 21 de febrero de 1820, fué depuesto y 
arrestado por entonces. Desde aquella ocurrencia, habia per- 
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manecido ca situación pasiva. Echar mano de este gefe para 
mandar en aquellas circunstancias, parecía un desafio á la opi- 
nión, y como tal se consideró en efecto. Hubo un alboroto en 
CAiWz, y se determinó desobedecer la orden del gobierno. A la 
cabeza del movimiento se puso el mismo gobernador Jáuregui, 
que representó al Rey sobre leí desacertado de aquella provi- 
dencia. El general Venegas noticioso de lo que pasaba, renun- 
ció á su nuevo mando. El gobierno le reemplazó con el general 
barón de Andilla, quien emprendió la marcha para su deslino; 
mas antes de llegar se le presentaron en Jerez de la Frontera 
varios oficiales, intimándole en nombre del gobernador de Cádiz, 
c¡ae no pasase adelante. El general protestando contra esta vio- 
lencia, retrocedió en efecto. 

El brigadier Jáuregui comunicó á Sevilla el paso que había 
dado. Bien pronto osla ciudad imitó su ejemplo, habiéndose toma- 
do la resolución de no admitir al nuevo capitán general , y al 
gofe político que se enviaba en reemplazo de D. Ramón Luis de 
Escobedo, uno de los adalides del partido del movimiento. Las 
autoridades de Sevilla representaron al Rey, como lo hablan he- 
v\\o las de Cádiz. 

El lanec hizo gran ruido en la corte, y tuvo con el tiempo 
eco en mas de una provincia. Los exaltados aplaudían: en es, 
clamaciones de indignación contra estas infracciones de las le- 
yes, se desahogan sus contrarios. Que en Cádiz y en Sevilla se 
hubiese obrado con arreglo á ella, no lo sostenían los primeros, 
mas en aquella situación violenta, cuando el gobierno se pre- 
sentaba tan inclinado á contrariar los sentimientos patrióticos del 
partido exallado liberal , les parecía aleutable cualquiera sacudi- 
miento que hiciese cambiar de mano las riendas del Estado. 

. El gobierno llevó á las Cortes este asunto, que era verdade- 
ramente grave. En la sesión del 26 de noviembre se presenta- 
ron todos los ministros, y de orden del Rey pusieron en manos 
del preádente un mensage concebido, como sigue: 

tCon la mayor amargura de mi corazón he sabido las úlfí- 
mas ocurrencias de Cádiz, donde so protesto de amor á la Cons- 
ütueion 5e ba holbdo esta desconociéndose las facultades que 
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la misma me coocede. He mandado ¿ mis secretarios del ¿c^ía- 
cba , que preaeotea ú las Cortes la noticia de tan desagradable 
aconteeimiento; en la íutima confianza, de que penetradas de él, 
cooperarán enérgioamente con mi gobierno ¿ que se conserven 
ilesas, asi oomo las libertades públicas. Jas prerogativas de la 
oorooa, que son uoa de sus garantliA. \is deseos son los mis- 
moa que los'de las Cortes, á saber : la observancia y consolida- 
ción del sistema constitucional ; pero las Cortes conocen que 
tan 4>pufista8 son á él las infracciones que pudieran cometer los 
ilúmstros contra los derechos de la nación, como las demas:as 
de los que atontan contra los que la Constitución asegura al 
trono. Yo espero que en esta solemiie ocasión, las Cortes darán 
¿nuestra patria y á la Europa un nuevo testimonio de la cordu* 
la que constantemente las ha distinguido , y que aprovecharán 
la oportunidad que se les presenta para coatribuir á consolidar 
del modo mas estable la Constitución de la monarquía, cuyas 
veatajiM no pueden esperímentarse; y aun eatarian cspucstas i 
perderse» si no se contienen al nacer losmales que comenzamos i 
sentir. — ^San Lorenzo 25 de noviembre de 182i. — Fernando.» 
Hizo este mensage gran sensación en el Congreso. £1 mi- 
nistro de la Guerra esplanó su contenido, eatrando en pormene- 
reside las ocurrencias que ya hemos indica«k>. £1 Sr. Sancho 
projpluso que te nombrara una comisión, para que examinando 
el mensaje, diese su dictamen sobre la conducta que debían 
observar las Cortes en aquellas circunstancias. El señor conde 
de Toreno, que se nombrase ofai*a, para que sin perjuicio de lo 
que se haría después, presentase un proyecto de contestación 
al mensage de S. ií. Después de un breve debate, ambas pro- 
posiokiDes fueron aprobadas. 

He aqui lo que respondieron las Cortes aquel mismo día : 
€ Señor; las Cartea estraordioarias, al paso que han recibido 
ooB el aiayx>r aprecio la nueva prueba de confianza que V. M. 
se ha dignado darles en su mensage del 25 del corriente, han 
visto can el mayor pesar el motivo que le produce. No se equi- 
voca V. M. en el concepto que tiene formado de los sentimien- 
tos do l€is representaates de la nackNK Las Cortes, que nunca 
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podráa lueAOs de (ledapi*obar altameate cufticfuiera insubordina^ 
don ó esceso eontra el ónlen páblico, cualquterar falta áb respe^ 
to ¿ las leyes, est&a dispuestas como^ siempre ¿eooperftreott 
todo el Iteno de sus facultadlas constitucionales, para que ni hts 
Mbertades públic^iís, ni la autoridad legítima de V. M. s«ifi<aiY el 
mas leve menoscabo; ínÉnameate pasuadidas , de <}U6 Bi»' la 
conservacioü de estos sagrados objetos no puede Imbc^ Gras^ 
titucien en España , ni tener la debida seguridad y ga^ütia 
los españoles, si no la tienen igualmente las prerogatív» que fo 
misnta ley fundamental señala al gobierno. Las Cortes, piies, 
renovando á Y. M. con este motivo bbs inalterables MMimientoii 
de leaRad al trono yde amor ávue^ra augusta perdona, vM 
desie luego á tomar en la mas seria consideración cuanto V. Mi* 
se ha servido manifestarles, y esperan dar á V. M. y i toda k 
nación un nuevo testimonio, de que nada omitbán para consoU-» 
dér el régimen constitucional, que es inseparable del orden y dü 
la riguiiosa observan(»a de las leyes. Madrid 26 de novienAire 
de 1821. — Señor.^ — Francisco Martínez de la Rosa, prenden^ 
te.—^iMego Medrano, diputado sect'etario. — Juan Palarea, dip&» 
lado secretario. — Fermín Gil de linares, diputado seer^ario. — 
Lucas Ajaman, diputado secretario.» 

El 9 de diciasribre presentó la eomiaion nombrada au dicté* 
;4tten, iei4o por el Sr. Catatrava, nno de sus individuos. Tam? 
Men habia sido nombrada el Sr. Sancho. Era este documento, 
por su forma , uno de los mas estraordinarios qi^ en una Asam* 
^blea legislativa podian presentarse. Se dividía en dos partesL* 
una relativa á los aorateeimíentos en s(, tales eomo hablan 
ocurrido; y la segunda, «^ que se entraba, en eonsidonician^bJi 
políticas sobre los motivos que podían haber dado lii|^ á la 
desobediencia de las autoridades de SeviUa y Cádiz. Este se- 
gundo miembro del dictamen, le preaeirfaba la comisión ^i un 
pliego cerrado, que no debía abrirse haata que las GMes apro* 
basen el primero. . : 

En cuanto á este, ateniéndose el Sr. Calatrava á la simple 
bi:$toria de los hechos, según estaban consignados en tantos 
dorumentos , y los hai)ia espuesto ^ mismo minvftro de la Guer- 
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Té en lá sesión delf6 de noviemlM^, demosAK que el gobierne 
ftb'M'lMMÉ eiMíMkidetlfimte de s^ís fiMiltadeeí én' el ttembru- 
náeirts d«t ^<ybéi«aéoi' de €&diz, nien k>9 del osfltan general- 
de 'ÁMMoeti, y gieltf poMieo de ki (iroviaíida 4& SevMá; pdrcu^ 
ja MiM/ babienNto fsMido ft te ebedieneiA' que deManila^ leyefr 
yaotoiidlides^ iegidmad, itts que en ambos puntos se haMan re« 
Aüe iá entiégat* los «aodos respecttyos, deMan ma^ífettárto 
áflrf' )M QéMesf ArS. M; por medio de un memage , eaya mírala 
I^Meiliiía í^iiftiÉNMe' la eobtUü^« 

' t fiüpia* 4e oida s« leetura, la prknera diflealtad que so 
•AnmM á varioo-dipMádos 1M ta ineonveaiencia de entrar en la 
dlsousie» de una parte del dielttnen , afai tener á la Yiita la se^ 
ganda, que debia ser su^eomptemento; qw no sb podía ^igw 
dmoBaetitud la eonduolade lasautoridades d faÜen tes, sin ptesar 
bien las consideraciones políticas que pudieron íballmria ; {lor J4 
qw tMukidíspensaMe, que ambas partes del dietálneo se dhcu- 
tiasea simultáneainente. Maa habiendo insirtld» el ^. Galatmya 
ati <|Q8 iaa dos cosas no tenUta la eooeicion taii intima como ha- 
Iriandado á' enl^nder algÉMs diputados , pues los Imelios'eraii 
daros y podúÉnser apteeiadoabm toda raiotitttd, examinados 
por si mismoB, se piocedM á votadon norntaat sobreiesla poma^ 
y mr ll4coDira64, ae decidió que se prooedifese á la^KíK»* 
sion^ fie la^ primera parte, án abrir el pliego cerrado qae conté* 
oia la segunda. 

' ^CUteeoÉb eilé dábate el i 1 . HMüron en contra los sefiores 
Flores E*ada, <2um)ga, Oasco, VaAHó y otros varios: á favor, 
le» St«. MnAinez de la Rosa, conde de Toreno , García Page y 
al^ui otro. Sentifllos no poder presentar ni aún en estrado 
umB diiMrses eá que inm hatalidad y maestría, cada partido 
üfltijo saa.MEtaes. Los dos se raovian en distinto circuid* ioh 
vMando' noaa^el tarto^de kt ley y las (bciiltades que daba i la 
eimma , dntro de cuyos limites habiaa obrado los mihistros, te« 
iiáan da:Stt parte la razón legitima y legal ; mientras sus contra-^ 
ríos, haciendo ver que siendo el ministerio objeto de tanta des- 
eottfiaiaa, solo ¿ la laa de grav^ eonsiderflckmes poUtkw) 
w debia jüEgsr b coadmla de las a^torididea disidentes , pé^ 
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uiaa ia cuestión aa tormo uiay div^raq. UefeDdié mq vftieattt 
esta parte del dictárnea el Sr. Calatrava, quíeft prohiMfiMDl» 
le hatm redactado. En cuanto al mimstro (te la Griierra , oo pur 
do satiafacer al cargo que le hiso el Sr. Vadílla> dipukulo par 
G¿dia , de que antea del uombpaoaáento del hwm de AadíUa , y 
deapues» antea que este^rtiese para audestmo, el mismo Mr 
fior VadiUo y aaa compañeros de diputación le híeieron ve» la 
impeUtioo de la me^a, por las eíreuastinotas peiMoalaa del 
nombrado, por la gran popularidad del brigadier Jiuregui, eo 
euya remoción venan el pueblo y autoiidades de Cádí», una es- 
peoie de agey de castigo* Aai, cuando elminiatro de la Gueira 
biso el nombramiento, no ignoraba que iba á ¡Mrodueír un efieeto 
muy desagradable en toda la provinda. . 

Fué aprobada esta parte del dictáoaen en votadon nonuiaL, 
por 130 eonto *8. 

. igualmente lo fué la minuta del mensage^ del que inaaitaw- 
mos lo que nos parece mas interesante. 

tSeftor: las Cortes estaaordinarias. . . . . • • después de 
haber tomado en consid^rausion el dtelámen da la comisión de su 
seno , nombrada pasa que les inloraie sobre este asunto con 
presencia de las comunicaciones de palabra que han hacho les 
ministros de V* M. , van á esponer su opinión, eon la frtoqueza 
y lealtad que corresponde á los legítimos intérpretea'de la vo* 
luntad nacional. 

»Sí ¿ las Cortes les fuera permitido ooosldarar las filtaa de 
las autoridades conatítuidiía en d mismo circule que encierra la 
de los simples ciudadanos, correrían muy gustosas sobre la 
conducta de los gefes pfriitieos y comandantes generales de Cá- 
diz y Sevilla, el velo eon que un goMemo paternal d^eocuMar 
en algunas ocasiones los errores padecidos por al estravio de la 
opinión, hija aci»o del buen celo; pero^iMdo demasiado funea^ 
tos para la mieion y para la misma libertad los reairitadoa que 
traería el autorizar á los funcionarios públicos á queden semo'^ 
jantes pretesCo^ buscaaen la disculpa de su error , las Cdrtes re- 
probarán ñempre una doctrina á cuya sondira podría justücarse 
el mayor erimioal á la 'par de m ineauto'ó de un iluso, y que 
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cíbmprometeda de una manera terrible la obediencia queen tm 
estado coústítoido deben al gobierno todos sus subditos, mien- 
tras que en sus providencias no' se separe de la línea marcada 
por la ley : 

»Los géfes políticos y comandantes generales de Sarilla y 
Gádix, no solo han errado, sino que no han advertído que eon 
su conducta contribúian á legitimar > li posible fuese, tas mali» 
eiósas acusaciones, con que los fautores del despotismo preten- 
den desacreditiir las instituciones liberales, y persuadir que e» 
mcompatible la libertad con el orden. > 

»Las Córtese sefior, por tanto, no pueden menos do nmnt- 
festar á V. M. y á toda la nación del modo mas terminante, que 
desaprueban altamente unos sucesos que podrán mirarse como 
precursores de males incalculables, sino se atajan en suoHgeft; 
y creyendo por una parle que la inobediencia de los gefes polí- 
ticos y comandantes generales de Cádiz y Sevilla , debe ser Mga 
principalmente del error: y por otra que la lealtad, la ilustra- 
ción y patriotismo que tanto distinguen á aquellas ciudades, no 
pueden hacer dudoso por un ñiomento el triunfo del ófden y de 
las leyes , fian resuelto como medida preliminar hacer la solem- 
ne declaración, de que unos y otros han debido y deben obede- 
cer y cumplir fielmente las providencias de V. M. , que no han 
llevado á efecto; bien seguras las Cortes, de que ésta resohidoQ 
será bastante para que aquellas autoridades, con todos los que á 
su ejemplo se hayan cstraviado, vuelvan á entrar en la senda 
de sus deberes , sin poner á la representación nacional en el 
amargo conflicto , de tener que adoptar otras medidas. 

•Las Cortes se complacen en ofrecer á V. M. en esta res^ 
lucion, un testimonio de los sentimientos que las animan, y una 
demostración del íntimo convencimiento en que se hallan , de 
que solo su unión con el trono de V. M. puede conservar la 
Constitución que la nación ha jurado , y no menos decididas á 
sostener las líbcjlades de esta que tas premgativas de aquel, 
será siempre su conducta el único modelo que deben tener los 
españoles, si quieren evitar los pefigros de la desunión, y la 
línica guia que puede preservarlos de caer en los lazos que^ies 
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tiendita Ips. eooniíg^s de su lU)^rtad».ewajqHÍem giie^ el áh- 
tfñz que los eacutra. Madrid li de dkúejBbre de 1821. — Se- 
ftcur.r^Díego Clenieocia) pcesidente* — )ma Palarea» dij^jitada 
secretario. — ^Fermin Gil de Linares , diputado secretado.-^Lu- 
#as Alamaa». diputada secretario. — NicpUs Garc{a Page, dipu- 
tado sacretAno.» . , ^ 

Ke^tt measage» de Jfixe fué poij^ora ui^^ eomisjlg^ de. dije}} 
y seis diputados ¡presidida por. el Sr. Muño; Torrero, cooties- 
4óS. M-: 

cLa satisfaocion con que i^ibo el foensage de las Cortes^ 
4empia ea parte el dolor cpie: no puede meuos de causarme el 
aotivo^pie lo produce. Una desobediencia mánifíesta ¿ oi^ vor 
iluntad, ejercida dentro de los límites consütuciouaÍeS| es un mal 
^le debe sofocarse desde el principio, ola Constitución peligra. > 

En la sesión del 12 de diciembre se abrió el pliego cerrado, 
que oQotenia la segunda parte del dictamen de la comisión ; do- 
QUOMiti^'de demasiada. importancia, para que no hagamos de él 
nn eertP i^slraeto. 

El Sr.'Qaiatrava hizo ver, que después de haber declarado 
.de«l mo)|o mas terminante y solemne que las autoridades civiles 
y militares d^ Cádiz habían faltado á su deber, desobedeciendo 
las órdenes c|ie el gobierno les habla dado en el uso y ejercicio 
le^ de sus atribuciones, cumplía á las Cortes examinar,. si hsr 
bia algMnas causas que hubiesen provocado tal desobediencia; 
si los actuales secretarios del despacho insinraban por su con- 
ducta y adliesioa i los principios constitucionales , aquella con- 
fianza , verdadera base de la subordinaóion en ciertas circuns- 
ianeias, de los subditos hacia los que gobiernan. La parte del 
> diet&mw se reduda al examen de esta conducta , que era una 
verdadera acusación del mimsterio. 

(1 Sr. Calatrava se refirió á la mayoría de sus actos , de- 

niostrando que. todos tendian á inspirar desconfianza en los 

•.ánímoa:, á que los verdaderos amantes de la Constitución no 

. 4reyesen seguras las instituciones, mientras las riendas del Es- 

: ,ti^o permaneciesen en manos de hombres, que se mostraban tan 

yow^ celosos de conservarlas en toda su pureza. La inserción de 



Digitized by LjOOQIC 



— 281 — 
algunos párrafo?, dará mej^Nr á conoeer la tedoie y tendencia de 
este documento estraordinario. 

cEi espíritu público agitado de recelos y temores , se mani« 
festó bien á las ciaras en el clamor general de todas las previa* 
das, pidiendo Cortes estraordioarias. La necesidad que tuvieron 
entonces los representantes de la naciin, de interponer su peti- 
doB al Reyvpara satisfacer los votos de los buenos y las necesi- 
dades de la época, debió dar fundamento á las sospechas de 
que el ministerio , ó no conocia en toda su estension los males 
que nos amenazaban , ó que sus insinuaciones para con el mo^- 
narca , no tenian todo el carácter de imparcialidad , ni todo el 
valor que es indispensable tengan en los gobiernos constituidos. 

»La comisioB no oree necesario recordar á las Cortes, la in- 
iuenda que en el estravio de las opiniones pudieron tener por 
entonces los dos nombramientos para el ministerio de la Guer- 
ra (1), que tanto agitaron los ánimos, y que dieron nuevo pábulo 
á los antiguos temores y á la general desconfianza. Pero ¡cuánto 
no se aumentaron aquellas, y hasta qué punto tan poca meditado 
no llegó esta desconfianza ominosa, cuando ignorando los moti* 
vos en que pudo fundarse el ministerio, se enteró el público de 
la circufaur (2) que por la Gobernación de la Península se remitió 
ák» gefes poHfieos con ocasión de las próximas elecciones para 
diputados á Cortes! Esta medida, inspirada acaso por un celo 
poeo reflexivo^ irritó y dividió los ánimos, provocó pasiones 
violentas, y encendió el resentimiento de un gran número de 



(1) En agosto de aqael ano, d Rey, sin contar con los demás ministros, ad- 
rakté la dimitíioa Mde It Gafrrra D. Tomás Moreno , y nombró en su reem- 
plazo á D. Diego Contador , general de marina viejo y achacoso. No habiendo 
admitido este el cargo, echó mano el Rey del general D. Gregorio Rodríguez, 
qne se hallaba en las mismas circunstancias. Tampoco este non^bramiento tuvo 
efecto. Goando las sesiones qae citamos, era ministro de la Guerra el gene- 
ral D. Estanislao Sánchez Salvador. 

(2) Esta circular fué secreta. Se loi decía, que influyesen todo lo posible en 
que no saliesen diputados, los que en el lenguaje ministerial se llamaban piM- 
tectorai de la Itosneia. 

TOMO II. 36 
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pei*»onas, qiie con fondameoto ó sm éi$ cretan poder {weMiitar 
títulos respetables á la gratitud naeioiíal.» . . . • ¿ • . . : . 

»Coincidieroa por desgracia con estas oeurreadas» las de la 
provincia de Aragón. I4 ley fundamental caMede al Rey la {nto- 
vision y remoción de todos los empleos civiles y mifitares; pero 
el ministerio debe usar §^ esta facultad , cerno de todas las de* 
mas que ejerce en nombre del monarca , con el tino y Asere* 
cion que caracterizan los actos de on buen gobierno. Lia ooind* 
denoia de la remoción de aquel comandante general (Riego) 
coa el arresto de los emisarios franceses en Aragón y en YaioR^ 
cía, y con la causa de Yillamor y otros incidentes , hicieron sos- 
pechar á todos un mismo origen. El sUeaeio tan ínoomprensiye 
del gobierno en esta ocasión ^ hizo temer á unos verse calum- 
niados en la opinión pública, como creían habeflo sido una de 
las personas mas dignas de la gratitud nacional ; hizo sospediar 
á otros, que el ataque no era ¿ las personas, sino á las cosas; y 
c^onvenció á todos, de que el ministro con su obstinado calendo, 
luibia cometido una falta de gravísima traseendenda. > 

Después de enumerar otras faltas cometidas por el ministe- 
lío, continúa: 

«Se han visto empleados civiles, cuerpos militares, autori- 
dades locales, pidiendo la deposición del mioisterio. Varían en el 
niodo ; pero la alarma ha sido general : de las espresiones poco 
respetuosas, se ha pasado á las amenazas; y de esta»^ una ines- 
perada desobediencia, que la comisión quLá^a poder.bemir eon 
su silencio de la historia de unos pueblos ^e tanto han heeho 
por la patria, y á cuyo heroísmo debemos en gran parte la glo- 
ria inmarcesible, y la dulce libertad porque suspirábamos. Pero 
el resultado, señor, es, que nos vemos con autoridades que des- 
obedecen al gobierno, y que el minmterio no ha hallado otro 
recurso , si ha de salvarse la nave del Estado , que'ofrecer á las 
Corles en los sucesos de Cádiz y Sevilla , un nuevo testimonio 
de los obstáculos que encuentran sus medidas en la opinión os- 
tra viada de muchos de sus gobernados.» 

»La conducta misteriosa del ministerio: el estado de la hacien- 
da pública: la general desconfianza: los esfuenos de iosdes-*. 
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coQtentos, y la aiabieHm de algunos, deb^ieron influir oeoesaria- 
mente en el desaiTollo de las pasiones, que bajo rail protestos 
especiosos ^ han eooducido á la nación al triste estado en que la 
comifflon la conaidera, y en el que ha cceido debia presentarla á 
las Cortes. » 

La coaiisk>& no andaba purea en^ensuras contra los turba- 
dores del érden público, corao se ve por el siguiente párrafo: 

»HiHBbres ambiciosos; de poca ó ninguna reputación; que no 
{Ktteden existir ni figurar sino en el desorden, parece que apu- 
ran todos sus esfuerzos para lanzar al pueblo incauto en los hor- 
rores de la Hoencia y de la feroz anarquia. Son pocos, es ver- 
éid; yjiopadian s^' muchos, entre españoles leales y sensatos; 
pero ptf desgracia han sido los bastantes para causar conmocio- 
nes y tumultos populares, no solo en algunas provincias, sino 
en la capital de la monarquía, y han tenido !a audacia de inten- 
tar, que se reputase la voluntad de un determinado número de 
.perawaa por la vohintad del pueblo, á pesar de faltarle las for- 
mas que la Conatitucion requiere, y abusando asi del derecho 

de p^íeion que esta tan justamente dispensa > 

i' Tales son los males que sentimos; tai el triste estado en 
que*^ la «omisión se ha visto para haber de enumerarlos con la 
impareiaHdad qae las X¡órtes apetecen, y á que ha procurado 
•fserrdSfMMkder, »tto cual deseara^ al menos cual se lo ha permi- 
tido el ttempo y las cireunstancias. Concluyendo, pues, la se« 
'ganda parte de su informe, opina que con presencia de lo que 
en ^ queda manifestado, se dirija á S. M. un mensage en que 
espoDgan las Córtes^: 

1/ - »Cttán eonv^ente es para calmar los temores y la des- 
* eMtanaapúblkca, y para dar al gobierno toda la fuerza que ne- 
cesita^ que S. M. se digne hacer en su ministerio la reforma 
que las circunstancias exigen imperiosamente.» 

2.^ »Que si para remediar los males y abusos referidos, 
S. If. creyese necesarias algunas medidas legislativas, las C^- 
^m están dispuestas á deUberar, sobre los proyectos de ley que 
la pmdenda de S. M. les proponga. Madrid 8 de didembre de 
4884. — ^Diego Mufioz Torrero— Pedro, obispo de Mallorca. — 
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jóse Mflrfa Calafrava* — Vicente Saaolto. — Aamoii LauMh^— 
Miguel de Vitoríca. — José María Moscoso de Altamira.— Fran* 
cisco Fernandez Golfin. — luán Fcaacisco Zapata. » 

Comenzaron los deb^^tes sobre esta pacte del dict¿ineD, el 13 
de diciembre. Pidieron Tá palabra en contra, sin duda por pare> 
ceries la medida propuest^por la coiaision de poca eficacia, va- 
rios diputados antiministeriales, como loa Sres. Palarea, Priego, 
Romero Alpuente, Ochoa, Gaseo, Flores Estrada, Gutiérrez 
Acuña, Navarro (D. Felipe) y Quiroga. Solo la pidievon e& {Hie- 
los Sres. Navas y Dávila. 

Abrió la discusión el ministro de Estada dicieMlo, que a» 
las Cortes no tenían algunos cargos positivos y deterMOiadea 
que hacer al ministerio, en lugar de los vagos y generales que 
arrojaba el dictamen de la comisión, t^ian ócden de S. M. para 
retirarse , pues no habían venido alli bo^o pmtida de regisiro. 

Esta manifestación era anticonstitucioaal ¿ todas luces. Pmr 
lo mismo que la Constitución hacia al Rey inviolable é irre^xm- 
sable de todos los actos del gobierno , era deber de los miiu»* 
tros , no solo responder á cargos positivos , áoo viadieane de 
cualquiera imputación que pudiera hacérseles, de no conducirse 
con acierto en el cumplimiento de sus ddoeres delicado»* Campo 
mas grande y favorable de dejar cpnfujididos i sus euemígM^ 
no podia ofrecérseles en caso de que fuesen iuoeoQtea. ¿¥ qué 
significaba mas que poco tacto parlamentario, la frase, estrafia 
de no venir bajo partida de re^^rro? Aquellos núnisAros ao ea^ 
taban á la altura de la Constitución ,* tal vez no la eomffWíimm 
bien, como aconteció ¿ muchos que les sucedieron. Eleacudm'se 
un ministerio en el seno del Parlamento ccm órdenes del ftey, 
es querer desentenderse de la responsabilidad que aobre torta» 
los actos del poder, sin ninguna distinciou, pesaaobre éLeaelu- 
siva y totalmente. 

La discusión de esta parte del dictamen fue animada , por lo 
mismo que era tan vasto y vago el campo del debate* Conatiatie- 
ron los ministeriales el pensamiento, que envolvía una ccgasora 
formal de los actos del gobierno, sia que se formulase carga a^ 
guno sobre el que se les exigiese la responsabilidad ; loa de Ja 
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oposición bieieron ver, que la censura delna alcanzar á todos Im 
ministros, pues que formaban un cuerpo colectivo; y que por lo 
mismo se debía proponer al Rey, en vez de una separación par-' 
cial, la remoción de todos ellos. Los individuos de la comisión, 
y en particular el Sr. Calatrava , contestaron: que sin separarse 
ó salirse un ministerio de los limita tte la Constitución, podia 
muy bien por falta de uno, por poca circunspección, tal vez coa 
torcidas intenciones, dar pasos que comprometiesen mas ó me*' 
nos su existencia ; que en semejantes casos, no habiendo mo- 
tivo legal de acusación para exigírseles la responsabilidad , te- 
nían las Cortes el derecho de manifestar su desagrado é sus te- 
mo|res del peligro que corrían las cosas públicas, con la conser- 
vación de semejantes hombres al frente del Estado: que esto era 
lo que la comisión proponía, y no otra cosa , en un asunto deli- 
eado, que el Rey había sometido á la deliberadon de las Corte», 
por medio de un mensage tan solemne ; que la comisión había 
hecho ver de un modo claro, que los nünistros, ni en el nom- 
bramiento de las nuevas autoridades de Cádiz y Sevilla, ni en la 
remoción del general Riega, habían procedido como correspon- 
día ¿ un gobierno celoso por conservar en la opinión de los pa-. 
triotas, la buena idea de la pureza de sus intenciones; que el 
método mas eficaz para sujetar 4 los verdaderamente revoltosos» 
aficionados á bullicios y motines, era no dar motivos de sospe- 
cha, é infundir desconfianzas en otros hombres de hábitos pacífi- 
cos; mas que vivían con justos recelos, bcyo la impresión de 
acontecimientos que estaban recientes en todos los recuerdos. 
Ei argumento no tenia réplica , á menos ipie no se quisiese de* 
mostrar que los referidos nombramientos, ademas de ser legales, 
ertaban aconsejados por la conveniencia. 

Esto no pudieron probarlo los ministros , cuya defensa fué 
débil, encerrada dentro de un circulo demasiado estrecho. Que 
no habían infringido ninguna ley, lo manifestaba con bastante 
daridad la primera parte del dictamen. La cuestión había cam- 
biada de terreno; y para moverse en él, uo eran bastante liábUes 
aquellos gobernantes. Que no estaban á la altura de la Consti- 
tución; que ignoraban ó eféctaban ignorar los compromisos que 
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habiaa contraido cson la nación, con el partido liberal, siis[úcaz 
por naturaleza, receloso por recuerdos; que en su conducta pro- 
curaban complacer mas á la corte, que satisfacer las exígendas 
del público , aimrece pro|)abIe por el modo con que procedieron 
en aquel asunto delicado. Se tovo por capcioso el mensage á 
la» Cortes , y dirigido á ensolverlas en un dilema de difícil sali- 
da; mas la comisión con su doble dictamen» e^tó este lazo, fil 
mioisterio , que había empezado la discusión manifestando que 
traía orden de S. M. para no responder mas que á cargos posi- 
tivos, y que no venia á las Cortes bajo partida de registro, hizo 
ver que do compceodia bien lo que era un Parlamento , ni los 
Meidftderos ^principios del gobierno representativo. En el curso 
de la discssíoii éíjo el secretario de la Gobernación de la Penín- 
sula, que ellos como ¡menos pilotos, no abandonarían el tiíj^tt 
de la nave del Estado, cualquiera que fuese la decisión del Con- 
greso, mientras el capitán no les manifestase su esfNresa volun- 
tad de que le trasmitiesen ¿ otras manos. 

Sentimos no entrar en mas pormenores de una discusión taii 
importante. Para satisfacer los reparos relativos ¿ lo vago de la 
remhicioii que proponía el dictamen , la presentó el Sr. Calatra- 
va renovada en los términos siguientes : « Diríjase á S. M. un 
mensage esponiendo que las Cortes consideran, que el actual 
mmisterío no tiene la fuerza moral necesaria para dirigir feliz- 
mente el gobierno de la nación , y sostener y hacer respetar la 
dignidad y prerogattvas del trono; por lo cual esperan las Cor- 
tes y niegan á S. M., que en uso de sus facultades se dignará 
tomar las providencias, que tan imperiosamente exige la situa- 
ción del Estado. » 

A tenor de esta nueva redacción se aprobó la segunda parte 
del dictamen, en votadon nonunal por 104 contra 59. Los seño- 
res conde de Toreno y Marti&ez de la Rosa, no tomaron parte ea 
el debate. Votó en favor el primero, y el segundo en contra. 

La t^mpestad-no quedó del todo serenada por entonces. Fal- 
tando ¿ la ccmsideracíon debida á las Cortes, que habían decla- 
rado la obligación en que estaban las autoridades de Cádiz y Se- 
villa de obedecer las órdenes dfel gobierno, volvieron á represen- 
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lar foséela última chidftd, rnaaifestaado la rasponaabüidad en 
que se veían de darles el debido cumplimiento, suplicando al 
Congreso que tomase de nuevo este asunto en consideraeiM, 
haciéndose cargo de los motivos que habían tenido aquéllas au* 
Puridades para h conducta que observaréns de la ineptitud del 
ministerio, el cual habiendo perdido la ooáfianza piH>iica, no po* 
dia seguir en el gobierno de la naeioi^ y por ultimo, del estado 
en que se encontraba aquella provincia, donde por querer sos* 
tener las prerogativas del trono, que de ningún modo se deseo* 
nocian en ella, se podia comprometer la tranquilidad y^ el ^den 
público, y encenderse ht guerra civil. > 

A esta esposicion remitida ¿ las Cortes por la diputaetouper* 
manente, acompañaba otra dirigida al Rey, en la que se deda, 
entre varias cosas, que las autoridades estaban resueltas aguar* 
dar y respetar la ley fundamental , pero que la voluntad del 
pueblo se oponía á la admisión de las nuevas autoridades; y que 
querer llevarla á efecto, seria esponer la ciudad á todos los hor- 
rores de la guerra civil...; que los Sres. Moreno Daiz y Arbistu 
(el nuevo gefe polftieo) podian serdestinadosa otras provincias, 
donde prestarían útiles servicios ; pero que en SeviHa no se» 
rían bienjecibidos, por no gozar la confianza púUioa, anmpie 
quisiesen las autoridades; y que si se empeñasen en aer reeono- 
cidos y entrar en aquella ciudad, se compi'ometeria la tranqiiiK- 
dad pública, y sus personas coiTcrian mucho riesgo. 

Concluia la representación pidiendo é S. M. la renovación 
del ministerio, y el nombramiento para aquella provinda, de au- 
toridades que mereciesen su confianza. 

La lectum de estos documentos hizo en las C^^rtes una iiii* 
presión desagradable , y hasta causó indignación a mudaos su- 
putados. El conde de Toreno espresándose con su energía aoos- 
-tumbrada, dijo: que las Cortes serían culpables á los ojos de sus 
sucesoras , de la nación y de la Europa, sino obraban con vigor 
en aquellas circunstancias. . . . Que se veía muy á las darás , no 
era la Constitución ni el ói'den sino el deseo de las cosas nue- 
vas , el que los animaba ; que venia bien el repetir las palatoas 
del orador romano, á Gatilina y sus compañeros: tnoes la espe- 
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ranzade amservñr las (mas actuaks, sine si desea y e$péranza 
de obtener y conservar cosas nuevas, nuevas presas, nuevos robos 
y nuevos saqueos. » Que el lenguaje de estos era el misnio que se 
observaba en aquella esposioíoDes, y que su conducta fué la que 
dio origen al famosoMlfittiiyirj^, que causó la raíiia de k re- 
pública romana. » -^ 

Después de hablar el §r. Ramonet corroboraBdo estas idesB, 
hizo el Sr. conde de Toreno la proposición siguiente : cPido que 
desaprobando altamente las Cortes las nuevas pruebas de des- 
diediencia que han dado las autoridades' de Sevilla, á despecho 
de las mismas Cortes , se pase al gobierno la esposicion de las 
autoridades , para que bajo su mas estricta responsabilidad haga 
respetar y obedecer las disposidones de las Corles y del gobier- 
no, tomando todas las medidas necesarias y oportunas para ello 
dentro de los Umites constitucionales , y proponiendo á la deli- 
beración de las Cortes , si lo juzgase preciso , cuanto crea con- 
vídente y no esté en las facultades del mismo gobierno. 

Admitida á discusión, la retiró su autor durante el debate, 
para dar lugar á la siguiente del Sr. Calatrava : cPido que con 
arreglo á la Constitución y á las leyes , se declare haber lugar á 
la fonnacion de causa eontra todos los que han firmado la espo- 
sieton hecha á las Cortes, y que así acordado, se pase al gobier- 
ne el espedienta para los efectos que correspondan. > 

Se admitió esta nueva proposición á discusión , y se aprobó 
que la comisión nombrada para dar sobre ella su dictamen , pa- 
sase á estenderle en el mismo acto. 

La mayoría de esta comisión opinó que se formase causa á 
D« Manuel Velasen, y á D. Ramón Luis de Escobedo; cajHtan 
general el primero, y gefe político el segundo de la provincia, y 
á las demás autoridades y sujetos que hablan firmado la espo- 
tmon. 

Uno de los de la minoría (el Sr. Subríé) sostuvo, que solo 
debia alcanzar la medida al comandante general y gefe político. 
El Sr. Florez Estrada, que también hizo voto particular, fué 
de opinión que se dijese no habia lugar á la formación de causa. 

El debate sobre el dictamen de la minoría reprodujo los i 
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mon dísQiiritM que los nt^iores, con Ia cBÍBrenda que en i)r()* 
pordoQ que subió de punto el acalorainieuto de los ministeriales, 
irritados con lo que llamaban nueva agresión y desacato, no fué 
tan fuerte la insistencia de sus opositores. Su terreno era en 
efecto mudio menos ventajoso, después de la resolución adopta- 
da tan solemnemente por las Cortes. La conducta de las autori- 
dades de Sevilla apareció menos clara , y harto floja la resis- 
tencia que habian hecho á lo que llamaban voluntad del pueblo. 
Porque no eran ellos los que habian firmado las esposiciones, 
sino servido de órganos* para que pasasen á las Cortes y al go- 
bierno. 

Así, solo treinta y seis diputados desecharon el dictamen en 
votación nominal , contra ciento y cuatro que aprobaron ; ha- 
biéndose declarado, que la formación de causa se debía entender, 
omitiéndose la voz de autoridades^ con todos los que habian fir- 
mado las representaciones. 

El brigadier Jáuregui por su parte elevó también una esposi- 
cion oon fecha í ."^ de enero, manifestando la imposibilidad de en- 
tregar el mando en vista de las circunstancias en que se hallaba 
aquel pais , pidiendo al mismo tiempo se le formase causa , para 
que pudiese dar los debidos descargos sobre su conducta pública • 
Con fecha del i O del mismo ofició de nuevo , dando parte de 
haber efectivamente entregado el mando, al brigadier D. Jacinto 
Romarate. 

La mayoría de la comisión á Ja que se pasaron á examen 
estos documentos, fué de dictamen que se remitiesen al minis- 
terio para los fines consiguientes ; mas la minoría opinó porque 
se formase causa al brigadier Jáuregui, hallándose este en el 
mismo caso que el capitán general de Andalucía y el gefe polí- 
tico de Sevilla, contra los que acababa de recaer igual provi- 
dencia. 

Para impugnar la mayoría del dictamen pidieron la palabra en^ 
tre otros, los señores conde dcToreno, Martínez déla Rosa y Ga- 
lelly; á favor, los señores Gaseo, Vadillo, Calatrava y Palarea. 

Fueron los debates, los mismos que los anteriores. Aquí, los 
prindpios; aHi, las circunstan(Has. Alegaban unos la obediencia 
TOMO ir. 37 
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debida á U\% Ic^itmias autoridades: aívm, el peligro <pie oofre 
uoa nación , cuando estas autoridades no la llevan por el bnea 
camino. Era no salir de un mismo cfrcalo. Calatrava hi20 ver, 
que el caso del brigadier Jáuregui no era idéntico al de las au* 
toridades de Sevilla, DÓr cuanto estas hablan insultado en cierto 
modo á las Cortes acrinunando su resolución sobre lá desobe- 
diencia anterior, en lugar de que el brigadier Jáuregui, sin to- 
car este punto delicado , se contentaba con esponer los moti- 
vos que impedían su obediencia, á pesar de ser tales sus deseos. 
Discutido el punto, se decidió nominalmente: que no habia 
lugar á votar sobre el dictamen de la mayoría de la comisión, 
por 78 votos contra 55 ; que hábia lugar á votar sobre el de la 
minoría, por 72 contra 50; aprobándose finalmente este, por 70 
contra 48. 

Los mismos disturbios de que hablan sido teatros Cádiz y Se- 
villa , tuvieron lugar en varios puntos del reino, como la Co- 
luña, Valencia, Murcia y Cartagena. Del mando militar de 
Calicia fué separado el general Mina, acusado como Riegb , 
de proteger y patrocinar los movimientos de los revoltosos. 
En Valencia , donde mandaba el conde de Almodovar , aunque 
la insurrección parecia ser algo seria , se sosegó pronto por el 
rigor y energía que desplegaron las autoridades. Con caracte- 
res mas desagradables se presentaron en Cartagena y Murcia, 
donde si no hubo robos y pillaje , como aseguran los que se hah 
complacido en ennegrecer las tintas de estos cuadros , se come- 
tieron desórdenes en grave detrimento del sosiego público. 

Escribir pormenores de todos estos movimientos, seria inú- 
til. Nos hemos detenido un poco mas en los de Cádiz y Sevilla, 
por presentar de relieve la fisonomía de las Cortes, y sus ver- 
daderos sentimientos con respecto al ministerio. La segunda 
parte del dictamen de la comisión, aprobada por una considera- 
ble mayoría, dice mas que cuanto pudieran alegar contra él los 
que se llamaban revoltosos , y que nosotros no designaremos^ 
con nombre alguno; tan difícil nos parece dársele propio, que 
responda á nuestra idea. ¿Querian trastornos en la Cdnstitu- 
tucion? No. ¿Los animaba el deseo del pillaje, como se a^aisab* 
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étí esto á los de Gai*tag6iia? No les haremos el agravio de des- 
hacer seriamente una calumnia. ¿Obrábanlos gefes que protegían 
ó no se oponían á estos movimientos, por el deseo de conservar 
sus mandos? No se les puede suponer tan necios, que no cono- 
ciesen que tarde ó temprano tendrían que dejarlos, aunque no 
fuese mas que por razones de delicadtía. ¿Por qué, pues, tanto 
alboroto? Las Cortes Jo digeron. Si los ministros no infringian 
la Constitución ni se apartaban de su letra, tampoco gc^jcna- 
ban de un modo que inspirase confianza en su adhesión á las le- 
yes fundamentales del Estado. Los nombramientos para cargos 
importantes de personas que les eran notoriamente desafectas; 
la separación de Riego en ocasión que se le podia creer compli* 
cado en el plan de República ; la de laa autoridades de Anda- 
lueia, y su reemplazo por otras que no podiañ ser objeto de 
confianza, confirmaban las sospechas de que aquellos gQber- 
nantes, por temor de serios compromisos, ó por ideas propias, ó 
por espíritu de sobrada complacencia hacia una corte cuyos sen- 
iHDientos eran públicos, llevaban poco á poco á un mar de per- 
dición» la nave del Estado. Hé aquí los verdaderos resortes de 
todos estos movimientos. Que muchos tomasen parte en ellq^ 
con la mira de pescar á rio revuelto ; que otros serviles fuesen 
asimismo instrumentos de agitación cim la mira de comprome- 
ter á fuerza de desórdenes la causa constitucional, era cierto, 
cierüsimo, y hasta casi inevitable. Mas no fué el principio, la 
verdadera causa de todos estos alborotos. Inmediatamente que 
las Cortes^ se ocuparon con interés en el negocio; que por su apro- 
bación de la segunda parte del dictamen pusieron el dedo ea 
la verdadera llaga del Estado, comenzó ¿ renacer la calma. Las 
segundas representaciones de Sevilla, no fueron mas que la úl- 
tima llamarada de una luz que va á estinguirse : todos cqno- 
deron y alimentaron la esperanza, de que no podía ya conseí*- 
vai'se mucho tiempo en el poder, un ministerio tan soUttM^mcn- 
te reprobado. 

Antes de pasar al final desenlace de este drama, direa^os 
dos palabras de los tareas de las Cortes en esta legislatura es- 
traor4iiiaría, qu« debia ser la última de su vida publica, lülmis- 
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IDO celo y deseo del bieu que puso el sello en las primeras , dis* 
üog^ó las últimas. Los objetos para que habiaa sido convocadas, 
los desempeñaron con tino y con acierto. Dieron un reglamento 
á la milicia activa ; organizaron el sistema de aranceles y de 
aduanas ; atendieron al resguardo marítimo, y medios de evitar 
el contrabando ; hiciei'on #ia nueva división del territorio espa- 
ñol, en provincias, casi de igual estension, subdividiendo en 
cuatro ó cinco los antiguos reinos de Galicia, Valenda, Anda- 
lucía y Cataluña. I^s de las Castillas, ya lo estaban en derto 
modo : el nuevo plan no hizo mas que regularizar las divisiones. 
La Península quedó asi repartida en cuarenta y nueve provin- 
das, y en dos las islas adyacentes, sin otro nombre que el de 
sus respectivas capitales. Era la misma división que la que rige 
hoy dia con cortas diferencias , habiendo sido reducido al núme- 
ro de cuarenta y siete las provincias de la Península, con la su- 
presión de las de Calatayud y Yiilafranca del Vierzo. 

También se hizo una división de territorio en la parte mili 
tar, designando las provincias que debian entrar en la compo'- 
sicion de cada capitanía general ó distrito. Se mandó establecer 
un gefe militar eon el nombre de comanimUe mlücur, en cada 
provincia civil, marítima ó fronteriza. 

Acometieron las Cortes una empresa magna con la redac- 
ción de su nuevo código criminal , que se discutió y aprobó 
todo, durante aquella última legislatura. Los debates fueron lar- 
gos; la discusión minuciosa, y en estremo concienzuda. Sostu- 
vo el peso principal el Sr. Caiatrava, individuo de la comisión y 
redactor, según voz y fama, del proyecto. Se tuvieron en cuenta 
para el examen, las indicaciones , objecciones y reparos de cor- 
poraciones y hasta de individuos, pues á todos se había invitado 
para ello. 

- En el análisis de este código, como asunto superior á núes- 
tras fuerzas, no entraremos. Recordamos que fué olgeto en su 
tiempo de grandísimos encomios, aunque se le tachó de sobrado 
duro en algunas de sus disposiciones. Mas en puntos delica- 
dos, que ofrecen tantos aspectos y abren campo á roil sistemas, 
es inevitable que las opiniones se dividan. Bastante entdesetn- 
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brollar el caos de imestm legislación eii laníos eódíeeg desparra- 
mada, que en varios é importantes pasages se contradecía, y 
en todos llevaba el sello de la diferencia de las épocas » de laa 
opiniones y de las costumbres. El cMigQ xsriminal, es uno de 
los títulos de gloría de aquella legislatura es^raordinaría. 

£1 mismo Congreso se consagró ttmbiein á los asuntos de Ul* 
tramar, cada vez mas com[riicados, porque no se comprendía ó 
no se quería comprender la cuestión, tal cual la halnan planteado 
ya Ioshechos« Las provincias Ultramarinas estaban emancipadas: 
unas, comj^etamente; otras, pugnando y caminando para ello. 
¿Se podian ya recuperar y conservar por la vía de las armas? Las 
varias espediciones militares enviadas desde el ^o 12 en dife- 
rentes épocas, habían resuelto ya el problema. ¿Cederían á insi* 
ttuadones y consejos? ¿A concesiones? Era inútH cuanto no 
tendiese al reconocimiento de una independencia, que estaba ea 
sus ideas , en sus inclinaciones. A esto no quisieron dar jamas 
oídos ni los gobiernos ni las Cortes, hasta por motivos consti- 
tucionales; lio siendo permitido enagenar porción alguna del 
terrítoríd nacional, reconocido por las leyes fundamentales del " 
Estado. Mas la ley prímera, era la de la necesidad que ya vy;^ 
daba lugar á transacciones* Hacia poco que el general ODonojú, 
enviado á Nueva España , babia ajustado con D. Agusün Itúrbi- 
de el tratado de Iguala , por el que se había reoonocido en 
cierto modo la independencia de aquel vasto y ríco^Xerritorío. 
£1 tratado no faivo el asentimiento del gobierno español, ni pasó 
al examen de las Cortes* Se pensaba enviar nuevos eomisiooa- 
doa ¿ Ultramar, con poderes para hacer arregla» y concesio- 
nes,, no siendo la independencia de aquellos ríeos dominios. Las 
Córtes^ dieron su consentinaiento, á propuesta del gobierno. Era 
andarse por las ramas, en un asunto que estaba decidido y 
resuelto ya de hecho. La verdadera cuestión era, el mejor parti- 
do que se podría sacar accediendo de grado, ¿ lo que no so po- 
día ya obtener por ningún medio. 

También se ocuparon las Cortes en leyes relativas á la im- 
prenta , á las sociedades patríóticas, al derecho de petición qu.e 
se triaba de reducir á mas estrechos limites. Que la-ÍAprentR 
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de todos eolores , tanto la liberal , como la servil , <?omo la re- 
formadora, se desbordaba demasiadas veces, es uo hecho ídcou^ 
testable. Mas ¿el medio de corregir estos abusos? Hemos 8id« 
siempre de opinicH^^. jta consignada en esta obra , de que es im- 
posible ó poco menos , hacer una ley capaz de refrenar la im- 
prenta: es decir, refrenaHIt en sentido saludable á los intereses 
públteos. Los males de la imprenta, se curan con la imprenta 
misma. Las doctrinas msdas, se neutralizan con las buenas : los 
hechos falsos, se rectifican con la manifestación clara y docu- 
mentada de ios verdaderos. ¿Se trata de insultos á la moral pú* 
biica? ¿De injurias puramente personales, de imputaci(Hies que 
ofenden el pudor? ¿En qué legislaciones no se hallan medios 
de contrarestar estos desórdenes? 

El punto de las sociedades patrióticas, esponia á mas dificul- 
tades. Contra estas reuniones halna muchos votos : tampoco les 
faltaban favorables. Se encastillaban los primeros en doctrinas y 
principios, muchas veces en los hechos : alegaban los se- 
gundos estos mismos hechos, en favor de su sistema. Donde 
hay unas Cortes , verdadera representación nacional ; donde los 
hombres tienen libertad de emitir sus opiniones por medio de la 
imprenta , estas sociedades patrióticas están de mas ; decian los 
primeros ; pueden, al contrario , degenerar en elementos de per- 
turbación y desorden. Esto, no lo negaban en teoría los soste- 
nedores de las sociedades patrióticas; mas alegaban en contra- 
rio: 1 ." Que las Cortes no estaban siempre abiertas : 2.° Que en 
la justa desconfianza que inspiraban los que tenían en su mano 
las riendas del gobierno, en el estado de guerra abierta declarada 
á la Constitución por los que se llamaban soldados de la fé , no 
se podian los tiempos considerar como normales, y que era pre- 
t^iso vivir en perpetua centinela contra ios desmanes é intrígas 
-de los enemigos de la patria. Cualquiera que sea la fuerza de 
cada una de estas opiniones encontra^das, sujetarlas socieda- 
des patrióticas á trabas y reglamentos, era una quimera. Noso- 
tros las hemos conocido con ellos y sin ellos : cuando sé desig- 
naban con el simple nombre de sociedades p&trióUcas ; Cuando 
«e ñamaban tértfdias; cuando ^c reunian sin contar c^)4e9 au- 
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lmi¿^ld6S^ctttedo neoesitaban pai-a ello de m beiieplácilo.'Sief»- 
pre vimos en ellas la misma índole , la mismas tendencias y los 
mismos hombres; siempre se habló en ellas con la misma liber- 
tad de todos y de todo, de lo presente, de lo pasado y de lo fu- 
turo. ¿De qué no se habló en aquellas &mosas reuniones, donde 
la tribuna llamaba á los mas fogosos ,Ji los ipc hablaban mas á 
las pasiones , á los que tenian mas medios de atraerse los aplau- 
sos de la muchedumbre? • 

Las Cortes no concluyeron esta tarea relativa á las socieda- 
des patrióticas, por falta de tiempo. Se acercaba el que debia po- 
ner término á su vida pública. Habíanse hecho ya las eleccio- 
nes para las nuevas, con bastante animación, pero sin sacudi- 
mientos. Habian sido nombradas muchas personas , que pasaban 
por ser blanco de la animadversión del ministerio. El general 
Riego figuraba entre ellas. Mas de la organización de aquel Con- 
greso, ya hablaremos á su debido tiempo. 

El Rey no podia desentenderse del mensage de las Corte» 
relativo á la segunda parte del dictamen de la comisión, sobre la 
fuerza moral que habian perdido los ministros. Apesar de que 
se iba restableciendo en los puntos disidentes, no exigia menas 
la opinión pública, la separación de los secretarios del despacho. 
Tal vez la confianza en que daria este paso, habia contribuido á 
calmar la ansiedad general. Sometió el Rey este punto á la con* 
sideración del Consejo de Estado, quien fué de opinión que ac- 
cediese el Rey á la voluntad tan solemnemente manifestada por 
las Cortes. 

En 8 de enero se espidió el decreto de exoneración de los 
minktros de Estado, Gobernación de la Península, Hacienda y 
Guerra. Sedecia en él, que aunque dichos ministros habían he- 
cho varias veces áS. M. renuncias de sus destinos, y muy 
repetidas instancias para que se las admitiesen , no había tenido 
entonces por conveniente acceder á ellas; pero que en atención 
á las actuales circunstandas, venia en admitírselas; declarando, 
que estaba muy satisfecho de sus buenos servicios, de su adhe- 
ítíon á la Constitución, de la lealtad á su persona, y de su celo 
|K}r el bien público , etc. 
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No dejó de iiofatr el páblico que el Rey se manifestase taa 
satisfecho de la conducta de unos hombres, declarados sin fuer, 
za moral por ana votación solemne de las Cortes, en virtud de 
la conducta que habían observado. Otros al conlrario, indi'* 
viduos del partido moderado^ graduaron de debilidad por parte 
del Rey la exoneración de los núnistros, y de estraña la con- 
sulta del Consejo de Estaoo, que habia apuntado la medida. 

Para concluir el rápido examen que estamos haciendo de los 
trabajos de las Cortes, daremos cuenta de un atentado cometido 
cerca del mismo lugar de sus sesiones. Se discutía entonces la 
ley de imprenta , en que se pronunciaron discursos muy acalo- 
rados. Atacaba el Sr. Galatrava el dictamen de la comisión, 
manifestando sus temores de que se diesen demasiadas armas 
al poder, siempre propenso á estralimitai'se de sus facultades. Le 
sostenian los señores conde de Toreno y Martínez de la Rosa e» 
el terreno de los principios, y siempre con aquel calor que ma- 
nifestaban contra los perturbadores del orden público. Al salir 
de la sesión del 4 , fueron estos dos diputados acometidos é ín-' 
sultados por una turba de malévolos, que probablemente se hu- 
biesen propasado á vias de hecho, á no haber sido defendidas 
sus personas por sus amigos , y la fuerza armada que acudió en 
su auxilio. Los alborotadores se dirigieron ¿ casa del primero, 
que recorrieron toda. Las mismas intenciones se manifestaron 
con respecto ¿ la del segundo ; mas las autoridades acudieron 
pronto, y la cosa no tuvo ulteriores resultados. 

Suscitó este hecho escandaloso una tempestad en el seno 
del Congreso. Todos los diputados manifestaron su indignación 
en la sesión del dia siguiente 5, sobre el actp de la víspera. Hizo 
el 8r. Sancho la propuesta de que se nombrase una comisión, 
para que oyendo al gobierno y á las autoridades competentes, 
propusiese á las Cortes lo mas oportuno acercado aquellos suce- 
sos. Admitida á discusión, fué combatida por los mismos seño- 
res conde de Toreno y Martínez de la Rosa, por la razón de que 
siendo aquellas Cortes estraordinarias, no podían entender en 
un asunto que el gobierno no habia sometido ¿ su eximen. Mas 
el Sr. Calatrava la apoyó con energía. «Yo, dijo entre otras 
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cosas, qufe he tenido la desgracia de ser de la opinión que afec- 
tan sostener estos sediciosos, soy el mayor interesado en el 

asunto Repito que soy el n^s interesado, porque he ma^ 

fttfestado una opinión, á la que aparentan adbeilrse estos infa^ 
mes , indignos del nombre de españoles. Pero Calatrava dice 
francamente su opinión , como los d«mas dipíutados ; y Galatra^ 
va clamará siempre contra los viles enemigos de la libeitad, 
que á pretesto de ella , han tratado de ultrajar á unos diputa- 
dos tan dignos de la nación española ¿Dónde está la 

Constitución? ¿Dónde está la libertad? ¿Dónde está el respeto 
k las leyes que tanto se decantan ? 

La proposición fué aprobada. 

Habiéndose concedido la palabra al mismo Sr. Calalrava, 
en ei proyecto de ley pendiente , sobre libertad de imprenta, 
dijo: tLas circunstancias actuales, hacen que crea comprome- 
tida mi delicadeza hablando en este asunto : nada me importa 
hacer un sacrificio de mi amor propio, porque mis opiniones son 
bastaste conocidas; mas mi opinión, está comprometida. » 

En 44 de febrero cerraron las Cortes estraordinarias sus 
sesiones, bajo la presidencia del Sr. Giraldo. Hubo sesión regia, 
con todas las solemnidades y ceremonias de costumbre. El dis- 
curso del Rey fué sumamente corto • c Al retirarse á sus provin- 
cias los señores diputados , tal era su conclusión , les acompaña 
el testimonio de la gratitud nacional y la mia ; y yo confio de 
sus virtudes patrióticas y sanos consejos, que contribuirán á 
mantener en ellas el orden público y el respeto á las autoridades 
legitimas, como el mejor medio de consolidar el sistema consti- 
tucional, de cuya puntual observancia depende el bienestar y 
prosperidad de esta nación magnámma.» 

La contestación del presidente, fué mas larga. Trasladare- 
mos tres desús párrafos. 

cDurante este último periodo (el de las Corles eslraordina- 
rias), las Cortes se lisongean de haber contribuido á restablecer 
la tranquiKdad del Estado , y á libertarle de la terrible crisis á 
que desgraciadas circunstancias le habían conducido; de haber 
dado leyes benéficas ooiiíiervadm*as de la verdadera libertad , de 
TOMO n. 38 
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haber facilitado la acción del gobieroo y la m^v admintetr^oiiHi 
en los pueblos con la división provisional del lerrítorio, y de lia- 
ber dejado una memoria.grataá los españole» en el código pe- 
nal que han concluido , y en los proyectos q^ la escasos de 
tiempo les ha impedido discutir , y que dejan ^comandados á la 
prudencia y sabiduría de ly próumas Górtes ordinarias. 

cTal es, señor, la suma ventaja del régimen representativo, 
útil á los tronos comp á los pueblos ; los bombees se mudan; pe- 
ro la institución permanece, y el Estada logra los beneficios.de 
un sistema de adelanto y mejora en los varios- ramos de ia ad- 
ministración, sin que estén espuestos á los embates de la adú- 
traríedad, ni á continuas mudanzas sin plan y sin concierto. » 

< A nuestros sucesores está reservada la-inapraoiable 

dicha de consolidar obra tan magestuosa, sin dejarla espuesta á 
los ataques del poder ni á los vaivenes de las pasiones;, y ani- 
mados de nuestros mismos deseos , amaestrados con nuestra in- 
esperíencia, van á asegurar para siempre la felicidad de -la na- 
ción: gloríese V. M. de la gran parte que ti^ne en elfaii, y de 
hallarse en ese trono apoyado y sostenido por la Constitución y 
las Górtes, desde el que hará la dicha de su augusta familia y 
la de todos los españoles, mientras nosotros, desnudos ya de la 
investidura con que nos habia pondecorado la ley, diri^BU)s 
constantemente nuestros votos por la prosperidad de nueslíi*a 
patria, y damos lecciones con nuestra persuasión y nuestro 
ejemplo, de fidelidad inalterable á la Gonstitucion- política de la 
monarquía , de obediencia á las \efes y de respeto á la sagrada 
persona de V. M.» 

Concluida la ceremonia , dijo el presidente : se cierrMí las 
sesiones de las Cortes estraordinarias, hoy 14 de febrero de 1832. 

cAI retirarse á sus provincias los señores diputados-, les 
acompañan el testimonio de la gratitud nacional y la mía,» ta- 
ies hablan sido las palabras del discurso del trono. Si las Cortes 
no llevaban al termioaar sus sesiones la gcatitaddel Rey, tenían 
á la de la nación un derecbo incontestable. Que se habian «aos- 
trado dignas de su elevado puesto por sus vU'tudes , Uu^traaion 
y demás prendas de verdaderos representant^is ^.lospMbtos, 
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apamee an /«u». acto»» en las leyasmo que dotaren á ua .pak 
laa ataMada, tan afligido |M)r abusos. Sin repreaeatar no pi^^l 
IM' tarUlanla .como las Cedes de £ádiz.|)or la diversidad de eir- 
eiMptaMÍas , y sobre todo por no haber venido al mundo las 
pnmerasv Uoiapaii ver que hay segundos puestos donde se pue- 
de eojer graa mies de reputación y gloría. Se penetraron bien 
buL GMe» de lo que exigía de ellas la opinión pública , el gran 
Mmbre que . llevaban, y la reputación personal de algunos da 
«Hos que halmn pertenecido á las de Cádiz, de tan alta nóm- 
hradía. Se movian. estas á su libertad en un campo desembara» 
lÉdOf donde.eranlos sotos, ó al menos, á cuya voz nadie ponía 
obstáculos : Jas de 1820 teniw, á su Rey que habiendo entrado 
en ciiseadera constitucional como á la fuerza, debia suponerse 
secietasiente adverso ¿ sus institueiones,- á un Rey que en me^ 
dio ' de k) Inoitado de su poder, tenia^el bastante para hacerles 
daño, y aun para empefiar abiertamente una batalla; teni^m un 
públioo dividido, entre los enemigos de la Constitución, los que 
sien4o amantes de eHa la creian segura por lo mismo qua el 
R^*Ja bahía }urado, y los que no se fiaban en estos juramentos, 
y Umask presente la conducta anterior de los que ahora los 
prestabatt. demostraron las Cortes para los primeros, objeto.de 
ua miada saludable ; de veneración ¿ los segundos , y nunca de 
desoonfiaoza ni suspicacia para los terceros. Dieron á lodos 
preladas seguras de la siacerídad de sus principios , de la recti- 
tud, de sus intenciones, á^l desinterés de todos sus actos, sin 
que ninguno se presentase con el carácter de equívoco , á los 
OJOS de. quienes tenian tantos deseos de rebajar el carácter que 
la ley les daba. £1 que no sabe inspirar esta confianza, no man- 
de, no legisle, no exija obediencia que siendo forzada, com- 
ptfomele el jnwna fia á que la división dfi clases y gerarquias se 
encanúna. Las Cortes , ó son mucho ó no son nada; ó están las 
ppitteras en d concepto público , ó son objeto de desprecio ; no 
hay-pffira ellas rango subalterno. Las de 1820, supieron conser- 
var y mantener el suyo: el nombre de Cortes no dejó entre sus 
maaes dcj^r mágico. Coa el ministerio Arguelles que inspiraba 
gran * confianza» se mostüaron obsequiosas, si se puede aplicar 
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tita fos ái áeseo de cooperar en todo oQanto cumpliese i sus 
designios , de conducir por el rumbo constitucional la nave del 
Estado; tal era su segundad de que no pedia peligrar en manoi 
tan patriotas. Con sus sucesores, observaron mas cireimapee* 
eion y mas cautela. Qu^ no los ccmi^erabán eomo* honores ad- 
heridos de corazón á la Cfusa constítucionai , apafeee de mu- 
chas importantes discusiones. El número de los descrafiaáos fué 
en aumenta: era necesaria una fé demasiado viva en la foena 
de las OHsmas cosas, para no sentir que peligraban por falta de 
ios hombres. Su conducta en los asuntos de Cádiz y Sevilla hbsm 
ver, que desaprobando, como no podian menos de desaprobar» h 
desobediencia ¿ los actos del gobierno, una voz secreta les de- 
cía en el fondo de sus corazones, que la obediencia es preeam, 
que la subordinación es ilusoria, cuando no está apoyada en ti 
tino, en la prudencia , en el patriotismo del que manda ; y qot 
cuando estas cualidades faltan , lo mismo se puede perder la 
nave del Estado obedeciendo ciegamente , come oponiendo re- 
sistencia. Las circunstancias eran criticas; los enemigos de la 
causa constitucional, peligrosos y en gran número. Las aspira- 
ciones de la corte, cada vez aparecían mas claras; y si eva un 
mal tener ministros objetos de su abierta antipatía, ItthiaaAn 
mas peUgro en que mostrasen un carácter dema^ado eom|da- 
óiente. Por lo demás, las leyes y decretos dados por lasOártes 
en materias de estado, y todos los ramos de la adnmmtaoion, 
fnuestran su gran fondo de saber, aunque era posy^le que paga-* 
sen algún vez tributo á la inesperiencia, á la imperfeocion,.in«* 
evitable en cuanto sale de la mano de los hombres. Para con- 
cluir' como hemos comenzado, diremos en suma: que al retirar- 
se á sus provincias los diputados de 1820 y 1821 , merecieron 
la gratitud de cuantos se interesaban en el bien y libertades de 
su patria. 

La situación de los negocios públicos era bastante tris- 
te para los observadores imparciales amantes del bien, sin mas 
pasicm política que la consolidación de las instituciones libera- 
les. En las provincias disidentes se babia restableetde la tran^ 
quüidad; y las nuevas autoridades puestas por el gobierno, ad- 
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Biínistraban síu oposición y sin disturbios. Mas tas facciones 
^'étSan, ékk que el valor y los esfuerzos de las anuas naciona- 
les, yieforiosas por lo regalar, pudiesen cortar de una vez todas' 
)fls eailíeu9'4e la hidra. En las fflas de las tropas de la fé, comen* 
zaban á verse oficies del ejército, y^ algunos gefes de gradua- 
ción €pie les daban inipoiMancia. £u Arís y otros puntos había 
«eñtffos directivos, que proporciond)an recursos en dinero , ar- 
«My pertrechos, y daban impulso á las operaciones. Se sabia ' 
los que teniaB en d interior, y donde estaba el foco de que 
eoDvei'gtan todos los hilos de la trama. Se veia con inquietud 
aoeieaFse la^ cuaresma, ree(»Pdando ios muchos rechitas que ha- 
bía enviado la anterior, á his huestes que se llamaban defenso- 
res del aHar y el trono. Las dispo»ciones de la Santa Afianza 
no eran mr secreto para nadie; la Constitución de España se 
hallaba bajo el mismo anatema que habia destruido las de pá- 
peles y del Piamoifite : la cuestión era, sobre la ocasión que les 
parecía oportuna para descargar el brazo que estaba levantado. 
Se habló de pasos, de negociadones secretas por españoles fue- 
ra y por^slrangeros dentro, para cambiar nuestra política en 
unafJaMa parecida á la francesa. ¿Era esto posible? ¿Podía sef^ 
nos úlH semejante institución hnpuesta fof un gabinete que tan- 
to pugniám por fídsear, por desvirtuar lo que en aqud pais re- 
gia ?¿Quemn esta Carta los que abiertamente oomfoatian contra 
iniestras MberMdes? ¿La quería siueermente el Rey.de Espst^ 
ña? Los sucesos posteriores muestran lo quimérico, lo vano de 
esta tentativa; y que semejantes especies de reformas tan im- 
prudente é malielosamente pr^eladas , no podian ser sino 
otra manzana dé dlscor^a , ni producir mas resultado que un 
nuevo pábulo de .exaltación y acrimonia en un partido , y de 
indiferencia én otro, que con protesto do moderación , se aleja- 
ba mas y mas del verdadero objeto á que debían unos y otros 
dirigirse. ¿Querían la Carta franeesa la Rusia, la Prusia y el 
Austria? Es inútil insistir en estas consideraciones. Para los 
eonsfit»cionales españoles, no había mas alternativa que la de 
volver al yugo antiguo, ó resolverse de una vez ¿ defender sus 
derechos por todos tormedios imaginables y posibles. 
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na niieTa 4poca ó fadodo en la historia que receortMB oon 
tanta rapMes, se nos va á abrir con la preeentacáan ' de ^raa 
Cortes en la esoena'pMica/ Hasta aquí hemot» viato<tres paifr* 
dofi que pvgnan , cada «bo en su sentido idifeiente, fMr Itowr lo 
mejor de la bataNa^^r dejar «riunfentes sus pñneq^os; mas 
sin venir á estos ctioques decisivos, que^segwan deinittvainMn- 
te la fortuna del mas osado , del- mas MUÍ 6 del mas fwrte^. 
Halña habido fsas aiMgoSyqpiegolpes;flns'Hiid(f, que verdadesa 
hostilidad; mas áenos y amenazas, qm lides verdaderas. Los 
facciosos, sm ser yepdtfdenuiieiite derrotados , no' adelanbibmi 
bastante terreno para creerse dueños dd-campK) de batalla ^ les 
moderados, á pesar de tener ^«su parte la letm de la legr» tñ' 
taban cadadia mas l^s de ganar próstilos ¿ su- sistema; y 
los exaltados en las úitnnaa sesiones de las Cartea, pai&eian' 
poco dispuestos {á entrar en 'nuervas lides^ Los reformistas ^^ 
guian halagando y sedmwodo, constantes en su 4¿etiea- de 
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álaMff la liqr>W ybm etttal-<M ^Ubáó, m fw» úIIÉBeaatrinohera- 

mienta. Lst corto» é pasar ée taotas {H*uahaa aada «cptivMaa 

de su mala voluatad , había dado indieios 4e arredrarse con h 

actüiid ÍMi6 de las Gj6rtes,e«aBéo se oeupaion en los úMámos 

MM06eim^tíOñ 4e Gádis y SeviHa. De la Santa Aüanca se ha- 

Uiba fiQca, p!Mfiie4al vaa convf^ Asus abates (Ani toda^ 

vk bájalos velosdel inisteno. Míeafras podía <>)iiservar la es^ 

pevaoaa de .d^trair-Ia Gonstítaoioa de Espafia , por las nMaos 

^ los «liamos esiptítales, no había aeeéádad de obrar. mas jrf 

éB»&MmtB. 6o la nueva época que se ofrece á nuestca vista, 

va« á lueharixm mas {ii^na todos estos eiementos eMontra* 

dos , ¿ levantar mas abiertamente su bandera los diversos ernn^ 

batientes, á quitarse del todo Ja máscara los que ti^mian pee- 

'Sa n l ai a c fican cara deswUerta, á (Uctar su voluntad ftos' sobcra- 

raines de la Saata Alianza, á darse , en fin , la lid que va á fijar 

j^an mucho tiempo el porvenir de España. Van á tener lugar 

estos sucesos soloBuies y de inmensa influencia, que cambian 

la faz de las naciones , que las enálteos ó hunden en el polva 

del desprecio y que deciden y resuelven el pipUema de su valor 

verdadero, ante, el tribunal inflexible de la lústoria. jTan tremen* 

da prariiB itenian reservada á la nuestra, ias leyes de su fiakil 

destino! : - • 

Volyiú ¿«la escena publica con el nombramiento de lasG^rtes, 
el personaje Quya vida es el objeto principal de* este trabajo. 
«£uó D. Agustín de Arguelles elegido diputado por su provin^ 
cía de Atutías» que quiso da^e-aata mueatra de su aprecio muir 
eadesmentido« dejo gratos que la habían sido en. todo tiempa 
^us. servicios. Después de su salida del minist^io , no nos hemes 
vuelto á ocupar de\su pepP8^¿^; |iau poderosameute absorvian 
mies^a atencíoUflos asuntos públicos ecm que de nuevo va á en- 
lazarse ! La vida privada de un hombre de sus circunstancias, 
.no llama aiuoho la^ curiosidad; par. aato la hemos trazado has< 
.ta ahoratau sucNameate, Pooq itempo dleispues de salir de ios 
na^^ios públicos, se trasiaA^ D. Agustin a su pais natal , dottde 
«aeíbi<3i.d^^us paisanos toda especie de «tenciones y ée ohse- 
qv i m. ' Ii*as perspnas de alg3unadt s ti i«t e«; sus aMiguos amígtiK y 
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r^Midiso^ttlos, las autoiMadto del páis, se etmi&ráron en darte 
á eoRoc^ la amistad , aprecio j respeto de que era objeto m. 
persona. 

Se hallaba D. Agustín ée Argftetles en RiVadeaeila en el 
«reno de su famiik , cuando recayé en él la eleeeson de diputa- 
do. A principios de febre* del afio 18S2, se fireseiit6eaO>«ddo. 
La diputación provincial, la audiencia, el cabildo, hi soeiedad 
econémica , los gefes do la guarnición con el coiuaiidante gene* 
ral i la cabeza, la Milicia Nacional, como asimismo todas las 
personas cBstiUguidas déla ciudad, se apresuraron áreunipiíiiiónr 
tarle. Bl ayuntamieuto iluminó sus casas consistoriales ^ y á su 
eien^)lo hicieron lo miámo cuantas personas eran conocidas por 
su adhesión i la causa constitucional. 

Se dts&iguió la universidad en el d>sequio. Pasa una dipu* 
tadon de su seno á felicitarle , y aquella mtisma noche celebrA 
daustro pleno en casa del rector , donde se acordó coitferirle e^ 
grado de doctor en ambos derechos, lo mismo que álos señores 
D. Francisco Martínez Marina y D. Lorenzo Rivera, fiputados á 
Cortes de 1820 y lflt2l , al Sr. D. José Canga Arguelles, ex-mi- 
nistro y nombrado para las de 1822 y 4825, y al Sr. d. Ma- 
nuel Mark Acebedo, gefe político de la provincia. Al señor con- 
de de Toreno, se le confirió el grado de doctor en leyes. 

Una diputación pasó A comunicar lo acordado á D. Agustín 
y al gefe político , que eran ios solos que se hallaban en OviC'* 
do, por si gustaban re<»bir el grado con la pompa y ceremonia 
aoostumbradas. Mas los interesados contostaron , que agrade- 
ciendo ittfimto la honra que les hacia el claustro dé la Untver- 
méeA , esperaban se les dispensase de recibir el grado con la so^ 
lemnidad del uso , añadiendo Arguelles; que tendría gran sa- 
tisfacción en presentarse al claustro privadamente , si posibio 
fuese. 

Accediendo e^ A sus deseos , se reunió en efecto al dfa 
siguiento; y habiendo mandado una diputación de cuatro in* 
(ttviduos de su seno á salir á recibir á los Sres. Arguelles y 
Acebedo, se presentaron estos, y el rector les puso en la pose^ 
sion de su grado de doctores. Concluido el acto > sentáronse 
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eatre iM^deomos, ^.dñígíafon laaareagas^ y hoho tos abramos 
que ea tales casos se a«a3tiunbran . 

Ternüaada el^ actar ^j&roo todos los doctores á la cá- 
ts4ra de yfeperas^ oeupada ya fvor una ntunerosa y oscogld^i 
. concurrencia. Gozoso Arguelles , y ileno de emoción al Vjers^ 
rodeado ie taatos amigos y a0tiguo% condiscípulos, les dirigió 
la palabm, y.en un breve ^3curso recordó» qiae eo aquella aujá 
baUa.pasada s«s iwyoRes Minos. Haciendo una reaeña de loc( traa^ 
tprvosqne baUáiosperijneolado desde aqueüps tiempo» la nar 
cíoii , enoaieció ^as 3fe»taj^ qu^ resultaban de Ja Ubiertad^ bien 
entendida, y de la puntual y exacta obediencia de le^.Coostitu*) 
cion-poUtica d¡8 la iiK»uirqaía; concluyendo- con exhortar á la ju«^ 
V0ntttd, á 916 afiroveehandoja nueva era que abiia al saber ei 
sistema liberal , se dedicase iacesantemento al estudioi paira se^ 
algún dta útil ¿ su patria. 

^ Tomó la palabra para conteaUupl^ Dji Tomás Joaquín £stra* 
dii, cursante en jurisprudenoia;^ le felicitó en nombre áfy swk 
Qoqipirfieros, y feücitó no meaos al pais.por ser cuna d^ par 
triarca de la Ubertad. Con cuyas palabras terminó la ceremo- 
ma» saliendo de la universidad Arguelles y el gefe po^Uco ^nt^e 
ittfinttos aplaasos , coE; uUi luoído acompañamiento que los pon- 
dttjo basta su casa. 

. Ike^,alliá mjoy pocos dias-^tomó Arguelles el camino de Ma- 
drid» á donde le llamaba el desempeño de su cargo de diputado. 

Comenzaron las nuevas ¡jCórtes sus juntas preparatorias. 
Abrió la sesión el Sr. Galatrava, como presidente que era de la 
diputación permanefitey coa -un. discurso muy sentido , análogo 
á las. circunstancias. 

cBien venidos seaia> diputados dignísimos de la nación, dijo 
mtre otras cosas; la patria que os envia disfruta anticipadamen- 
te la mas consoladora esperanza de los bienes que le prometen, 
ia ilustradon que os distingue y las virtudes que os adprnan. 
Loe enemigos de la libertad y del órdea, ven despechados le- 
vantarse un nuevo muro contra sus intentos parricidas ; y lo$ 
ingratos que reoatados por el beroismo de los espaftolesj qui- 

sieroniecompensarles con la.des(decion y la$ cadenas , deyonuí 
TOMO n. 39 
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su impotente' rttbia; ylSenen <jú6 reducirse al inisero e|iwñeifeiatlc 
envidiar, aborrecer, maquinar y^de^shonrarseen vano. • 

[ De cuántas' ilusiones' se alimentaban entOQceí^ los hombi^e? 
bien intencionados ( Hé a<{ii1 otra prueba sacada del fin del ixMr 
«10 discurso. ... ;; 

" t Sean, pues, las Córtfs de 1822 y 23 las que termin€a la 
obra de nuestra prosperidad, y hagan suceder la mas completa 
bonanza, á la torioienta con que un genio maléiéo ha qumdo 
últimamente estraviar la nave del Estado. Redbi<}> sefiorea, y 
Conservad en toda su pureza el sagrada di^pó^ito ée aucstia 
Gonstítttcion, y seguros de la gratitud de la presente y las fur; 
turas generaciones , tened algún dia la ^oria de que sean fruto 
de vuestros desvelos, la consolidación de nuestras instituciones^ 
y la paz y felícidaá de dos mundos! » 

En 25 de febrero se celebró la última junta prepamtoria; y 
después de prestado juramento á la Consütuciou por todos los 
diputados allí reunidos , se pasó á la elección die presidente, ífojid 
recayó en el general D. Rafael del Riego. Luego que se orga- 
nizó la mesa , procedióse al nombramiento de la diputación que 
debia ir á palacio á comunicar al Rey que las Cortes ^^uedaboa 
instaladas, y pedir la hora en que debia celebrarse la sesioa 
regia. 

Tuvo esta lugar el 1 .** de mareo , con el aparato , pompa y 
ceremonias de costumbre. El discurso del trono ofreció pocas 
cosas dignas de observación, si esceptuainos el párrafo si- 
guiente : 

c Nuestras relaciones con las demás potencias presentan el 
aspecto de una paz duradera, sin recelo de que pueda ser per* 
lurbada; y tengo la satifaccion de asegurar á las Cortes^ que 
cuantos rumores se han esparcido en contrarío , carecen absolu^ 
tamente de fundamento, y son propagados por la malignidad, 
que aspira á sorprender á los incautos y á intimidar á los pusilil 
nimes, y á abrir de este modo ht {^erta á la 'desco&fi^uBza y á li 
discordia. > * * . . 

La contestación del presidente ftié brevísima. «Señor, :ii^ 
jo, las difíciles circunstancias quo -nos rodean; las omqutn^ 
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ciónes refíétWas ^é 16^ feníemigós de !a libertad; y la resis- 
tencia que constantemente se enciietttra en tbdo cambio de 
cosas, aun flé parte dé los que no odian las reformas, recla- 
man imperiosfeiménte elniayor tesón y energía, para consotidar 
el actual sistema político. Para llevar á efecto las mej orafl.ya 
establecidas , es necesario apartar ctn mano fuerte los obstácu- 
los que puedan oponérsele. ■' 

cUnidos fafimamenfe á V. M. todos los diputados, se QFome' 
ten asegurar parát siempre ei goce de las libertades del pueWo 
español. Elevando por estos medios á la nación al grado de pros- 
peridad á que es acreedora, procurarán al mismo tienftpo dar nue- 
vo brillo al tfono constitucional dfe V. M., y harán ver al matde 
entero que el verdadero poder y grandeza de un monarca , con» 
«sle únicamente en el exacto cumplimiento de las leyes.* 

Se abrieran las Cortes con un nuevo ministeino . Con fecha del 
día anterior, es decir, el 38 de febrero, se espolió el real de- 
ct'eto por el que^, admitiendo el Rey la dimisión que los minis- 
tros hacían de sus destinos , nombraba paf a el ministerio de Es- 
tado, á D. Francisco Martínez de la Rosa; para el de la Gober- 
nación de la Península, á D. José María Moscoso de Altamira; 
para el de Uftramar, á D. Manuel de la Bodega (i); para el 
de Gracia y Justicia, á D. Nicolás GareHy; para el de Haeiejoida, 
á D. Felipe Sierra Pambley; para el de Guerra, á D. Luis Ba- 
lanzat, Brigadier, y para el de Marina, á D. Jacinto Romarate-, 
también Brigadier, que habia sucedido en el mando militar de 
Cádiz, al de igual clase Sf. Jáuregui. ^ 

Entraban, como se Vé, en lá composición del nuevo mi- 
nisterio, cuatro individuos que pertenecieron á las últimas 
Cortes; hombrea ministeriales que habían apoyado todas las ad- 
ministraciones anteriores, y pasaban pof adalides del partido 
moderado. En cuantas ocasiones se habian ofrecido ^e denun- 
ciar los escesós'dc los exaltados, se mostraron siempre sus opo- 
sitores y reprobadores mas ardientes. En fos mensages dirigidos 



(\)' A tos pocos días fuá reemplazado por DI Die;,'o<^lcinenc¡ñ , ol-diputado. 
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cóntuñdente^. La sobra de fógo^dad/matóg!^' algunos planes 
de combate; mas la coiífstaneia en la hóstiliflad y un ánimo te- 
stielto ¿deshacerse de hombres que en su concepto comprome- 
tían los destinos de la patña, dieron siempre á su oposición un 
aspecto formidable. 

• ^ En la sesión del 4 s#di6 cuenta, de q»e en Una secreta ha«- 
biaíi detérminaido los diputados, por unanimidad, ceder en beae- 
ficio de la nación la cuarta parte de las dietas que se les hablaii 
cedido en la anterior legislatura. El Sr. Ganga ArgñcHeshiao 
6ú seguida la proposición, de que se pasasen á la comisión de 
hacienda todos los datos y documentos conducentes á coüceer 
la naturaleza y estension de los gastos que* ocasionaba el Con- 
greso nacional, para que en su vista propusiese á las Cortes las 
reformas y economías convenientes. 

En la misma sesión sali6 del Congreso, la diputación que de- 
bia entregar' al Rey la contestación á su discurso en la apertura 
de las Cortes. Copiaremos de este documento los dos párrafos 
siguientes: 

«Las Cortes se duelen con V. M. de estas disensiones, y em- 
plearán sus conatos én évilai'por cuantos medios estuvieren en 
sus alcances, que tengan lagar de nuevo; paraiel intento las 
Cértfes cuidarán de remover los multiplicados y poderosos obs- 
táculos que basta ahora impiden á la nación disfrutar de ks 
ventajaos que la Constitución debe procurarle, y se esraeraráíi 
en ir acordes con la opinión pública , sin la cual no hay confian^ 
¿a , ni seguridad , ni poder. » 

«Las Cortes no temen los esfuerzos que para contrarcstar 
tah justo empeño pueden repetir hombres imprudentes, que tís 
conocen el imperio del tiempo y de las cosas; y apoyados ért la 
inmensa fuerza moral que ahora lats rodea y robustece , camina- 
i^dn -impávidas por la senda constitucional, dando complemento 
á la feliz obra de 1812 , restablecida en 1820. » 

"El 6 de marzo se trasladó el Rey con su familia al sitie de 
Aramjuez, ausencia que á los ojos del público madrilefio se pre*- 
sentó cómo las anterioi-es, es decir, presagio de alguna nueva 
teApéstád coBtra las ihstftuci'íynes liberales. • 
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Br lasesiba d& aquel tnismo dk^comqiizó á romperse el foer: 
g<rentre la oposícbn y e] niámsterío. Se trataba del árdea e& que 
babiau de leerse las ftiemíorias ea que cadanoirátro daba cuenta 
del estad» de .stt.ranoo. Opinabaa uiH)a que fueae por el de las 
secretarías, otros que indistintamente. El miaistro de la Gober- 
MQMii dgo, que oo ttabieadO' ley ninguna sobre el particular, 
los mipistros, ateniéndose al reglamento que determinaba ^liri 
presentaiáoii de estas memorias, respetaban la ley y no la- 
práctica. 

. J^eapnes 4c unas observaciones del Sr. Cangf Arguellen, 
leyó su memoria el ministro de xMarina , en aieacion á que tema 
qqe acompañar al Rey aquella tarde; y concluido el acto, se pre- 
sentó, suscrita por losSres. Isturiz, Galiano, Pérez da Meca, Zur. 
Uieta, Salva, Salyatoyotros, la|woposicionsiguient0: «Pedymos. 
áks Cóftes, que manifiesten el alto desagitado con que han vi^to* 
la conducta del ministro de la Gobernación de la Península, eA 
la discusión sobre el 6rden de leer las memorias dtel núnifiterío. » 

El Sr. bturiz al apoyarla dijo, que siendo en los gobierno» 
rei^resentatiyos la tendenda del poder ejecutivo, ampUar sus fa- 
eiUtades y dar algún ataque para usurpar terreno , no babia 
t^ftido otro- motivo para hacer. la proposición, puesto qujC el 
asunto de que se trataba, ^taba bien nouarcado.en la ley fonda'* 
mentah 

La proposieion no fué admitida á disousioii por 60 votos 
contra 58, y en seguida se aprobó. la sigitieBte delSr. Mftva: 
^ue: kus memorias, de los. secretarios del despacho «e leyesen 
por el ór^n con que 3Síq» sé haUaban dengnados en k Constít 
tUQÍM» y que sipot ua acaa^iniento imprevisto, no pudiese ob- 
servarse precásamente ^9i9 orden, se autoiítase al señor prest? 
éoBte^ p^ra que s^atase la meftiaria que debía leerse. > o . 

.Todo eljresto de aquella discusión, se resintió de la poea así^ 
oMMada que comcMaba i. reinar entre el Gongresio y:lo9^mir 
«wtei».-- .. .1 . ' . . .• 1 .; . ;. ^ 

La admisión dri' Sr. Escovedo, ftió cuestionr despartid» «•• 
ti« Odiarla :y mm^ía. Ba visitad dte lo deterininaAn éa lacaesiM 
éel ft4 de ^iáéml^idtí |ifi& a^etíor, és&dia penc&mtédftvemsi^ 
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par «ü oQSiAuj^ c6raa gefe poUtíeo que liaim sido de la pvQtin- 
cia de Seviila. La cormskm proponía que se aprobasen sus pe» 
deres; mas^^e abstenía de dar su opinión, sobre si en la situacim 
en ipue se hallaba. Eseovedo^ debia ser ó no admitido en eí Ck)n^' 
¿reso. 

A este djietámen s%opiisaerdn sas 4»iig08, dicie^da^ qiw 
eaaado fué nombriado Escovedo, estaba en el goce y ejeneicio' 
de sus derechos de ciudadano f y que seiQejante deciaienpor^ 
parte de las Cortes estraordinarias , no envolvía en rigor iocom*. 
patibUidad, por ser el cargo de diputado de distinta eategiíNría, 
á )a «de un empleado del gobierno . 

El Sr . Oliver propuso que se declarase por las Caites, qsa 
api^obadod los poderes deEscovedo, entrase á jurar, sin perjui* 
eiO'de^io que determinase el tribunal de Cortes; proposición qi;» 
ii^spues de algún debate, fué aprobada en votación noa&ial por 
?6 contra 54. 

En la citada sesión se ley6 un oficio del ministro de Graeia^ 
y justicia, en que mantfestaba que S. M. no habbt tenido á Inen 
sancionarla^ ley de 7 de janie de 1821 sobre seSt^ifos, y la de-¿ 
volvia con la fórmula de Dfio{f>a á las Cóftes* En seguida leyó' 
desdóla tribuna las razones en que se apoyaba dicha proví^ 
denoa, y asimismo un proyecto de ley sobre el propio asun*» 
te, 4ue S. M. proponía á las Cortes para que le tomasen en con* 
sideFaeion*. " ■ 

4ñló márgea<6Sta conuinicaeton á varías proposicieAies, que 
fio prttdujeron resaltado; mas fué visible la sensaciim deisagra- 
dAiIe que i»e en la mayoyia del Congi^eso . 

j^ Sp. Canga prepuso en la misma «erion,^ q«e eon prefineii'^ 
cfoy esehision de toda €trK.materia qiieáK) fiíese perentoria , -m 
ocupasen las Cortes de las matmás siguientes: 1/E> anegIo.de 
lar toc^nda nacional , al cual estaba unida ei de la dotación del 
eleres 2/ Lainvesti^cion de Ias<;ausaaliiterí0re8 y estoMaes 
de la.situacion política de la nación, y los medios maseonvit»- 
liantes para ásegmar la titnqmttdad del Estado : 5/ El eono^- 
«jeata radical de la s^acion de las^proviMíaa oltcamaiíMai 
julvnml^ mó fais noaídas.aaofiladaa pm^^^^^ri»^ 



Digitized by LjOOQIC 



— 313 — 
te punto, á fin de tomar el camino mas espedito para establecer 
la tranquilidad de aquellos paises. 

Estas proposiciones, y la de que se considerase como nego- 
cio urgente el formar las ordenanzas del ejército , fueron apro- 
badas con algunas modificaciones. 

Entramos en tales pormenores, para que se forme idea del 
espíritu que animaba á aquellas Cóifes ; es decir, á los diputa- 
dos que llevaban la bandera de la oposición. En la sesión del 9 
del mismo mes, se leyó la proposición siguiente: «^endo tan fu- 
nestas las turbulencias que se advierten en las provincias, y las 
reacciones contra el sistema constitucional, seguidas de procedi- 
mientos y persecuciones contra patriotas beneméritos, piden & 
las Cortes los diputados que suscriben , se sirvan resolver: que 
los señores secretarios de la Gobernación de la Península, Guer- 
ra y Gracia y Justicia, se presenten en las Cortes ¿ dar cuenta 
al Congreso del origen de tales procedimientos, y providencias 
que hayan dado en su razón. » * 

Estaba suscrita por mas de cuarenta diputados, entre los que 
figuraban los Sres. Riego, Galiano, Saavedra, Salvato, Yaldés 
(D. Cayetano), Isturiz, Salva, Canga Arguelles, Bertrán de Lis, 
Ruiz de la Vega y los demás adalides de la oposición. Fueron muy 
notables algunas de las frases emitidas en su apoyo. Admitióse á 
discusión, y aprobada virtualmente, se preguntó si se llamaría 
á los ministros acto continuo; mas se decidió, que viniesen aque- 
lla misma noche. 

Los ministros citados en la proposición, se presentaron 
efectivamente á la hora designada. La sesión fué larga, y no 
produjo resultado alguno. Se hicieron preguntas con el aire de 
cargos por muchos diputados; mas como envolvían meras ge- 
neralidades, les fué muy fácil responder, sino satisfactoria, plau- 
siblemente, á casi todos ellos. En diez días solos que llevaban 
de gobierno, era imposible que se les hiciesen acusaciones, fun- 
dadas sobre la conducta de sus antecesores. El ataque fué mal 
dirigido, como por hombres que carecían de esperíencia y tácti- 
ca parlamentaria. Hablaron demasiado número de diputados, y 
cada uno hacia su pregunta ó su reconvención ; embestida , que 

TOMO lí. 40 
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cuanto mas se generalizó, fué dada mas en vago. Después de 
cuatro horas de preguntas y respuestas, concluyó la sesión con 
estas palabras del presidente : t Las Cortes se han enterado por 
los señores secretarios del despacho del estado en que se en- 
cuentra la nación, cuyos informes tendrá presentes la comisión, 
para proponer á las Cortes lo que estime conveniente ; y estas 
entretanto esperan, que el gobierno tomará todas las medidas 
necesarias para calmar la agitación pública, para inspirar la de- 
bida confianza á la nación , y para aliviar la suerte de algunos 
patriotas que gimen bajo el peso de la arbitrariedad. * 

Arguelles no desplegó los labios durante aquella noche. La 
idea de su posición en el Congreso , debió de serle incómoda ; y 
los recuerdos de otros tiempos, en estremo dolorosos. 

Acercándonos ya al del fatal desenlace de estas escenas 
tan desagradables, inútil es que nos ocupemos en sus por- 
menores. Barcelona, Valencia, Murcia, Cartagena, Sevilla, 
Cádiz y otras grandes poblaciones, se hallaban en un estado 
de desasosiego público, de una inquietud y efervescencia mas 6 
menos pronunciada , que causaba un disgusto general , y hasta 
deseos de que pronto y de una vez se resolviese aquel proble- 
ma, ¿Quién ó quiénes eran los verdaderos causantes de estas 
turbulencias? La imparcialidad y buena fé de los que las hayan 
examinado y las recuerden, dirá, que todos, 6 mas bien, que 
eran un efecto inevitable de los mismos hechos. Por una parte, 
patriotas exaltados y de buena fé, que viendo los peligros que 
rodeaban la Constitución, y la cuchilla que estaba pendiente so- 
bre sus cabezas , clamaban contra el gobierno y las autoridades 
que no mostraban mas energía en combatir á sus implacables 
enemigos; por otra, hombres díscolos é inquietos como se ven 
en todas las revoluciones, que por darse importancia, por ha- 
cerse un nombre y subir á puestos distinguidos, esplotaban 
hábilmente tan naturales sentimientos. Aquí, autoridades que 
por pugna, por no comprometerse, por creer tal vez que todos 
los que se denominaban patriotas no eran mas que hipócritas, 
tendianá perseguirlos y á mortificarlos: allí, el mismo gobierno 
rodeado de la falange de los moderados , de los reformistas de 
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la Constitución en sentido retrógrado, pronto á tronar contra 
los que llamaba ultra-liberales, perturbadores del sosiego públi^ 
eo, aspirantes ¿ república, tal vez secretos agentes del absolu- 
tismo. Tal era el semblante de la escena política, por lo que res- 
pecta al bando constitucional, y que se reproducia fielmente en 
la imprenta periodística , en el seno te las Cortes , en todas las 
conversaciones. Estábamos todos sobre un terreno falso. Vivia- 
mos bajo los auspicios de unas instituciones políticas que no po- 
dían regirnos, como sucede á las mas sabias, á las mas racio- 
nales, á las mas entendidas, cuando no están á su altura los 
encargados de su custodia y su observancia. Las leyes no son 
nada sin los hombres. 

En la sesión del 12 del mismo mes de marzo, se entró en la 
discusión de una proposición firmada por 53 diputados , conce- 
bida en los términos siguientes: t pedimos que las Cortes se 
sirvan acordar , que ningún diputado pueda admitir destino al- 
guno de provisión real, como no sea de escala en su respectiva 
carrera, sino después de trascurrido un año siguiente al de su 
diputación. » La comisión opinó que debia aprobarse, como que 
estaba conforme á los artículos 129 y 130 de la Constitución. 
Mas este último no habla de destinos , sí , tan solamente de pen- 
siones y condecoraciones. 

Fué Arguelles uno de los que tomaron la palabra en contra 
del dictamen, c Vamos á tratar una cuestión delicadísima, dijo 
entre otras cosas; cuestión en la que entran como elementos 
esenciales, principios hasta ahora no desenvueltos, ideas que 
por muy entendidas que yo las vea, no tienen el carácter de 
cautivar mi opinión particular; y aunque conozco muy á fondo 
la desventaja en que me encuentro , por hallarme en contrapon 
sicion con cincuenta y tres diputados, á quien venero y en 
quienes reconozco mucha mayor capacidad que la mia, no me 
arredraré , sin embargo , en espresar mi voto particular 

cEsta cuestión no es nueva: fué muy agitada en las anti- 
guas Cortes de España También se suscitó en las es- 

traordinarias de la isla de León : en ellas se hizo la misma pro- 
posición que en el dia se: discute, por un digno diputad^ que 
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reunia las mas apreciaMes circunstancian , el Sr. D. Antonio 
Capmany, cuya memoria será siempre grata ¿ los buenos es- 
panoles. Estas Cortes, que fueron las primeras que se vieron eo 
España después de siglos de interrupción, se hallaban. en laA 
circunstancias mas criticas y difíciles; pues ademas de los grar 
ves cuidados que llevaba Consigo la necesidad de repeler la in* 
vasion estrangera, y sostener la guerra de la independencia» 
tenian que luchar contra la ojHnion de muchas gentes que lea 
atribuían ambición y mh*as particulares ; de consiguiente , neee- 
sitaban de la mayor resolución de ánimo, y de un carácter y 
de una virtud , por decblo asi , desconocidos de los hombres , y 
tuvieron^ocos arbitrios para examinar la cuestión del Sr. Cap 
many, y resolver sobre ella. Esta cuestión se envolvía en otras 
subalternas, y para ponerlas en claro, no era bastante el desr 
prendimiento y un acto de virtud que siempre deberá admirar, 
sino que era necesaria la dí&cii ciencia práctica del gobierno. 
Por mas que nosotros nos empeñemos eia mirar esta, cuestión 
bajo el solo aspecto de la virtud, hay otros de que &o se puede 
IH*escindir, y que es preciso examinar con toda detención.» 

»Uno de los modos con que debe mirarse esta cuestión , es 
ti estas virtudes que tanto se recomiendan , son suficientes para 
que un país abstractamente considerado (luego me concretaré ¿ 
España) , pueda en el gran conflicto de intereses encontrados, 
marchar sin tropiezo por el camino de la verdadera libertad po* 
lítica. Continuando la reseña histórica de esta proposición en 
las Cortes estraordinarias, estas oyeron al Sr. Capmany, y re- 
solvieron aprobar su proposición oasi sin ninguna oposieion, por- 
que fueron muy pocos los que manifestaron ideas contrarias 

»Esta proposición, aprobada por las Cortes estraordinarias, 
suministró al instante pruebas de sus funestísimos efectos: todas 
las personas interesadas en que se entorpeciese la marcha de la 
revolución, y que esta no llegase á efecto, sacaron grandes ven- 
tajas de esta resolución : se abalanzaron para estrechar el circu- 
lo de la personas beneméritas. Esto parecer^ un paralogismo; 
pero no lo es : aún no habia Constitución; las Cortes no tenian 
mas leyes que sus decretos, y los principios polftioos qo estaban 
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todavía por desgracia sin desarrollar Los diputados 

de aquellas Cortes y se condenaron á no ser mas que diputados» 
y á no tener parte en la ejecución de las leyes que dictaban ; y 
al mismo tiempo que declararon la separación de los poderes, 
evitaron un punto de contacto, que dd)ia haber habido entre el 
poder legislativo y el ejecutivo , que Rubiera sido muy favora- 
ble: este aislamiento, en que se constituyó al poder le^slatívo, 
fué causa de muchos acontecimientos desagradables, y se llegó 
hasta el riesgo de que estallase una guerra abierta entre el po- 
der legistativo y el ejecutivo. Aquellos diputados dieron un tes- 
timonio admirable de virtud ; pero al mismo tiempo manifesta- 
ron, que no estaban tan adelantados en la parte práctica de la 
ciencia del gobierno, como en la teoría.» 

» Ya es tiempo de que me haga cargo de las razones que 
ha dado el Sr. Adán en favor de la proposición , cuya fuerza no 
debilitaré , aunque repito, que entro en esta discusión con gran- 
des desventajas, por mis circuüstancías particulitres > 

c£l decreto de las Cortes estraordinarías , escluyendo de los 
empleos á las personas que estaban comprometidas en llevar 
adelante las reformas , abrió la puerta ¿ otras que abrigaban 
ideas contrarias : y apenas se espidió, hubo necesidad de con* 
firmar en sus destinos á muchos, que aunque no carecían de 
mérito, no teman la confianza pública. 

»Ya no tuvieron arbitrio las Cortes para sacar de su seno 
persona ó personas que no hubieran dejado de inspirar confian- 
za para que tomasen las riendas del poder ejecutivo , y contri- 
buyesen ademas ¿ una con el legislativo, á promover las gran* 
des reformas que se preparaban. Se hizo el nombramiento de 
nueva Regencia , y aunque recayó en personas muy dignas, no 
se reducía, sin embargo , á la Regencia sola, el poder ejecutivo. 
Algunas de las secretarías del despacho recayeron en personas 
que las hablan desempeñado antes, y aunque yo no las tengo 
por ineptas, basta esto , para que no fuesen las mas á propósi- 
to. Continuó la primera Regencia (hablo de la que nombraron 
las Cortes) , y esta se vio obligada ¿ nombrar por secretarios del 
deapaebo á personas, ^ue i^unque reeomendahles por. sus cir- 
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cuDstaucias , no podían inspirar la misma confianza que aquellos 
que la habian merecido de sus provincias 

»Las Cortes pueden ya haber conocido por lo que acabo de 
decir, los funestos efectos que causó el decreto de las Cortes 
estraordinarias. En todos los negocios humanos, hay riesgo de 
que los hombres se corroupan ; pero en las regeneraciones po- 
líticas, es preciso considerarlos tales cuales se hallen entonces, 
y no como serán en adelante; y si una persona determinada, 
por su capacidad y circunstancia es tan perfecta como enton- 
ces puede desearse, ¿por qué se ha de privar á la patria de los 
servicios que le puede hacer? Asi, pues, habiendo reconocido 
este error los autores de la Constitución, aunque desgraciada- 
mente la opinión pública no estaba manifestada , trataron de li- 
mitar los efectos perjudiciales de aquel decreto , que era lo úni- 
co que entonces podia hacer, y este es el origen del decreto que 
se ha citado. Abrieron la puerta, para que los diputados pudiesen 
tener empleos inmediatamente después de la diputación ; pero 
la mantuvieron cerrada, para que no pudiesen obtener, hasta 
pasado un año, pensión ni decoración de parte del gobierno....» 

>Yo convendré que es fácil, que un diputado se deje corrom- 
per por la esperanza de un destino ; hasta cierto punto conozco 
la fuerza de este argumento; pero no me deslumhra, porque si 
es verdad que un diputado ha dado pruebas públicas de que 
quiere contribuir al bien de su patria , ¿qué cuidado debe cau- 
sar el que ocupe un empleo en que continúe dando las misma, 
pruebas? Pero si se trata de un diputado malo y corrompidos 
yo no tendría reparo en aprobar la proposición; mas considerada 
en su generalidad, ¿á dónde nos conducirla su aprobación? ¿Se- 
rá conveniente que en los primeros pasos de nuestra carrera 
pública , empezemos á desacreditar el gobierno representativo? 
Yo no atiendo á las personas : miro únicamente á las cosas ; y 
asi , sin entrar en algunas de ias observaciones que ha hecho el 
Sr. Adán , pues no pienso hacer la apología de nadie , solo diré 
á este señor diputado, que en estas materias es preciso seamos 
muy circuspectos. * 

El orador eitó en su apoyo el ejemplo de Inglaterra, donde 
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á pesar de las acusaciones que se hacían al gobierno de aspirar 
á corromper los miembros del Parlamento , se habia llegado á 
tan alto punto de libertad, popularidad y gloria. Cíitó asimismo 
la Asamblea constituyente -ic Francia, cuyos individuos , por 
evitar el ejemplo de Inglaterra , habían caído en el estremo 
opuesto , aislando al gobierno por la corrupción que podía ejer- 
cer sobre el poder legislativo, error que tal vez habia causado 
la ruina de la Constitución. 

•Nosotros, continuó, debemos aprovecharnos de estos ejem- 
plos vivos , y libertarnos de ciertas ideas seductoras de que es- 
taban imbuidos muchos diputados de las Cortes estraordinarias. 
Allí apenas hubo quien se opusiese á la proposición del Sr. Cap- 
many, esceplo el Sr. Gallego que la combatió vigorosamente, y 
cuyo discurso se ha insertado pocos días hace en un periódico 
de esta capital que ha tocado esta cuestión. Asi, pues, bajo el 
aspecto político , miraré como funesta la cuestión que se discu- 
te, y que so color de la corrupción que puede introducirse en el 
Congreso , inhabilita al gobierno para que en el discurso de un 
año, pueda echar mano de personas que le auxilien en el régi- 
men de la nación. ¿Qué diría esta, si al concluir las legislaturas 
de 1822 y 1823, quedasen inutilizados todos los diputados para 
servir empleos? Diría que los diputados actuales habían sacrifi- 
cado su capacidad y el bien público, á unos sentimientos de 
desprendimiento y de virtud personal ; pero por otra parte, ¿qué 
atractivos ofrecen los empleos públicos en la© crisis políticas? 
Acaso la mayor prueba que podrían dar de virtud, seria elevarse 
sobreestá opinión, que sin embargo, yo no puedo menos de 
respetar. » 

t La Constitución ha estrechado mucho en el día, el 

círculo de los patriotas que pueden ser empleados : escluye á los 
diputados, mientras lo son, de obtener empleo; escluye álos 
consejeros de Estado, y á los ministros del tribunal de Justicia; 
pues aunque estos pueden ser secretarios del despacho, ¿quién 
querrá aceptar este destino tan precario, abandonando ó dejando 
otro tan decoroso y tan seguro? En las revoluciones es preciso 
no desperdiciar los talentos, y ya vemos que resultan mas de 
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trescientas personas escluidas por un tiempo determinado , de 
poder desempeñar los primeros cargos de la nación. ¿Cómo, 
pues, hemos de aumentar nosotros esta esclusiva?» 

Otras mas razones adujo el Sr. Arguelles, en apoyo de su 
pensamiento. La cuestión es de aquellas, que en cualquier sen- 
tido que se tomen, ofre^n argumentos poderosos. La propen- 
sión de los gobiernos á ganar, á seducir, á corromper los miem- 
bros del poder legislativo, es hecho cierto, é inevitable. Que 
entre los medios de corrupción^ los empleos y las condeco- 
raciones son los mas eficaces, es también evidentísimo. ¿Se 
debe remediar este inconveniente con la prohibición absoluta de 
aceptarlos, no solo durante el tiempo que duran las funciones 
de diputados, sino algo después, mientras se disminuya ó des- 
truya la influencia que pudo haber ejercido el ministerio en los 
encargados del poder legislativo? Parece consecuencia lógica. 
Que esto tiene todas las desventajas indicadas en el discurso 
que acabamos de estractar, es también incontestable. El proble- 
ma se reduce, pues, á elegir entre dos males el menor, y a 
esto tendia la proposición que los cincuenta y tres hablan sus- 
crito. De todos modos, cerrar absolutamente la puerta á las se- 
ducciones, ala corrupción, no está en el poder de ley ninguna. 
Mas adelante , volveremos á ocuparnos del asunto. Ahora nos 
limitamos á insistir en lo que hemos indicado en el Capitulo III 
de esta obra, ¿ saber: que sin el desprendimiento, sin el des- 
interés mostrad!) desde un principio por las Cortes de Cádiz , á 
tenor de la proposición del Sr. Capmany, no hubiesen adquiri- 
do el ascendiente, que fué el alma de todos sus trabajos, y tal 
vez la condición indispensable de su existencia pública. Argue- 
lles prescindió en su discurso de este punto importantísimo. 

Por esta vez, no fueron las preponderantes sus razones: 
otros las apoyaron con bastante habilidad; mas prevalecieron 
las contrarias. La proposición fué aprobada en votación nomi- 
nal, por 67 contra 64. 

Pocos dias después se hizo por varios miembros del Congreso, 
la proposición de que no se permitiese á los diputados concuirir 
personalmente por ningún título á las secretarias del despacho, lo 
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qae «opocie «pie alanos ooncurrian en efecto. La eomiston d\io 
que la aprobaba, absteniéndose, sin embargo, de prQpe^ier ^mlo 
como un dictamen , en razón á componerse de algunos diputa^ 
dos que la habian firmado. 

Arguelles combatió estaproposicionjr con la misma franqueza 
que habia usado en la impugnación Je la anterior. cYo podré 
evitar las esterioridades, dijo, absteniéndome de entrar en las 
secretarias del despacho , al mismo tiempo que tenga, lasjrelar 
dones mas estrechas, y si se quiere, el trato mas frecuente eoii 
los ministros y empleados del gobierno. Podré ponerme en con- 
tacto intimo con él y aparentar que huyo de palacio (las seeye- 
tarías del despacho estaban entonces todas en palacio), hacien- 
do esta especie de juego doble. Cualquiera conoce cuan fácil es 
hac^ todo esto, asi como es difícil cortar las comunicaciones y 
relaciones personales, que los diputados puedan tener con los 
agentes de la administración pública. > 

«Yo me abstendré seguramente de concurrir ¿ las secreta- 
rías del despacho; pero como diputado de la nación, quiero que* 
dar en absoluta libertad para ir á ellas á cara descubierta á las 
horas mas públicas , si algún justo motivo me obligase ¿ ello ; y 
si la provincia que me ha dado sus poderes me hubiese imr 
puesto la precisión de obrar de otra manera, yo Imbria tenido 
suficiente libertad para decirle, que no era digno del honor que 
me dispensaba; pero que no podia sujetarme á semejantes r^- 
tricciones. # 

1 Habrá habido abusos; pero estos no han sido de nosotros; 
y debemos ser muy circunspectos en señalar la época en que 
hayan podido cometerse. Yo no vengo aqui á calificar la cim* 
ducta de nuestros antecesoi^s ; los señores diputados que ten- 
gan la virtud, que yo no puedo menos de reconocer en todosi 
Bo querrán ir á las secretarías del despacho, y no necesitarán 
una resolución de las C<ktes para ello. Creo, pues, que estamos 
en la obligación de confiar &n la probidad, dignidad y decoro d^ 
los diputados de la nación, y abstenernos de hacer ninguna es- 
pecie'de calificación, de la conducta de las personas que yo mi- 
raré siempre con mucho jrespeto. > ^ 

TOMO II. 41 
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Parecían estas razones, conviucentes; mas eomose verá, nr> 
hicieron fuerza. 

cCoofieso, dijo el Sr. Galiano, que esta proposición no e% 
para mí de tanta importancia, como la del otro día. Yo confesa- 
' ré de buena fé al irnpugnador de esta , el Sr. Arguelles, que es 
insuflciente para cortar d^todo punto en el Congreso la entrada 
¿ la corrupción ; confesaré que dado caso que haya hombres ol* 
vidados de sí mismos para dejai^e corromper con las mercedes 
áá poder ejecutivo, estos irán á casa de los ministros ¿ recibir 
sus favores; pero con todo esto.hay un punto de suma impor* 
ta&eia que no debemos perder de vista, y este es, las circnnstan* 
eias en que se halla actualmente la nación.* 

>Los acontecimientos que se han notado últimamente, la ob- 
servación de que ciertas personas votaban unánimes á favor del 
ministerio ; ciertas provisiones que el gobierno ha hecho de los 
destinos de su atribución , todo esto ha introducido una descon- 
fianza tal , que ya se cree que no venimos aquí , sino á pre- 
tender empleos ; no se mira esto sino como un escalón para su« 
bir á otro puesto, y ocupar destinos lucrativos. Si el Congreso 
quiere adquirir una fuerza moral cual necesita , es preciso que 
lo haga por medio de esta proposición, cuyo efecto es mas mo- 
ral que verdadero Es preciso que se destruya el influ- 
jo fatal que ha producido la vista de los paredones de palacio, 
llenos de personas que pertenecian al Congreso. Enhorabuena 
que fuesen con otros fines; pero viéndolos en aquel sitio, han 

dado margen á creer que iban á solicitar mercedes 

Suplico á las Corles que poseídas del convencimiento que me 
anima, y que nace en mi del deseo del bien de mi patria, voten 
á su favor, atendiendo á la mayor suma de bienes, y á la me- 
nor suma de males que en si encierra. Uno de estos, según ha 
manifestado el Sr. Arguelles, es el de que los sefiore^diputados 
no pueden acercarse al gobierno á tratar asuntos de sus respec- 
tivas provincias, añadiendo que S. S. no quiere renunciar á este 
derecho. Pero los diputados á mi entender no son los agentes 
de last provindas: pueden, sin embargo, preguntar sobre' ellas 
á los* ministros, y para ello se les llama al Congreso. Aquí es 
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donde debe el diputado de la nación conocer al niioistro; aqui. 
donde debe pedir á favor de sus provincias ; dónde debe verse 
con él cara á cara, no en otra parte. El segundo mal que dice 
el Sr. Arguelles envuelve la proposición , es que se creerá que 
miramos con odio á determinada clase de personas. Perdóneme 
S. S. quelediga, que esta razón carece de fundamento. Yo res- 
petaré á muchas personas que se hallan sirviendo destinos; pero- 
ínterin sea diputado de la nación, procuraré,,napor mi propia 
opinión, sino por lo que esta puede influir en lo general, pro- 
curaré, digo, no tener roce con ellas. Por estas razones, y 
porque preveo que de una medida como esta sacarán las Cor- 
tes un aumento de fuerza grandísima, y que es necesaria para 
llevar, á cabo las tremendas providencias de salud pública que 
es necesario emprender, creo que estamos en el caso de apro- 
bar la proposición.» 

Algunos otros diputados hablaron en ^o y en contra de la 
misma. Después de dar el punto por discutido, se aprobó en 
votación nominal por 77 contra 48. 

Se ve por esta cuestión y la anterior, el espíritu de rigoris- 
mo, de puritanismo que animaba á aquellas Cortes , sincero en 
época á que nos referimos, y sin mezcla de afectación; pues bo< 
era mas que el pensamiento del partido exaltado, á que pertene- 
cianen la mayor parte. Como no se veian entonces mas peligros 
que el abuso y usurpaciones del poder ejecutivo, era natural que 
viviesen alarmados, y no pensasen mas que en precaverse y re- 
sistir á sus ataques. La situación era crítica, aunque no ñiese 
mas que bajo este solo aspecto. Que el ministerio no podía con- 
tar con una verdadera mayoría en el Congreso , aparecia ya da* 
ro y evidente. Con el tiempo se fué ensanchando mas la bre- 
cha, hasta tenmnar en una ruptura declarada. 

Suspenderemos la serie de los debates, con la breve reseña 
de una ceremonia que por aquellos dias tuvo lugar en el seno 
del Congreso. El batallón 2.'' de Asturias, que mandaba Riego, 
y á cuyo frente habia hecho el pronunciamiento en las Cabezas 
de San Juan , estaba en marcha y debia pasar por las inmedia- 
ciones de Madrid^ para dirigirse á Zaragoza, donde era su desti- 
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Si. M. habla resuelto que aquel benemérito batalloa entrase por 
la capital , y pasase por la plaza de la Constitudon ; manifestan- 
do ai mismo tiempo, que^l Rey tendría la mayor comf^oencía 
en que las Cortes acordaran-, que la referida tropa desfilara por-t 
ddante del salón de sus seiiones, dirigiéndose ¿Yicálvaro, adon- 
de debia ir. En virtud de la comunicación, resolvieron las Cor- 
tes, que una diputaóion compuesta del comandante del bataHon 
y un individuo por clase , se presentase en la barra del Congre- 
so, donde recibiría de manos del presidente un libro de la Confr- 
titiidon, que debia quedar en propiedad del cuerpo; y qae como 
estaba ya acordado por las mismas, que las insignias míKtares 
de los cuerpos fuesen un león en lugar de la bandera, se le die- 
se al batallón para que le pudiera- usar , ínterin se generálixase 
en el ejército. 

El batallón hizo en efecto ell6 de marzo una entrada triun- 
fal, rodeado y seguido de la mmeása muobedumbre que le 
aclamaba y victoreaba. Una diputación, compuesta de un indivi- 
duo por clase de todos los cuerpos de la guarmcion, babia salido 
¿ recibirle. Con este acompañamiento, entre múaieas, vivas y 
espresiones del mas ardiente alborozo , llegó á la plazuela de 
Doña María de Aragón, y desfiló delante del Congreso , haden- 
do alto , mientras pasaba á la barra la diputación del mismo , y 
á la que habían salido á recibir cuatro maceros de las Cortes. 

Presentada en la barra la diputación, compuesta de las per- 
sonas indicadas, pronunció el comandante del batallón las pata* 
bras siguientes: c Señor; la gratitud que anima al batallim se- 
gundo del re^miento de Asturias, debe ser proporcionada al 
honor que recibe; y mi débil vez, no puede mostrar todo el reco* 
nodmiento debido á la distinción que le dispensan ios represen- 
tantes de la nación. Al paso que conocen los individuos de este 
batallón su corto mérito , están penetrados de que la gloriosa 
empresa, origen de esta distinción, recS>e una magnifica recom- 
pensa, con la cual entusiasmado el batallón, ofrece de nuevo 
defender la causa de la lib^tad, hasta el último aliento d^ cada 
uno de sus individuos, i « . 
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El vicepresidente (el Sr. Salvato, pu«B el presidente fUego 
no ktbia querido presidir el acto) , respondió : < La roas honor!* 
fica y grata misión que puede haberme cabido , es la de saludar 
áaombre de la representaron tiaciona;l,*á los guerreros que die- 
ron el priflier grito para restituir la libertad á su patria, aiel 
memorable dia i."" de enero de Í8S^. La justa gracia qué oé 
dispensa este Congreso, y la entrada que os concedió e* monar* 
ca en la capital , os dan una muestra de cuanto estiman vuestro 
pronunciamiento hecho en las Cabezas , y el amor que profesan 
á los apoyos de la liberta:d. Es un principio grande de los Esta- 
dos libres y moderados, el presentar la recompensa, no en sór- 
(fido interés, sino en grandes honores y públicas demostracio- 
nes: la prodigalidad en este punto sería culpable; abracemos Fa 
virtuosa economía que tan necesaria nos es. Ahf tenéis ese libro 
precioso que nos rescató de nuestra eterna desventura, por las 
apreciables virtudes del heroísmo. Vais á recibir asimismo la di- 
visa que hoy reina La distinción que habéis mei'eclQo os 

da el mejor testimonio de aprecio de las almas libres, que pre* 
mian en vosotros la virtud , el honor y el merecimiento. (Bata- 
llón de Asturias ! El genio tutelar de la libertad acompañe tus 
filas, mientras que el aprecio general de- los hombres libres te 
sigue á todas partes. 

En seguida entregaron los secretarios el Nbro de la Consli^ 
tucion ai comandante , quien en el acto de recibirle , se quitó el 
saMe que llevaba y dijo : c AI recibir esta augusta prenda de 
manos de los representantes de la nación, nada hay mas grato 
para mí , que pod^ presentarles este sable, que fué el primero 
que relumbró en la mano del general Riego, al proclamar la li- 
bertad de 4820. » Habiéndole recibido los secretarios, dijo el vice- 
presidente: «Las Oktes admiten con singular aprecio este acero, 
fasto vivo del pronunciamiento de la libertad, y trofeo del héroe 
predilecto de ella. Las mismas dispondrán de él, según su agrado. » 
- El comandante dijo : la única gracia que el batallón de As- 
turias pide á los augustos representantes de la nación, es que 
sé entere de esta esposicion que tengo el honor de presentarles 
(entregó una á los secretarios). 
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< Las Cortés la tomarán en consideración , respondió el vice- 
presidente; con lo cual se retiró el comandante (1), acompañado 
de cuatro maceros del Congreso.» 

En seguida salió del «alón el Sr. Valdés (D. Cayetano)^ con 
los individuos de la comisión encargada de entregar la insignia 
del León al batallón de AdMirias, lo que se hizo con las ceremo- 
nias y solemnidad acostumbradas. El batallón pasó en seguida 
¿ la plaza de la Constitución, y acto contfiíuo salió de la capi- 
tal, dirigiéndose al^ punto que le estaba designado. 

Vuelta la diputación al salón , después de dar cuenta del 
desempeño de su cometido , propuso el Sr. Canga Arguelles, 
que el sable del general Mego se colocase en el santuario de 
las leyes. Las Cortes dijeron , que pasase el asunto ¿ la misma 
comisión que había entendido en la entrega de la insignia. 

Esta, por el órgano del Sr. Valdés (D. Cayetano), dijo 
en la sesión del dia siguiente 17, que después de una dete- 
nida deliberación, era de dictamen; que el mejor y mas propio 
destino que se podia dar al sable del general Riego, era devol- 
verlo al citado general, para que le usase y con él defendiese á 
la Constitución de la monarquía española y al Rey constitucio- 
nal de ella ; reservándose la nación la propiedad del sable , para 
que á la muerte del espresado general se le colocase concia 
distinción que merecía en la armería nacional , al lado de otras 
armas ilustres que hablan defendido los derechos de la España. 
Proponía ademas la comisión , que mediante ¿ ser de acero la 
vaina del sable, seria oportuno que se grabase en ella el dia, y 
el motivo del precedente acuerdo de las Cortes. Y habiendo aña- 
dido un diputado que se dijese ademas en la inscripción , que el 
sable era propiedad de la patria, se acordó todo por unanimidad, 
encargándose á la referida comisión el cuidado de las inscripcio- 



(I) Llamábase D. Luis Fernaiidez de Castro , nombre digno de mencionar- 
se. Sirvió con honor en la guerra de la independencia, y siguió la suerte de su 
batallen en todas sns viciiitudes hasta la conclusión del régimen constitucional. 
A principios de lSd5, murió de sus heridas, á resultas de la acción del puen- 
te de Larraga en Navarra, donde peleó por los derechos de la Reina. 
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ucs, y el de entregar el sable al general cuando estuviesen con- 
cluidas. 

Se leyó en la misma sesión la esposicion que había entrega- 
do en la anterior el comandante del segundo batallón de Astu- 
rias á los secretarios, concebida, en lo sustancial, en los términos 
siguientes: «Señor: el segundo bata^on de Asturias, no puede 
menos de hacer presente al Congreso, que al mismo tiempo que 
por él se dio el primer grito de la libertad en las Cabezas de San 
Juan, lo hicieron igualmente los individuos del segundo batallón 
de Sevilla, cerca del punto de los Arcos: y que reunidos inme- 
diatamente, hicieron después los movimientos que creyeron 
oportunos. Por lo tanto, el segundo batallón de Asturias desea,, 
que de entrambos se forme un regimiento de infantecia de Hnca 
con el título de la Constitución y consagcado i guardarle eterna* 
mente ; deseando asimismo tener para siempre por su corotel i 
su antiguo comandante el general D. Rafael del Riegp» yt^or 
su teniente coronel á D. Francisco Osorio (esa cuando ol pM^ 
nunciamiento, segundo comandante del dicho batallón de Seyir 
Ha), á quien el segundo batallón de Asturias juzga digno df 
mandar el regimiento que se creare, j» Se mandó pasar ala, «^ 
misión de guerra. 

Mientras en las Corles dominaba el espíritu fogoso y ardiiiu? 
te de que hemos dado algunas muestras, crecían en toda la na* 
cion los elementos de la guerra civil que ya amenaeaba devo- 
rarnos. Guerra abierta , guerra subterránea , guerra de amma» 
guerra diplomática; guerra á nombre del altar y el trono, guer* 
raá favor de otras instituciones liberales mas monárquicas; jamas 
se habia visto amenazado de tantos enemigos á la vez nuestro 
sistema representativo, ni trabajada una nación por tanto fuegí» 
de discordia. Las facciones crecían en número y audacia. Las 
de Cataluña habían convertido aquel pais en teafero do una guer** 
ra sería. A su cabeza estaban Misas , Mosen Antón, el fatal Ira* 
pense que comenzaba á hacer su aparición, y otros de tne^ 
cuenta que hacían en el pais correrlas mi mil direcciones, ra- 
Imndo y despojando «n nomi»re de la fé , cometiendo todo génei» 
ro de atrocidades. En Navarra se habia presentado el general 
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Qaesada , el brigadier Albuin, muchos gefes guerriUeros de la 
guerjra de la independencia. Las facciones se corrían ¿ .Aragón, 
llegaban & la Rioja , alzaban su pendón en la Mancha y hasta 
algunas veces en Castilla , sin que se pudiese contar en Espi^ 
con provincia, donde, no prendiese alguna chispa del incendio. 

¿Qué podian hacer nuestras tropas contra las de k» fac- 
eiosos, tan irregulares, tan desorganizadas? La victoria era suya 
en todos los encuentros; nunca las armas constitucionales deja-^ 
ron de llevar por delante a cuantos se atrevían á hacerles re^ 
tenda. La persecución era viva, y la aetividad de nuestros ge- 
fes militares , merecedora de elogios; Milans, Torrijos, Manso, 
Aotten, QH Cataluña , en Navarra, en Aragón , no descansaban; 
siempre en sus alcances; mas ni las victorias eran verdaderas 
derrotas, ni las dispersiones la destrucción de los facciosos, 
dufios del tiempo y la ocasión, conocedores del terreno, que 
le cediaQ sin moonveniente cuando llevaban lo peor de la bata- 
lla, seguros de reunirse y organizarse de nuevo en cualquier 
ponto designado de antemano; La táctica de guerrillas á que 
iavwtiblemente se acomoda nuestro terreno tan montuoso y que- 
(Mdo, esta táotiea que fué nuestra salvación en la guerra de la 
independencia, desplegaba fatalmente sus recursos contra las 
institueiones liberales. Apoyadas en el fanatismo de la muche- 
dumbre, dirigidas, guiadas, y hasta mandadas muchas veces 
aquellas gavillas por eclesiásticos , por frailes que enarbolaban 
oon una mano el crucifijo , mientras blandian la espada con. la 
otra, ofrecian la perspectiva de una guerra interminable. 

Que estas facciones estaban apoyadas y contaban con una 
protección poderosa del otro lado de los Pirineos , parece incon- 
tfestable. Las tropas francesas que formaban el cordón sanitario, 
cambiaron este nombre poi* el de cuerpo de observación , cuan- 
do el fin de la epidemia que afligía á Barcelona hhto inútil el pri- 
mero. Su objeto , y la influencia que ejercía en nuestros asuntos 
pdftieos, eran exactamente idénticos. De Francia venían lasar. 
mas, las municiones, los pertrechos y demás material con que 
se surtían los faodoses* En Francia hallaban fo¥Orabla acogida, 
protección y nuevos auxilios , cuando los reveses de la guerra 
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les obligaba á pasar la froDtera« Allí estaban oeganizades -loa 
ci^ntros de acck>a que daban impulso á tas o^eraeiones, sobré 
todo^ de Cafaluña y de Navarra. En París, y hasta en Bayona, 
existían juntas organizadas (fie obraban á eara descubieria» La 
i{,etitud del cuerpo de obsenfiaeion» era la de un hombre que tieoe 
el brazo alzado» aguardando la ocasftn dédeseargai'Ie con acierr 
to. Mientras el gobierno francés se hacia sordo á cuantas recla- 
maciones ae le dirigianporaaestro embajador, para que int^na-^ 
se á los facciosoa refundes en k frontera (pie aguardaban una 
oportunidad de renovar la guerra , vpmitabaa las injurias mas 
lUroees contra nuestras instituciones liberales, los periódicos de 
aquel pais que passd)an por apóstoles del absolutismo. Otros mas 
moderados no andaban escasos en censuras contm la parte de*- 
mocrátieade la Constitución, haciendo causa común con lo6qu^ 
de este lado del Pirineo se mostraban atletas infatigables eu esta 
nueva arena. Los demás gabinetes de la Santa Alianza nada df^ 
dan por entonces, después de lo que se llamaba la pacificae^ñ 
de Ñápeles. En cuanto al Padre Santo, bastante claro hablaba» 
negando las bulas ¿ los Sres. Espiga y Muñoz Torrero, presen* 
tados el primero para el arzobifi|)ado de Sevilla^ y el segundo 
para el obispado de Guadix ; ún alegarse mas protesto, que su!^ 
opiniones emitidas en el seno^del Goi^reso. 

Permanecia mientras tanto la corte en Aranjuez , objeto de 
recebos» y de la antigua suspicaeia que habia suscitado en otras 
ocasiones su predilección favorita por los sHios. Al paso que 
cada dia se iba cubriendo el horizonte de nubes mas ne gras, cro;- 
dan los temores, y todos daban por seguro, que se estaban ira** 
guando en Aranjuez nuevos planes para acabar con las instilU" 
ciones. ¿Se quería volver al antiguo absolutismo?. ¿Era al con- 
trario el proyecto estableeer una Constitución á la francesa? En 
esto andaba la opinión pública muy dividida. A ser general la 
primera versión, hubiese sido mucho mayor el número de loa 
abirmados. Mas la idea d^ la carta francesa, creaba grandes ilu< 
sienes en no pe^pieño número de nuestros moderados^ halagados 
unos con la idea cte sentarse en 4]na cámara con el carácter de 
alta, mientras okos estaban persuadidos, de/que asimiladas 
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«Qeslraslostitiieiooes á las francesas , no 9évwaos ya blanco dn 
«Bimadvcrsion parparte de las peteaetas estrangeras. Que este 
pefisainidulo se agitó ai parecer eon seriedad en la corte de Per- 
Modo; que agentes suyos eo Frrada y otros pakes estrange^ 
ros^ conferramron sobre el asunto y redactaron proyectos; que 
í^ dieron pasos, y se hicí^on viaje^^para iievar adelante el ne* 
gocio, parex^ tan verosimil y consta ademas 4)0r tantos docu^ 
mentoe , que no puede estar sujn^ ¿duda. También pacecemuy 
^bi^e , que se dividieron los ánimos de tos- que en el asunta 
¡estaban tan interesados ; .y aun mas que todo, que ni la cprie 
4eFe¥nando, ni las persones que mas habían influido en la 
«'oacdon de i814, ni el clero, ni el resto del partido apo^tólicoi 
m los caudillos de las facciones, querim sistema re(Nreseiitáti%'0 
fe ninguna especte; 

En todas partes el espíritu de discordia se traducia y maní- 
festala abieilamente en conflictos que turbaban nsíl sosiego, y ba^ 
tten vivir en continua alarma á ios hombres bien intencionaiéfcBS. 
En Madrid mismo hubo choques entre tropas de algunos cuer« 
-pos de la guarnición que se tenmn por exaltados, y las de bt 
'Guardia Real que pasaban por de opuestos sentimientos. En k 
tarde del 10 de marzo ocurrió una reyerta algo seria en eA puen* 
te de Toledo, en la que se mezclaron también Individuos de ia 
muda Nacional, y basta paisanos armados de garrotes. Las vo- 
<x» de viváel r^ absoluto, se oian frecuentemente en estosoiltcr- 
eados. El asunto pasó al Congreso; quien nombró una comisión 
para entender en el negocio , y á personarse cim lo» mismos mi* 
nistros. Mas este y o^os pasos semejantes, en nada contribuían 
A calmar la ansiedad y restablecer el orden público. 

^ Valencia , donde los artilleros pran mal vistos del pueblo 
por auxiliiMr á las autoridades ea las pasadas turbulencias, hubo 
él 17 de marzo un lance serio. Ün gentio numeroso aeompa- 
faba la múaca de la retreta. Según la opinión de algunos, va* 
rios paisanos apedrearon la tropa del piquete: según otros, no 
hi^ mas que algunas voces y provocaciones da palabra. Aña- 
dieron los {NTvneros, que el pu^lo había obligado al i^ete A 
detenerse delante de la casa del coronel, y victorear A Riego. 
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¿Quiéi^^aertá lucha de pasloües puede averiguar ciertos be^l^?. 
1S1 lantentaUe fué» que la trepiet exas]^erada» ó quizá de ant^Mir 
no siniestramente prevenida, hizo fuego á la nmchedumbre que 
fué dispersada ^ momento, dejando algunos heridos y hasta 
muertos. Se concibe el horror que se apod^ de los ii^aíkA 
que solo habian ¿teudido con el aliciente de la música, eoffipfe* 
tainenté ágenos ó ignorantes de lo que habia podido provocar 
aquel esceso. 

Escenas de sem^atíCcts conflietos se repetian m Pamptona» 
Cartagena y Barcelona. En la primera de estas tres pd^iaeioneii» 
0fé la tropa la partidaria de la Constitución ; la Milicia Nacional 
y d paisanaje, los que le eran desafectos. El 19 de marzo se 
travo entre unos y otros una refriega, de que resultaron siele 
muertos y algunos mas heridos. En Cartagena no quisieron ad** 
mitir al gobernador, que era el brigadier Peoa , enviado por el 
gobierno; quien se vio obligado á hub, por no caer en manos 
de )a muchedumbre. En Barcelona hube también aérios alboro* 
los, eon motivo del nombramiento de un teniente coronel par« 
Qtto de los re^mientos de la Mihcia Nacional, que el coronel 
del cuerpo no quiso admitir, alegando sus antepedentes. Im 
autoridades sostuvieron el acuerdo del ayuntamiento, poc medie 
de la fuerza. El coronel fué dep4eato, y euomo tenia á su^ror 
las simpatías de lo» 'exaltados, fueron muy vivos los disg^etqg ít 
que dio lugar la providencia. ^ 

Las tareas de las Cortea se hallan taa enlazadas eoa eetoa 
acoAteeimientos, que es imposible referirlos sin menoienar el 
eco que hadan en el seno del Congreso. Cadar diputa^ Urvaii^ 
taba el grito sobre lo q«e e» su provincia oourria» Ya heum 
visto, que los conflictos entre la tropa del ej/tecito y la.de la 
Guardia Real, produjo el nombramieoto de uneeomisíon» qpiQ 
dio muy peeos resultados. 

En la sesión del 22 de marzo se leyó uaa esposicion dicl 
ayuntamiento de Valencia, relativa á los hechos ya. referidos de 
aquella ciudad, de cuyo documento apareda, que la única pro- 
vocación del. pueblo, habia sido dar viv«i i Riego y á la.Qons- 
tttucioi}, sin otras viaa de hecho. El ayi^alamiento pedia é las 
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tóHm qo» se disolviese aquel regimiento de AitiMeria , disetbí- 
üandó en otros á sus individuos, fonnándoseuno nuevo con gen- 
te que inspírase mas eonfiansa. 

A petición de algunos diputados, fueron llamados los secre- 
tarios del despacho al seno del Congreso. 

Presentados estos , leyó^l ministro de la Gobernación de la 
península un parte del gefe político de Valencia, del cual apa- 
recía, que los artilleros habian. sido apedreados por el pueblo 
antes de hacer fuego, no habiendo resultado mas desgracia que 
la de un herido de gravedad , y otro levemente. Añadía, que en 
las paredes de las casas de( corond y comandante general ,' ha- 
blan quedado sefiaindos los tiros de postas y perdigones; y que 
las resultas de aquella refriega huyesen sido mas funestas, sin 
la moderación con que el cuerpo de artillería se había conducido. 

Se vé como disci'epaban los informes: mas contradictorias y 
inas en pugna, se hallaban las pasiones que los haMan produci- 
do. El r^miento de Artillería, era objeto de odio para todos 
fos exaltados de Valencia. El ayuntamiento de la ciudad haUá 
]>edido varias veces su remoción; mas la& autoridades, de quie*" 
ñes había sido apoyo en otras ocasiones, naturalmente le apa- 
drinaban y defendían. 

' No seguiremos en sus pormenores, esta sesión sumamen- 
te borrascosa. Fueron muy vivas las acriminaciones por parte de 
los diputados de Valencia, todos exaltados, y las defensas del 
ministerio encastillado en la ley , propenso siempre á dar la ra- 
zón á las autoridadeií. Dijo, en resumen, que se babia mandado 
formar causa sobre el hecho; y que nada se podía resolver, mien- 
tras las cosas no apareciesen mas en claro. 

La sesión terminó con el nonbramiento de una comisión es- 
pecia ^ que reuniendo los antecedentes y oyendo al gobierno, 
presentase en la sesión del día siguiente una medida general, 
enérgica y conteniente, que remediase los males que nos ame- 
nazaban , y evitase que se repitiesen convulsiones tan funestas 
como la ocurrida en Valencia. 

En la sesión del 3S presentó la comisión su dictamen, ma^ 
niCestando que el asunto dé que estaba encargada, podía consi** 
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mr9V9e bAJo do» «pedoá; uno privativa y peeuliará ia éaétá 
de Valencia , y otro genei-al respecto á toda la nación. Para á 
primeT caso, había inditeado la comisión á los ministros de Guer- 
ta y Gobernación de la Península, lo conveniente que seria la 
remoción del capitán general y gefe poHtíco de la península ; a 
lo que no hablan querido acceder los jos secretarios del deq»a- 
cho , manifestando que el gobierno no podia pcoceier á esta 
'medida por noticias vagas, y que estando y^ el asunto sujeto al 
poder judicial , cuidarla el gobierno que se procediese al castigo 
de los que apareciesen verdadei'amente delincuentes. La co- 
misión en vista de esta negativa, habia tenido que ceñirse al 
segundo punto sobre las medidas generales que se debeiían 
adoptar, lai* que proponía á la deliberación de las Cortes, y eran 
las siguientes : 

í / f Acfivar* la organización de la Milicia Nacional volunt»- 
ria, tanto de infantería como de eaballeria, autorizando pam 
esto á los ayuntamientos y diputaciones provinciales, encargán- 
doles particularmente que buscas^i recursos para anuarias in- 
mediatamente, y promovienllo su pronta instrucción. 

2/ «Activar la conclusión de las causas de Estado. 

5.* tEscluir á todo estranjero de los mandos de cuerpo, pía* 
za ó provincia, á no tener dispmsacion particular de las Cor- 
tes paía obtenerio: ^ 

4.* > Exigir la responsabilidad ¿ cuantos hubiesen detenido, 
entorpecido ó dilatado el cumplimiento de los decretos de las 
Cortes , y hacer que los que estuviesen per cumplir , se llevase» 
á efecto dentro de ocho dias. 

5/ »Que las Cortes avoCi^n á si todos tos especfientes dé 
las secretarias de Gmcia y Justicia y Consejo de Estado , i» 
dativos á los nombramientos de los tribunales y demias pkxas 
de magistraturas, para que los examinase una comilón espe- 
cial. 

6;' »Que las Cóites enviasen un mensage al Rey, pám que 
manifestándole el estado de desconfianza y amargura en que se 
encontraba la nación, se sirviese nombrar funcionarios públi0os 
'^íie mereciesen dé antemano el amoryconífiárizádelos pueblos, y 
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fute M unión estrecha eon la representaaoo naemial , fe trataa» 
de calmar la ansiedad de laa provincias ^ de consolidar el siste- 
ma constitucional, y de establecer de una vez la tranquilidad de 
esta nación heráica , que tantos sacrificios bábm hecbo, que ta£h 
tas lágrimas bdiia derramado, y que habia desplegado tantas 
virtudes, tantos sentimi^toe nobles y generosos. > 

Habiéndose suscitado la cuestión KC^e si el dictamen sedis- 
cutiría en el acto , 6 se dejaría para el dia águiente , se decidió 
el primer estremo. 

Rodó el principio del debate, sobre la negativa del gobíerao 
¿ la separaeion de las autoridades civil y militar de Valencia. 
Los ministros de Estado y de la Gobernación de la Península, se 
encerraron en su proposito de no tomar medida atguna, que no 
estuviese justificada por lo que arrojase de sí la causa que se 
feíabia formado sobre el asunto. Por mucho que insistieron ayu- 
nos diputados en la conveniencia de adoptar la determiaacix)u 
contraria , la cuestión no salió de este terreo. 

Se pasó á la segunda* parte 46l dictamen, y en la misma se- 
sión, se declaró tiaber lugar ¿ votar sobre su totaHdad. 

En la del 24 , se aprobaron la primera y segunda medidas 
que proponía la comisión. La tercera fué retirada; y respecto i 
)a cuarta ae declaró, quÉ no había lugar de votar. 

Sobre la quinta recayó votación nominal, y &ié desechada 
por 68 contra 82. 

En séston estraordinaria del propio dia, se aprobó la sext4 
medida, habietaáo sidd encargada la misma comisión , de eaten* 
der el proyecto de mensage. 

Para concluir et asunto relativo ¿ las cosas de Valencia , re- 
Éolvieron las Cortes que se exigiese la responsabilidad al gefe 
poUfico D. Francisco Plasencia; mas no por los acontecimientoa 
del dia 47, sino por queja de un alcalde, á quien dicbo gefe 
habia impuesto una multa de 2000 reales , por haberse negado 
i dar testimonio de un sumario en que entendía la referida au- 
toridad municipal. A falta del pago de la multa » fué el alcalde 
swpendido. 

Gomo el sveeao de Pamplona ocunió easi al mismo (|mi[^ 
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en que se habia verificado el de Valencia, se aieeelaron ambos 
puntos en las mismas sesiones de las Cortes. Nosotros hemos 
preferido habiar de eHos separadamente; tanto mas> ctianto que 
faeron de diversa índole . 

iVatándose de los desafueros que allf' tuvieron lugar, se 
qliejé el general Álava, de que cuantA regimientos habían pa« 
sado á Pamplona de gaarmcioa, por mas meritoria que fuese su 
eondu^, se bftbian convertido en enemigos de aquello^ habi^ 
laotes. El general dt6 varios cuerpos de los que tuvo á sua 
^rd^nes, y se habian visto en semejante caso. Echó la culpa a) 
mal espíritu que animaba á la Milicia nacional de Pamplona, 
qiie estaba én inteligencia con los facciosos da Navarra; y que 
en una espedicion verifieada contra estos, no habian queri** 
do salir de la plaza, con ánimo, sin duda, de apoderarse de la 
eiudadela. «Para mi no cabe duda, dijo, de que si no seliubie- 
sen hallado entonces en Pamplona muchos oficiales de los que 
se llaman exaltados (y oiüdado que ye no pertenezco á estSi cía** 
se, pues aspiro á ser moderado en todo) , y no hubiesen ocupa- 
do la cindadela, podrian haber sudedido lances muy funestost 
pues ún duda hubiera dado mocho que hacer, que una eiudadela 
eemo la de Pamplona, tan inmediata á Francia, y habiendo en 
amella nadon un ministerio como el actual , hubiese caido en 
iMinos del sistema antieonstitucional. Yo no puedo menos de 
pedir, como una medida precisa , que esta mtUcia sea desarma* 
da , sin perjuicio de que se llame al gobierno, á informarnos so- 
bre aquellos procedimientos. «... 

■Pido, pues, & las Cortes (tal fuá el tenor de una proposi* 
obn que hizo en seguida) , que Vistos los repetidos sucesos y 
desagradables acontecimientos de Pamplona, acuerden llamar á 
los secretarios de la Gobernación y de la Guerra, para qué 
oyendo á los diputados , tomen las medidas mas eficaces y ac^- 
vas para que acaben para siempre los disturbios en aquella ciu- 
dad, debiendo ser en mi concepto una, desarmar la MiKcia Na- 
eioiial de Pamplona. > 

El mimsterio, que se presenta en seguida, confirmó tes m-^ 
tunas que ya circuiaban en el Congreso^ y 4^, que habóa dadü 
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orden a) geaiM^al López Safios de que se trasladase inmediata»^ 
mente á Pamplona, lo mismo que al brigadier Sánchez Salva- 
dor, á quien se haUa encomeadado el mando de la plaza. 

Él general Álava volvió á indicar los esfuerzos que habían 
hecho en algún tiempo los facciosos para apoderarse de aquella 
cittdadela. cGonozco, ccfttínuó, el fanatismo que hay en las a^ 
tuales personas publicaste Francia, respecto de la Constitu-* 
dm de España. Es preciso que las Cortes no pierdan de vista 
la conducta que observa el ministerio francés , y que bajo pren 
testo de sanidad , refuerza muy á menudo las tropas de la fron^ 
tora. Yo desearla, porque lo considero de absoluta necesidá4r 
que la guarnición se quedase siempre en la cindadela, y que en 
vista de la conducta que ha manifestado aquella MiMcia NaciO'^ 
nal, se la desarmase completamente. ■ 

«Aplaudo la proposición de mi digno compaiero^elSr. Álava», 
^jo el Sr. Arguelles, y debo manifestar que estoy convencido, 
de que sin perjuicio de muchas personas beneméritas que hay 
en Pamplona , existe un espíritu hostil contra la Constitución, 
fundado tal vez en un error que por desgracia existe. Digo que 
es un error, y que existe muchas veces de buena fé. En Pam- 
}Hona no podemos desentendemos de que ha existido una Coas* 
titucion , y que los malévolos , tanto estranjeros como nacionar 
les, se han valido, de esta predilección de los naturales hacia 
esta Constitución,' para hacerles creer: i."" Que lo han perdido 
todo por lo que actualmente tienen : y 2.'' Que es su interés, el 

restablecerlo á toda costa Pamplona, como ha dicho 

muy bien el Sf . Álava, no es le mismo que Valladolid. Es la 
Haré de Espafia, y diré mi opinión francamente en este parti|^u*i 
lar. Esta est>ecie de fanatismo con que se ha querido mirar en 
Francia por las personas públicas , no solo la Constitución es* 
pafiola, sinCSus principios, ha contribuido áque se involucrcv 
el odio h4cia ella, y la persuasión de ciertas personas que han 
tcdído parte en formar esta facción. Este es el mal , y las Cór^ 
tes no deben perder de vista este asunto. Un gobierno que mira; 
c9mo un mal el que exista esta Constitución en un plus vecino, 
¿sb eoAtenta solameiite coa reprpb^*lji?JKo.den^:ii^^ ^-«u* 
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edio, promueve á UAa guerra civil, y desacredita pei-soims. 

• Lo que promovió los males de la revolución de Francia; 
no foé ella misma; siAo la liga de la Europa en Pilnitz, forma- 
da por intereses particulares. Este es un cuadro que debemos 
tener presente, y que nos indica que debemos tomar medidas 
etiérgtcad. Soy franco; las persona* que hay en el gobierno, 
me inspiran toda confianza ; pero sin perjuicio de las medidas 
que ha tomado, se debe tomar alguna otra, porque Pamplo- 
na podría ser la base de cualquiera trastorno que pudiese 
haber en España. Ninguna plaza fuerte en toda la línea de los 
Pirineos, ofrece una base de operaciones militares como esta. 
Por consiguiente , cuando considero que en Bayona hay una 
reunión de pei-sonas , que no solo no han tenido ningún reparo 
en manifestarse^ sino que han querido hacer ver que en España 
subsiste una liga , creo que el gobierno debe adoptar las medi- 
das convenientes. La primera que se debe tomar por ahora, es 
la que manifiesta el Sr. Álava; esto es, desarmar aquella Mili- 
cia. Sin embargo de esto , si las Cortes lo consideran conve- 
niente , puede pasar esta proposición á la comisión de guerra, 
por si tiene que añad'u* alguna cosa. Por lo demás ^ la apruebo y 
creo que las Cortes están en igual caso. » 

. ütros vanos diputados la apoyaron. Ai fin se a probó Ja pro*- 
posición en estos téi minos : c debiendo ser la primera medida 
que se tome , la de desarmar la Milicia voluntaria de Pamplona, 
sin perjuicio de volverla á reorganizar cuando lo permitan las 
circunstancias. » 

Se re en estos discursos que acabamos de estractar , lo jus- 
tamente inquietos que se hallaban, hasta los miembros mas mo- 
derados de las Cortes, por la conduela que con nosotros obser- 
vaba el gabinete de la nación vecina. 

En la sesión del 19 de marzo propuso Arguelles, que en 
atención á la solemnidad del día , parecia conveniente celebrar- 
la con la discusión y aprobación del dictamen de la comisión de 
premios, sobre los honores que debian hacerse á los beneméritos 
Padilla, Lanusa y demás que murieron en defensa de las liber- 
tades públicas. 
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Asi lo acordaron las Cortes^ y eas^guída^e leo^i^roii los aiv 
ticulos siguientes : 

1 ."* Se declaran beneméritoa de la patria en grado heroico» á 
los tres caudillos de la guerra de Issi coiuanidades de Gastóla» 
Juan de Padilla , Juan Brabo y Pedro MaldoAuído. 

S."" Se poadrán sus wmbres en el salón de Górte», en 
una 5iola inscripción al lado dereoho dieiL solio, y junto al mísmoi. 
por exigirlo asi el orden de los tiempos; pero con separación de 
la de los héroes modernos , en la forma siguiente : 

IIJAN P£ PADILLA, . 
lUlAN BBABO, 
FRANCISCO MALDONAPO» 
DEFENSORES DE LAS LIBERTADES DB GASTILUl. 

3."^ Se erigirá ¿los tres ua monumento en ViUalar, y en el 
lugar en que íuercm decapitados, que costeará la Hacienda pú« 
l£ca luego que su estado lo permita. El monumento será de 
la especie y forma que por la regla general decreten las Cdrtes, 
deba erigirse á los héroes de primer orden. 

4.*" Debiendo de ser parte del premio con que se honre la 
memoria de estos héroes la circunstanstancia de que las Górtes 
dictCD la ii^oripcion , y á fin de escusar un nuevo decreto cuan- 
do llegue la ocasión de levantarle á los héroes comuneros, se 
dispone desde ahora en los términos siguientes : 

RESTABLECIDA CON GRANDES MEJORAS LA LIBERTAD DE LA PATRIA, 

A LOS COMUNEROS AQUÍ DECAPITADOS 

POR HABERLA DEFENDIDO 

JUAN DE PADILLA , JUaN BRABO Y FRANCISCO MALDONADO. 

MANDÓ ERIGIR ESTE MONUMENTO. 

LA REPRESENTACIÓN GENERAL DE LA NACIÓN ESPAÑOLA DE LOS AÑOS 

1820 Y 1821. 

5/ Se declaran también beneméritos de la patria en grado 
heroico , á los tres patriotas aragoneses Juan de Lanuza , Diego 
de Heredia y Juan de Luna. 



Digitized by LjOOQIC 



— 559 — 
6* Se pondrán sros nombres en el^saton.de.Górtes» al lado 
isquierdo de} trono, con una inscripción colateral á la de los pri- 
meros , concebida en estos térmÍMS : 

JUAN DE LAIWKA: 
DIEGO ím HlÜhEDIA: 
JIM^M>1& LUNA, 
DEFENSORES tt LAS UWRTABBS DE ARAOON. 

7/ Asimismo se erigirá á estos tres héroes en Zaragoza, y 
en el lugar que fueron decapitados, un monumento á espensas 
de la nación, en la forma que se ha espfesado en el articulo 5/ 
•respecto á los héroes de Castilla. - 

8."" La iñscrípcion del moHomeato será la siguiente : 

1\ÉSTABLECID0S VENTAJOSAMENTE 

€0N LA GONSTlTüdlON POLÍNICA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA 

LOá ANTIGUOS PÜEftOS DE ARAGÓN, 

A LOS ILUSTRES PATRIOTAS AQÜI DECAPITADOS 

POR HABER SALIDO A SU DEFENSA, 

JUAN DE LANUZA, DIEGO DE HEREDIA Y JUAN DE LUNA, 

MANDARON EMGIR ESra MONUMENTO 

1^ • LAS CORTES GENERALES DE LOS AÑOS DE 4820 Y 1821. 

9.® Kfientras llega el tiempo en que se erijan uno y otro 
monumento con fondos de la Hacienda pública, el gobierno po- 
drá dar permiso á cualesquiera comunidades ó particulares, 
para que los érigan interinos: debiendo en tal caso ser de ea! 
y canto , y de* piedra común de sillería , y de solo dos cuerpos, 
sin estatua alguna ni busto , y espresarse en la inscripción que 
en ellos se ponga, la circunstancia de ser interinos, y hasta que 
se edifiquen los decretados por las Cortes. 

' 10. El mismo gobierno dispondrá se depositen en una igle- 
sia* cOn 'la conveniente honorífica- distinción, los restos de los 
tres famosos castellanos (habían sido ya descubiertos) que se 
han estraido de sus sepiílcros , asi como también los de los ara- 
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goneses» si tnes^ posible encontrartos, hasta que erigiéndose un 
panteón para poner en él los sepulcros y. cenotafios de los hom- 
bres grandes que ha teo^do y tenga en adelante España, sean 
colocados en el mismo. 

1 1 . Dispondrá también el gobierno sean exhumados los res- 
tos del benemérito comuner# obispo de Zamora D. Antonio Acu* 
ña, enterrado en Simancas, que sean trasladados á aquella saate 
iglesia, y sepultadas donde lo, están los demás obispos de h. 
misma; esponiéndose eü el epitafio haberse hecho esta trasla- 
ción de orden de las Cortes , y por justicia debida á su patrio- 
tismo. 

12. Se encargará á la academia de la historia, por medio 
del gobierno y á nombre de Jas Cortes, que reuniendo todas las 
posibles noticias, asi de obras, impresas como de documentos /{ue 
existan en sus archivos , á cuyo efecto se les pasarán los de 
Simancas que paran en las secretarías de las Cortes , trabaje y 
publique una memoria sobre, las comunidades de Castilla, y otra 
sobre el levantamiento del reino de Aragón en los años 1590 y 
1591 , en defensa de sus fueros. 

13. El gobierno, á nombre de las Cortes, manifestará al 
gobernador de la plaza de Zamora D. Juan Martin, el Empeci- 
nado ; al coronel comandante de Ingenieros de la misma D. Ma- 
nuel de Tena ; al teniente del regimiento de infantería de Vitoria 
D. Máximo Reinoso; al asesor B.. Bernardo Peinador; y al juez 
de primera instancia D. Diego Antonio González, haberles sido 
gratos su celo por la gloria de los tres héroes castellanos Juan 
de Padilla , Juan Brabo y Francisca Maldonado , en el descubri- 
miento y exhumación de sus restos; y dispondrá se imprima en 
la Gaceta la esposicion de D. Manuel de Tena á las Cortes, re- 
lativa á dicha exhumación. 

14. Se depositará en el archivo de Cortes, el espediente 
original del referido descubrimiento y exhumación. 

Todos estos artículos fueron aprobados sin ninguna oposi- 
ción. En el 4."", se adoptó la variación siguiente; « Mandaron 
erigir este monumento, proyectado por las Gértes de i820y 34 > 
)as Cortes ordinarias de 1822 y 23, en el dia del glorioso ani«- 



Digitized by LjOOQIC 



— 341 — 
versario de la pubficacion de la C¡on»titücioii^p<íUttea'de la mo- 
narquía española.» 

Las Cortes se ocuparon en la HadeBda pública , una de sus 
obligaciones y facultades principales. El trabajo fué ingrato, 
como que se empleaba en un campo estéril , Heno de guijarros 
y maleza. La Hacienda se hadlaba entonces en el mal estado que 
ludida sido y fué después el normal , el babitual en nuestra Es- 
pana. No la sacó aquel Congreso del caos en que «e encontraba. 
El espíritu exagerado de economías que se apoderó de sus indi- 
viduos , no produjo los grandes resultados que de ellas-se pro- 
metían. Precisamente fué este de la Hacienda, uno de los mas 
reílMos campos de batalla entre el ministerio y la» Cortes; pu^s 
tratándose de ahorros, muchos' diputados que votaban ordi- 
nariamente á su favor, engrosaban las filas de sus opositores. 
La comisión de Hacienda , á cuya cabeza se hallaba el Sr. Can- 
ga Arguelles, después de poner de manifiesto Varias inexacti- 
tudtes en que habia incurrido el ministro del ramo en su memo- 
ria, proponía varias bases que se debían tener presentes para el 
arreglo de la Hacienda pública , y equilibrar los ingresos con los 
gastos. Era una de ellas, y la última, como consecuencia de las 
primera^, que no podia pasar de 500 raHlones la cantidad que 
se debia sacar de los impuestos , fijando con ella el límite de los 
gaj^es públicos. 

Este principio, por halagüeño que parezca, no es exacto. 
O los gastos son precisos é indispensables ,6 no. Si lo primero, 
la necesidad de cubrirlos, es una rigurosa consecuencia. SI lo 
segundo, ¿para qué es el examen de los presupuestos? Si de 
esta discusión no resulta lo que es necesario , lo que es super- 
fluo , los euerpos representativos son inútiles. 

La Constitución estaba en cierto modo en contra de este • 
pensaftkiehto , prescribiendo en el artículo 341 , que el ministro 
de Hacienda presentare el presupuesto general de los gastos 
que se estimasen precisos , y en el S4^2, el de las contribuciones 
que debiesen impcme!*sé para llenarlos. 

Aprovechóse hábilmente de esta circunstancia el ministro 
de Hacienda. <ryo me atrevo á decir á las Cortes (así lerníiiió 
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8u impugnación al Aictámen) , que en mi opinión, las base» qiie 
se presentan son contrarías á la Constitución, y por lo tanto pido 
que se lean los artículos 540, 341 y 342 de esta.» Leídos fue- 
ron , pidió el Sr. Canga que se leyese también el 336; mas éste 
no estaba en contradiecion con los primeros. 

El Sf . ministro de HA^ienda continuó : « las Cortes han visto 
en estos artículos quo se dice espresamente , que la primera 
operación es fijar los gastos , y luego acordar las contriba- 
ciones. > 

El Sr. Ferrer pidió que el sefior secretario, del despacho 
guardase el decoro debido al Congreso, y manifestó que S. S. 
estaba haciendo guerra al dictamen, con unas armas hasta 'en- 
tonces desconocidas. 

El Sr. Isturiz : «yo pido mas: que de no usar la moderación 
debida , se presente á la barra. » 

El ministro de Hacienda manifestó , que no creia haber fal- 
tado á la nioderacion y al respeto que se debía á las Cortes, 
puesto que solo habla dicho, que le parcela que las bases eran 
contrarias á los artículos de la Constitución que liabia citado, y 
que si las Cortes no opinaban asi, él solo iba á manifestar su 
opinión sobre este asunto. 

El Sr. Ferrer dijo, que manifestase el señor secretario de Ha- 
cienda, si hablaba el gobierno ó S. S.; pues si la opinión" era 
del goFierno , estaba ya consignada en la memoria. 

El ministro de Hacienda, continuó : hablo en nombre del 
gobierno; y en esa memoria, nada hay cmitrario á mi optiribft. 
Me parece que el orden presmto por la Constkucion, es que 
primero se fijen los gastos del Estado, y reducirlos á lo iftas po- 
sible. El gobierno tiene la satisfacción de anunciar á las Cortes, 
qué están concluyéndose los trabajos, y acaso los presentará 
mañana, sobre la deducción de Sueldos. 
* Siguió el ministro impugnando el dictamen de la comisiorf-. 
El Sr. Canga Arguelles, ^alió á rebatir su discurso. cHa lle- 
gado (comenzó asi) el momento qué anuncié el otro día, dfc 
disputar palmo á palmo al gobierno sus pretensiones en or- 
den á los gastón púbKcos. » En seguida pasó á esponcr laS in- 
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esmotitiidea de que adolecía la memoria del ministre^ en la parte 
relativa al reodimieato de las contríbuciooes. Defendiendo su^ 
proyecto > dijo: tDioe S. S. (el ministro), qiie la cantidad de 
500 nUUpaes. es muy baja ; pero confesaré lo que insinué el otro 
dia, que el gobierno tiene una tendencia de ir mas allá de lo 
que se i>uede. Los que mandan son n^s garbosos, que los que 
decretan. Por otra parte, si comparamos las circunstancias en 
que se hallaba la nación en ti^oipo de Ferniindo VI , y las en 
que se vé ahora , se conocerá que la cantidad de 500 millones, 
no es tan pequeña como se quiere suponer. » 

Todo esto no era concluyente: la dificultad quedaba en pié. 
Estos 500 millones podían s^ poco, podían ser mucho, según 
lo que resultase del examen de los gastos. £1 Sr. Canga Argue- 
lles iiithia invertido. el orden, y el Congreso halagado con las 
ideas de economía que ^ivolvia el dictamen de Ja^comision , no 
hizo mucho alto en el trastorno. Mas no entramos en este asunto 
bajo el aspecto económico , sino bajo el político, para hacer ver 
la mala Jnteligenoia que reinaba entre el ministerio y el Congre- 
so , y lo imposible que era , caminasen juntos. El ministro de 
Estado rebatió la espresion de disputar palmo á palmo al gobier- 
no sm pretensiones en orden á los gastos püblicos , de que se ha- 
bia valido el Sr. Canga. 

La comisión de Hacienda, después de restablecer las bases 
de que hemos hecho mención, proponía varias economías que 
indicaremos también, para conocer mejor el espíritu que la ani- 
maba. 

1/ Suspenderá la traslación , por entonces, délos gefes 
poUticos, oficinas, archivos, y de los gefes de los muchos dis- 
tritos militares, á las nuevas capitales señaladas en la división 
territorial, hasta que esta se arregle definitivamente perlas Cor- 
tes , suspendiéndose la provisión de los nuevos gefes políticos 
^ue no sean necesarios. 

2.* Igualmente se suspenderá la ejecución del plan de ins«- 
truccion pública, en la parte que ocasionase aumento de dispeni* 
dios al Tesoro, dejándolo para cuando mejore su situación. 

5.* Se suprimirán las corporaciones que no sean necesarias 
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absotutam€inte, reduciendo el número de lasque pttdieren des* 
empeñar sus funciones» con menos masa de empleados. 

4.* Púbera suspenderse Ja provisión de plazas que vacaren 
en las secretarías y oficinas generales de la corle , destinadas al 
despachó de los negocios de ültram^. 

S."* No deberán admitirse en las oficinas generales.de Ma- 
drid ni en las de provincia, con npmbre de auxiliares, sugetos 
que no gozaren sueldo ó. haber sobre el Erario. 

6.* A los que sirvieren interinamente empleo , no se les de- 
berá abonar cantidad alguna por este respeto, disfrutando solo 
el haber que corresponda al destino en propiedad que obtuvieren. 

7.* Los cesantes y jubilados que sirvieren en juntas ó desti-. 
nos por comisión, lo harán por el sueldo ó haber que les corres-' 
ponda como cesantes. 

8/ Se* suspenderá la concesión de jubilaciones y retiros, has- 
ta nueva orden. 

9.* Deberá suspenderse el pago de toda pensión, señalada á 
cstranjero que la disfrute fuera de la Península^ 

10. Ademas de las indicadas economías , que llamaremos 
individuales, se deberá establecer por base, rebajar el importe 
de los demás gastos de cada ministerio , en proporción de la baja 
de los fondos. 

En la sesión del 21 , después de haberse hablado en pro y 
en contra del dictamen de la comisión, se dio el punto por dis* 
cutido , y se decidió que habia lugar á votar sobre su totalidad^ 
por 87 votos contra 58. Arguelles no tomó la palabra en el do* 
bate, y votó en contra. 

Sigamos las tareas de las Cortes. 

En la sesión de 3 de abril , se leyó una esposicion remitida 
por el general D. Rafael del Riego, desde Zaragoza con fecha 
11 de agosto, en que renunciaba la pensión de 80,000 reales 
que le hablan asignado las Cortes anteriores, cuya esposicion 
-había reservado la diputación permanente en su sesión de 30 
del mismo mes, para las actuales ordinarias. 

El Sr« Arguelles manifestó, que el Congreso no podia acce- 
der á esta esposicion, por cuanto el asunto á que se refería era 
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ua tosfimoiuo de gratitud nacional; y no siendo tampoco de- 
coroso el decir qfue no había lugar á deliberar sobre ella, era 
predso que las actuales Cortes mostrasen su aprd)acion de 
k) hecho por las anteriores. Y habiéndosele indicado por algu- 
no que podia hacer sobre ello una proposición, presentó la 
siguiente, suscrita asimismo por losdSres Prat, Isturiz, Salva y 
Vakiés. 

c Pedimos que las Cortes se sirvan declarar, que los senti- 
mientos de gratitud nacional que estimularon á la anterior legis- 
latura para señalar la pensión de 80,000 rs. al general D. Ra- 
fael del Riego , son los mismos que tiene aifora el Congreso para 
no admitir la ceston , que por su desinterés y desprendimiento 
quiere hacer de ella. > Fué aprobada por unanimidad. 

Igualmente lo fué en la misma sesión un dictamen de la co- 
misión de guerra , declarando que la música del himno que 
entonaba la columna del general Riego , fuese marcha nacional 
y de ordenanza. 

En la sesión de 19 de abril, se decretó que los obispos y ar- 
zobispos se abstuviesen de conferir órdenes mayores, hasta que 
las Cortes, después de formado el arreglo del clero, y visto el 
número de ministros del culto que resultasen, resolviesen lo 
conveniente; pudiendo entretanto promover alpresbiteratO) álos 
ordenados in sacris. 

También decidieron que en cada parroquia no hubiese mas 
párroco que uno, y hasta que esto se verificase , no se proveye- 
sen las vacantes. 

En la del 27 se leyó el proyecto de ley sobre señorios apro- 
bado en la legislatura anterior, y que S. M. habia vuelto á las 
Cortes sin sancionar. La comisión le reproducía en todas sus 
partes, sin ninguna variación. 

EH Congreso le aprobó en las sesiones sucesivas con algu- 
nas enmiendas , á pesar de los esfuerzos del ministro de Gracia 
y Justicia, y de algunos diputados moderados. 

En la sesión del 25 de mayo se leyó la minuta del men- 
sage á S. M. , redactada por una comisión nombrada al efecto; 
de cuyo documento- estractaremos algunos trozos relativos á la 

TOMO II. 44 
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parle de la súplica, que nos darán una idea del resto de su-eom- 
tenido. 

cEn tal situclon, Señor, cuando la tranquilidad del Estado 
va á desplomarse si no se acude con un pronto y eficaz reaie- 
dio^ faltarían las Cortes á su mas sagrado deber, que es procur 
rar por todos, los medios la^nservacion y la dicha de esta h^ 
róica nación que representan, sino acudieran ¿ V. M. con el de- 
bido respeto, pero con la energía propia de los diputados-de un 
pueblo libre, á rogarle que con mano fuerte arranque de una 
vez las raices de tantos desastres y peligros,. dando con toda la- 
fuerza que le concedan las leyes un único y vigoroso impulso á 
su gobierno, haciéndole marchar mas en armonía con la verda- 
dera opinión pública que es la reina del mundo , y cuye torren- 
te no es dado contrariar á los hombres. Entonces se uniforma- 
rá, Señor, esta opinión que en realidad es una sola, á sab^: 
amar á la Constitución que hemos jurado ; y se consolidará fir- 
memente por medio de la franqueza y buena fé, persuadiéndose 
todos los españoles de que su gobierno está identificado con la 
causa de la libertad, y que el trono y la representación nació* 
nal forman una liga inviolable , una barrera de bronce donde se 
estrellan cuantos bajo una ú otra máscara intentan arrancames 

el precioso tesoro de nuestras garantías Vea la nación 

toda , que el nombre y las virtudes de verdadero patriota , es uA 
timbre; son los escalones para subir al trono de Y. M. , para 
merecer su favor, para adquirir las gracias que le es dado dis- 
pensar. Y recaiga el rigor de la justicia y la indignación del 
Rey, sobre los malvados que osan pronunciar su augusto y sa- 
crosanto nombre, como grito ominoso á la patria y á la libertad <« 

>Asi lo esperan las Cortes, señor, asi lo esperan y piden 
encarecidamente á V. M. , que para aquietar los temeros que 
nos alarman, y para contener los males que como hemos indi- 
cado no5 amenazan, se digne disponer, usando de las faculta^ 
des que á V. M. concede la Constitución, que inmediatamente 
se arme y aumente la Milicia Nacional local voluntaría, en todos 
los pueblos de la península, pues estos ciudadanos armados en 
defensa de sus hogares y de su libertad , son el mas firme apo- 
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ye -de-^Iá- Gomtitücicm. Qee'^oii igual premisrase-orgamcei^ »e 
atienda al ejércüo permanente, este ejército tan digno 4e la 
gMáftid de V. M. y del reconociitiieiito delapatria, y cuyas 
h«itea&a8' y virtudes son la admkaeion del universo. Al mismo 
tiempo, las Górté» esperan que V. M. manifestará decididamente 
á iodo gobierno extranjero, qae diupcta ó indirectamente quiera 
tomar 'parte en nuestros intereses domésticos, que la nación es- 
pañola no está en el caso de recil»r leyes ; que aún tiene fuer- 
zas y recurso 4)ara hacerse respetar , y que si con tanta gloria 
Ita sabido defender su independencia y su Rey, con la misma y 
ártítí con mayores esfuerzos, sabrá defender su Rey y su liber- 
tad. Igualmente las Cortes esperan, que V. M. tomará las medr- 
^s mas enérgicas pam contener á los funcionarios que se escO' 
dan^n las provinoias de los medidos límHes de sus atribuciones, 
y para esterminar á los facciosos donde qiúera que aparezcan. 
Y se Ksongea el Congreso, de que con respecto á los eclesiásti- 
ei^ y prelados que promueven el fanatismo y la rebelión, toma- 
va V. 'M. tan enérgicas y formidables providencias, que los baga 
desaparecer aterrados de este suelo , para no volver mas á él á 
soldar el fuego de la discordia;yá encender la funestísima llama 
de la superstición. » 

^ »Las Cortes, señor, creen indispensables por el pronto estas 
medidas generales, que ruegan á V. M. ponga en práctica in- 
mediatamwte, sin perjuicio de todas las demás que estando en 
las atribuciones de V. M., l^s pareciesen oportunas para afianzar 
ei- érden publico y la* seguridad del Estado. Y esperan al mi»- 
mo tíempO) que se una á la representación naeional, que solo 
anhela afirmar para siempre el trono inviolable de V. M. y kt 
Constitución que nos rige, y que promulgaron el año 12 las 
Cortes estraordinarias. Y en esta unión , señor , para dar com- 
pleto remedio á los males y peligros que quedan referidos , y 
para asegurar la tranquilidad de esta nación heroica , trabájese, 
de consuno, y echando mano de cuantas medidas ejecutivas y 
legislativas exijan las circunstancias , consolídese de una vez ia 
gloria y sosiego de las'Españas, sus santas teyes y su etMoa 
f#liddad.> . 
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( Paieoerá estrftfia (d^a ea ceitfra dri pi^octe^ Sr . fi«fi«- . 
ao), que ya que he clamado por este oiensage; que yo que estoy 
uoido á los sefiores que forman la oosiision que le ba pr^Wr 
lado con mucho tioo ; yo^ repito, que est(^ unido á dk^os se* 
ñores sobre tantos otros asuntos; que yn que jna^ de una ve» 
he clamada porque .el Congiyso levante la vo« al trrao; que veo 
eslendidas muchas de mis opiniones &i el principio áe esle loís- 
mo mensage, y que admiro el lenguage iguahnente respetuoso 
y enérgico en que está concebido, se estrafiará, vuelvo á dj^ír, 
el qM todavia no le halle tan satisfactorio como quisieía que* 
estuviese, según mis propias ideas. Convenido de lanocesiáai 
de que nuestro gobierno estribara sobre una base firme « eosa 
tan conveniente ¿ ios mismos intereses de la libertad , enüeiido. 
que las repetidas veces que hemos atacado al gobierno, no lo 
hemos hecho de un modo bastante fuerte, sino mas bien de un 
modo vago; y para valecnie de una espresion militar, salo .le 
hemos atacado en guerrilla. Considerando que con preguntas y 
respuestas no se conseguía mas que el descrédito del cuerpo 
legislativo , quise provocar la cuestión del mensage para que- de 
una vez se viese, si el Cuerpo legislativo convenia ó no ooa las 
opiniones y conducta del actual ministerio , si estamos ó no uní* 
dos con él , y hasta qué punto debe influir la Representaobn 
nacional en las opiniones del gobierno. > 

»Hé aquí la cuestión que debe ocuparnos. El mensage se* 
ñaia males y bienes ; pero cuando trata de proponer remedio^^ 
no veo que los demarque con Ja debida claVidad. ¿Cuáles pue^ 
den ser los remedios de. estos males? Creo que se pueden hallar 
ea otra parte, mas que en la mudanza del ministerio; pero esta 
mudanza de conducta en los que dirigen la nave del Estado, 
debia ser el resultado del mensage : en dos palabras; ó las Car- 
tes están en favor del ministerio , ó le son contrarias; estaos el 
gran problema que hay que resolver. .... Quisiera, pues, 
que con arreglo á estos principios, el mensage espresase algu- 
nos puntos en que las Cortes, á mi entender , ^iáenten de la 
conducta observada por el actual ministerio. . , , « > 

>En pr'nner lugar, si consideramos el ministerio cual debe 
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cofiédei^aarse, eome un eoofunto responsable todo él áe laa ope<- 
raeiotes del gobíemo» mi» Loapugnaciones se dirigirán en geae^ 
val ; pero si se co&ttderase oon relajón á la conducta de los in^ 
dividitos que le componen en panioukr, entonces necesitaiia 
(lar inas easüncbe á mi discurso. Hablaré eon imparcfalidad , y 
aún alguna vez ^cebaré nuino del lenguaje del elogio, que tan 
dulee s^rk á iqís lal»os> eoQio á los de cualquiera otro. Empiezo 
por deeir, que si bien por lo respectivo á nuestras relaciones 
diptoMMeas se nota una firmeza y actividad diferente de la que 
basta ahora se ha-oiMMrvado ; si bien vemos que se trata al mé- 
nos d^baeer respetar el nombre español en las naciones estran- 
jeras, y pqr lo» cual no puedo menos de dar este elogio al que 
los dirige; sin embargo, no^es^un elogio ñn reserva. Noto aún, 
que existen ciertas hombres que jamas pueden idenMBcarse con 
imeslro sistema; es decir, con la causa de la hbertad, los cua- 
les son los que dirigen miestras reladones di{domáticas en las 
cortes de Europa ^ riendo asf , que en el estado en que se en- 
cuentra este siglo de ilustración , coBviene que los represen- 
tantes -de la nación española se muestren en las cortes estranje- 
ras^ como la luz en las tinieblas. Hombres hay en España, dota- 
dos de las cualidades necesarias para desempeñar con acierto 
encargos de tanta importancia; y asrcomo se ha echado mano 
de hombres escogidos para algunos otros empleos, ¿por qué 
han de estar entregadas estas importantes comisiones á los hijoH 

de la rutina y discípulos de Floridablanca? 

«Paso ahora d examinar la conducta del ministro de la Go- 
bernación de la Penhisula. Aquí, señor, no puedo menos de 
decir, que enooentro tanto tiue culpar (á lo menos asf se pre- 
senta ¿ mi imaginaron) , que la misma miiltitud de las cosas 
tachables, me Impide presentarlas. Diré que este ministerio se 
halla en un absoluto trastorno, y no veo en quien le gobierna, ui 
la actividad ni la rectitud (no habló de la rectitud personal, sino 
la que debe tener un hombre púUtco) que seria necesaria para 
el efecto. Le veo empeñado en una lucha tenaz contra una por- 
ción de personas calificadas eos el título de exaltados , y veo 
que de esta hicha no solo resulta dmai de que est^s persoyaa^s 
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MU ]pilmigip^> sino el -mal de que m méngfie la fuerza mo- 
ral 4el partido doflstitucioiial ,- enpeqiMio de la xsbmsí de*ldi li- 
bertad; y mientras nos coosumhuos coa esta especie de guerra, 
se están fraguando revbiueiottes eá diferentes ptmtes, de qat 
nos ofieee un e^mplo-bien notable la provincial Cataluña. 
Veo que se conserva en^ ntandos políticos ¿personas que no 
pueden llenar eLñn pam que^deiasjlitu>a6^1'go4lienio, que es 
hacer la felicidad de los gobernados. » .... 

Bl orador fué reoorriendo los demás miiiisteriosy^otite'los 
qae hizo las mismas observaciones, aunque en tono mas tem? 
^aéo. 

«Hecha esta reseña , continuó , de la marcea que* han seguí* 
do los Aferentes ministeríos, nofuedo menos (te decir, quo^ 
iqí ^itender el mensage 4ebe recafHtular estos <^rgos, que si 
bien^ no son basfeB^tes -para^eugir k respousabilidM > son;fi0bfi^ 
disimos para que el Congreso los esiprese. B&6n se sabe que es 
ifl^posible llevar el timón de los negodes, cuando no existe la 
unión entre el gobierno y las^^lórtes; pero bien se sabe que se 
ha abusado de esta voz unión, y que la unión debe buscarse 
aloi^p^f^ndose el ministerio al Yot» de lanaeiott, quees vot^ 
del Congreso. 

»Habiaseme olvidado indicar uno de los motivos que^mas 
l^in es^todo el resentimiento iteeional, contra el actual mittste- 
m de la Gobemainon. HéUo de ese necio proyeMo , y no se es- 
caodaHcen las Cortes de esta voz, por el eual^ desorganizántese 
Isi, JÜISicia Nacionad' voluntaria, la gloría y ^ apoyo de nuestras 
«latituci^nes, pretendía abrirse una puerta por donite los fiíocio- 
sos entiasen ; hablo de ese proyecto de ley (akidia á uno que 
acababa de preseiriar el ministro de la G(ri)emacion) repartidlo 
como si fuera una hy^ remitido á los gefes políticos, rárculad» 
con profusión , repartido á las provincias y leido calas mismas #. 
¿Y para qué? Para mengua dd- mismo ministro que lo hizo, y 
para que en alguna de ellas se quemase al frente de banderas: 
cosa seguramente oulpal)le; pero que recuerda á* los gobiernos 
eu¿mto mal hacen cuando choean con la opinión púbhca. 

. «Qu^icra ,. pues, que en vez. de las provideneiay generales . 
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qu^ el mcusage redama de S. M- » se dijjese que en tasfdacío* 
lü^ ^tcaCiifem» se emideasen solamente hombres idcnlifieados 
c<M ei sístemdj hombres euya existencia sea solo fa de la Coas- 
titudoni, i(ue con ella vivan ó mueran; quimera que ?as Cortes, 
mamfestanllo el voto de la nación eápañpfa, espresasen que S. M. 
adoptase medidos eficaces y efectivastcontra ua gobierno, que 
bolfendo las leyes de la amistad, abriga á los enemigas de nucs^ 
tra felicidad. .. ; . . Quisiera que se especificara, que en todos' 
l0iiMg|pÍeos se colocasen por el mimsterio de la 6oi)emadkm, 
personas capaces 4e cahnaKel fuego de la sedición que se ^« 
funde^poi* las proviftcias^ c^dsiera se dijese á S. M., que las Cúr- * 
te9«^erabaft4iiie el ttiiitístMÍo<<de la Groberuaekm abandonase el 
ominoso -proydeto de ac^bir oi^ 1» Milicia Nadonal voluntaria^ 
y ^6 sii^D algún día puede sllr'citpvenieille que no haya má» 
qvfof-^iht^aola^lAlicla, no es* llegado aún ''el de arrancar las 
armas deia:mano de la virilénte juveniKd , que es la que puede 
sostenes ahora nuesiña libertades , yno la# fuerzas heladas de 
la vejez; que en ei^m&islBrió de lar €r«ierra no se conservase 
mas tíempo^eseinflujo^áriMóorático^Bontraiioála gloriosa révo-> 
Jucion del^aflo 20; que ^e eepcMba que los cuerpos^ mismos fue- 
sen mandados por oficiales de acreditado patriotismo. ..... 

i^ttiiáera^iae el jQienságe fuese itin^do en estos motives. 

»Las Cóiles poé*te ver lo contrario ; festoy muy lejos de 
<^er ^lelodas piensen del mfemo Modo: petro ye no solamente 
•hablo al Congrego, sino hablo á la nacioa entera, y al púbBcd 
qpie me cscuclia^y en fin: debo decir mi modo de pensar, e(l 
eumplimiento de rajs deberes. Impugno, pacs, el dictamen -íí^ 
kt-coBriBioñ, porque, creo que debe estar fwndado «n lestas bases,, 
y OH estés prihcipios. Doy mi voto contra el mensagíe pidiendo 
^qw osle .se reforme, ^mra que se haga mas eficar al actual mí- 
T^itefi». No por esto ^H'otendo que se diga á S. M. de mañera 
alguna, que mude sus actuales m!nístms;«es^eMad , que si es^* 
tos persisten en ciertas opiniones themprobaáas por el Congreso, 
el mensage manifiesta ya la ^nda que debe seguirse; pero tan 
lejos estoy de abrigar aa Aiv peeho reseQfbnie^d^ni'persondl* 
dades, qijp Ji}ín4K« que -el nielifipge no espresara csf^ ojMnio- 
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uéá mas que eA ábstrit^t^j; y hí 1o8 mísnrós ioereXarios deillps^ 
pacho quisieran arreghur á efta» su conduela , á^ñoés y^ %e 
eomprometoría solefimemeDte^ti'repreSsentar et/{mpel de^'jniíúsf^- 
rial, aunque poco deooiMo; té^ito, que rae comproAi'elem.s0« 
lenrtiemente íi eüo.t * -- ^ 

Nos hemos esteiidi<k»eii el discurso del Sr^ Galiana idas de 
áe lo (|ue era miesü'a inténdon^en un prineipio, porque presdmr 
Kliemlo de «u mórito oratorio, erael órgano, hieSpresion efocuei^- 
te düjlos sentimientos que animaban ¿ todo el pai^da|M % 
Qf^tcion. IgusSaente pensaban^ i^ dtida,*fcs aut<H*^ del p)H>^ 
yeeto del mensage ; y i^ no se estttitüJNI^n nías ^ fné con^d éy- 
jcto^de evitar discusiones, y a»nimt4f*votos á ^¥or de üs d(V 
ouiíento, que^ea medio de #tis i^MnfJláades^ envolvía uno de 
c aMwfcjt Aácia algmíosile k^'s^retaríos del despachos - . 

El '8r^ AAstu , it^^iyidoo de la ' comiafob , ^mH A&- fjhtüti]^ 
en^^fensa del dbC^me», mamfestoÍ|^o tos motivos -qué hatía 
t^áío para atenerse á g^^eralidade»^ sífi^tilrar en porsfieneres 
ni .ft»&chos aislado^. ^íPflKíemos á^kÍBVicfos de la administra^ 
otan de justicia, dijo al fin .<le sn'dbbunR), que causkn h im* 
punid4d.de loa delitos. Estos vieiaS, § jíacenMe hi légtehieion, i> 
de las pci'sonas que ^stán enc£|<gadas^ la administración de 
justjLcia: eñ el prirnér M60 /no pillen ser remediados etrel-iiMft 
iH(»]Ao'^; y respecto del /segando faa confesado <él Sr. OaKano, 
que se ha eíxneff,ú6 bastante m ¿1. nombramiento de^'lbs jueces; 
y ta misma aonnsi^yb ha visto, que no hky iirotivoa para hacer 
-<^pgo alguna afseibr secretario de este ramoí^sf que, estandd 
i39#»TO6s erS*. Gftliano y la.comision'én los principios, me pa- 
recél|ue uo'dd^n obstar las observaciones (teS: -S., para apro« 
í?ar el «iensiige presentado por la comisión, • * 

Tomó el Sr. Arguelles la pahibrai nwfe en contra del disetif* 
so dd SK. Giliano, <£9e sobre el dictamea de la oóintsioii*, que 
según manifestar, iii|»ro()aba en parle , deseando que se modirtea- * 
se en otras» «' - ' ^' 

. iSiento^ tlij6 cnlre • otras <?osas , que los respectivos secre- 
t4|^iÁ ide( -^eij^ho ^ hayan nirisAdoir á la discusión de este 
mciisage^ y^i cofitestar^las ^erválPienes f^'UCi^ »yer el se- 
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ñor Galiano. Yo no sé si se ha avisado al gobierno con este ob- 
jeto; pero hubiera deseado, que se hallara presente ¿ una dis- 
cusión tan franca como la de un gobierno representativo. Me 
acuerdo que S. S. ai concluir ayer su discurso, dijo: que si el 
ministerio actual arreglase su conducta á los principios que ha- 
bia manifestado , se comprometeria f representar el papel de 
imnisterial; ni yo soy ministerial, ni tengo relaciones ningunas 
con los actuales secretarios del despacho ; sin embargo , voy á 
tomar la defensa del gobierno, dejando todo lo que sea perso- 
nal, para que los individuos que lo pomponen contesten á los 
cargos que se les hacen , si lo creen conveniente > 

i El Sr. Galiano en su discurso de ayer insistió mas sobre la 
conducta del ministro de la Gobernación de la Península , que 
sobre ningún otro; y yo confieso que no encuentro datos, sobre 
los cuales se le pueda hacer cargo al individuo que desempeña 
este ministerio. El único que existe es la remisión á las Cortes 
de un proyecto de reglamento sobre la Milicia Nacional local, 
proyecto que yo nunca consideraré sino como la opinión de 
aquel ministro; y datos de esta clase, jamas los consideraré ni 
comprenderé en la categoría de los datos administrativos ; ade- 
mas de que cuando una comisión del seno del Congreso lo tome 
en consideración, y proponiendo lo que crea conveniente k) 
discutan las Cortes, entonces se verá su conveniencia ó inopor- 
tunidad, y entretanto yo no veo mas que una circunstancia par- 
ticular, por la cual no puede hacerse cargo al secretario del 
despacho ; y cualquiera que sea el mérito de los dignos indivi- 
duos y corporaciones que hayan representado ¿ las Cortes con- 
tra este reglamento , no tendrán para mí mas derecho que el 
que tiene todo el que representa al Congreso ; y este debe pro-* 
ceder en el negocio de modo, que se conozca que lo ha discutido 
con toda imparcialidad . » 

»Ha dicho S. S. , que en algunas provincias se confian los 
empleos á determinadas personas, con esclusion de otras; es de- 
cir, que divididas las opiniones en algunas clases, el gobierno 
protege á unas personas que debían merecer su despredo , al 
paso que mira con indiferencia á otras que eran acreedoras á su 
TOMO n. 45 

Digitized by LjOOQIC 



— 354 — 
aprecio. Pero 6 las opiniones tienen por base los principio» cons- 
titucionales, ó nó: si lo segundo, preciso seria que se demostra- 
se esta preferencia que se supone se da á una clase con respecto 
á la otra; porque para calificar la conducta del gobierno en esta 
parte , ¿será bastante el que se diga que tal ó cual sugeto es de 
tales opiniones, y que pospone los principios constitucionales? 
Ninguno de los señores que han hablado sobre este punto , ha 
presentado pruebas evidentes, ni datos con que poder hacer car- 
go al gobierno; se han oido elogios á unos, y á otros censurar 
la conducta del ministerio , ó usando de una espresion mas vul- 
gar, se han dicho favores y disfavores respecto del gobierno 

Se ha dicho que los monarcas están espuestos al influjo de 
personas, que solo desean la ruina de la patria; yo no negaré 
que esto pueda ser cierto; pero á mí ¿qué me importa que un 
monarca tenga una afición particular á esta ó á la otra persona, 
si al dar la orden para cualquier cosa , ha de tener un ministro 
que le diga, ya no la firmo , y cuando este ministro ha de ser 
responsable de las consecuencias que acarree dicha providencia? 
Yo no puedo menos de sostener al gobierno en esta lucha , y 
tomar su defensa, no solo por las razones que llevo dichas, sino 
por otras que en mi opinión son poderosas é incontestables , á 
saber : 1 .* Que no hay ningún dato de administración del go- 
bierno, que pueda justificar la censura que se ha querido hacer 
de sus operaciones, desde I."" de marzo de esle año; y 2.* Por- 
que debe tenerse presente, que el gobierno actual ha tomado las 
riendas de él con una tesorería exhausta , con un ejército no 
muy bien organizado , en fin , con muchos vicios en la adminis- 
tración > 

*Yo quisiera que el señor preopinante designase cuáles son 
esas ciases privilegiadas por «1 gobierno , y yo seria el primero 
que pidiese á S. M., que removiese á esas personas que no son 
adecuadas para el manejo de los negocios de la nación; para mí 
son los secretarios del Despacho unas personas que han corres- 
pondido á la opinión pública, y que no han desmentido hasta 
ahora su deseo de consolidar el benéfico sistema que nos rige... 
Seria absurdo creer que en ningún país libre de Europa , en 
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ningún gobierno represeatatívo , el poder ejecutivo pudiese 
perseguir á los patriotas impunemente; no: desgraciado el go- 
bierno que faltase en ellos ¿las leyes prescritas. Es preciso no 
perder de vista, que esta nación abunda de personas dedicadas 
¿ pretender empleos , y que hallándose con las puertas cerradas 
para obtenerlos, tratan de echar abajf por otros medios á ios 
que los ocupan 

»A esto me parece que se han reducido los cargos del señor 
Galiano : por lo demás, yo desearia que desde luego nos ocupór 
sernos de si el mensage efectivamente comprendía ó no compren- 
día todos los puntos que las Cortes debian manifestar ¿ S. M., 
y digo francamente que me conformaría con él, porque á la 
v^ad contiene un punto, que es el relativo á la conducta y 
carácter que debemos mostrar con respecto á una nación estran* 
jera, porque tenemos realmente en las fronteras una guerra ci- 
vil escitada y sostenida, no solo por los enemigos de nuestra 
Constitución , sino apadrinada por ese gobierno estranjero , que 
si no tiene mtenciones hostiles , no parecerá mal se le exigiese 
una declaración categórica y auténtica, que nos ponga á cu- 
bierto de todo cuidado. Hay mas ; las Cortes para este objeto, 
deben manifestar al Rey , que cuente con toda su firme coopera- 
ción, y con cualquier sacrificio que él necesite de la nación para 
repeler esta clase de agresiones , pues que está pronta á hacer- 
los para imponer á sus enemigos interiores , que débiles y raise- 
Tables, buscan un apoyo inútil en las esteriores. Sí señor; re- 
pito , que es miserable este recurso de los enemigos de nuestro 
sistema de apelar á las huestes estranjeras, para que, como ellos 
dicen, restablezcan el orden en España.» 

»Este solo hecho de apadrinar esa nación vecina á nues- 
tros enemigos , ha dado lugar á que muchos ilusos se presten 
á esas conmociones que hemos visto estallar en algunas par- 
tes, y asi hay una obligación por parte de las Cortes de esci- 
tar al gobierno, para que por medio de nuestros agentes en las 
cortes estranjeras , represente con energía contra la ' conduc- 
ta que observan, tratando de poner en ridículo á la nación 



Digitized by LjOOQIC 



— 356 — 
española, ó bi«n de encender la guerra civil entre nosotros.» 

»Asi que, insisto en que en este mensage subsista el punto 
que manifiestan las Cortes á S. M. acerca de la conducta de ese 
gobierno estranjero , y lo aprobaria en su totalidad , sino fuera 
porque, como ha manifestado el Sr. Falcó (uno de los que le im- 
pugnaron) , contiene algunas espresiones y cláusulas que me 
parece no deben tener lugar en él; por todo lo que soy de dicta- 
men, que volviendo á la comisión para que modifique estas cláu- 
sulas , lo presente nuevamente á la deliberación de las Cortes; 
pues si dichas cláusulas se refiriesen á la época anterior al ac*' 
tual gobierno, no tendría inconveniente en admitirlas; y creo 
por último, que debe pasar íntegra á S. M. la parte relativa á 
los asuntos diplomáticos , tal cual la presenta la comisión. » 

A pesar de los deseos del Sr. Arguelles , no volvió á la co- 
misión el dictamen; y sin alteración alguna, fué aprobado en 
votación nominal por 81 contra 54, hallándose entre los prime- 
ros el mismo Arguelles, y los Sres. Yaldés (D. Cayetano), Gil 
de la Cuadra y algunos otros, que votaban ordinariamente á £a- 
vor del ministerio. Que el mensage envolvía un voto de censu- 
ra, tanto por su contesto como por el origen de que procedía, 
aparecía claro á los ojos de amigos y enemigos. 
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Sucesos en Aranjuez el 30 de mayo.— Sublevación de la ciu iadela de Valencia 
el mismo ^a.— Sesiones de las Cortes con este motíTo.r-GoDdQCta del go- 
bierno francés.— Toma de la Seo de ürgel por los facci<»80s.— Vuelíl del 
Rey á Madrid.-^-Reseaa Je las últimas tareas de las Cortes.— Ciérransc el 
30 de junio.— Refriega á las inmediaciones de Palacio.— Asesinato de Lan- 
daburu.— Agitación.— Sublevación de los batallones de Guardias.— Su sa- 
Kda de Madrid.— Estado de la capital.— Actitud del ayuntamiento— La Mili- 
cia nacional y las tropas de la guarnición sobre las armas. — Morillo nombra<lo 
coronel de Guardias.— Desórdenes en Palacio. — Situación de les ministres. — 
Negociaciones.- -Planes frustrados.— Movimiento del general Espinosa.— El 
tiBTB DB lüLio.— Deaenlace del drama.— Nota 'del cuerpo diplomático.— 
Retptte8la.-*7e Deum en la plasa Mayor de la Constitución.— Eiposiciun del 
ayuntamiento.- Cambio de ministerio. 



JLJos sucesos se agolpaban. Sé hallaban ya las cosas en el pun- 
to que podian desear los enemigos de la patria. El monarca dan- 
do cada vez mas muestras de su descontento en Aranjuez ; el 
ministerio acusado de apático y de imprevisor, luchando en las 
Cortes con una oposición animadísima ; la imprenta periodística 
convertida en una arena entre los insidiosos acusadores de la 
Constitución y los que la defendían con tono acalorado, mientras 
otros contribuían á quitarle partidarios con la violencia de sus 
sátiras, y la procacidad de sus acusaciones : los ánimos de mu- 
chos , consternados con la idea de los peligros de que todo el 
mundo hablaba; suspirando otros por modificaciones, que consi- 
deraban como una condición indispensable del reposo público: 
mas temibles los facciosos, que hasta entonces : entregados los 
enemigos todos de la Constitución, como nunca, á sus halagüe- 
ñas esperanzas; sin cabeza, sin pendón conocido los liberales 
exaltados, que se contentaban con violentos é imprudentes des- 
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ahogos cuando había llegaflo el caso de obrar con energía, y 
ponerse á la altura de las circunstancias; con tono cada día mas 
amenazador, los periódicos de la Santa Alianza; los negoóios pú- 
blicos, en el desorden y falta de concierto que debia aguardar- 
se de esta especie de disolución fatal, de que estábamos amena- 
zados; las sociedades secreMs obrando siempre de un modo in- 
completo, agitadas ellas mismas por disturbios^ y comprometidas 
no pocas veces por imprudencia ó mala fé de algunos de sus 
individuos; tal es el bosquejo del cuadro triste que presentaba 
la naftion en aquellas circunstancias. 

No somos nosotros de los que piensanque los tales disturbios 
de un pais , son todos producidos por manejos de las agitacio- 
nes estranjeras interesadas en vencer, á favor de estas disensio- 
nes intestinas. Bien sabemos que uno de los medios de combatir 
la libertad, es llevarla á escesos que la presentan con odiosos 
caracteres; y que los hombres que parecen mas ardientemente 
pronunciados por su causa , son instrumentos muchas veces , é 
instrumentos vendidos , de los que preparan de este modo el 
triunfo de la tiranía. Mas también creemos, y la esperíencia lo 
acredita, que hay en el corazón del hombre infinitos elementos 
de discordia, que .en toda revolución se abre bastante campo á 
las pasiones para que se turbe el orden público, para que se ori- 
ginen disturbios que comprometen la paz de las naciones. No 
atribuiremos por esto á manejos estraños, todo lo triste de la si- 
tuación que entonces nos llenaba de inquietudes; mas no por 
esto deja de ser cierto, que muchos de los citados males eran por 
las mismas provocados. Sin ellas, no hubiesen los facciosos 
llegado á tal grado de importancia y osadía: sin intrigas estran- 
jeras, no hubiesen circulado tanto las ideas funestas de modifi- 
caciones ó de cambios , ni adormecídose tantos honrados espa- 
ñoles, mas tímidos y alucinados, con la idea tan halagüeña 
de que estos cambios iban á fijar de una vez nuestros desüjaos. 
Sin las intrigas esteriores , hubiesen sido siempre grandes nues- 
tros disgustos; perjudicial nuestra inesperiencia , y funestas 
nuestras animosidades. Con el influjo estraño llegó todo á un 
estremo tal, cual nuestros enemigos deseaban. 
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Estos planes estranjeros eran los que les sujería su politi- 
ea, los que podían llevar adelante sus designios en aquellas cir- 
cunstancias. No habiendo decretado contra España en Laybaeh, 
la invasión armada que puso ñn á la Constitución de Ñapóles, 
no les restaba mas medio, que fomentar entre nosotros las fu- 
nestas disensiones que nos debilitaban y consumian. Era para 
ellos aventurado el envió de un ejército desde tan lejos, y esta- 
ban todavía muy frescos los recuerdos del modo con que habian 
sido en otro tiempo recibidas las legiones estranjeras, enviadas 
contra nuestra independencia. La intriga, la guerra indi^cta> 
era, pues, un medio mas fácil, mas seguro, mas barato, menos 
espuesto á compromisos, y que les dejaba siempre espeditos 
para echar mano de otros mas violentos y eñcaces, cuando se 
hubiese probado la inutilidad absoluta del primero. 

Tal vez insistimos demasiado en estas consideraciones; mas 
sin ellas no se esplicaria bien por qué motivo no tuvimos inva^ 
sion estranjera durante los tres primeros ^años de la época cons- 
titucional , y cambió el plan de aquellas potencias en el cuar- 
to. Hubo necesidad de comenzar por 'fáciles ensayos, antes de 
empeñarse en otros dispendiosos. Fué prudente en ellos inten- 
tar destruirnos por nosotros mismos, sin darse el aire odioso de 
violentos opresores. A fuerza de trabajar en terreno tan fecundo, 
hablan llegado ya las cosas á un punto en que pudieron creer^ 
estaba muy pronto el desenlace deseado. Asi, se prepararon por 
los enemigos de la Constitución movimientos de un carácter, 
de osadía, que no habían tenido en los dos años anteriores. Tres 
ocurrieron, dignos de consideración y de recuerdo histórico. 
Mas el resultado hizo ver, que no estaban todavía las cosas en el 
punto que se figuraban. 

Ocurrieron dos de ellos en un mismo día, el 50 de mayo, y 
en puntos muy distintos; uno en Aranjuez, y el segundo en Va- 
cia. Esta coincidencia , la circunstancia de ser el día en que se 
celebraban los del Rey, y verificarse uno de ellos á presencia 
del monarca mismo , les dieron una significación de grandísima 
importancia. Hacía ya tiempo que se susurraba el estallido de un 
compló en el Real sitio , con cuyo motivo acudió allí un groA^ 
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gentío , atraídos unos por mera curiosidad y otros por deseos tal 
vez de tomar parte activa en el negocio. La Milicia nacional es- 
taba prevenida ; lo mismo se p\iede decir, de las tropas del ejér- 
cito que pasaban por leales. Se creia por algunos, que divul- 
gado en cierto modo el plan, ya no tendría efecto; mas el 
resultado no correspondió # dicha espectativa. La mañana del 
citado 30 se dieron vivas al Rey absoluto, ¿ vista del monar- 
ca, en los jardines, cuando mas llenos se hallaban de gente lla- 
mada allí por la solemnidad del día. Fueron sirvientes de pala- 
cio, ^soldados de la Guardia Real y otras personas con que se 
contaba de antemano, los que enarbolaron este pendón de rebel- 
día , que hubiera producido fatales resultados á no haber acudi- 
do la Milicia nacional , y mostrádose la tropa contraria al grito 
sedicioso. Los gefes militares se mostraron como siempre fleles: 
el general Zayas , que se hallaba en el sitio á la sazón , contri- 
buyó al restablecimiento de la calma, yá que no pasase adelan- 
te el conflicto que empezaba ya á empeñarse. Sosegado el mo- 
vimiento de la mañana , se presentaron nuevos síntomas por 
la tarde, donde hubo iguales gritos, pronunciados por la mis- 
ma clase de personas. Se temía que el lance llegase á ser mas 
serio, que el infante D. Carlos, que habia salido á caballo 
aquella tarde , se pusiese abiertamente á la cabeza de la insur- 
rección ; mas no tuvieron bastante audacia para ello. Contaron 
con un triunfo fácil, con que el grito general de la gente que 
habia acudido al sitio, correspondería al dado en los jardines. 
No conocían bien el terreno que pisaban. Retrocedieron delante 
de la actitud imponente de los unos, del silencio elocuente de 
los otros. 

•El movimiento de Valencia tuvo un carácter muy serio, y 
de un alcance prodigioso. Se trataba de poner en libertad al an- 
tiguo capitán general de Valencia, el general Elfo, preso en- 
tonces en la cíudadela , y proclamarle gefe de la insurrección, 
que por entonces se habia estendido en toda la provincia. Era 
el primer paso apoderarse de dicha fortaleza , y alzar allí el pen- 
dón, ya con el general á la cabeza. Se llevó esta operación al 
cabo fácilmente. Un piquete de artillería que pasó al citado pun« 
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to á haeer las salvas de ordenanza , dio el grito de viva el 
Rey absoluto, y levantó en seguida el puente levadizo. Se dQ^ 
que el general Elío , desconfiando del plan , no quiso pronun- 
ciarse, ni aun salir del sitio de su encierro Si esto fué 

asi, manifestó bien que era hombre previsor, y que conocia me- 
jor que los artilleros el estado de las <|psas. No correspondió, eh 
efecto , el grito de la ciudad al suyo , como tal vez se imagina- 
ban. La Milicia nacional, las tropas, entre las que se contaba el 
regimiento de Zamora y el mismo de Artillería , los jefes mi- 
litares y civiles , todos se declararon en contra de los amtti- 
nados. Se cercó la cíudadela, y las autoridades se valieron de 
cuantos inedios de persuacion estuvieron á sus alcances para 
reducir á los sublevados ; mas estos les amenazaron con las lar- 
mas. Entonces se mandó publicar el bando que prevenia la ley 
tle 17 de abril de 1821, y se les dio media hora de término para 
que desistiesen de su propósito; y no habiéndose conseguido na- 
da, se hizo un fuego vivísimo sobre los facciosos. Viéndose es- 
tos sin víveres, sin recursos, sin ninguna esperanza de que en la 
ciudad se secundase su intentona , pidieron capitulación, y las 
autoridades mandaron suspender el fuego. En este intervalo, 
«Igunos paisanos y milicianos nacionales penetraron por medio 
de escalas en la cindadela , donde se cometieron desórdenes ine- 
vitables. Al amanecer del 31 , eran las autoridades ya dueñas de 
la fortaleza, donde quedaron los facciosos encerrados. Habían 
tenido en la refriega un muerto y tres heridos , sin que por 
nuestra parte hubiese resultado mas que uno de estos últimos, 
que era miliciano nacional. Tal es lo que enrojaban de si los par- 
< tes oficiales. 

El acontecimiento de Aranjuez, escitó en la capital senti- 
mientos de grande indignación: el de Valencia, que se supo tres 
dias después, colmó la medida del disgusto. En la sesión del 
mismo dki, hizo el Sr. Salva la proposición siguiente: «pido á las 
Cortes se sirvan mandar, que inmediatamente se presenten to- 
dos los secretarios del despacho para instruirnos del estado dé 
las relaciones diplomáticas con el gobierno francés, y de los últi- 
mos sucesos de Aranjuez, Valencia y otrr><^ de igual naturaleza. » 
TOMO n. 46 
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Las Cortes lo acordaron asi , y como una hora despucs se 
presentaron efectivamente los ministros. 

La discusión que provocó este asunto , tuvo el carácter bor- 
rascoso que habia distinguido á las anteriores en iguales cir- 
eunstancias. Se pidió por el Sr. Bertrán de Lis, que el gobierno 
presentase todos los partes, con motivo de la sublevación de la 
cindadela. Fueron en efecto presentados; y en lo sustancial , se 
reducian á lo que llevamos indicado. 

Entonces se hicieron cargos al gobierno , y sobre todo al mi- 
n|f tro de la Guerra , por su obstinación en no sacar de Valencia 
al segundo regimiento de Artillería en pugna con la población, 
sobre todo , desde el 26 de marzo. Acusaron ¿ las autoridades 
de haber tenido noticia de lo que pasaba, y no haber tomado 
providencias serias para prevenirlo. 

¿En qué consiste, dijo el Sr. Bertrán de Lis, que en el tiem- 
po mismo del despotismo , cuando un cuerpo no estaba en ar- 
monía con un pueblo, se adoptaba la medida de relevar el cuer- 
po? ¿En qué consiste, que cuando la brigada de Carabineros 
Reales, nacionales ó como se quieran llamar, tuvo una disen- 
sión con los milicianos de Córdoba , la hicieron salir de este pue- 
blo? ¿Y en qué consiste, que cuando se ha tomado esta misma 
providencia en distintas épocas , ahora que han reclamado los 
batallones de Milicias que se relevase el segundo regimiento de 
Artillería, no ha querido el ministro concederlo? ¿Qué conse- 
cuencia sacaré de aquí, cuando veo que individuos de este cuer- 
po son los que se han puesto al frente de la revolución? 

La consecuencia es , que el ministro de la Guerra está com- 
plicado en el plan. (Aplatiso en las galerías; varios diputados rt- 
dáman el orden) Yo me presento aquí como un diputado que 
acuso al ministro de la Guerra, y me dirijo contra S. S. La con- 
secuencia que yo saco, es esta ; y si sobre esto no Je hago car- 
go, es porque no tengo mas que sospechas, porque no tengo 
todos aquellos datos justíñcativos para el efecto. Mas sí le 
haré un cargo terrible, de haber sido el autor de todas estas des- 
gracias que han sucedido en Valencia, y de cuantas puedan 
ocurrir. La sangre que se ha derramado en aquella ciudad, sea 
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de los artilleros disidentes, sea de quien fuere, es de españoles, 
y pesa sobre la cabeza del ministro de la Guerra; y esta sangre, 
pide su sangre. {Murmullo en la galería, y en él salón). . . . 
Ya que no se rae quiere oir con gusto , tal vez porque se sienta 
que diga las verdades , concluiré diciendo : que hago proposi- 
ción formal para que se le exija la retponsabilidad al señor mi- 
nistro de la Guerra, como autor de las desgracias que han su- 
cedido en Valencia. 

El señor secretario de Estado dijo : f es cosa tristísima aue 
colocado un gobierno con tan pocos medios y tantos obstáculos, 
y cooperando por su parte en cuanto pueda para destruir los 
planes de los enemigos del sistema constitucional , este mismo 
gobierno se vé acusado , no ya como falto de previsión , sino 
que se haya llegado hasta el estremo de acusar á un secretario 
del despacho , de estar complicado en un plan. » 

cSi los diputados son inviolables por sus opiniones, no lo son 
por sus calumnias; y el secretario del despacho, públicamente 
desmiente esta calumnia. (Varios señores diputados reclamaron 
el orden y y asi mismo las galerías.) 

Restablecido el silencio, continuó el ministro: f los secreta- 
rios de Estado no serian capaces de mirar con indiferencia estas 
imputaciones , cuando están decididos á sacrificarse por la liber- 
tad ; si no son capaces de dirigir el timón del gobierno ; y si 
fuesen tales que cooperasen en algún plan , serian indignos de 
la confianza del monarca y la nación Respecto del re- 
gimiento de que se trata , diré que el mismo señor diputado que 
iicaba de hablar, ha tenido que pagarle un tributo de justicia, 
pues que ha dicho, que algunos individuos se habian separado 
de su deber , pero que otros habian empuñado sus armas para 
defender la Constitución. Hé aquí, pues, la razón, porque el 
gobierno no podia por solo algunos individuos , echar una man- 
cha de oprobio sobre todo el cuerpo.» 

El Sr. Bertrán deLfs: ten mi discurso he dicho, respecto del 
señor secretario de la Guerra, que me hacia sospechar; pero que 
no teniendo datos positivos, no podiá hacerle un cargo. Guan- 
do hablé del segundo regimiento de Artillería, manifesté que la 
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causa de estar en mal sentido ^ era que se habia unido á este 
cuerpo una porción de miñones : traté desde luego de salvar el 
honor de dicho regimiento, porque pertenece á una parte del 
ejército español, digna del mayor elogio por su adhesión al siste- 
ma constitucional. Asi, pues, se ha visto que una parte ha sido 
mala, y otra buena. Pero tun cuando no hubiese sido así, exijia 
la política, que el señor secretario de la Guerra le hubiese re- 
movido de Valencia. ¿A qué viene, el empeño de tenerle allí? ¿No 
quiere decir esto , qué se desea que se repitan las desgracias? 
¿N9 se le podia enviar á Cataluña donde hubiera combatido á ' 
los facciosos? ¿Y qué consecuencia es la que se puede sacar de 
aquí? La que he manifestado ya , y no quiero hablar mas porque 
bastante he dicho.» 

El Sr, Galiano apoyó al Sr. Bertrán de Lis. «He visto, dijo 
entre otras cosas , que ha hecho una proposición el Sr. Bertrán 
de Lis , mi digno amigo y compañero , dirigida á exigir la res- 
ponsabihdad á uno de los señores secretarios del despacho, por 
haberse negado á precaver los males que ahora se han visto, 
los cuales era muy cierto que amenazaban á Valencia. Ha lle- 
gado el caso de que estos produgesen un dia de luto para toda 
la nación*; y consecuencia es, que no puede decirse todavía, sL 
serán mas trascendentales; ppr consiguiente, la proposición del 
Sr. Bertrán de Lis, únicamente creo que puede ser el resultado 
de esta discusión. » 

í Únicamente Be pedido la palabra, para hacer ver que esta 
proposición está en el orden; y que se puede exigir la responsa- 
bilidad al señor secretario , por hdber dejado de tomar unas me- 
didas que debió haber tomado. Yo haré presente á algunos de 
los mismos señores secretarios , si en otros paises no se exige la 
responsabilidad á un ministro por haber conducido mal una 
guerra. En tiempo del ministro La Salle , cuando la gran ma- 
tanza de Aviñon, dijo un diputado tratando de exigirle la res- 
ponsabilidad : « quisiera dejarle la vida ; pero para que respirase 
I09 cadáveres humeantes. > Véase , pues , como se puede exigir 
la responsabilidad, aun en este caso.> 

»Asi, pues, pido que esta proposición sea puesta á discusión, 
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sin que se entienda que está juzgada la causa; y por lo mispo, 
DO pudiendo aprobar ea un todo las proposiciones que el celo es- 
tremado del Sf . Bertrán de Lis le hizo pronunciar á S. S. , be 
tomado la palabra para el objeto que han oido las Cortes , ha- 
ciendo de paso una observación importante, porque aparece que 
el calumniador hace el papel de calumniado. Patentícese esa. 
facción anárquica, si se la conoce : y si se ha dicho que la hay» 
¿por qué no se ha nombrado? Y si no , no se ^gan espresioqes 
de esta naturaleza, calificando asi á los hombres* » 

>EI Sr. Bertrán de Lis hizo una proposición, que reformó 
después, concebida en estos términos : cPido que las Cortes eli- 
jan la responsabilidad al señor ministro de la Guerra, por no ha- 
ber evitado las ocurrencias de Valencia, » proposición que se ad- 
mitió, y tuvo la primera lectura. 

>No produjo este paso resultado alguno. El Sr. Bertrán de 
.Lis necesitaba documentos para apoyar su proposición, y en la 
sesión del 7 pidió á las Corles se sirviesen acordar , que los in- 
dividuos de la comisión encargada de informar y presentar me-, 
dídas sobre los sucesos ocurridos en Valencia el 17 de marzo, y 
otros, certificasen del resultado de las conferencias que se tuvie- 
ron con el espresado señor ministro. Y asi mismo, que se unie- 
sen á los documentos del espediente las representaciones hechas 
por las autoridades de Valencia y Milicia nacional á las Cortes, 
pidiendo la salida de dicho regimiento ; como también los dia- 
rios de estas en que se habia tratado de la materia, y los 
mismos partes del gobierno , relativos á los últimos aconteci- 
mientos. > 

Hacían falta efectivamente al Sr. Bertrán de Lis los referidos 
papeles , para demostrar que no habiendo hecho caso el minis- 
tro de la Guerra de los infinitos pasos que se hablan dado para 
la remoción del regimiento, y hasta recibido con la sonrisa del 
desprecio y de la burla, las indicaciones verbales de los mismos 
diputados por Valencia, habia incurrido efectivamente en la res- 
ponsabilidad. Mas después de una ligera discusión en que cita- 
ron artículos del reglamento, decidieron las Cortes, que no ha- 
bia lugar á votar sobre la petición de dicho diputado. 
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En esto terminaron las sesiones relativas al asunto. 

De los acontecimientos de Aranjuez , se habló también ; mas 
sin entrar en pormenores , sin formularse cargos de ninguna es- 
pecie. 

Quedó el público muy poco satisfecho del resultado dp estas 
discusiones. Le traian inquieto y muy desasosegado, los aconte- 
cimientos de Aranjuez y de Valencia: y unidos estos á otros an- 
teriores, crecia de punto la animadversión del partido exaltado 
hácj^ el ministerio, que por su parte se mostraba tan animado 
en contrariar sus exigencias. El reglamento de la Milicia nacio- 
nal, presentado por el secretario de la Gobernación, tenia por 
objeto la eliminación de todos los voluntarios; pues muy pocos 
podian cumplir las condiciones que exigia la ley, sumamente es- 
tricta en la admisión, ó por mejor decir, el llamamiento á las 
filas, pues el servicio era obligatorio. Causó tal descontento este 
proyecto en varios cuerpos , que produjo alborotos , y hasta el 
csceso de quemarle en público. A cada momento aumentaban 
los disgustos , las pugnas, los conflictos. Solo el partido servil 
tenia motivos de mostrarse satisfecho. Exaltados, moderados, 
todos los liberales parecian trabajar de consuno, para proporcio- 
narle una victoria que contaba ya segura. Pocos dias después 
de los sucesos que vamos refiriendo, se acreció su alegría con la 
noticia dé la entrada de los facciosos en la Seo de Urgel, toma- 
da por asalto. Los acaudillaba el famoso Trapense , el primero 
que subió la escala, enarbolando, como de costumbre, un crucifi- 
jo. Era sin duda valiente este cabecilla de bandidos, y tan faná- 
tica su gente, que atribula siempre á milagro la casualidad de 
no salir herido. ][ndecible^ son las barbaridades que cometieron 
con los prisioneros , ya entregados , perpetradas las mas á san- 
gre fria. 

Fué de grandísima importancia para los absolutistas, la con- 
quista de aquella fortaleza. Ademas de ser la primera plaza de 
que se apoderaban durante la contienda que duraba mas de un 
año, satisfacía una de las condiciones que se les exigían en paí- 
ses estranjeros, á saber : la de tener un punto fijo como base de 
operaciones, ta^jto políticas como militares. Asi es, que inmc- 
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diat&mente se instaló en este punto una Regencia que se de- 
cía obrar en nombre del Rey, preso en poder de los revolucio- 
narios. 

Todo el mundo daba por supuesto , que se meditaban mo- 
vimientos de mas importancia que los de Aranjuez y Valencia* 
Se susurraba que era Madrid mismo/tel punto desliado para el 
gran pronunciamiento. El 27 de junio se trasladó el Rey desde 
Aranjuez á la capital , donde hizo su entrada sin ceremonia, sin 
que se anunciase con anticipación al público. Otros cuidados 
ocupaban ¿ la corte , si el acento interior de la conciencia no 
les daba á entender, que era inoportuno entonces presentarse á 
las miradas de la muchedumbre. 

Se acercaba el dia de la clausura de las Cortes. Antes de 
llegar á ella, haremos una brevísima reseña de sus tareas mas 
importantes, no mencionadas hasta ahora. 

Las materias de hacienda dieron lugar á largas y acaloradas 
discusiones, como ya lo hemos indicado. En 28 de junio se es- 
pidió el decreto relativo á los gastos del servicio público de la 
nación para el año económico que debia concluir en 30 de junio 
de 1823, y á las rentas y contribuciones que habían de cu- 
brirlos. 

Los primeros estaban distribuidos esta de suerte. Casa real, 
45.212,200. Córtes5.522,365. Ministerio de Estado5.760,917. 
Gobernación de la Península, 32.448,028. Gobernación de Ul- 
tramar, 941,465. Gracia y Justicia, 16.897,899. Hacienda, 
148.894,075. Guerra, 328.633,590. Marina, 80.502,590. 
Total, 664.813,324. 

Entre las rentas y contribuciones asignadas para cubrir es- 
tos gastos, figuraban 150 millones por contribución territorial; 
20 millones por contribución del clero; 100 millones, de consu* 
mos; 20 millones, de casas; 2 millones, de Coches y criados; 10 
millones, de caudales de América; 102 millones, de inscripcio- 
nes sobre el gran libro de la deuda, ¿ disposición del gobierno 
para cubrir los gastos ordinarios. 

Con la misma fecha espidieron el decreto para el rep^o de 
los 150 millones de contribución territorial , y con la del 29 de 
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junio los relativos al de los 100 millones sobre consumos, lo« 
20 sobre casas, y los 20 sobre el clero. 

Todos los asuntos de hacienda fueron objeto de vivas y aca- 
loradas discusiones. En 22 de noviembre del año anterior, ha- 
bia ajustado el gobierno con la casa de Ardoin y de Hubard, un 
empréstito de i 60 millón^, para lo cual estaba autorizado por 
un decreto de 17 de junio del mismo año, espedido por las Cor- 
tes. Las del año 1822, á que se pasó el contrato para su apro- 
bación, hallaron para ello mil inconvenientes. En 8 de junio le 
devolvieron al gobierno, á pesar de la resistencia del ministro 
de Hacienda, para que enterado de lo que sobre aquel punto se 
habia hablado en el Congreso, transigiese con los prestamistas 
los medios de corregir sus defectos , no menos que los gravísi- 
mos perjuicios que á la nación causaba. En 14 del mismo mes 
volvió á las Cortes, modificado en términos, que en 27 del mis- 
mo le aprobaron. 

Igual resolución recayó sobre el nacional de 103 millones, 
celebrado el 4 de agosto de 1821 por el gobierno, y la junta 
compuesta de corporaciones, capitalistas y comerciantes de la 
corte. 

Con la misma fecha del 29 de junio se espidieron muchos 
decretos, relativos todos á negocios económicos, rebajas de 
sueldoá, arreglos sobre repartimientos y cobros de contribu- 
ciones. 

En materias de justicia fué su trabajo principal , decretaí* 
con fecha del 11 de junio el código criminal, cuyo proyecto 
habia sido aprobado por las últimas Cortes estraordinarias. 
Pasemos á asuntos militares. 

Por decreto de 19 de mayo se suprimió la brigada de Cara- 
t>ineros Reales, destinándose la tropa á los regimientos de caba- 
llería, y mandándose que los oficiales fuesen colocados en la 
misma arma, según su antigüedad y mérito. 

Con la misma fecha se mandó inscribir en el saloii de Cortes 
el nombre de D. Félix Alvarez Acebedo, benemérito de la patria 
en grado heroico. 

En 24 de mayo , que ningún gefe ni oficial estranjeró que 
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no hubíeae obtenido ú obtuviese carta de ciudadano español, 
pudiese servir en los cuerpos de la Guardia Real. 

En 8 de junio, que«se reemplazase el ejército permanente 
en aquel año, con 7,983 homlves. 

Con la propia fecha, que la fuerza del ejército permanente 
en el mismo, fuese de 62,043 hombres, distribuido» en sus ar- 
mas. Mas se debe tener presente quehabia ademas cuerpos de 
miUcia , dividida en activa y local. 

En i 2 del citado mes se autoriza al gobierno , para poner 
sobre las armas 12,000 hombres de la mUicia ; facultad que#e 
amplió hasta 20,000, en 14 del mismo. 

En 29 , se dio una nueva forma á los cuerpos de la Guardia 
Real, dividiéndola en Alabarderos, compuestos de dos compa- 
ñías , dos regimientos de infantería y uno de caballería. 

Se establecía que esta fuerza tuviese igual dependencia . 
de los inspectores y capitanes generales que los demás cuerpos 
del ejército, y fuesen regidos por las mismas ordenanzas. 

Se introducía en estos la novedad, de que los sargentos 
alternasen con los cadetes para ascender ¿ subtenientes en los ^ 
mismos; y ademas, que los oficiales que en adelante entrasen 
por esta via en ellos , no tuviesen mayor graduación que la 
que marcasen sus empleos. 

Dij3 esta reforma origen á¡vivas discusiones, y fué mal reci- 
bida por los dos regimientos de Guardias de infantería, ya exis- 
tentes. 

. También se leyeron y discutieron en aquellas sesiones, mu» 
chos artículos del proyecto de las nuevas ordenanzas delejérci- 
to; mas era un trabajo demasiado vasto, para una sola legis^ 
latura. 

En el propio dia 29 se decretó la ordenanza para la Milicia 
Nacional local, compuesta de voluntarios y hombres llamados 
por la ley. Se dividía ¡en diez títulos, relativos por su orden á la 
formadon, pié y fuerza de la misma, elecciones, armamento, 
obligaciones, uniforme, insignias, juramento, instrucción, su- 
bordinación y penas, recompensas, fondos y su distribución, 
autoridades de quienes debian depender, etc. 

TOMO n. 47 

Digitized by LjOOQIC 



— 370 — 

La mayor parte de las disposiciones de esta ley, estaban cal- 
culadas sobre sus correspondientes de la orgánica del ejér- 
cito permanente, espedida por las Cortes anteriores. 

Con esto concluimos las tareas de la primera legislatura de 
aquellas Cortes. Hallándonos ya en vísperas del término de las se- 
siones, afiadiremossolo, que en 22 de aquel mes habian nombrado 
la diputación permanente, compuesta délos Sres. D. Cayetano 
Valdés (que fué nombrado presidente) , diputado por la provin- 
cia de Sevilla: D. José Maria Quiñones, por la de Puerto-Rico: 
D.JÍuan Antonio Castejon, por la de Madrid: D. Bartolomé Gar- 
cía Romero, por la de Sevilla: D. Francisco Benito , por la de 
Toledo: D. Manuel Flores Calderón, por la de Burgos, y Don 
Toríbio Nuñez , por la de Salamanca : y para suplentes , á Don 
Francisco de Paula Soria, por la de Granada, y D. Miguel San- 
thez Casas, por la de la Mancha. 

El 30 del mismo junio, tuvo lugar la ceremonia de la se^on 
r^gia. Se celebró con pompa y aparato , pero, fué objeto de 
poquísimo entusiasmo. No acogieron al Rey cuando se tras- 
ladó al salón de las sesiones, los vivas y aplausos de cos- 
tumbre. Su entrada en él fué fría , y no se advirtió en su con- 
tinente el desembarazo de otras ocasiones. Aun se notó, que leyó 
su discurso con voz algo turbada. Mas tal vez se hicieron es- 
tas observaciones, como sucede muchas veces, después de los 
acontedmientos á que estamos ya tocando. El discurso ^estaba 
concebido, como la mayor parte de los que se pronunciaban en 
semejante circunstancias. Sobre los acontecimientos públicos, 
dijo lo que sigue: 

tMe es sumamente doloroso, que el fuego de la insurrección 
haya prendido en las provincias que componían el antiguo Ca- 
taluña; pero á pesar de que la pobreza de algunos distritos y la 
sencillez de sus habitantes, les hacen servir de instrumento y de 
víctima de la mas deUncuente seducción, el buen espíritu que 
reina en todas las capitales y villas industriosas , el denuedo del 
ejército permanente , el entusiasmo de las milicias y la buena 
disposición que muestran en general los pueblos al ver compro- 
metidos en una misma lucha su libertad y sus hogares , todo 
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contribaye á infundirme la justa confianza de ver frustradas las 
maquínadones de los malévolos, desen^afiados á los ilusos, y 
oonfinnada con esta nueva pnieba la firmeza del régimen cons- 
titucional » 

El presidente (el Sr. Gómez Bec^ra), contesté: 

«Casi aniquilada la agricultura, desanimada la industria y 
paralizado el comercio , ha sido precisa reducir los gastos con 
la mas severa economía; y cuando ' pudiera temerse que esta 
medida causase el disgusto consiguiente á la ofensa del int§rés 
particular» ha sido al contrario un motivo para que los españo- 
le» ofrezcan á la admiración del mundo, nuevas pruebas da su 
patriotismo y de sus virtudes. 

I También las dan todos los dias de su amor á la libertad, 
de su respeto al trono constitucional, y de su odio á toda espe- 
cie de dominación ó de dependencia estrai\|era; pero nuestras 
instituciones políticas que esdtan la mala- fé y los celos de los 
estraños , Cuentan también con enemigos entre los mismos espa- 
fiotes» seducidos por la malignidad, y por el horroroso fanatis- 
mo que tantas veces ha sido funesto y desolador para el género 
humano. 

>Las Cortes no podían desconocer la necesidad de conceder 
al gobierno de V. M» auxilios efieaees y autorizaciones amplias, 
para que su acción sea espedita y vigorosa. No renuncian á la 
gloria de haberse anticipado en alguna parte á las insinuaciones 
del mismo gobierno-, para dar este testimmiio de su ardiente 
celo por el bien público , y de la intima unión que reina entre 
los dos primeros poderes del Estado.» 

Terminó la ceremonia, con la misma frialdad que se habla 
notado en el prindpio. Igual acogida recibió del público á su re- 
greso ; mas comenzaron ¿ notarse síntomas de mala inteligencia 
entre algunos soldados que formaban la carrera, y los especta- 
dores que estaban ¿ sus inmediaciones. Se notó que las gen- 
tes de 'la servidumbre que se hallaban en los balcones y venta- 
nas, agitaban sus pañuelos con todas las señales de un entusias- 
iBo, que no manifestaban ordinariamente en semejantes ocasio- 
nes. A la entrada del Rey en palacio, se oyeron algunos gritos 
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subversivos. Pocos momentos después ocurrió en sus inmedia- 
ciones una riña seria, provocada por algunos soldados de la 
guardia, que estaba todavía como en formación, contra algunos 
milicianos. Resultaron de^sto varías heridas , y hasta la muer- 
te de uno de ellos. La ge^te que ocupaba el altillo de las inme- 
diaciones de palacio se dispersó , poniéndole así fin, por enton- 
ces , á la contienda ; cuya noticia circuló con la velocidad del 
rayo por la capital , y esparció la alarma en todas partes. 

• La tarde de aquel mismo dia , los dos destacamentos que es- 
taban de servicio e& palacio , se entregaron en la plazuela ¿ los 
actos mas públicos de indisciplina. Hubo riñas , alborotos, dis- 
putas acaloradas , voces subversivas. De los oficiales, aplaudiüi 
unos; otros, se mostraban silenciosos y pasivos: quienes, se es- 
forzaban por refrenar tamaño esceso. Entre estos últimos se bo- 
llaba D. Mamerto Landabuní, que pasaba por liberal exaltado; y 
al tratar de castigarlos por su propia mano , fué asesinado por 
los soldados, espirando casi á las mismas puertas de palacio. 
Consternó é indignó esta noticia á los habitantes de la capital, y 
puso en movimiento á todo el mundo. Se formó la guarnición se- 
gún tenia de costumbre en tales casos , y como estaba algo mi- 
trada ya la noche, se establecieron fuertes patrullas por todas las 
calles de la capital , y sobre todo, por las avenidas de palacio. 
Ninguna de ellas penetró en la plaza , donde se hallaban los dos 
destacamentos insurrecdionados; y la noche terminó, sin que de 
una ni otra parte se hubiese cometido ningún género de hosfili* 
dades. 

La mañana siguiente del 1 ."^ de julio , encontró las cosas en 
el mismo estado. Fermanecian en la plaza de Palacio los dos 
destacamentos, y en sus cuarteles respectivos, los otros bata- 
llones de la Guardia. Patrullaban por las calles , como en la no- 
che antecedente, tropas de la guarnición; la gente acudia ansio- 
sa á todas partes, informándose del verdadero origen de lo qué 
pasaba. Aparecía claro, que habia comenzado una insurrección 
militar aun no sofocada , y que por la clase de la tropa y si- 
tio de donde habia procedido , no podia ser un movimiento áa 
combinación, ni efecto de circunstancias imprevistas. Tal Vez lo 
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eran. Acaso sin el ehoque octiitMo á las inmediaciones de pala- 
cio, no hubiera estallado !a insurrección, cpie tendria asignado 
un dia diferente. Mas de todos modos, la sedición hafoia tenido 
lugar, y los batallones de la Guardia que estaban en sus euar^ 
teles, habían roto la ley de la sul^rdinacion y disciplina. Uno 
de ellos, i quien pertenecía aquella mañana cubrir los puntos 
de lá guamidon, se negó á hacer este servició. Otros soldados 
que sallan dé guardia á las órdenes de un bficial, que pasaba 
por muy adicto al sistema constitucional , se negaron á segwrle 
por la calle, porque les tocaba la marcha de Riego, que era 'de 
ordenanza. Los oficiales fieles de dichos cuerpos , que quisierM 
mspirarle sentimientos de orden, tuvieron que dejar les cuarte* 
les por no ser victimas de sus furores sediciosos. Todo añuni^ia? 
bi^ tna ruptura inmediata entre dichos cuerpos y las tropas loa* 
les, comprendida en estas la üfilieia Nacional. Mas unos y otros 
permanecían en sus puestos, sin dar indicios de moverse. El dia 
se pasó en maceion completa, «in producir mas efecto que la efer- 
vescencia estraoi^naría de la muchedumbre, agitada por los 
sentimientos de diversa clase que producen semejantes situacio* 
nes. No se cometieron violencias ni desórdenes*. Permanecieron 
las tiendas abiertas todo el dia, observación que ya-hémoshe- 
cho al hablar de los disturbios anteriores, y que repetiremos con 
respecto á los demás dias que duró la crisis. 

Llegó la noche asi, en medio de tanta incerüdumbre. Conti- 
nuaban encerrados los batallones de la Guardia Real: las otras 
tropas de la guarnición estaban también en sus cuarteles, á es* 
cepcion de los que patrullaban por las calles. 

A eso de las once de la noche se esparció lá voz , de que 
los cuatro batallones^ de la Guardia Real acababan de dejar sus 
cuarteles, y. de salirse fuera de Madrid, todos poruña misma 
puerta; por la de Santa Rárbara. Estaba acuartelado uno de 
ellos en la calle de San Mateo, y otro en el cuartel del mismo 
nombre que la puerta. Que los dos hubiesen hecho por ella su 
salida, pareda natural; mas era éstraño que los otros dos, si- 
tuados el uno en la calle de Santa Isabel, y el otro en San Juan 
de Dios , hubiesen bajado al Prado y recorridole todo para reu- 
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BÍrse coa sus compañeros , aín que nadie los molestase ni trata- 
se de detenerlos en un trecho tan eonsiderable. Los cuatro ba- 
tallones salieron asi de Madrid casi al mismo tiempo , y marcha- 
ron formando una columna, inmediatamente que se vieron fuera 
de las puertas. ^ 

El movimiento de estos cuatro batallones, era un paso suge- 
rido por las aurcunstancias. Encerrados en sus cuarteles» donde 
podian ser sitiados y cogidos; sin esperanzas ya de que las otras 
troH^ respondiesen á su pronunciamiento , tuvieron que apelar 
á la fuga, validos de las tinieblas de la noche. ¿Mas cómo efec- 
tuason este movimiento sin tener naticia de él las autoridades 
militares de la plaza? El gei^eral Morillo, que continuaba de ca- 
pitán general, pasaba por activo y vigilante. ¿Estaba en el plan? 
¿Trató de contemporizar con unos y con otros? A las dos hipó- 
tesis, dio margen sin duda su conducta. Moderado en todo el 
rigor de la espresion, era tal vez de los que soñaban en refor- 
mas. Absolutista, no era; capaz de una alevosía, tampoco; mas 
si, moderado y enemigo acérrimo de todo lo que llevaba el nom- 
bre y carácter de exaltado^ 

Cundió rápidamente la noticia de la evatdon de los cuatro 
batallones. No podiaser mas clara su declaración de guerra. La 
agitación déla capital, llegó entonces á su estremo. Todos vieron 
que habia llegado el tiempo de defender las leyes con las armas 
en la mano , de repeler la fuerza con la fuerza. Aquella misma 
noche, los individuos de la Milicia Nacional, los militares de la 
guarnición, compuesta de los regimientos Infante D. Carlos, 
Córdoba y Almansa, acudieron á sus puestos. En la plaza de la 
Constitución se situaron los primeros; á las inmediaciones de 
sus cuarteles, los segundos. Al de San Gil, donde estaba enton- 
ces el parque Artillería, acu4ieron los numerosos oficiales de la 
Guardia Real que hablan permanecido fieles á la justa causa, 
cuyo punto continuó siendo el general de reunión, para los mili- 
tares que se hallaban sin cuerpo y sin destino. En la plazuela de 
Santo Domingo, por ser punto de importancia, se situó el dia 
siguiente un destacamento , al que se le dio vulgarmente el 
nombre de Batallón sagrado, compuesto de patriotas, paisanos 
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unos » militares otros , á las órdenes del que escribe estos ren- 
glones . 

Los otros dos batallones de la Guardia á que pertenecían 
los destacamentos que estaban de servicio en palacio , habian 
marchado aquella misma noche á reunirse con sus compañeros. 
El ayuntamiento constitucional se reunió igualmente aque- 
lla noche , y se declaró como en permanencia cam desde aquel 
momento. Penetrado de lo critico de la ñtuacion, se mostró 
digno del título de una corporación municipal y popular, dando 
fuerte impulso á los sentimientos patrióticos, suministrando au- 
xilios de toda especie , dictando proridencias tic buen orden, 
alentando con su ejemplo ¿ todos, mamfeotándose decidido ¿ 
correr la suerte que podía amenatar á los comprometidos por la 
buena causa. 

Al amanecer del 2 salió de Madrid el general Ballesteros 
á la cabeza de algunas tropas, eu alcance de los batallones in- 
surreccionados; mas ¿ las dos horas hid[K> de volverse, ún te- 
ner con ellos ningún encuentro ni hostilidad de clase alguna. 
En cuanto á estos últimos, después de haberse reunido ál salir 
de Madrid, y tomado en el almacén de pólvora las municiones 
que necesitaban, continuaron su marcha; y la mañana del 2, 
se situaron en el Pardo. 

En estasituadon continuó el dia 3 y algunos otros, para los 
habitantes de la capital. Batallones sublevados, tropas leales 
tanto milicianos como nacionales, ayuntanüento, autoridades, 
todos permanecian en sus puestos. Por las calles drculabanr 
las mismas patrullas que otros dias , y en medio de todo, 
un orden, una aparente tranquilidad, como sí no hubiese 
ocurrido nada de importancia. Cualquiera podia suponer que 
se prorumpiese en espresiones amenazadoras, en vocifera- 
ciones violentas, que las sociedades patriótieas se volviesen 
á reunir, y tronasen como de costumbre. Mas ios patrio- 
tas estaban casi todos sc^e las armas , y guardaban discipli- 
na. Los serviles que pudieron haber aprovechado aquel conflicto 
para pronunciarse en favor de las tropas insurrectas, no se atre- 
vieron á dar un solo grito. Por otra part«; inspiraba gran con- 
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fíauza el ayuntamieato constitucional , comprometido todo por 
la buena causa. No hubo, pues, desórdenes. Las tiendas estu- 
vieron abiertas como de costumbre. Tampoco hubo riñas ni se 
cometieron violencias, en momentos en que pudieron desenca- 
denarse las pasiones. Sin duda estábamos los españoles destina- 
dos á mostrarnos tan estraños en revoluciones , como en (Ares 
tantas cosas, en que no ofiftcemos ni modelo ni copia de k> que 
pasa en otros pueblos. 

Parecia natural, que en esta situación saliese la fuerza ar^ 
mada de Madrid, contra los batallones sediciosos. ¿Mas quién ha^ 
bia de dar las órdenes? ¿El Rey por Sí solo? No estaba esto en 
sus intereses ni en sus planes. Los ministros, teniendo sus secre- 
tarías todas dentro de palacio, estaban como supeditados por las 
intrigas que se urdían allí ; y además, por los dos batallones en 
sedición también , que se hallaban en la plazuela de Palacio. £1 
capitán general por sí solo, no era hombre para semejante ar^ 
ranque; de valor militar, habia dado demasiada pruebas; mas 
comprendía muy mal aquella situación política. Por otra parte, 
no liabía en Madrid bastantes tropas disponibles para arriesgar-^ 
las en una lid á campo raso. Y no hay que olvidar también, que 
los dos batallones de palacio, estaban prontos á aprovechar 
cualquiera ventaja, que les ofreciese la disminución de nuestras 
fuerzas. He aquí lo que esplica \ina inacción, que seria de otro 
modo incomprensible. Para que todo llevase el sello de la singu- 
laildad, el mismo general Morillo habia sido nombrado en I."" 
de julio, coronel de los dos regimientos de la Guardia. Con tal 
carácter se presentó á los cuatro batallones que estaban fuera 
de la3 puertas, y trató de persuadirlos á que entrasen en su de* 
ber cuanto mas antes. Quisieron ellos al contrarío, inducir al 
general á que se pusiese á su cabeza, y dirigiese el movimiento 
reaccionario subversivo. Mas aquel, en medio de su fluctuación, 
de sus repugnancias contra los que se llamaban exaltados, re^ 
chazó su invitación y se volvió á Madrid, quedando las co- 
sas en el mismo estado. No dejaron por esto los batallones del 
Pardo de reconocerle por gefe, ni se desentendió el nuevo co" 
ronel de darles como tal sus órdenes. Así tenían en la aparien-' 
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cia el imsmo gefe militar las tropas de la capital que estaban 
sobre las armas en defensa de las leyes , y las que se hallaban 
fuera abandonadas á una sedición, con el fin de trastornarlas. 

Los dias 3> 4, 5 y 6, presentaron exactamente igual fiso- 
nomía que los anteriores. La misma situación en los campos: el 
mismo aire de calma y tranquilidad^aparente en el seno de la 
capital : la misma permanencia sobre las armas de todas las tro- 
pas y Milicia Nacional : la misma constancia del ayuntamiento 
en comunicar su buen espíritu á todos los habitantes y den^s 
patriotas, tan interesados en la conservación del orden público. 
Entonces nos pareció singular y estraordinaria dicha escena; 
hoy que reflexionamos sobre ella con mas sangre fría, no alcan- 
zamos á qué podemos compararla. 

Se conservaban siempre insurrectos los batallonas que se 
hallaban en la plazuela de Palacio. Enemigos de ennegrecer cua- 
dros, no queremos entrar en pormenores de los escesos á que 
según era notorio, se abandonaba aquella soldadesca. Se habla- 
ba de insultos cometidos sobre varias personas que entraban y 
salían de palacio. Gon este motivo, solo se presentaban en aquel 
recinto peligroso los que tenian algunos deberes que cumplir, 
los que eran llamados, los que estaban en contacto político con 
las opiniones y principios que allí prevalecían. Poco á poco se 
iba interceptando la comunicación, entre los de dentro y los de 
fuera. 

Seguían los ministros despachando en sus secretarías como 
de costumbre. El ayuntamiento penetrado de lo embarazoso de 
su situación, los invitó á que trasladasen sus despachos á la ca- 
sa de la Panadería, donde entonces se celebraban las sesiones. 

Hé aquí lo que les dijo: cEl ayuntamiento constitucional de 
la villa, ocupado dia y noche en la conservación de la tranquili- 
dad de esta capital , después de haber tomado cuantas medidas 
ha creído oportunas para jepeler ¿ viva fuerza la agresión délos 
cuatro batallones de la Guardia Real, ha juzgado muy propio 
de su deber elevar á la consideración de VV. EE., con reser- 
va, que temiendo como temen, que los dos batallones situados 
en la plazuela de Palacio fuercen al gobierno ¿ que autorice 
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medidas diametralmente opuestas á la libertad que todos hemos 
jurado defender, ofrece á VV. EE. un asilo en el local de la ca- 
sa de la Panadería, sita en la plaza de la Constitución, á donde 
se acaba de trasladar como un punto muy céntrico y á propósito 
para llenar sus deberes, jjios guarde á VV. EE., etc. 2 de julio 
de 1822.. 

Los ministros contestaron: «Los infrascritos secretarios del 
Despacho, han recibido con suma gratitud la oferta que les ha- 
cié el excelentísimo ayuntamiento de esta heroica villa; pero 
creen que su deber y su honor, no les permiten abandonar su 
puesto ordinario en estas delicadas circunstancias; y el excelen- 
tísimo ayuntamiento puede estar seguro, de que en ningún caso 
podrá verificarse el que autoricen medida alguna contra la Cons- 
titución. Dios guarde á V.E.,elc. Palacio 2 de julio de 1822. i 

La conducta de los ministros se interpretó entonces de mil 
modos. Que estuviesen implicados en alguna trama dirigida á 
trastornar el sistema constitucional, convirtiéndolo en despótico, 
no ocurrió ni podia ocurrir á nadie ; mas revivieron las sospe- 
chas deque podian propender á las soñadas reformas, de que se 
hablaba mas que nunca. Que no ejercian ya en el Rey la in- 
fluencia de ministros, aparecía bastante claro; por otra parte, 
salir á despachar fuera de palacio y aislarse ea cierto modo del 
monarca, montaba á tanto como hacer dimisión de sus destinos. 
Su posición no podia ser mas falsa, y aun se puede añadir, mas 
arriesgada. 

¿Qué ocurria entonces en el seno de palacio? Lo que tras- 
piraba en el público, eran planes de cambios y mudanzas. Se 
hallaba el Rey rodeado de varios personages, entre los que se 
contaban Jos miembros del cuerpo diplomático. ¿Se reformará la 
Constitución? ¿Se restablecerá el antiguo régimen? Hé aquí el 
asunto de aquellas conferencias. .Esforzaban sus pretensiones 
los partidarios del primer sistema, que conservaban vivas aun 
sus ilusiones. Los absolutistas puros insistían siempre en soste- 
ner una opinión, que estaba mas en armonía con los que habían 
hecho y hacían á la Constitución tan cruda guerra. Parecía fluc- 
tuar el Rey; mas no era un problema, que sus simpatías estaban 
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con tos últimos. De todos modos era público, que eu palacio se 
trataba de un golpe de Estado; pues ni aun la reforma de la 
Constitución se podia llevar al cabo, sin apelará medidas de vio- 
lencia. 

La diputación permanente de Cortes , se habia reunido 
desde los principios. En su rededor s^ agruparon los diputados, 
entre los que se contaba á Arguelles. Los que eran militares, 
visitaban á menudo las filas de los milicianos. No se limitó á esto 
el celo de algunos de ellos. Con fecha del 3 de julio dijeron 
en número de cuarenta, de oficio á la diputación permanente lo 
que sigue : c Cuatro dias ha que la capital de lasEspañas es tea- 
tro de escenas aflictivas, y ve á S. M. y á su gobierno en medio 
de unos soldados rebelados. En tal caso, ni se observa que los 
ministros den señales de vida , ni que la diputación permanente 
se revista de la decisión necesaria para hacer frente á los peli- 
gros que la rodean y amenazan. Ya no es tiempo de contempla- 
ciones. El Rey cercado de facciosos, no puede ejercer las facul- 
tades de Rey constitucional de las Españas : sus ministros en 
igual situación, no pueden gobernar el Estado : la diputación sin 
una traición [conocida, pierde la consideración de los pueblos. 
Tiempo es de salir de tan equivoca situación. 

>Los que suscriben, solo ven dos caminos para salvar la pa- 
tria, y ruegan á la diputación permanente que los adopten, a 
saber: ó pedir á S. M. y á los ministros que vengan á las filas 
délos leales, ó declarai-los en cautividad, y proveer al gobierno 
de la nación, por los medios que para tales casos la Constitu- 
ción señala. 

>Si la diputación no accede á esta insinuación , los que sus- 
criben protestan ante sus comitentes, que no son responsables 
de los males que han ocurrido y se aumentarán probablemente. 
.Madrid, etc. » 

Las horas se pasaban en la inacción, sumergidos en un mar 
deincertiduuibres. Todos veian que se estaba en vísperas de un 
gran conflicto ; que era preciso ya cortar un nudo, cuyo desate 
era casi un imposible. Mas para dar el primer paso, ninguno tenia 
bastante dosis de osadía. Algunos se hsonjearon de que se res- 



Digitized by LjOOQIC 



— 380 — 
tableceria la tranquilidad, alejándose las tropas insurrectas en el 
Pardo; y para conseguirlo, se llegó hasta entrar con las mismas 
en negociaciones. Vinieron dos oficiales comisionados por ellas á 
Madrid; tuvieron una entrevista con el Rey y hablaron á los mi- 
nistros, quienes les ofrecieron que no sufrirían reformas , á pe- 
sar de lo resuelto por las C!értes;con la condición, de que por en- 
tonces se trasladasen dos batallones i Toledo, y dos á Talayera. 
Los comisionados convinieron ; mas después de recibidos ya los 
pasaportes para ponerse en movimiento, faltaron á lo pactado, 
y Imitaron con desobediencia nueva , lo que llamaban fidelidad 
á los derechos de su soberano. 

¿Qué hacian estos batallones en el Pardo? ¿Quién daba alas 
á su obstinación tan arrogante? Sin duda aguardaban un movi- 
miento por pa^^e de los serviles de Madrid , ó que saliese la 
corte á incorporarse en sus banderas , para llevar el movimien- 
to insurreccionarío á otras provincias. Solos, sin este ausilio , se 
creian muy débiles. Un ataque sobre la misma capital podia 
parecerles peligroso , mientras conservasen esperanzas de que 
se verificase al fin la reunión tan deseada. Mas dicha esperanza 
llegó á faltarles al fin de tres ó cuatro dias. La corte no daba 
indicios de moverse. El movimiento, por otra parte, del gene- 
ral Espinosa, que salia con tropas en dirección de la capital, 
hacia peligrosa y hasta imposible, su permanencfa en el Pardo 
ó cualquier punto. Habia llegado ya el tiempo para ellos de to- 
mar una resolución cualquiera; como se verá , se decidieron por 
la mas desesperada, pero la única que podia coronar felizmente 
su movimiento sedicioso. 

Los cuatro batallones se arrojaron á entrar á mano ar- 
mada en Madrid mismo, y de sorpresa, para lo cual debieron 
envolverse en las tinieblas de la noche. A las doce sobre poco 
mas ó menos , principio del dia 7 , se formaron : inmediatamen- 
te se pusieron en marcha , tomando la dirección que ya se ha 
dicho. A las dos y media de la mañana, mucho antes, de ama- 
necer , se entraron por la puerta del Conde-Duque , sin haber 
sido molestados, ni al parecer vistos ni observados por ninguno» 
á lo menos, que quisiese 6 pudiese dar avisos de lo que ocurría. 
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En seguida continuaron su marcha por las calles de la capital, 
y con el mismo »lencio llegaron por la Ancha de San Bernardo 
¿ la embocadura de la de la Luna, donde hicieron alto. 

Los cuatro batallones hablan marchado formando una sola 
columna hasta este punto. En todo el camino no observaron 
bastante orden, ni las reglas que Indisciplina prescribe en se- 
mejantes casos ; otra cosa no podia esperarse de cuerpos que se 
hallaban tan escasos de oficíales, y abandonados, hacia seis ó 
siete dias, á los desórdenes que llevaba consigo una sedición de 
aquella clase. Lo que indicamos, es im hecho positivo. La dbn- 
ductade dichos batallones, comprueba esta verdad del modo 
mas satisfactorio. 

Después del acto que hemos indicado, contínufiuron su mar- 
cha tres de ellos por la calle de la Luna. Debia ^ primero caer 
sobre la Puerta del Sol , y los óteos dos sobre la Plaza Mayor, 
donde se hallaban la mayor parte de los milicianos. El cuarto 
batallón tuvo orden de permanecer quieto , y aguardar que los 
otros hubiesen dado el golpe combinado , para caer de repente 
sobre el destacamento situado en la plazuela de Santo Domingo, 
y darse la mano en seguida con los batallones que estaban en 
la plaza de Palacio. 

En Madrid no se habia saUdo nada todo el dia 6, de este 
movimiento proyectado. ¿A quién se oculta que semejantes pla- 
nes se cubren con el velo del secreto , y que los ignoran hasta 
el último instante los mismos que van á ejecutarlos? No se to- 
maron , pues, aquella noche, mas precauciones que las ordina- 
rias. Fué sorprendida la capital del modo mas completo ; y m. 
esta precaución , hubiera sido la acometida una insigne teme- 
ridad, con todos los caracteres de insensata. A favor de las ti- 
nieblas de la noche, contaban sin duda los enemigos de la Cons- 
titución con un triunfo seguro, y el principio de una reacción de ' 
que estaban bien sedientos. Mas no habia llegado aun esta hora 
tan aciaga. Una casualidad hizo que la alarma se esparciese en 
un momento, y que todos corriesen á las armas inmediatamen- 
te. Los puestos enviaban patrullas por la noche, para recorrer 
los sitios de la inmediaciones. La que sali6 del destacamento de 
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la plazuela de Santo Domingo, tropezó al desembocar á la calle 
de Silva , con los batallones que subian por. la de la Luna. 
Al quien vive que se dieron de una y otra parte, conocieron mu- 
tuamente que eran enemigos, y se hicieron fuego. Su estruen- 
do, en medio del silencio y tinieblas de la noche , fué la trom- 
peta del combate que pus# en movimiento á todo el mundo. 
Los tres batallones que se vieron descubiertos de un modo tan 
ruidoso , se descon(^ertaron , se desordenaron como era natural, 
en quienes contaban con sorpresas. Fueron algunos de opinión 
de {)ue retrocediesen al momento; mas esto hubiera sido una der- 
rota segura, hallándose ya tan internados en las calles; el úni- 
co paso saludable en todo evento, era seguir adelante, como 
lo hicieron en efecto; mas los militares de alguna esperienoia, 
debieron de dar desde aquel momento el golpe por perdido. 

En los pormenores del combate que se trabó inmediatamen- 
te entre los hijos de una misma patria, no entraremos. Sin duda 
es el primero de esta clase, que en sus anales cuenta España. 
Aguardaban impávidos los milicianos nacionales á los Guardias: 
los Guardias ya metidos en la lid , pelearon con denuedo ; mas 
les fué imposible romper aquella falange impenetrable. Recha- 
zados en la Puerta del Sol, encontraron resistencia mas tenaz 
en la Plaza de la Constitución, donde la artillería contribuyó 
eficazmente á rechazar sus ataques y á desordenarlos. Pelea- 
ban los nuestros indignados de su temeridad; ellos, con asom- 
bro de que desplegasen tal tesón y tal denuedo , tropas que 
por su clase y falta de instrucción, sin duda tenian en muy 
poco. 

Rayaba el alba mientras tanto. Toda la población se habia 
puesto en pie, demasiado advertida por el estampido del ca- 
ñón, de la lucha que se habia empeñado. Es mas fádl concebir, 
que espresar los afectos en sentidos encontrados que reinaban 
en los ánimos, de indignación unos, de miedo, de ansiedad, de 
terror , mientras que otros rebosaban de alegria , creyendo lle- 
gado el momento de ver coronados sus deseos. Temian los unos 
y se halagaban los otro3 , con la idea de que se moviesen en fa- 
vor def Rey absoluto, algunas gentes de los barrios bajos : sin 



Digitized by LjOOQIC 



— 383 — 
duda contaban con este ausilio formidable , mas todos permane- 
cieron silenciosos y tranquilos. 

En palacio nadie se habia acostado aquella noche. Varios 
personages habian acudido á tomar parte sin duda en el triunfo 
que tenian todos por seguro. El problema político ya estaba re- 
suelto definitivamente. Era el desptitismo puro , lo que habian / 
venido á conquistar los batallones insurreccionados. Se obraba ^ 
ya como si fuese infalible la victoria. Los ministros al querer sa- 
lir aquella noche, quedaron encerrados en las^cretarias, á es- 
cepcion del de la Guerra que habia dado su dimisión la víspera, 
y retirádose á su casa. 

Mientras tanto, los batallones de la Guardia rechazados de 
la Puerta del Sol, de la Plaza Mayor y calle de este nombre, 
no atreviéndose á continuar una lid tan desigual en que hubie* 
sen perecido todos, prefirieron tomar en desorden y precipita- 
damente por las que dan sobre la del Arenal , y refugiarse por 
la Plaza de Oriente á la de Palacio , donde estaban formados 
los otros dos batallones de la Guardia que no se movieron de sus 
puestos. Los vencedores les siguieron el alcance, mientras par- 
te de los de la plazuela de Santo Domingo acudieron unos por 
la bajada de la Cuesta de los Angeles, y otros por la de 
Santo Domingo. Al llegar todos á la plazuela de Palacio hicie- 
ron alto, no atreviéndose á penetrar en aquel recinto, sagrado 
para ellos. 

El cuarto batallón de la columna invasora, que esperaba á 
la embocadura de la calle de la Luna que hubiesen dado su 
golpe los restantes , en lugar de avanzar después de oido el 
fuego, se puso en retirada y volvió á salir de Madrid, no sa- 
bemos si por la misma puerta. Posteriormcinte verificó otra en- 
trada por una diferente, según entonces entendimos; mas fué 
después de haberse terminado completamente las hostilidades. 

Cuanto acabamos de referir, fué obra de hora y media sobre 
poco mas ó menos. A las tres de la mañana, es decir, uñ poco 
antes de amanecer, estaba la capital, estaba la nación entera, 
amenazada de las calamidades mas horribles. Se saboreaban con 
una victoria segura , los que habian entrado en aquellas tra- 
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mas criminales. Poco después de las cinco habia pasado ya el 
peligro, y conseguido las tropas nacionales el triunfo mas com- 
pleto. Sus enemigos estaban ya sin retirada , aguardando tal 
vez las represalias de unas tropas , de una población que podian 
creer entusiasmada, y tan justamente enfurecida. 

Las autoridades inilitaffes, los generales Álava, Valdés, 
Rie'go, Palarea, Grases, Infante y otros gefes superiores que re- 
corrieron las calles, contribuyeron ¿ inspirar sentimientos de 
moderación y desorden; mas es indudable, que reinaban estos 
en los ánimos de la generalidad , cuando obedecieron con tan 
poca resistencia. 

El general Morillo se condujo bien en aquel lance. Tan in- 
fatuado estaba con sus ideas y aprensiones de que el verdade- 
ro mal estaba dentro, y no en el Pardo, que denostó y puso 
presos á los que le dieron la noticia de la invasión nocturna, tra- 
tándolos de calumniadores. Solo salió de su error, cuando le 
presentaron un oficial que habia sido hecho prisionero en la caUe 
de la Luna ; entonces montó en cólera prorrumpiendo en frases 
amargas contra los que le hablan engañado, y partió á tomar las 
disposiciones que como á gefe de las armas le cumplían. Otros 
muchos personages , á quien se les hizo perder aquella noche 
las ilusiones con que estaban alucinados hacia tanto tiempo, 
simpatizaron desde el momento mismo con las armas nacionales. 
Muchos partidarios ardientes déla reacción, habia enagenado sin 
duda aquella sed mal disimulada, deque renaciese el despotismo. 
Creó el fin del combate una nueva situación estraordinaría, 
como todo cuanto sucedia en dicha época. La guarnición, la Mi- 
licia nacional , los patriotas que hablan acudido á la defensa de 
la capital con las armas en la mano, acababan de conseguir 
una victoria, no sobre enemigos ordinarios, sino sobre tropas 
que se habian mostrado instrumentos de una reacción calamito- 
sa. Se hallaban estos enemigos todavía con sus armas, en un si- 
tio que consideraban como asilo , donde estaba el foco de las 
conspiraciones, que en otros lances, y en este particularmente, 
hablan contado con tan ciegos instrumentos. ¿Cuál era el desti- 
no y suerte que iba á caber á dichas tropas ? 
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Para tratar aiste aegocio, se reunieron los individuos de iadi* 
putacion permanente, muchos diputados, consejeros de Estado, 
miembros de la diputación provincial, generales y otras personas 
de importancia. También acudieron dos gefes en nombre de los 
sublevados. La medida mas perentoria que sugerían las circuns- 
tancias, era el desarme inmediato d* los Guardias. A esto se Oj^u^ 
sieron enérgicamente los dos gefes, manifestando lo desdoros^ 
quesería hasta para la misma real persona. Masnohabiaotrofl^- 
dio de calmar la irritación de la tropa y de la muchedumbre, que 
ocupaban las avenidas de palacio. Tal fué en efecto la resolilbion 
que se adoptó casi unánimemente , con la que se tranquilizópor 
el momento el público. Se hallaban todos en espectacion de que 
se cumpliese lo pactado ; mas los batallones de los guardias pro- 
rumpieron en vociferaciones y gritos sedicioso^ al saber bajo 
qué condiciones se les perdonaba; y en vez de entregar sus ar- 
mas, se salieron con la velocidad del relámpago todos tumul- 
tuariamente con ellas, por la puerta de la Vega. {Inútil recurso! 
Nuestras tropas marcharon inmediatamente en persecución de 
aquéllos fugitivos, que desordenados como se encontraban, no 
podiaa oponer seria resistencia. Antes que se pudiese saber el 
resultado definitivo de la persecución , llegaron para Madrid las 
sombras de la noche. 

Tal fué el 7 de julio, en cuyas circunstancias nos hemos de- 
tenido mas que eo la de otros lances anteriores, porque nada es- 
plica de un modo tan evidente y positivo el carácter de los tiem- 
pos. Con este solo objeto , no con el de hacer acriminaciones, 
^ que siempre serian justas, hemos presentado hechos positivos, 
y de que á nadie puede quedar la menor duda. Al historiador 
tMa desmenuzarlos, penetrar mas hacia el origen, y llamar ha- 
cia su inflexible tribunal , á los que tuvieron parte en que k ca- 
ptal y la nación entera, sé hubiesen visto en crisis tan terrible. 
Nuestro objeto es hacer ver, lo que era este pueblo de Madrid, 
lo que era este partido liberal , que algunos se complacen en 
presentar. como sedientos de desórdenes y sangre; lo que eran 
«estos escesos, que según el mismo sistema favorito , producía 
esla Constitución tan democrática. Era tan claro para todos 
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eomo el dia, que se halMa fraguado una eoaspiraeieu para sub- 
vertir las leyes del Estado ; para nadie podía ser dudoso, que se 
rataba de castigos , de reacciones y venganzas. Acababa la ca- 
pital de ser invadida por sorpresa, por los que iban á ser instru* 
mentos de estos planes: los patriotas de todas convicciones, que 
durante seis días hablan estado sobre las armas , devorados de 
inquietudes, los desbarataron; arrollaron á sus enemigos, y se 
vieron por un momento dueños de ios mismos que acababan tal 
vez de proscribirlos. ¿Cómo se condujeron después de la victo, 
ria^o se profirieron gritos de venganza: ni vociferaciones sub- 
versivas de las leyes , atentatorias á la seguridad pública, salie' 
ron de los labios de aquellos hombres que tenian tantos motivos 
de mostrarse enfurecidos. Tampoco se cometieron escesos. Nin- 
guna persona fu¿ blanco de insulto, ni casa allanada, ni propiedad, 
objeto de despojo. Desde las seis de la mañana estaban abiertas 
todas las puertas de las casas, lo mismo que lo hablan estado 
en toda la semana. Y si se atiende á que era domingo este dia 
critico , á que todos los habitantes de Madrid , por esta circuns- 
tancia estaban en la calle , sin tener otros negocios que los pú- 
blicos, ¿quién no tendrá la buena fé de confesar, que la modera- 
ción observada después de la victoria en unos, no puede com- 
pararse sino con el desenfreno y los furores con que la hubiesen 
coronado los antagonistas, á ser suya? 

No : la revolución de España en lugar de presentarse bajo el 
carácter odioso con que 4a intentan desfigurar sus enemigos, pa- 
sará á la posteridad con colores del todo diferentes. No habia 
estas pasiones, este gusto del desorden, esta propensión á saear« 
partido de disturbios , de que se han hecho tantas acusaciones 
infundadas, lijeras y producidas por el orgullo de la victoria, 
que un año después pasó por fia al campo de nuestros enemi- 
gos. A existir dichos sentimientos, ninguna i^itnation se podía 
presentar mas oportuna. El Siete de Julio ofrecía el campo mas 
vasto que podia apetecer este espíritu turbulento y desorganiza- 
dor que tanto se exagera, porque ninguna o)3asion pudo reves- 
tirse de caracteres mas plausibles de justicia. Mas no estábamos 
venladermnente en revolución. Hé aquí, la lección que reeo- 
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gerá la historia da tan famoso dia. Se quería Constitucioo : sa 
quería libertad: se entregaban los hombres á la suspicacia, i la 
indignación, cuando creian que las autoridades no marchaban 
por la senda recta : se manifestaba el disgusto en ocasiones, tai 
vez con demasiado ardor y falta de nrudencia, mas á esto se re- 
ducía la conducta de unos hombres que no pensaron nunca en 
ser agresores, y á los que faltaba casi siempre la energía para 
recoger guantes que se arrojaban tantas veces. La subversión 
de las leyes fué eterno objeto de aversión , y hasta de horror 
para los verdaderos liberales. Si esta regla como todas ^ no ca- 
recía de escepciones , eran estas raras ; y la conducta de Madrid 
en aquel dia, lo prueba de un modo que no dá lugar á réplica. 
Por las leyes querían los liberales todas las reformas : á las au- 
torídades constituidas, ¿las Cortes sobre todo,*acudian en es- 
tos momentos de conflictos. La esperanza de salir de ellos por el 
régimen legal, vivia todavía en los mas. Pocos estaban profun- 
damente convencidos de que esto era una ilusión , que teñeran 
á disipar los mismos hechos. 

No faltaron sin embargo periodistas estranjeros que trataron 
de comparar el Siete de Julio de Madrid, con el diez de agosto 
en París, del año 1792. ¡Con el diez de agosto, en que fué in- 
vadido á mano armada el palacio de las Tulierias, en que se 
vertieron torrentes de sangre en su recinto, en que Luis XVI sa- 
lió fugitivo de sil palacio para buscar asilo en el seno de la 
Asamblea legislativa I (Con el diez de agosto, que fué el último 
por entonces de la' monarquía firaincesa! Quizá por no provocar 
la sonrisa del lector en asunto tan serio , dejamos de insertar 
algunas patrañas y especies ridiculas, con que en tono de la- 
mentación s^ engalanaron refiriendo el suceso, la Cotidiana , la 
Gaceta ^ Francia, la Bandera Blanca , que con tanto celo soste- 
nían lo que llamaban la causa legítima de los Borbones. 

Los embajadores estranjeros en Madrid , que habían estado 
6n|M4acío, que hablan visto el Si€te de Julio, que no po^tnan 
menos de sftbev queiel: pueblo armado de Madrid habia respetado 
lOjMtlrededores de la real mansión, y no había proferidüts^reaio- 
Ms de insulto hacia el aMH»roa , pisaron con fecha del misnM 
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día 7 al ministro de Estado, la nota siguiente : 'Después de lod 
deplorables aoontecimientos que acaban de pasar en la capital, 
los que abajo firman, agitados de las mas vivas inquietudes, tan- 
to por la horrible situación de S. M. G. y de su familia, como 
por los peligros que amenazan ¿ sus augustas personas , se di* 
rigen de nuevo á S. E. el Sr. Martinez de la Rosa, para reiterar 
con toda la solemnidad que requieren tan inmensos intereses, 
las declaraciones verbales que ayer tuvieron el honor de dirijirie 
reunj{k)s. - • 

»La suerte de España y de la Europa entera, depende hoy 
de la seguridad y de la inviolabilidad de S. M. C. y de su familia. 
Este depósito precioso está en manos del gobierno del Rey , y 
los que abajo firman , enteramente satisfechos de las ésplicacio- 
nes llenas de noBleza , lealtad y fidelidad á S. M. C, que reci- 
bieron ayer de la boca de S. E. el Sr. Martinez de la Rosa, no 
por eso dejarían de hacer traición á sus sagrados deberes , sino 
reiterasen en estd momento á nombre de sus respectivos sobe* 
ranos , y de la manera mas formal, la declaración de que de la 
conducta que se observe con respecto de S. M. C, van ¿depen- 
der las relaciones de España con la Europa entera ; y que el 
mas leve ultrage á la magestad real , sumergirá á la Penfaisula 
en un abismo de calamidades. 

'Los que abajo firman, se aprovechan de esta ocasión para 
renovar á S. E. el Sr. Martinez de la Rosa, las espresiones de 
su muy alta consideración. Madrid 7 de julio de 1822. «Seguian 
las firmas del Nuncio de su Santidad , de los ministros de Fran- 
cia, Rusia, Austrift, Prusia, Dinamarca y Portugal, yde alguna 
que otra potencia de menor consideración. 

La contestación del ministro ^ de Estado, fué mas larga que 
la nota. La insertaremos toda, por ser ilustración de cuttito he- 
mos dicho con relación á la célebre semana. 

.«Son notorios los acontecimientos desagradables de «stos 
liltifii^s dias , desde que una fuerza respetable , destinada^ espe^ 
oialaiente á la custodia de la sagrada persona de &.'M. , saHó^n^ 
órclen ninguna de sus cuartales, abandonó k capital y se siMtá 
en el rea¡ sitio d^ Pardo, á dos leguas dt dlla. Este inesperadiK 
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singular; la fuerza destinada á ejecutar las leyes, sacudió el fre-* 
no de la 'subordinación y la obediencia, y militares destinados á 
conservar el depósito de la sagrada persona del Rey , no solo le 
abandonaron, sino que atrajeron la esneetacion pública hacia el 
palacio de S. M!, por estar custodiado por sus compañeros de 
armas. En tales circunstancias, conoció el gobierno quedebiadí» 
rigir todos sus esfuerzos hacia dos puntos capitales : primero, 
conservar á toda costa el orden público de la cantal , sin perijpi- 
tir que el estado de alarma y la irritación de las pasiones, diesen 
lugar á insultos ni desórdenes de ninguna clase; segundo, ten^ 
tar todos los medios de paz y de conciliación para atraer á su 
deber á la fuerza estraviada , sin tener que acudir á medios de 
coacción, ni llegar al doloroso es tremo de verter^sangfe espa- 
ñola. Respecto del primer objeto, han sido tanneficaces las pro- 
videncias del gobierno , que el estado público de la capital , en 
unos dias tan críticos , ha ofrecido un ejemplo tan singular de la 
moderación y cordura del pueblo español, que ni han ocurrido 
aquellos pequeños desórdenes que acontecen en todas las capi- 
tales, en tiempos comunes y tranquilos. Respecto del segundo 
objeto , no han tenido tan buen* éxito las gestiones prae^ticadalr 
por el gobierno , por la pertinaz obstinación de las tropas sedu- 
cidas : se han empleado en vano todas las medidas conciliatorias 
que han podido dictar la prudencia y el mas ardiente deseo de 
evitar consecuencias desagradables ; se han agotado todos los 
medios para disipar los motivos de alarma y de desconfianza que 
pudieran servh- de motivo ó de protesto ala tropa insubordhiada: 
se la deslinó á dos puntos, repitiéndoles el gobierno por tres ve- 
ces y en tres diversas ocasiones, la orden de ejecutarlo: se pusie- 
ron en práctica cuantas medidas de conciliación sugirió al gobier- 
no el consejo de Estado, consultado tres veces con'este motivo; 
y el ministerio llevó hasta tal grado su condescendencia, que ofi- 
ció á las tropas del Pardo que enviasen los gefes ú oficiales que 
insieran, á fin de que oyesen de los mismos iabios de S. M. 
cual ewt su voluntad, y cuales sus deseos; cuyo acto se verificó 
efectivamente, aunque sin producir el efecto que se anhelstba.» 
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c A pesar de todo, y sin perjuicio de haber adoptado las pre- 
cauciones convenientes, todavía fueron tales los sentimientos 
moderados del gobierno, (|ue no solo no empleó contra los in- 
subordinados las tropas existentes en la capital , sino que para 
alejar todo aparato hostil , no desplegó otros medios que esta- 
ban á su disposición, y d^que pudo valerse legítimamente des- 
de el momento en que sus órdenes no fueron obedecidas como 
debian; pero tantos miramientos por parte del gobierno , en vez 
de hacer desistij de su propósito á los batallones estraviados, no 
sirvieron sino para que alentados en su culpable designio , in- 
tentasen llevarle á efecto por medio de una sorpresa sobre la 
capital. Pública ha sido su entrada hostil en ella: públicos sus 
impotentes esfuerzos para sorprender y bath* á las vahentes tro- 
pas de la guafnicion y la Milicia Nacional ; y público , en fin , el 
éxito que tuvo su temerario arrojo. En medio de esta crisis, y 
de la agitación que debió producir en los ánimos una agresión 
de esta clase , se ha visto el singular espectáculo de conservar 
las tropas y Milicia la mas severa disciplina, sin abusar del 
triunfo ni olvidar en medio del resentimiento, que eran españo- 
les los que tan fatal acontecimiento habían provocado. Después 
de sucedido no era prudente, ni aun posible, que permanecie- 
sen los agresores en medio de la capital, ni guardando á la per- 
sona de] Rey , qbjeto de la veneración y respeto del pueblo es- 
pañol. Asi es que se encargó de esta guardia preciosa un regi- 
miento, modelo de subordinación y disciplina; y las tropas y el 
público conocieron y respetaron, la inmensa distaooia que habia 
entre iina Guardia Real insubordinada y responsable ante la ley 
de sus estravios, y la augusta persona del Rey, declarada sa- 
grada é inviolable por la ley fundamental del Estado. 

> Jamas pudo recibir S. M. y real familia mas pruebas de 
adhesión y respeto que en la crisis del dia de ayer,, ni jamas apa*» 
recio tan manifiesta la lealtad del pueblo español, ni tan en claro 
sus virtudes. Esta simple relación de los hechos, notorios por su 
naturaleza, y de que hay tan repetidos testimonios, escusa la 
necesidad tle ulteriores reflexiones sobre el punto importante á 
qucse refiere la nota de VV. EE. y SS. de ayer , cuyos sen- 
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timieatos no pueden menos de ser apreciados debidamente por 
el gobierno de S. M., como proponiéndose un fin tan útil y tan 
interesante bajo todos sus aspectos y relaciones. Tengo la 
honra, etc. — Francisco Martínez de la Rosa. Madrid 8 de julio 
de 1822.» 

Mientras tanto se procedía vivamtnte en la persecución de 
los guardias fugitivos. Los generales Copons y Palarea, el señor 
Infante y otros, se mostraron activos en una operación que era 
como el complementodeaquella jornada memorable. Los que se 
rindieron voluntariamente , fueron hechos prisioneros y disefti- 
nados en diversos puntos. En no pocos que se obstinaron en 
probar la suerte de las armas, se ensangrentaron los sables del 
regimiento de caballería de Almansa, que les iba á los alcances. 
En esta refriega se derramó la principal que corrió aquel dia , y 
cuya responsabilidad recae toda contra los provocadores de 
aquella fuga temeraria, insensata ademas por sus resultados 
para los que habian roto un pacto solemnemente ajustado algu-^ 
ñas horas antes. Por lo demás, muy poca tiñó las calles de la 
capital, en el combate de la mañana del 7 de julio. Tuvieron los 
guardias catorce muertos : los milicianos nacionales , tres muer- 
tos y cuarenta y un heridos. Cuatro de esta clase tuvo el des- 
tacamento de la plazuela de Sto. Domingo. 

El mismo dia publicó el Ayuntamiento un bando , en que 
manifestando lo mucho que convenia á la tranquilidad y segu- 
ridad pública, tomar las medidas que exigian las circunstancias, 
mandaba que todo ciudadano que tuviese recogido ú oculto al- 
gún guardia en su casa , lo pusiese inmediatamente á disposi- 
ción de la autoridad municipal, bajo la pena que imponen las 
leyes á los reos de alta traición. Sin embargo; conociendo cuan- 
to repugna al carácter español hacer estas entregas y denun- 
cias, se concibe cuantos habrian quedado escondidos en casas 
particulares, en las de los embajadores y en el palacio mismo. 
Sobre el particular, no se hicieron pesquisas de ninguna especie- 

La mañana del dia siguiente 8 , se celebró en la Plaza Ma- 
yor ima solemne ceremonia religiosa, fúnebre, por los que ha- 
bian muerto tan gloriosamente el dia anterior; y al mismo tiem- 
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po, en acción de gracias por los peligros de que la patríase Iiabia 
libertado. Se erigió un altar en que dijo misa solemne de re^ 
quietn el obispo ausiliar de la corte, y entonó en seguida un Te^ 
Deum, en que le acompañó el numeroso clero que habia sido 
convocado. El gozo, el entusiasmo del inmenso concurs«>que 
acudió á la ceremonia, co|}tenido en los límites del silencia reli- 
gioso, fueron oontraste vivo del ruido, del alboroto, del es^ 
truendo de las armas y del estampido del cañón, que el dia an^ 
terior habia escitado las iras de aquellos habitantes. 

• La escena ^e habia ofrecido el real alcázar la noche del 6 
al 7 , desapareció y cambió totalmente; con los resultados del 
combate; se disiparon las ilusiones, se deshicieron los prepara- 
tivos que habian tenido lugar por la total seguridad del triunfo. 
Desaparecieran ó se eclipsaron la mayor parte de los persona- 
ges que rodeaban al monarca. Despertó este como de un sueño, 
al ver en qué tempestad se habia convertido lo que con colores 
tan halagüeños se le presentaba. Uñábala, que según dicen, lle- 
gó hasta los balcones de palacio , esparció el terror en el ánimo 
de sus habitantes. Fue el Rey el primero que envió órdenes para 
que se suspendiese el fuego. Mas el general Ballesteros ya habia 
tomado sus disposiciones, para que fuese por la muchedumbre 
respetado el recinto de palacio. Al desarme de los guardias dio 
su consentimiento, sin duda con mucha repugnancia. Cuando la 
fuga de estos, pareció animar con el gesto y la voz á los que iban 
en su perseguimiento. 

Los secretarios del despacho que habian estado como confi- 
nados durante aquella noche , fueron llamados á su presencia, y 
recibidos como en tiempos ordinarios, como si nada hubiese ocur- 
rido desde la última entrevista. Los ministros se retiraron á sus 
casas, é hicieron segunda vez dimisión de sus destinos. Con fecha 
del 6 de julio se admitió la del ministro de la Guerra, quedando 
nombrado para sustituirle interinamente en sus funciones^ el mi- 
nistro de HaciendaD. Felipe Sierra Pambley. Con ladel Trecibió 
la suya el de la Gobernación de la Península , quedando reem- 
plazado interinamente por D. Diego Clemencin. La idea de un 
cambio completo ministerial, ocurrió naturalmente á todo el 
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mundo. Qoé los ádháteé minidtros no querian* de ningún modo 
contifloañ era constante y positivo. ¿Quiénes iban á ser los su- 
cesores? 

• Hé aquf io que el AyuntttnWehttf tíotfttitucional manifestó al 

Rey sobre el particular, el dia 9. 

» «Oree ©1 Ayuntamiento , seítor , - ^ Jamas puede prestar á 
«a Rey mas preciosos servitíios) qafeel dfe tepresentatfeá tiempo 
ía necesidad de adoptar prontas y enérgicas providencias que 
Mlven á la patria para siempre , BaciendD cesar Jos males qu(^la 
aquejan, de un-modo seguro y radical. A tiempo estamos, selíor, 
y acaso lo estamos por la últinfa vez, de remediar el daño....;! 
El primer medio de todos es, que V. M. convenciéndose pleha- 
ihente de q« Jto» verdaderos amantes de su vida y de sú gloria, 
«on lo» defensores de la ley fundamentar que la garantizan, r,ó 
ponga de kuena fé al frente de la causa de la patria , y dé públi- 
•o»y privados testimonios de que se halla «entiflcadá con ella. . 
.^ara dar la primera prueba de que V: M. ha ábrazndo sin- 
eenmente esta eausa, nada es tan necesario comí) nombrar éu 
ieemplaáo de los ministros que han hecho dimisión de sus erá- 
pteoe, hombres de conocida ilustración y notoriamente adictos 
atsifitetaia, y de «na energía y actividad capaces de aleritar el ' 
Merpe4ocial , exánime y moribundo por la ttiala*fé de rtiucfios, 
<Wa indoteneia 6 imperieia de no pocos. Vuestra cortte,' señor , ó 
sea vuestra «pvidttmbre, se eompone en el concepto público de 
«MMluries «otef^adores c(»tra la llbertsd. > 

• »Laf pepHnnencia de uno solo de ellos , prii^ária 8 V. M. de la 
eotíkmm de ws leales españoles, y minea tn&á que -ahorra' se ne- 
cesita para la salud del Estado y de V. M. mismo, que vüéíva*-á 
reeebrar esta confianza. No interesa menos, señor, pafa'^úe se 
voáaUezca iwnpletaaenle el sosiego público y renazca la se- 
fféü^ ,' «!• «jonptor y pronto castigo de hs matyados y perju- 
ros que bmiieriM owrer la sangre inódente de los que no te- 
nia««tf9 delito, que el'de haberse niantenidb fieles á sus sagra- 
d«s juraniento»-. 

>lfa»fl»^go prénto y severo, tal como exigcnlas leyes 
^ttOonserva(*en; ahorra muchas víctimas, ecdhomfza la 
TOMO n. 50 
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preciosa sangre española, y evita los iitiiMíidos ceímines» qut 

sQií causa de que se derrame D6S{»reoíe V. M. ¿los 

malvados que intentan alucinar á su real ánimo con tan fianéti- 
cas ilusiones , haciéndole temer que existen á la scmibra de la li- 
bertad proyectos desorganizadores y regiddas , que ningún es- 
pañol abriga ni pudo abrift^^ jamas. Sea V. M. el primer liberal 
de la nacÍQB ; y en vez de temer, será temido. Sí > señor, temi- 
do será Y. M. de los malvados, y adorado de lodos los hombres 
de virtudes, hbícos acreedores al glorioso título de liberales. Ifo 
crea V. M. que corresponden á esta clase los disfamadores de 
sus conciudadanos , los hombres viciosos que abusan de la li- 
bertad 

f Ya vé Y. M. que poco debe esperar de los q«e trataron de 
abrogarle el Mulo de adictos 'suyos, como si entre los perjuros 
pudiese hallarse adhesión á otra cosa, que al interés y al egoismo, 
Y. M. mismo ha visto que los defensores de la patria, aun oa k 
embriaguez de la victoria, respetaron como un asilo inviolabie y 
sagrado el recinto del palacio de Y. M., á donde se refugiaron 
los infames agresores del pueblo mas pundonoroso de la tierrik 
Y. M. mismo es testigo de esta verdad. Esté Y. M. seguro de 
que con las medidas que tiene la honra de proponerle el ayuA« 
lamento, y á que le dan derecho á proponer sus inoesantea 
fatigas en estos últimos dias por la conservación del Rey cons- 
titucional, se restablecerá el orden y la tranquiMad. ...... 

y el trono de Y. M. recobrará el brillo y esplendor que ^eúa 
antes que te empañase un déspota del Norte, q«e enervó tks 
faenas de la nación mas potente, en tiempo de los FernanáM y 
de los Alfonsos, etc.» 

Sobre el non^amieoto de los nuevos ministros , hubo bas- 
tantes conferenoias y consultas. Con fecha del 40 se nomivó 
al Sr. Caiatrava Miniatro de la GobernaeiM de Ja Peníirala; 
mas se consideró por ti|dos esta medida goim ti«tiftiloña. 

Mientras tanto se mandó focmar causa á los batailena» que k 
habían fugado de Madrid el día I."", y se hacian salir de k coito 
alguaos'personages de los mas marcados por su deaafeeeion á 
las ÍB9Ht¥CÍones liberales. La tjranquiiMad no se alteró 
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líos dms dt MHpension é incertídumbre. Continuaba el Ayun- 
tamiento Gcmsiítucionai , como la cabeza de todo , inspirando 
la coAianza general, y mereciéndola por su comportamiento. 

Tfatándose de ks ocurrencias de aquellos días, no omitire- 
mos una , que hace ver la sinceridad que animaba á los patrio- 
tas. El general Riego , en señal de tprecio y estimación hacia 
el Ayuntamiento de la capital por su conducta en aquella cé- 
lebre semana, entregó al procurador sindico del mismo; una 
medalla con varios emblemas, alusivos á la Constitución, pi- 
diéndole que la presentase ala corporación municipal, como una 
espresion sincera de la amistad y afecto que le merecía por su 
constante , generoso é inefable celo, en defender las libertades 
de la patria. El Ayuntanüento le dio las gracias por medio de una 
arenga» que hizo derramar algunas lágrimas. • 

En seguida manifestó el general su deseo de hablar i loi 
milicianos nacionales , de quienes fué recibido con aclamaciones^ 
y vivas, como tenian de costumbre. 

Entre las cosas mas notables de la alocución del general, les 
nuinifestó; que deseando el Rey que no se cantase en adelante la 
canción del trágala^ que habia originado muchos disgustos y en- 
cendido la discordia en los ánimos, habia ofrecido á S. M., que 
M hada asi ; y en esta inteligencia les rogaba, que le ofreciesen 
i él lo que él habia ofrecido al Rey. Tambieu les supHcó que, 
pues su nombre se habia convertido en un grito, de sedición, 
que no volviesen á decir viva Riego , y sí viva la Constitución. 
Ambas cosas le ofrecieron los milicianos, prorrumpiendo en 
nuevos vivas. Con este motivo publicó el Ayuntamiento una 
alocución, haciendo el mismo encargo. 

Al fin resolvió el Rey nombrar para ministro de la Guerra al 
geneiM López Baños, comandante general del quinto distrito, 
que comprendía la Navarra y las provincias Vascongadas. Fué 
ol único nombramiento que entonces Uzo el Rey, anunciándose 
que estaba reservada al nuevo ministro de Guerra, la designa- 
ción de los qa¡d debian ser sus colegas. 

El general se ppesentó en efecto en Madrid á principios de 
ageato. En la fránera ó segunda conferencia que tuvo con ti 
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Rey, quedó, arreglado definitivamente el bhqvo uámstGÚo. Se 
nombró para el despacho de Estado al autor de este escrito, 
ayudante general de Estado lóayor» que equivalía eQtpQpes al 
empleo de coronel ; para el de la Gobernacipn de la Peaíwiila, 
á D. Fr£^ncisco Gaseo, que habia sido diputado á Cortes en bu| 
de 1820 y 21 : para el deiJltramar, á D. José Manuel Vadillo^ 
ex-diputado en las mi^ma^C^tes y en las de 4813, ex-g^fe. 
(político de la provincia de Jaén : para el de Gracia y Justicia, á 
D. Felipe Navarro, diputado en las mismas Cortes que el S^oi; 
Ga9co : para el fie Hacienda en clase de interino, á D. Mariano 
Ejea^ director de Rentas.; y para Marina, á D. Dionisio Capaz, 
capitán de fragata y ex-diputado en las Cortes de 1813 (1). 



(I) El temor ft ipterrumpír nuestra narración con notas, método de que no 
gwtamoSy nos hizo dejar sin ellas algunos pasages dedos obrad que han tocado 
lo$ mismos puntos históricos que nosotros, y no hablamos vista cuando comen- 
zábamos la nuestra. Hablamos de los apuntes histórico-criticos para escribir 
la historia de España desde i 820 hasta 1823, por el Sr. marqués dé Miraflores, 
y de la Historia de la vida y reinado de Femando Vil de España por autor 
anóninm. El primero, contrarío á la Constitución de 1812, según nos díce&ii. 
biógrafo (el Sr. D. José Quevedo), nopodia ser juez imparcial de acontecimieu - 
tos que le suministraban pruebas de la necesidad que habia de cambiarla por VI 
sistema dé dos cámaras á que aspiraba. Participando del error común de qué fas 
ocivran4;ias desagradables de aquella época eran consecuencias del espicitii de^ « 
mocrático de la Constitución, natural era que propendiese á ennegrecer [(^he- 
chos, y'á designarles las causas que mas cuadrasen con su idea. Las del autor 
an(i^im0) no podemos conocerías , aunque por ciertos pasages de su obra y por 
su insistencia en la necesidad do reformas en la Constitución, podemos inferir 
que eran sobre poco mas ó menos Us mismas que las del marqués« liíosotros na 
hemos pasado por alio la mayor parte de los hechos que refieren los dos histo- 
ríírffores; pero con mas medios de juzgarlos^ los hemos indicado diferente origen, 
y hecho ver de un modo natural y lógico, que las faltas y los desaciertos, nóse 
hallaban todos en un mismo lado, que la censura debía reparlirso entre les hom- 
bres que mandaban y sus opositores. Dejamos á la imparcialidad de los que pa- 
sen los ojos por los tres escrítos, juzgar en cual hny menos pasión, mas deseo de 
haeer una apreciación exacta de las cosat y los hombres. 

El misisterío con cuyo nomhl'aiDiento hemos terminado este eapítul» , no 
podia menos de incurrir en la censura de los dos autores indicados, c(>mocom* 
puesto de hombres que profesaban ideas diferentes de las suyas, y pertenecían al 
partido de la oposición, ó sea exaltado. La animosidad transpira ya hasta en el mo- 
do do referír los nombramientos.... «Benicio NaTarre, de una famüia infeliz del 
Grao, de Guacia y Justicia»» dice el marqués de Miraflores(piig. <$6). £1 di&iiilM 
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ET.Tdipe Benició WaWr'o, era hfjodie un mé fico que ejercía con créiKto «u prcrfe* ' 
sion en el Grao de Valencia; mas aunque hubiese sido hijo de un mendigo, ¿es 
en el siglo XIX donde se hacen indicaciones semejantes? ^De qué familia fue- 
ron el Cardenal Cisiieros, Sixto V y cien mil otros? a No cm posible, dice mas 
adatante {pag^ 157), que el mando de batallón que habia ejercido el Sr. Sau 
Miguel, le procurase elementos paradirijir los negocios estrangeros.» Sao Miguel 
no era comandante «ie batallón; mas aunqu^uese subteniente, aunque fuese ge- 
neral, ¿qué tiene que ver un mando militar con la dirección de otros mil 
negocios que le son e$lf«íet«?<^Ui^c|p<^«líraa^ qye en un militar no 
puede haber conocimientos ni' 'apiilon para' negocios ajenos de su profesión? 
Hubiese sido un insigne despropósito.... Mas adelante (ib.) hablando del mi- 
nistro de la Gobernación de la Península, dice: «ni qu% el recinto estrq^ ho áe 
un hügar de la Alcarria , suministrase elementos phra conducir el régimen del 
interior de la monarquía.» Esta frase no es muy clara para nosotros; mas la 
comprendemos porila queantteede* El difunto D Francisco Gaseo nei«ra óé 
la Alcarria. Algún mérita debería taner, ciiaado le nombró diputado la pra- 
vucia de Madrid que. no enviaba al Gmigreao mas que tres, y esto caa«ád »e 
obaerfab^graii circiios{^ciQ, y se teoia.un fívisimo deseo dü acierto ea la desig- 
nación d^ e^tos grandes funcionarios. Fué Gaseo secretario do las Corles, habló 
varías veces sobre distintos pantos y representó su papel de un modo awy de- 
cente. No habia tenido otros principios su antecesor ea el mi&isterio de la Go- 
bernación de la Península. El mérito relatívo de los doSi no podía ser. niaa q«e 
asunto de partido. 

Estas indicaciones de cosas tan pequeñas, solo tienen por objeto hacer ver la 
imparcialidad que se podía esperar de un escritor, que antes de hablar una pa- 
labra de las acciones de un nuevo ministerio, le designaba ya de un modo, si ni 
al^^Iataai^te depresivo , al menos tan deslavarable. Hareoias v^ en algvivJ 
otras notas, si el marqués fué mas exacto en lo que sigue. 

El autor anónimo de la^Hístoria de Fernando dice; «Atribuyóse justa ó injus- 
tamente el rápido ascenso (estraüc frase, tratándose de loa ministerios de enton- 
ces) de San Migqiel^ alfiro dado A la canta de los guardias; porque «á fii6rta áe 
desenmarañar aquella enredada madeja da finísima sed^, pudtarii haberse encon- 
trado su principio, y haber sacado á la luz claros y limpios sus sutilísimos hilos.» , 
(Ub. 10, pag. 351). ' 

La salvedad de justa ó wjwt t g w tftite » ne. pone á cubierto la rae^etKabllidaii 
moral de un escritor que estampa tan odiosa* acusacioni contra una ykersaa»4# 
honor que vive todavía. Solo para indicarla, se necesitaba tener pruebas evidentes 
de que era justa. Por lo demás, no descenderemos á rebatir una calumnia que 
se destruye por si misauu 9í^Uai ^aeno era pahiHjtertas gentes el giro dade p4^ 
San.Miguel A.Ja cansa de los guardias, fué impruáaiicia hakerleaepaitadaíiaelto^ v 
y dar así entrada á un nuevo fiscal que j;)udiese darle otro gifo diferente CQOíf . 
sucedió en efecto, según se verá mas adelante. 
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CAPITULO XXTf. 



Süusciea enibaraiota de) nu6To nioisterío.— ^ plan d« eooducU.— €oii ios 
facciosos. —Con las potencias ostrangeras.— Medidas que adopU.^Sas reía- 
cioMs con el Rey.— GooTocadon do las Cortes estraordinarias.— Regencia de 
ia Seo de Urgel.— fteconocída por los absoiatístts.-*Se quema púUicaiftettte 
su manifiesto en Barcelona.— Alborotos y destierros.— ^igae la guerra civil. 
•—Suplicio del general Elio en Yalencia.^Id. de D. Teodere GoifBeux en Ma- 
drid.— Fiestas en la capital con motiTo del 7 de julio.— Manifestó del Rey á 
li nación.— VéntajM sobre los facciosos. 



JÜa «érie de los acontecimientos que tan rápidamente recorro- 
mos , nos ha conducido insensiblemente á una época de la revo- 
lución en que se roza nuestra persona con la mayor parte de las 
cnestioiies ^e suscita. No desconocemos lo embarazoso de esta 
situación, y lo fácH que será deslizamos en terreno tan resba- 
ladizo. Si el hablar de si mismo espone al hombre á ser juguete 
d« las ilusiones que á los mas rígidos sugiere el amor propio, 
d«%e de ser mas temible la fascinación , cuando se trata de de- 
beres graves , de acciones que influyen en el bien ó en el mal 
eftgr de toda una nación , de los comprasiisos mas fuertes en 
que puede v«rse un hombre público. Mas por mucho que sea 
ef peligro que hemos indicado, no es suficiente motivo para que 
nos reduzcamos al silencio ; tanto mas , cuanto el personage 
á quien principalmente nuestro escrito se dedica, va á repre- 
sentar en esta época un papel muy diverso, y sobre todo, mu- 
(3l)0 mas importante que en la legishtlitra terminada con el mes 
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de junio. LanzaéM en esta carrera ddnile kemos didio verda- 
des que pueden serde alguna utilidad^ sevia basta pusüánime ei 
retraemos de llegar al término, cuando al interés general da^la 
jufltidn, puede añadirse el de una vinffieacioa personal á tedas 
pimnitida. Ningún mím3terio, en efecto, de la época constituoía* 
nal, ha sido blanco de maa censuras, de mas acueaeiones, da 
acriminaciones mas amargas, que eete i que atu^moe. Sebüe 
ninguno se ha ejercido á tal piuito esta lógica vulgar, que ju^ga 
de todo por los resultados, y del mérito del hombre, por azara» 
y combinaciones de la suerte , que i veces no es dado impedir á 
la prudencia bumana. Nacionales y estranjeros, partidariotidiel 
despotismo como amantes de la libertad, todos han juzgaé» 
por reglas tan precarias; muy pocos se han sustraído á este yugo 
impuesto por la preocupación 31^ la rútma, y tcfnádose el trabaja 
de examinar los datos, de subir al origen verdadero de las ca* 
lamidades desastrosas, cuyos efectos á todos comprendieron. 
Cuando subsiste todavía semejante modo de juzgar ks cosas; 
cuando al mencionar aquellos acontecimientos todavia se mves- 
tran los hombres ecos unos de otros , deber es de los interesa- 
dos , esponer francamente cuanto contribuya á colocar la ver- 
dad en el puesto que le pertenece. 

No podemos menos de confesar, que hay épocas en que par 
lo estraordinaTio de los acontecimientos, por la diversidad de 
intereses y pasiones ^e van con ellos enlazados, es muy difieii 
que el evror no triunfe , y que conserven los hombres aqtfsHa 
sangre fria que sabe juzgar las cosas como soú en^ , sin atan* 
der á la apariencia. En estas circunstancias se vié sin duda esta 
cuarto ministerio. Después de las ocurrencias del 7 de juio^ 
*era imposible uno que perteneciese al bando moderado. Eststem 
los nuevos ministros afiliados en el opuesto, donde eran 8ufieia«*> 
tómente conocidos. Pertenecian ademas á sociedades secretas» 
y si afiadimos que en su seno se organizó su administradan, n# 
diremos una cosa que sea un secreto para muchos. SaUdoa'de 
una crisis que puso en tan inminente peligro nuestras liberta* 
des , Uanco de fuerte é inevitable enemistad para muehfsimia 
hambres de principios opuestos; precisados á romper con los per* 
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«mages mas poderosos de a^iel tienpo; «rrastMtdos por la fuer- 
va de las GÍrcuiisteneífta á provocar una looha á sus ojos teni- 
U#9 pero del todo inevitAle; echados de sus deslinos; repuestos 
nomentáueanieirie; obleados á dar el principal impulso ^e 
-Moontró con tan violenta oposición en hombres de todas omdí- 
«lona^ y par fin y término d#eireun8tanoias tan estraordínari»^ 
la ée haberse verificado darante su p^manencia en los nego- 
eiiis la entolda del ejército francés que vino á nrancamos 
flnestras libertades, no es estraño^ue oon la complicación de su oe- 
sosqtte influyeron en la suerte «de los españoles todos, se haya 
jvagado con los ojos de hi prevención, y equivocádose las oa«- 
sta de tanta desventura. 

. A hechos positivos nos ^contraeremos en esta parte de nues- 
tra obra, en la qte nos^estendcT^mos mmos por sernos peno» 
nales, que en las anteriores. Estos mismos hechos suministra- 
rán las reflexiones que se dedudurán de ellos como inevitables 
consecuencias. Otras mas, hará el lector; pues no es necesario 
indíear, lo que ocurre á todo el mundo. 

Los individuos nombrados para este núoisterío, no se halla- 
ban, bajo cierto aspecto, en situación tan ventajosa como algunos 
pocos de los anteriores. Ninguna de ellos ocupaba un puesto 
distinguido en la opinión , por su saber, ó su talento. Era infe- 
rior á los, ojos del público la escala de su capacidad; y si bien 
no^oeupaban el último término del cuadra en que figuraban 
IéMas hondM^ publioos , no llegaban al primero por úngim 
estUo. Habían sido tres de eUos diputados de las Cortes anterio* 
«es, y manifestádose en todas ocasiones opuestos al gobierno* 
DA, 'pertenecieron al ejército revolucionario de la isla de León; 
y los otros dos restantes, etm ventajosamente conocidos en sus* 
oaireras respectivas. 

Loa habla llamado al núnist^io su opinión de patriotas puros 
y deeinteresados, y esta reputación era bien merecida sin dis^ 
puta. En una época, en que las iibertades púUicas se balM)an 
tan vfiÉentamente combatidas, euaod^ sus enemigos kabían-ar*- 
aajado el guante dri niodo aftas iosado , pareció sia duda á los 
ojos del púbUeo preferible la decisión al gran saber, y el vakr 
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cívico que arrostra toda suerte de peligros, á la brillantea^ que 
acompaña al talento distinguido. 

Fué recibido con bastante aceptación su nombramiento por 
cuantos hombres se interesaban en la conservación de nuestras 
libertades, por cuantos vituperaban la imprevisión y negligencia 
con que en esta parte se habian coAducido íos negocios públi- 
cos ^ por cuantos en vista de los tristes desengaños, que no po- 
dían menos de producir los últimos sucesos , conocian ya muy 
bien que este cambio soñado con que se les adormecía, no era 
otro que la restauración del antiguo despotismo. ^ 

Es p(X3Ítivo que los sucesos de julio habian disipado muchos 
errores, dado nuevo aliento á muchos ánimos, restablecido la 
couñanza , y comunicado nuevo impulso al espíritu público que 
comenzaba á desmayar en varios puntos. Iníinítai fueron las fe- 
licitaciones de todas las provincias que con motivo de la victoria 
del 7 de julio se dirigieron á la Milicia nacional de Madrid, al 
Ayuntamiento constitucional, á la diputación de Cortes. No hay 
duda de que puso patente las sanguinarias intenciones de unos, y 
el patriotismo puro que en otros dominaba, la imprudencia, el poco 
tino con que aquellos se habian arrojado á ser los agresores , y. 
el valor y sangre fría con que estos habian repelido sus ataques. 
Viei*on muchos con esta ocasión la posibilidad de salir victo- 
riosos de una lucha , de lo que tal vez dudaban hasta entonces, 
y se animaron de nuevo encendimiento, los que habian cogido, 
p(H' decirlo asi, el laurel de aquel combale. 

La indicación de los amigos con que contaba aquel miius- 
Jterío, evita hacerla de los que debian mirarlos con opuestos 
sentimientos. Reinaba en unos abierta oposición á sus príncipios 
y doctrinas : desconfiaban otros, ó asi lo insinuaban á lo menos, 
de su capacidad en el manejo de los negocios del Estado : era 
para algunos hasta equívoco y no arreglado al orden legal , él 
modo con que habian sido llamados á sus puestos. Se imagina- 
ban todos naturalmente, la poca benevolencia que inspiraban al 
gefe del Estado ; y que si algunos de sus antecesores habian 
sido objeto de desconfianza y de desagrado para las cortes es- 
tranjeras , lo eran ellos sin duda de la mas desdeñosa antipatía. 

TOMO II. 51 / ' 
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Nó se presentaba , pues , ún lechó de flores á ios nuevos se- 
cretarios del Despacho. Sin ilusiones sobre' su verdadera posi- 
ción, aceptaron Tos hechos; tales cuates eran: sin empeño de 
ir contra realidades evidentes, ni de luchar contra la fuerza ¿íe 
las cosas , se colocaron én el terreno que su situación les indi- 
caba. Con la opinión y por la opinión del partido liberal qile pa- 
saba por exagerado, y que era el suyo, (juisieron gobernar; y 
aunque eri esta parte no sé mostraron esclusitos, coriocian de- 
maiiado las cosas y los hombres de aquel tiempo, para tratar 
de vencer repugnancias invencibles. Contando siempre por diais 
el tiempo de su administración , se condujeron como hombres 
que estaban á cada instante en vísperas de salir de elíos, si bien 
con la nota de poca habilidad, aí menos, sin la de haber des- 
mentido ni su aecision , ni sus sentimientos y principios. 

Ya que el espíritu público habia tenido una especie de res- 
piro, á consecuencia de los primeros dias de juíío, era indis- 
pensable continuar la obra, imprimiendo nuevo vigor en lá per- 
secución de los facciosos. Continuaba ésta guerra con furor y 
animosidad por parte suya. Ardian la Cataluña y provincias Aeí 
Norte en este fuego tan desolador , atizado siempre por manos 
poderosas. De su estincion pendían los intereses mas sagrados 
de todo el pais: á objeto tan importante debian dirigirse los es-: 
fuerzos de sus gobernantes. En golpes fuciles dados á rebeldes 
incorregibles, era necesario apoyar las reclamaciones que se 
hiciesen á las cortes estranjeras; las bayonetas de los soldado;^ 
de la nación, eran á los ojos del gobierno > las mejores notas 
diplomáticas. La cuestión era muy simple para todo hombre de 
regular entendimiento, por poco que se penetrase de la in- 
compatibilidad de principios poh'ticos entre nosotros y las 
naciones estranjeras, con quienes estábamos én relaciones amis- 
tosas ostensibles. ¿De qué servían sutilezas, protestas, mani- 
lestaciones y todo este barniz diplomático cuyo verdadero va-! 
lor conoce todo el mundo , para quiénes tan manifiestamente 
declaraban que era nuestra ^y fundamental un germen de dis- 
turbios , de convulsiones , de. trastornos espantosos del orden 
público de Europa ? 
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Cuando las cosas han llcgaclo á tal altura , las negociacio- 
nes son inútiles ; y en todo caso no sirven más, que de adorme- 
cer á los incautos. Hacerse fuerte, es deber indispensable paia 
el débil : sin esta condición, cuente siempre con depender del 
poderoso. Sé estaba desplomando entonces sobre España una 
ea^ntosa tempestad , donde se h§bian aglomerado elementos 
de destrucción que la amenazaban desde hacia dos afios. Las 
intri^ap de la corte, las conspiraciones de tantos enemigos de la 
libertad, las facciones ¿armadas que en casi todas las provincias 
tenián alzado el estandarte, no acababan de destruir una Qons- 
ilitucion tan detestada. Siempre vencidos en cuantos encuentros 
se necesitaba pericia y disciplio^i , no podia supUr su obstina- 
ción, la falta de medios militares. No estaba al alcance de es- 
tp3 CAcmigos tan encarnizados, tomar plazas, ni dominar ciu- 
dades populosas, ni dar en el seno de la capital el golpe de 
^|icia al objete de sus odios. Vencida en Valencia la conspi- 
nciofK» vencida en Aranjuez, arrollada con tanta pérdida y, 
ipenj^ua en Madrid mismo , era preciso pensar ya en otros ins- 
trumentos. . , 

Ya se hablaba entonces de la celebración de un Congreso 
en Verona, á que debian asistir las principales potencias de Eu- 
ropa, que se erigían en arbitros de* sus destinos. Se anunciaba 
de un modo positivo , que los asuntos de España serian uno de 
los puntos principales de aquellas conferencias. Puesto que 
nuestra Constitución fesislia al fuego de la guerra civil, á to- 
das las asechanzas de sus enemigos, claro era que allí se 
iban á tomar las mas serias providencias , para acabar de una 
vez con instituciones que les inspiraban tan profunda antipa- 
tía. No debia de encontrar España ante este tribunal mas gracia 
que Ñapóles, y en seguida el Piamonte. Si nuestra situación 
geográfica exigia mas circunspección y precauciones, no era 
menos irrevocable la resolución de acabar para siempre con 
nuestras libertades. 

Si esta tempestad se podia conjurar en cierto modo , era üi- 
dispénsáble ha6er fuerte la nación que estaba amenazada? impri- 
mir un vigorriuevo a la estincion déla guerra dvil que laíesola- 
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ba: poner ala cabeza de las provincias gefes comprometidos alta- 
mente por la causa oacional , de actividad é inteligencia^ pron- 
tos siempre á moverse á donde algún apuro reclamase su pre- 
sencia : animar mas y mas el espíritu público: y sobre to- 
do, hacer que reviviese la confianza, sin cuyo apoyo esinú^ 
til cuanto se trabaje en iirtuacion tan espinosa. Era posible, 
que entonado asi el cuerpo del Estado , que victoriosa esta 
nación de sus enemigos intestinos, que entusiasmados los 
pueblos con sentimientos de su libertad é independencia, ofí'e- 
ciesea á les ojos de las demás on objeto respetable; que los re- 
cuerdos de lo que habia sido la nuestra en su lucha contra el 
hombre omnipotente de la Europa, inspirase á los monarcas 
congregados , sentimientos de moderación y de prudencia. Si 
estos medios nif bastaban, ningunos otros podia sugerir el esta- 
do de las cosas. 

El gobierno anterior habia elegido para el mandó de Ca- 

' faluña al general Mina, nombre hay célebre en Europa. Marchó 
bajo los auspicios de sus sucesores este caudillo á ponerse á la 
.cabeza de Jas tropas nacionales, revestido de todo e! poder y 
apoyado en cuantos ausilios y recursos podian suministrádsele 
en aquella situación tan apurada. Para todos los demás puntos 
se nombraron hombres de acción, conocidos y probados, que se 
hallaban en la fuerza de la edad y en estado de ponerse al frente 
de la Milicia nacional, cuando las circunstancias lo exigiesen. 
El gobierno los tomó en todas las clases, en todas las condicio- 
nes, y en todos los partidos^ es deeir, los liberales ; iio exigía 
de ellos mas condicioaes, que aptitud, decisión, y sobre todo, 
notorios compromisos. A todos dijo francamente cuál era su 
intención» y el principio que iba á ser el móvil de su con- 
ducta; entre las instrucciones no entró la particular, la de re- 
primir una facción ultra-liberal que aspirase á dominar sobre las 
ruinas de las leyes existentes. Nadie podia saber mejor que 

. aquel gobierno, que el republicamsmo era una quimera, que no 
balna ni bastante genio ni bastante osadía en el partido que 
pasaba por exagerado , para ocupai*se en planes de esta es- 
pecie. 
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La posición de los secretarios del (tespacbo con respecto al 
hey era anómala y particular, como Tas éircunstanfcias que Tos 
habían llevado á la inmediación de su persona. Que no escitaban 
en lá coi'le simpatías, mejor que nadie lo sabían; los ministroj» 
ínismos tampoco se lisonjearon de vencer repugnancias, que su- 
ponían invencibles.' Sin áalir nunca ue los límites que les trazaba 
el respeto y decoro que debían á la alta dignidad del Rey, re- 
solvieron también no desvíatse de la Rnea que les (narcaban 
sus deberes y compromisos con él púMico. ^ iiia siguienje de 
su nombramiento, anundó 9: H. lá resolución de partir al Slfío 
de San Ildefonso , paso el masí antipolftfco que podía dar en 
aquellas circunstancias, cuando 16é ánimos se hallaban tan coii- 
movidos con las ocurrencias añtenores^ ¿uÁndo las idasá fo% 
átios se presentaban siempre como preságio^de aTguna tem- 
pestad contra las instituciories liberales. El nuevo ministerio 
sé opuso a esta déterminac^n , que le parecfa inópoiiuna. 
El Ayuntamiento constitucional hizo txúá manifestación enér- 
giba, haciendo ver los temores de que se comprometiese 
la tmnquilidad' pA)Ifea con motito de este vtage. Se reiinró 
¿ su consecuencia y por voluntad del Rey él Consejo de Esta- 
do, en cuyo seno espusieron francaméntíflos ministros, los mo- 
tivos que tenían para oponerse á una partida que podrá ser fál 
Vez áe funestas coAsecuericias. Hicieron fáerza al Consejó estíí» 
razones, y se suspendió d proyectado viisije dd monarca; de- 
biendo aquí añadir de paso, que eMtey no salió nunca 'de lá ca- 
pitaf, durante Fa época de la administración de aquellos secre- 
tarios del Despacho. ' 

Los enormes gastos indispefnsablés, que reclamaba aquella si- 
tuación, hacían mas sensibles cada día los apuros pecuniarios, en 
que no podían menos de verse cuantos gobiernos se sucedían en 
aquella época. Esta circunstancia, reunida á otras políticas de un 
orden elevado, hicieron al gobierno pensarsériamenteencoh>D- 
c^r las Cortes estraordinarias. Encontró taniMen esta medida con 
una fuerle resistencia; mas cómo era su sistema administrar en 
lodo y por todo como ellos !o entendían, ó dejar sus puestos, 
fueron las Cortes convocadas para tos piimcros días deí octubre. 
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Antes de hM» de hiu$ sesíg^ ..ecbemos, uaa rA^i^a fJM- 
da sobre los acootecioueAtos mas ia^pprtaoles quis oai^bron c^ 
el iatennedio. . , . « 

Había sido instalada oon toda formalidad el 1& de agosto la 
regencia absoluta de la Sep de Vrg^p ^ ^^uya cabeza ^ pusieroi^ 
el marqués de Mataflorida,fD. Jaime Creux, arzobispo nombra- 
do de Tarragona» y el ^e^^ssl barón de Eróles. Pasaba este, no 
por hombre absolutista, ainp por jBi^r^Waqo 4p íelcfi^^ 
cualesquiera que /uesoa sus verdaderos seop^Umient^ igi^arib^; 
j4 :Am su firma al iqanifiesto da 1^ regencia, en, qu^ dfi^^icaj^ 
que las epsas serían por enlomes restituidas i jsu sar y e^ad^ 
como en 9 4e marzo de 1820, docJaraado de ninfou vfdojr 
cuantas órdenea y disposicínnes se luiJbÍAQ. dadapcjr el j¡nM»^n^ 
desde aquella ^ófioca. También se hablaba de Cortas; ma^ ya ,^ 
sabia lo que esto ai^nificaba, d«isde el4ecnetp de. 4 de..mfgro de 
1814. cLos fueros y privÁle^os. i|ue algunos p«]<dbiloi»iQaf|t^ni«n 
á la épocik de est» novedad (el restablecimiento de la Co^^titu- 
ciop)^ confirmadla PW S. M. » ae^ restituidos á su eflten ob- 
scarvant^, lo quej9(^tei«jbráj}ffu9ente enl«sj^^ 
gitiwamente fiCNSgregadas.» 

Fué organizada la rc^gnncia del modo mas ajjiaratoso y mas 
solemne. Sobre uü tablado que ^e erigió en la jüaza^ im.ir^y de 
armas y el alfei«i mayor de, la ^iudad^ proclamaron en aRa 
Ypz al rey, didendo: jgfipaíif^.i^^ Vil: enartjalando 

una: bandera con Mua cfjuz que tepia en un lado lalejrenda in 
hoc signg vinces, y las armas reales en el otro. Se dio realce á 
dicha ceremonia con repique de campanas , músicaa ,. festejos y 
fuegos de artificio. Una gran no^tiya recorrió Jas qalíes , i que 
asistieron los nuevos regentes , el obispo, el clerecías autori- 
dades « guarnición, etc. No faltargn frailes 4 esta ceremoma, 
ceñidos de sables, con un crucifijo pendienílardelj?ec^o, y las 
pistola sostenidas. por el cprdon del hábito. Tal fué el modo de 
inaug^ur ía íypjoea, en que segpn el IcB^guaje usado entonces, 
«se reslituia al Rey en Ja pleniívd de sus flepe(ihos|. t 

A pesar 4e algunas duda;s(j disputas y desavenencias, fué 
reepnQci^ ;?st^ .regjef^qa ppv las junías , . corporaciones é índi- 
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t} qué olíráMYi W^ietAHd af»(rftt{istá áñ'NáVárrá , GaBoia, 
MHf^tfñ y\kithétti9i ptútxútSáfí. to fué tátnbién (íor todos los ge- 
inMtod y demaÜ individuos de lád tropas, qué ptit la misma can- 
sH pdMbfln. Lá feconoéiefon ¿eT mismo modo todos los obispos 
éiijprf(riaii^;y coaiMIs edpl^ paisek éstiránjeros se habían 
deeltfi^éo eAenÉli^os corntra lAi» ^úsfRuc^iones (iberales. Asi se di- 
iñ¡p6 corrió élfmmo , la ilosioTí de la cartn á la francesa. 

Se organuió coií'naevo ardor; en virtud de la ihstalacion 
de la nuetá tégeticla, la Insarreccion que infestaba á Cataluña: 
Salieron á campafia cOn maSí celo qué nupca^ los famosos %abé- 
eillas Itomagósa, el IVapease , Mosen Antón, Misas y otros va- 
rias, que rec^Qoeiaii al barón d^ firotes por gefe de las ope* 
ra^iofies mfiitare^. Scéte Ai'agon se había corrido el Trapefi- 
se, y ebNkvariia teida él mando et general Quesada, que no 
pudiendó hacera con ninguna pia%a, había estabrecido en el 
fuerte dé* Iratl , sobre la miswna frontera , la base de sus ópera- 
cíonesi. 

Üran, j^ues, teatro de Ú guerra aún mismo tiempo, Cata* 
Fuflá , Ahigtm , NáVarra; y en escala inferior, atfi;unas proviu'^ 
eias de Castilla, Váfenciá, Galicia, Estremadura, alcanzando él 
fuego á tas Andalucías^. Sntrar en pormenores de operaciones 
mifftares, no eétá én el plan de nuestra obra. Nos contenta^ 
mo8 con decir» que la victoria no abandonaba casi nunca á 
nuestras armas nacionales. 

Fué qtfemada en Barcelona la decfaracion de la. regencia dé 
Urge!, y ¿quién hubiera podido contener (os justos resentimien- 
tos que semejante escrito provocaba? Hubo prisiones, justas y 
merecidas unas, efecto solo de presuncibñés y enemistadesí per- 
sonales, (Aí4d/Lós tñú^ fueron conducidos á la ciudádela aquella 
ntíche y embarcados al dia siguiente , con nimbo para las islai 
Baleares. Era una época de pasiones provocadas voluntariamen^ 
té,* y á^cuya pspansión no podían poner un diqqe las autorí- 
dádes.' • 

' Valencia fué por aquel tiempo teatro de un lií^bre espec- 
táculo. Itei^demftríío de lá20 sé balíabá preso en la cindadela 
el general t!líd', antes capitán general, de quien hemos hecho 
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meneiov algijiuasr veces. Estaba euwm/ifí y.ieiqwífiado, I."*: i^ar 
iofractor de sus j^uramentos á la Coi^iMucioa de 181^, habiei^ 
do sido el primero que proclamó & Fernando VS ]9uay afasaluto, 
según ya hemos visto: 2/ por las b*op^lias y crueldades qin^ 
habia cometido durante los seis años dej régimen despf&Uco. £1 
asunto era grave; la eulpab^ídad del general, h9¡q ambos aspec- 
tos, no sujeta á duda; las consecuencias de dicho efijific^ientp 
ó proceso, no podían ser muy problepiáticas. El uegocÍQ estaba 
parado y suspendido, hacia muchos meses* Ocurrió después la 
sedi(¿on del 30 d« mayo perpetrada en la ciudadela de Valen-, 
oia , y el intento de los sublevados de proclamar por gefe al 
general Elfo, quien se negó ¿condescender, y se volvió al 
aposento de donde le habian sacado- ¿Estaba el general ea 
dicho plan? ¿Se resistió ¿ ponerse á la cabeza por no co((- 
Iprcon buenos resultados? Es posible que de no » apare^j^- 
sea de esto pruebas evidentes. Mas cualquiera coiaprende 
la escitacion de los ánimos, la efervescencia del movinú^to. 
|iopuJár, el pronunciamiento de la nmchedumbrjs contra; una 
persona culpable de tantas atrocidades, durante la época del 
despotismo. El geperal Elío , sentenciado ya á la última pena 
por el grito de la opinión, lo fué igualmente por el tribunal 
que entendia en su causa. El capitán general no quiso autorizar 
con su firma la ejecución de la sentencia : á lo mismo se neg^ 
ron dos ó tres gefes en quienes recayó sucesivamente el mando, 
b^ta que llegó á un tenieute. coronel, que de grado ó en la 
imposibilidad de resistir al clamoreo de la op'uiion pública que 
habia subido al mas alto punto de la exaltación, estampó la fir- 
ma indispensable. El general ^lío oyó su sentencia con Sjem- 
blaiite sereno, se preparó á la muerte sin jpu,estras 4ei debilidad, 
y la, recibió con una firmeza que le atrajo simpatías ha^ta de,sus| 
mas encarnizados enemigos. 

EÍ suplicio de este hombre que tan liárbaraquent^ se habí^ 
ensangrentado en otro tiempo co!?tra los que no participaban de 
sus opiniones, se presentó entonces con los mas negros coloridos 
de represalia y de venganza -^ bil es el espíritu de partido esíilu- 
sivo, que reconcentrado en un sentimiento ó en una idea, no 
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,ea cuenta lág que mtarahneBíte existen en contrario. Sí 
atgiiii^lM>aibl8 públiea había ^ió ominoso á los intereses díél 
ptiMoüberal, era el general Ello, sin disputa; A ser su con^ 
dttOte^M Valencia el aSo ÍM1 > hija de sus convicciones y priii- 
éfkmffoiÚBí en los de la tw^na 4ó0ca, preséntame ctíú algün' 
feraMMe colorido; mas íiabia redlfdo vcduhtanamente a^^ 
muidD de la regencia constitueionat^ y voluntammfente liatía^ 
prestado juramento al código de Cádiz» sin cuyo TOqüidito nó )p(h' 
tt^.deseibpeflarie. No pudo pues proclamar el Igey absoluto/ sin 
MlDiter d crimen de peijorio y de traición á los intereséis de W 
pidna, eoBfiados ¿ susma»o$s. Fué cálculo y no oonvibciofaes^ld 
qM^ae debe buscar en su coadueta; y si á este aütóndotfo dé 

M afiade la viotencia atroz con que quería imponer á hü' 
susnHsnas con'viceiones, no se estrañaréfqtfi en mai^ó' 
da iSftO, fuese objeto de la mas enconada y sañuda anfi^patfa.'EÍ^ 
tFSiCHBso de dos «fios dié treguas á tan acalorada pasión: todaiá 
s^^anMaikiCOA el tiempo. La tentativa del 30 de mayo sobre Itf 
duAidela^' renovó Itaghs ya cerradas : la idea de que el general* 
ibftá ponerse á la cab-eza de la insurrección, avivó los' recuer- 
dos de otra época. He aqui lo quef espNca con toda claridad, el 
damoceo y la agitación del pueblo dte Valencia. Por lo denms; 
juagado ei general por un consejo ordinario de guerra; ségtint 
laky de 1? dé abril de 1^1 , ningún tribunal superior, bS: mé^'' 
nos^ goÍH6mo, podia ser responsaUe de las faltas de fonñali* 
dad ó de ilegalidad «o el proceso. ^ ' ; 

Gasi por el mismo tiempo acabó también sus dias en un patflmto' 
uno de los oficiales de Guardias, de nación francesa, Qaibafdo 
D. Teédopo Goiffieux, implicado en los últimoa acontecimientóis.* ~ 
Perfeneda á Jos batallones que giiidmeciera3 á palado durabté' ' 
fe ^pHmera semana de julio, y pasaba tin la ojúion pública por 
unie detoe principales instigadores de los desórdenes qué allí se 
cooietiqroñ. Goiffieut fue comprendido sin duda en la especie ^ 
déeaintulacion que se ajustó el dia 7. Se sabe como los Güar- ' 
diaa e umpliyon, apelando á la fuga y^ arrebatando las armas que 
detii^ eilie^ en la pfezuela de Palacio.^. Teodoro Gmffiéuxv 
faé cogido de alli á unos dias en un camino, vestido de paisano. 

tono n. 52 . 

Digitized by LjOOQIC 



— 410 — 

Conducido á Madrid, se le jueguen consejo de guerra y sen- 
tfnii^ á muerte . fallo que ftié co^nrmado por el capitaa *g«MM 
nal de la proviucia. Se d^o por los enemigos ád vMBieáo^.íf^ 
no se heiúv^ atrevido á proponer su perdón al Rey, polt \Mum 
d^ las turbas ó grupos que pedían su sangre ; mas no hA^ ^s»»^ 
bre él particular, manifesitacion oioiguna púUica. Lo6 núnÍBtms. 
estudian muy distantes de s^ crueles; pere respetabw la^^pínÍM,* 
y la (^inion enconada contra los pasados atropellos y (uroiFocttr) 
ciónos, era justa. ^ : 

Dejaremos este campo lúgubre de las espiaoiones, haeiís&éo 
meitcion de dos nestas populares celebradas en Madrid durairt» 
el propio mes de setiembre. Fué la primera religiosa y tta^tfo^ 
en cQnmemoracion de lo» qu^ iiabian perecido el 7 dejiUio^ de-^. 
fendiendo la libertad con las armas en la mano. Tuvieron lugar 
el 15 estas magnificas exequias en la iglesia de S. l8Ídro> adoiH 
^e.aciudieron los ministros, las autoridades citües y miüMEfes^ > 
las diputaciones de los cu^pos de la guarracioBy un era^ 
curso inmen^, en que desde la pfitnera hasta la última es- - 
taban jcepresentadas todas las clases del Estado. ^ %dMm» 
con particularídad las miradas sobre siete mugares viudas 
de Iqs muertos, vestidas de luto, con. pañuelos blancos eaala 
mano, que se hallaban en media del Ayuntamiento. Celebró de 
pontifical el obispo ausiliar, y uno de los primeros oradores, da 
Madrid, canónigo de aquella iglesia (1), dijo el sermón de hok^ . 
ra^. durante la función se hiciemn las ^salvas de. ordénanssa; y 
después de concluida, todas las tropas desfilaron por delante de 
la, ]4jpida constitucional. < 

La segunda función fué meramente cívica, y celebrada el • 
24 a) aire Ubre. Bajo un toldo inmenso con que se cubrió el sa- • • 
Ion del PradQ^ se colocaron cerca de ochocientas mesas de 12 ' 
cubiertos cada una, á que se sentaron á ^naner de siete á ocho J* 
mil personas, que era el número de los que llevaban amas al. : 
7 de julio, cuya celebridad se festejaba. Ocuparon las de prefitf * 
rencia los heridos y parientes de los muertos, mezclador con th'^ 

0) D. Manía Navu, qua lid»a údo dipuUdo ea las Cortea de IftK» f ai! -^ 

. • . ..•,... ...•.*! 
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Ayaittftittieiito y lad autcnridádes ¿ quienes estaban destinadas. 
Ste^seatanm en tas demias, sin ^stincion de dases, todos los in* 
(fimádkios^ los cu^ pos después de haber formado pabellones de 
armas, confundidos los coroneles y brindando con los soldados 
mK^. Aeíudiélodo Madrid ¿ ser testi^ de una escena de uni(m 
y de fraternidad, nueva y ünieaén nuestra historia. Después 
(ie-iA9Mlos los manteter y removidas las pesas, se bafló en el 
sUoniuista'miiy wtrada la nodbe. La capital se^Uumii|é esp^- 
ténisaiMnte, y sus calles principales fueron teatro de música' 
y^fi6sta. Se imagina, pero no se espresa, el gozo, la alegría, 
ei^ntosiainno, las canciones, los brindis, las arengas , los ver- 
so* que se leyeron y se impíx)Visaron durante largas horas. Niii- 
ffSÉsk ^z descompuesta, ni acento de cólera, nf espresion de 
odio, ni muestra de' amenaza, ni recuerdo de agravio, tuiiMiron 
ni túTsalo instante la grata efusión dé sentimientos tan patrióti* 
c()s. Los madrileños olvidaron aquel dia sus pasadas amarguras: 
nttíBe' tenia iSjoslos ojos en el velo fúnebre con qué se iba cu- 
bifendo eí porvenir de España. 

Blientras tanto ofrecían bugn aspecto los asuntos de la 
gtténiBi civil, que'desde marzo del año anterior nos estaba ator- 
' ntéíitando. El espíritu púbBco se iba reanimando poco á podo, y 
4d^ ministros continuaban siendo objeto de confianza. En Navar-^ 
ra y en Aragoto, recibían los facciosos golpes con frecuenta; y 
eatfa dia miraban mas lejano, el que debia ser testigo de su com- 
peto triunfo, fiíauguraba el 'general Mina felizmente su catacipa- 
ña en Cataluña. Desde Su entrada^ se mostró activo y vigilante, 
c^lrúd lo'ftié siempre por instinto y hábitos; reconcentró el ma- 
ytíf ifúmero de tropas que le fué posible, para dar con ellas gol- 
pesf'de* importancia. El gobierno Sabia reforzado aquel ejército 
<lúe era el plrincipál Tñañíobrero, por la importancia del pais, 
fk)r él número de facciones que le infestaban en todas direcéio- 
ciones; pero antes de entrar en mas pormenores de esta campa- 
ña-, nos llaman las sesiones de las Cortes estraorditíarias, euya 
cMivócáción era para el gobierno un asunto de gravísima 
aieíicion.. ' : . 

Después de haber tomado la resolución de convocarias, 
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creyó el ministerío que seri» jsoiducente para la 
del tMspirita público, un maoifiesto del Rey ¿ la naeím ahialwajá 
U*sita6ei(m del país, y á. los senos y graviúmos oegooH» ^fo» 
pesaban eutonces sobre los legisladores y los gobermotes. Attiv 
que eoh pocas üusioaes sobre el efeeto que produoirt», no le 
tuYiepón.poi: un paso comj^etaiaente iaútH. Hé a^ií los fAsage» 
laas importantes de este documento. 

. < Españoles: Desde^el momento en que Gwodáos vuMlrM 
deseos taoetM y juré la. Constitución promulgada ea G6da 4bI 
Idde raarto de 1812, no pudo menos de dilatarse mi eapÉrüil 
con h grata perspectiva de vuestra ulterior fefiddad. Una pe* 
no0a^ y recíproca esperíencia del gobierno absoluto ,. en que \9Í^ 
suele baoerjse en nombre del monarca menos ,su voluntad vevs. 
dadora, nos cAidufo á adoptar; gustosamente la ley fuadamental,. 
qud^iSeQalando los derecbos y obligaciones de los q|ua maidaay 
denlos que, obedecen, precave el estravio de todos.^ y deja e^pie^^,. 
ditos y seguras las riendas 4el Estado, para conducirle por el 
re0to y glorioso camino de la justicia y de la proq)^ridad. ¿Quite. 
detiene ahora nuestros pasos? ¿Quién intenta precipitamos eaJt«, 
ce|itMuna,seiida? 

.' '. . : .Yo debo anunciarlo, espaiioles; yo que tantos smea?, 
bores he sufrido, de los que quisieran restituimos ¿ unrégimei^. 

(piOt jallas .volverá Colocado al frente de una nacioiiv 

OE^agE^nima y generosa, cuyo bien es el objeto de todosmis cvif 
dftdfiA, .contemplo oportuno daros iina voz de paz y deooqfianinii . 
qiie:8ea.al mismo tiempo un aviso saludable ¿ los maquinadoMi.; 
que la aprovechen, para evitar el rigor de. un escarmiento. . . 

. 3k Los errores sobre la forma conveniente del gobiemo , esbu 
han ya. disipados al pronuncian^ento del pueblo espafiol, en fáfi 

vor>de. sus actuales instituciones. , « c Pero este ó^bo. 

contra ellas., no Ueg6 ¿ |ser estinguido; antes cobrando vel^ 
menoia , se convirtió criminalmente en odio y fiíror contra los. 
restauradores y los amantes del sistema. Ved aquí, espafiolpsi 
bien descubierta la causa de las agitaciones que os fatigan... ..ü 
^Las escenas que produce esta lucha cutre los b\jos do la 
patria y sus criminales adversarios, son demasiado páblic^v 
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PIM que no lameD m atenciM ^ y demasiado horrorosas pi^ra 
fN I» ili«t4WMQR|e.^ la ci|c)iU)ade la.lay-, y. no ^^(meite jaii^. 

Ifef |i«íW#P.'PWW»tjP^ ,el:CíAídrQ ftup.oíraceii lai Navarr^^. Jfti 

bfP^.JNt ^««w«y499^ Jp» ÍQCf^03i» 4Á4o. está prí^&eate 4 Yiffístñb 

- M^(ia |!wiíl^; cut^^iW*^ cou; horror estos escesos.yiaept/im 
4w^A<¡lw«ft J«^, husswWadpftr susofeiis^ ,, la I^.por ws a¿nbn 
vi«,«y.Ja.patwi,ÍKW^ w.í>í^ J.i|ii deqoro., ¿Vy^ callana, gorcq^ 
^^t^l ¿Ymí^. tewqiiíloiAofi míalas de k loagnámma A^i^f^;^ 
qi»(»yJ»^fo?'.éPíwpbVJft.flw j}^ profajaado pcf pequr/«ü 
fue le toinan por ^^adQ^i^a^i; (ximeoe^*? jNo». espapoJbe^ü'Lgí^) 
4finillU9A.JP..voz..al tribunal severo de la ley^ los entre ga 4 

^MWíRkí.íft^WK^9R y. ^ ^^ 4©' ^í^y^íS^r^ 8?:% ^9*^ y.^i ®1 fP^í í|^ 
pMs Ja VM d» JUiim^aiiza gue €^líqw.«w jtólsamo ^ los nwiJiíA/^ 
dte la ¡totrik. ValieiiWS' mineares, redoblad vnéstt^os esftiereos;'' 
piprá.pré'sent^'^^ to4oslos ángulos de la Pentosufá sis ¿íuide-j! 
n»yk$to»CNiaav*'t s .^. Ifio^tro^i de la r^ligioii., yosotros!'(iÚQ.( 
aníniuiaa ia ^palabra^ de Dios, y |Nnedicais su moral d€l^()at y^ 
mansedombre^ aíiráitólld'latnáscara con iq[ue se c^bfert los p^^ 
juros : declarad que la pura fé de Jesucristo, no se defiende con 
delitos, y que no pueden ser .ministros suyos los que empuñan 
armas fratricidas; fulminad sobre estos hijos espúreos del altar, 
los terribles anatemas que la iglesia pone en vuestras manos, y 
wer&B dignos sacerdotes y dignos ciudadanos. » 

>Y vosotros, escritores públicos, que manifestáis la opinión, 
que es la reina de los pueblos ; vosotros que suplís tantas veces 
b insuficiencia de la ley y los errores de los gobernantes , em- 
^ead vuestras armas en obsequio de la causa nacional, con 
Hias ardor que nunca Hablad á la razón , y disi- 
pad poco á poco los errores del entendimiento. Curad llagas, no 
las renovéis; predicad la unión, que es la base de la fuerza: 
esjcitad las pasiones nobles que inflamen hacia el bien , no las 
q«e fisecan el alma, y producen tan lamentables estravfos 

»Las modernas Cortes españolas han j*eformado notables 
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abusos,, aua(pi6 queden otros por reparar. La'sraludiiria dé iW 
deliberaciones » ha acreditado con qué glandes #GindaiD6ntoi' lid' 
luces del siglo reclaman el régimen representativo. Nadie' toeá 
de mas cerca las necesidades de los pudilos, nadie tos eÉpmb 
oon mas celo que los diputados por ellos eseogidw. \6 ñie k»^ 
prometo todo del acierto de los vuestros, de vuestra unión Aití^ 
ma y iñncer^, de la activa cooperadon de las autDtíttadM mo« 
númioas y populares, de la decisión del ejérafo pérmaaaeAte y 
líilidla nacional, ^ara completar la grande obra de vueslte fe- 
geaeradon política, y ascender al grado de elevadon 4 que: 68* 
tan destinadas las naciones que estiman en lo que vale la Hbüf-^í 
tad. Madrid 16 de setiembre. — ^Femanído.y (1). > . 

(i) «El iS de setfmbre se publicó el deoretd del tU^ Wnroet^ GMék' 
eálrairAnarías, y el i6 ua rotiiifleslo de S. M ., ^ijm pettía %a eá iMee eéi m^{ 
eiMavereátmílidad el lenguaje del partido qiie realnteiile goberanbati^ (^wc^, 
qués áé Miraflores, p*|. iSI). ¡ Feliz descubrírQÍeoto ! Cerno si t^do lo que se 
li babia liecho decir desde tQ^rzo de 1820, no fuera tambleu el leóguaje' de ' 
los ^e gobernaban en so nombre. ¿Qué deoimes^esde mane de iMtf Fer* « 
nando Vil do gobernó realmente nunca, m eotto constHiieiiiíiial , iii^mi^^br'. 
seMo; consideración que pone alfo á cubierto su memoria. ..-..,,. 
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CAPITULO ZZZO. 



Gif^pMilr»pfi)nwas.-*S«iioo régia>--**Taraii$ de las Gtfrt6s.--DifoiKi«i tolní. 
^iiie41das (ffjtp'aordHiarias propaesta» p(»r el golñernc-^-DIsciirios de Arfi^ilei^ 

y Gallan o.-^Varíó^ decretos de las Cortea.— Premios á ^ índividoos del 
'ejiircito y Mificia nacional de Madrid, con'motíYo del 7 de julio. — Revista roí* 
«at#ÍBl'n*''dé eriMrd^ ISaai'-PrBBentacion del gefe político j diptKadof de^ 

nrias oorporacione», en la baira del Cengreao. . j ! 






d 



6h fe^YíSL 5 de setiembre se comunicó de oficio ai préndente' 
de íá d^utacion permanente , la resolución del Rey de que Éé' 
convocasen Gártes estraordinarias para tratar los puntos ñgiiien- ' 
tés: proporcionar recursos al gobierno, tanto de hombres coáio ' 
áa dinei^V p&i'd hacer frente á las urgentes necesidades del Eí« 
tado: arreglar negocios síumamente interesantes con alguttaS'' 
pMendás'estntnjeras: dar al ejército español las ordenanzas mh- 
lltdre9í;'ietíya discusión habia quedado pendiente en la última le^ ' 
gxriMotia: ;ft>rmar el código de procedimientos, para la retíift ' 
y|Mta!ta*^ÍBflministraefon de justicia. Ademas, se reservaba ^ ' 
hiy Á dirigirla algunos asuntos que ocurriesen durante so 
rettniofrv y Okcrecieseii ser objeto de sus decoraciones. 

' fe^ pH$!Ad«Aife de la diputación convocó ¿ las Cortas estraor-^ 
diniiaTas, paVá el 7 de octubre próximo. 

Lü primera juntApreparaltoria se celebró en i/ de a^l'^ 
méBvy^I 3 lá^ffittDria, en que quedaron tas Corles instéM^ ' 
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das. Se nombró presidente al Sr. Sálvalo, diputado por Gala^ 
lufia, que habia sido vicepresidente en uno de los meses de k 
anterior legislatura. 

Abrióse la sesión regia, eon las formalidades y ceremonias 
de costumbre. 

c Circunstancias verdaderamente graves, dijo el Rey, btA 
mavido mi ánimoj^Jg^^gge Oii^^^f^f^44IO^ delanadon, 
que por tantos títulos merecen su confianza. Renace la tnift al 
verlos reunidos ^ este santuario de las leyes, porque van i ser 
remediadas prontamente las urgentes necesidades de ia patria. » 

* A vosotros toca emplear remedios eficacísimos, contra des- 
órdenes tan lamentables. La nación pide brazos nftimeroÉos fUf-' 

1^ refrenar deVuna vez la audacia de sus rebeldes, li!j<>í^ry^'9** 
vatientes leales que la sirven en el campo d^I honói^.^^ rec^áip^ 

r^cuiil^ps ppderosos y abundantes que aseguren un 6uto féñg «n 
las empresas á que sen llamados. » ^^ 

cLas naciones se respetan mutuamente por su poder, y la 
energía que saben desplegar en ciertas circunstancias. Espafia 
por su posición , por sus costas , por áus producciones y las rif% 
t^^§..^. $U3 habitantes, esJÁ llamada á ocupar un puesto di9^ 
ti{)gui(|p.en el mapa poU|ico dQ. Europa. Toda la paQ¥Í4l^4^» 
ni^í^ actitud ip^)0JAente y vigor<;Ksa que le atr^iiga^ ]^.q)q«^. 
rfbgp^ 4q la3. doin^s^ de que es tan digoa. T(])^9.i)Q#aüfi(í8^>|i 
ntffpi^i de eutabiar Auevas relajones, con loi^ £3tadp^ que; 
e<»)i)^^Jo que, valen nuestras riquezas verdaderias.^f . : 
.,if«£{« necesito., ofrecer á vuestra vistea las^^oür^yfln^^iyp^'^' 
d^t^í^fíKtQ ^español, modelo, de dasp^e^dimieAto y p^fi^tiiin»)),:.. 
B)f^.piyi4íp99:SQi^ ^^^ heróico3 sacrifick>s p(^ I» üidilp6Q4dÍI#f^ ^ 
nfK^iqpi^^bienpal^nteB á los oj^.de la fi^ivropai.liQ»:iHvn0eWflfQyf ; 
tf$i^ jlt¿^a:á la causa d.e Í9^ libert«4y.4ej»;pftlm« fist^; 
guerreros r^ftwan ordoiwnws y feg|am«Btofli:;W». V^íí»« 
^i^^MlPH^ (^^^ ^^ código fundameotal, y los a4fJantewM^^(p8H|el 

art« de la guerra, i , He aquí, $ey|[)Vefi;.4jtppji^(ÍMi^ *• 

I&i9#^ Jos gi;ayes asuntos^ á «Pf^ qoj^ ll4ffl«bA^.Q|rwi)«;igaal 
««ftífa/J trWP»dl?Pcáíi I W4n saipelíí¿s,iv!MI¿-*;dBCW imu 
el curso de esta legislatura estraordinaría. Sí todos elfos son if^ 
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vuestras luces, ni á vuestro patriotismo. La unioD entre todot» 
Ibs ainaotes de la Ubeitad, éwránuevo histre á estas enúaea- 
U» cui^idaiels ^< que son segwb garante á la España y á mf , de^ 
vuestro aeierlOi RegoeljeMe los tmeiMs al veros ecufÁdospoy 
segunda ru de su felicidad » y enfuéntren losmalvadM cq^A* 
Congreso n«(»oMl> un fircno á sus proyeetes erimioates. > m 

' fin tétninos igualmente francas, estaba concebida lar con** 
teslaciéB del pfesidmfe«» .... . 

>B1 objeto principal fb que está» IQradw fi» destinos yVl» 
la conservación de toda sociedad politica, es defenderse en: 
futau reunldade tocio insttMo ó vioieiieia pública; y 'puesta que 
IOS haHamos en el caso de rechazar los ataqueil que se baos*- 
al apacible goee de la libertad que hemos sancidiado, de bues*. 
ftú piácto escrito, justo é impreseíndiMe es que cokit|uenios fak 
M^taM en la api^rente actitud que fuere necesaria, para destruif 
bs agresorefs , aterrar los rebeMes , sostener nuestros dereeho»> * 
f tecer yespefltdblc el vote público y él Congreso naeioiíal ye«f«^' 
nlée par él. Por fertima , el patriotísmo y valor, esa virtud h#- 
réiea^ fénnan el carácter de nuesfros guerreros, y se les vehii-^ 
Uai en CMiitas paites ike les emplea para la aalinl' 4e i» pa» 
Ifía. . . ; . » 

i : -i Las Cdrles gtnadas per la sublime y benéfica idea de hacíEÉ^. 
éémuu laMMítídad de todos los hombres, y conducidas por el 
ptfadpio poHtioo de qpfte poner en viger el ei^iúritu det d^he 
MAjiniaciottal , y de ia eontratacicNti y asistencia mátua y reci««^ 
proea^ es trabajar en beneficio de la propia nación, concun^án 
d' aivegte de los laegoeioe, eon los Estados en quienes hatlen 
"f /» las gi^ranflae de nuestra dignidad nacional, y de los vincules de 
4bs»eterpos so(Hal6s^. .... 

iBl poder ju^cial , si es el que mas robustamente asegura 
la suix}rdinack)ii., la obediencia legal y aun la misma lealtatd, 
ptede también ser en sus desvíos el mas terrible, inayormente 
cuando decide^del honor, de la libertad y de la vida de los cia-. 
iMlanos. Es unprescindíble que la reforaia <le la legiaiai^n ea 
Mfas ms^ partes,' normada-par el espirita de les ¡meipiM'ftU'» 
u. 53 
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diLüieDtaléa^ fioneurra á obii^rfetaf i« idea de EWflte» bfa^lfwi, 
iéatauraciofi, .... 

«Las Cortes, aeaor, se conipUcen.al revMr de V. JA, ^. 
tafttÜHqnio de su confianaa, y fiadts ea U /uiergia del gobienip^ 
y ^ laiifttima y aoorde umoQ de todos I00 aoiai^ de,Ja Itt)e^, 
t*d ,. auguian con Y. M. «i térmmo de los males fue «ftfre I4.. 
IN^tria, mayaprneat^ euudoea loe aesíiimeQtpa.^iio.acaJba^de) 
empresas: V. M., se anuDciaa, aquella virtud y firmexa» qfw no 
menos de parte de los monarcas quede los iraefpoís poUtiooftj* 
SQa^l úoico y sSguro gtraiita de la fNros|^d#0 y sde la^dicha 
públíeii*]^.. .... ... 

. .La ^fiosícion. det.oiioisterio en aqudlaa Córtesi eía,mg¡v^$ 
G^mo :lm QlrcuastaoQíaa y AOOOtecinéentos á que» del# su . oii^ 
gea;,.L^ mincMTía se había convertido en niayoría, cu^l sucede, 
em semejantes caHÜ>ioi3 : los antiguos ministeriales, debían de ay^f: 
di». €(|io^ix>n; mas fué est^ tempiadísíma, como de hombres f9C0j|r, 
tumbólos á respetar los pensamientos y providencias de un gf^ 
bl^ao, Tod^ conooiaja que las circu«$taACias er^n erítioasi guc^ 
eo^.la. altura á que.babian llegado los negoóos^ ora muy.díj[|cJJr 
nft salirse de las vjas prdiparias. Los .ministros obraron mas co^. 
n», hombrea decididos y eo|i4>rometjdos tu h consi&rvaeioa.i, 
toda costa del sistema de la libertad , que como funcionano» 
alejxtos esclusivamente á mantenerse en el pod^ á que m tenían 
A^ menor género de apego. Kjeron en el seno de Jlas Cortea )a 
vjerdad, tal cual Ja alcawaban; pidieron lop recursos quecpc^^ 
nmnecesarias al grande objeAo^jae.se propoióan; se^revia^ro» 
de muy. pocas fpirmas diplomáticas; se JuostraroA.ui^M» caloso» 
di^ Ja mieiativa,.eii la promoción 4e ideas y medidas de.c«aaeih 
vai^ion : recibieíon. el inipulso y le dieron también» pues si oboaT %t 
ban en perfecta armonía con las Cortesano se re4Jbij^oa ai pa(V)l^ 
de ser sus meros instrumeintos. La lectura simple de^aq^^Uas 
s^ione^, hace ver lo bi^n que estaba guardado el equilibrio* ' 

$e acusó posteriormente ¿ aquellos ministros de haber* fo« 
^m^ntadp movimientos populares , ^CQoas tumultuosas, en qu» 
tjmto ^e abusaba del Uatnado celo patriótico ; es una de laa nút 
cal^pnoi^ ¡que no se ap^yi^j^on ni,jp|^^ap.a|^yarseien.{)raebftj^ 
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guna: también se ftjo que por hacerse popttlves, prcrp«i6Vili 
medidas en meiigüa át las prero^üvas <le h eorona , de qut 
les cumplía ser depositados fíeles. Eir los- diarios de las Cortes^ 
DO se encontrará el mas leve fundamento de especie tan falsa, 
como maliciosamente propalada. Tamfiien se estampó que aquel* 
lias sesiones fueron tumultuosas, celebradas ehtjre la algazara 
y gritería de la muchedumbre. Precisamente fué la época d^ 
discu^nes menos borrascosas, por lo insmo que la oposición 
era tan débil. Algunas escenas promovieron aj^ausos de la mu- 
chedumbre , por popalarse especies en que era muy difícil !«•*' 
flittir á ciertos arranques de entusiasmo. A esto se redujeran, y 
en ocasiones bastantes r^as , tos tumultos . 

El gobierno pidió hombres y dinero: pidió medidas escepcio^ 
Báfes; y para hablar mas francamente, suspehSion de algunos 
ftrtieulos'de la CSoiKstitucion, por pareoerle d caso en que se ha*' 
Raba el país, partlculai< y estraordinario. De todo es^uso coft- 
fhtn(|ueza, los motivos que á pesar duyo le impulsaban. En sé*, 
sioh isecreta manifestó el estado de nuestras relaciones estrmje^. 
ras, y puso de patente lo que habrá que temer del próxima 
congreso de Yerona. Todo esto no em muy hábil, según la opk 
nion vtilgar, sobre el mitklo artificioso y reservado, con queden 
be ^i^eséntarse un ministería. Mas las circunstancias eran cMn^ 
ordinarias; y de toda necesidad, qué la mayor franqueza, queli| 
mayor confianza, que sentimientos de fraternidad, si nos es par« 
ñutido esta espresion , reinasen entre el ministerio y el Cíonh 
greso. • .•-.>•• - .'. • \ \ 

' ' Que estos se manifestaron desde luego y no se altevMron jamás^' 
.. % aparece daro de todas las sesiones de las Corte» 4e' aquel tiem^ 

po. Lias primeras se consagraron á la lectura ,' escritura y apvo^ 
^ badon de muahtsimos artículos de las ordcihanzas nñHtaves, uñar 

de los asuntos para que las Cortes habían iñde congre^ida*.* 
Fio nos entretendremos en el examen de un asunto, que soeoba- 
io entonces, suspendido y vuelto á tratar sucesivaimeBte'eii 
varías épocas, aun en él diá que esérílmnos éstas Uneáis , no ha^ 
tenido definitivo resultado. ^ i 

' En Ih sesión del '13 de a^el mes^propuso la ^oaámut-é^ 
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^úíítth, que se owoediese al gobierao pin. cft ejlreito p^nnaodii^ 
^ UQ reeiBplAío de 29,978 hombrea, y una reaaonta de 7,98? 
paliaHos, ademaBdeloaJ^dSS de los primeas» quebabian decreta* 
do el 8 de junio anterior; prepogicion qtie fué apr<>b9da despucyi 
deie^rtas discudiones. Ademas de este refuerzo,. dispodua el go^ 
tierno de 20,0QO hombres <fe milicia activa , que para atender A 
ksnecesidades de k guerra, habia sacado de sus pFevinci;8» resr 
pectivaa. Por los oósaios dias discutiera y aprobaron umt lay 
de poKola para todo «1 reino, y otra sobre ^ooiedades paj^ríátiof^^i 
que se sujetaban ¿ no poder celd»rar sesiaoies, sin dar jáo<}ei bo«^ 
ras antes aviso al alcaide. prímerp constitucional ,.ó>al gafd w* 
perior poUtieo donde residiere, del sílío y born m que pe de^^ 
bian verifiear las reuniones. 

JE^ la sesioif del i3 presentó al minúitrO' de )a Q<rf>^nacíitii( 
«M memoria, esponiendo las medidas que debían tomarse, ^ 
an opinión, para renaedia de Ic^ ibales* que afligían entonees ¿ la 
patna. Se reducían estas » en númearo de diez y nueve, & las A^ 
gweirte» : ^íar ia suerte di4 clero : estraSar de aus dijieesís i locí 
ppebdos., oiiras p&rrooas y demás eclesiásticos, que con arregl» 
al .artfeuio I**" de 39 del ultime jimio, hiibiesen sido separados, 
de sus númsteiños: trasladar^de una provincia ¿ ot^a, los em^> 
pieaéos ó ceaai^s (pie tuviese por ooikvenienite : suspenda 4. 
ptofMesta de los geSes. poKtieos i los ayuntaweutos, reemjpla" 
láaAolos COA iu^bviduos que^ubiesen sido de ellos en cualquien 
dto les años anteiiom : mandar abrir una vwta de Ips espedieu* 
(es, de las propuestas hechas por el Consejo de Estado , con Ur 
evitad de devolvear las que no se encontrasen aj^egladas i lo 
qne preveajm lea 4ecretos de l«s Góirtes : pi^ reoaaver y reamr 
^asfur en propiedad y fecsonalmente á, los jueces militares, y pri*. 
wr d^s« empleo á toda funoioiiario pfáMioo» qiie si^ qjegaae ^ 
nu destino que se le confiriese.. : 1 

ikJiia otras 4e atanor ioaportanoia» ^omo la de dar un tes^ti» 

aelemne de gratitud' ¿ labei^iicalfilicia nadiqQal, guaiy 

miAaa y gafes militares dé ^esta coi:te que-se presentaron á de« 

fender las libertades patria» el 7 de juKo: formar sociedades fpa.-» 

fgil6iÍM,l!^^ léesela d/f pvibUQa.utyi|^d) 
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y aei^^(^vie8».eXeMrayía ie las opmiQne3 : precurav que.wl}|fl( 
^atros se hicíeseo represefitaciones que inspiraren, amo^r'^l^ 
moral y al ejercicio de las virtudes cívicas, que conduje^aa^al 
«flOior de la patea y de. la gloría. 

^i Im Corles tomaron en considefacion este proyecto, tía la 
jjpgpiQP del.i7 se presenta en la tribuna el Sr. GaUado, y l§yó 4 
^raibre de la comisión, nombrada al efecto, u^ di¿tán^ea,.xe- 
AucUo.^^j^esentar, con muy poca diferenda,. las ij^ismas medin 
das que el gobierno habia propuesto. 

^l4 del SO comienzo su discusión ^ que fué algo acafo)r4N 
dm por la diversidad de 1q$ terrenos, en que los aprobadores y 
deaafKrc^ador^s, se moviaa. A favor de estos, se hallad el te^t 
to de las leyes: al de los primeros, el saiw populi: prínc^úiQ, 
giwilde; en^da de dos filos, con que se han hacho tanto bie^ 
][*^teB(o mal.^ según las circunstancias. Hablándose de la remo^ 
^mt de los eclesiásticos, dijo el Sr. Ganga Arguelles : ,c¿na 9^' 
s§b^ cuáles sen las opiniones de una gran parte del clei9 , n^, 
das de loa libros ultra-montanos que está leyendo siempre? ¿Ig« 
qpFamos que reconoce un superior , y que se están negapdí) Ía| 
iMihia á eclesiásticos muy dignos? ¿No es pública la esp'ef^ie^d^ 
i^^lipa que van introduciendo en los pueblos ? ¿Olvidigremos qu^ 
et como un estado dentro de otro , y como si dyésecaos up ejéTr^ 
eHko^,. euyos generides son los prelados y la Ipquistí^Qn sure^ 
awry*?» • 

,^ Citawos estas frases, como las primeras. de aipiella^ sesio^ 
iif#.f{ue anrancarón aplausos públicos de, las gal^ía^,. JBl se|kqf 
QalíM^ redamó el 6rde<i: el presidente wpusv silencia ooQ;vqz^ 
filMfr. Su general, pódenos deeir, queeian los dy)u^4as 4plft% 
düns lf»ii|iie^maiHIEestahan mas desagrado hácia.estas.z9aAÍfQ9-. 
tadcma, y <|ue muchas veces declaraban que se sentarían^ sílofs^ 

' .'Axev^IIesvjbon^i;^ hombce iíiií^gti^fAf.fiafi^^ 

ifém llb jrtjBervancia esti^cta de h €j)nsütucif>i^ era un d^, 
lüMMQOwrtiMar de .que m podiaa pjces^iindir nuncf^ los "iej^^ 
dMesi se JoaotCestó poQ(vfiiTorabJe^ la adopción de esta^ m!¿^^ 
4mu 4^ P^ desconocía I^^rcun^taocias estfaor4iaarjgf (s»: 
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fas jirovocaba. Tal vez tenia razón ; á lo menos apoyaba prltttíi 
píos fijos, y en teoría indisputables. Como es nuestro' objetó prin^" 
cipal presentar á este hombre público en todas las situacSonéií 
que puedan dar una idea de sus verdaderos sentimientos, akh 
fiaremos algunos trozos del discurso que pronunció contra la 
cuarta raeaida, concebida en estos términos: c Se' autoría iS 
gobierno para que pueda trasladar libremente de una provÜÉellf 
i otra á los que gocen sueldo ó pensión del Erario , «mqueüfc 
estéj^ en el ejer^cio de sus empleos ; y no podrán reMstírse éé 
fiiñgun modo á esta traslación, aunque renuncien su sueHM.» 

>Los individuos que componen la* comisión , dijo, me pHtwít^ 
^án impugnar esta medida cuarta, como no conforme ár4M6é^ 
que ños anima, y que no es otro que el de dar al gobiei-no kquelM 
autoridad que lia menester, para promover el bi^emestar y ^pHMK 
fieiidád de la naden. Si yo reconociese que esta meAda MnC 
«F goKernó la fuerza, el vigor y la seguridad que necerfla, J* 
qtie al mismo tiempo le proporcionaba aquel respeto deJKdó k kr 
au(<MPÍdad que ejerce, ¡tara evitar los obstáculos que s« opone* 
i' ios progresos de nuestra santa causa, me conformaHafeóli' 
cHa. Pero estoy convencido de que no soló no le da estafucMíi^ 
ytaergfa, tAno que le quita una parte de la que en h( actiiafitfM^ 
fiene. Es muy cierto, señor, que la ésperiencia humana' baád-' 
muido el pHncipio de que el gobierno haya de ser sostenido péí^ 
tas agentes , lo mismo en una república , que en una moná^ 
qufa: todo enipleado que está en erejefcicio dé sus ñMrieibáeSy 
áéhé sostener al gobierno;- y si cree que debe hacerte la gücíN 
rk/tá moral y la Conveniencia pública, le obligan A i'etioiMfiat^ i? 
áá destino: los señores de la comisión, tío me negarán qtie ú&Éfi 
pe se ha seguido este principio: yo he sido su defebstnrí, yké 
el dia soy victima por haberle sostenido, pero lio me importa ¿..i^ 
>E1 último señor preopinante hadicho, qñei^emenié^ eftjkl 
ihlsmo que áe¿póiíie(meníe; pero cuando lá ley diee,* <fM"tbre» 
mente puede hacerse uña oosa, es lo mismo que Mp^áiArJIii 
fheiiós legales; con que sé deja tha ancha jpiuerta á'MfttMlMM 
riefdád: no se ofendan de estfl los señores secretarios dé^ dMpj^ 
cho: iQia(fie mejor que yo reconoce 'su* ilusti-ácion y patíiófisnMti» 
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»lrlmt9>tr4t9^^vMm> «W ellos; p^ro creo.queiio dejarlo 4^^ 
CQitt^qBM eael námer^ de sus ami^^ y alguno tiene para.ml^ s 
0lpii^0ÍrQUi4!ftaQC^apréciabIe« que es la. de habernos halladlo jup^osf^ 
eawiifiírfi^.iiondelos vinculosde laámistad se unen maseí^tre-, 
^jMpMHtD, ^fdudia al Sr. Capaz, de quien había sido compañero t 
teiFip9iq)í^)¿ pero tofdo el afecto y^reneraci^a qucí tengo h sus,, 
4V^ y pfltríoti^ifio » no me escita á ^ue se les d^ una fáculMt) 
qm^ A^ ^^r fuerza ^1 gobierno ni le acredita^ al paso que es in^^ 
^SgB^M^ ,con un i^istcma liberal. .¿Cómo se quiere sostenét 
f^? |a.<pal^bra jibrccne;itQ qo qui^e decir despóticamente i Lai 
Constituciosi usa de aquella palabra; pero es para enciAirír* e^ta 
<{p;^siieiHu piqy ma} en un código fondado cq principios libéra- 
la Ly[)ro(»eute puede el Rey, seguu la Constitución, remo vei; 
4HÜ9§:^f^'<^^^ del despacho; medida muy n^esaría» por({ue 
a^n le^l^.no hab^a monarquía; pe^ro que loi$ secretarios del des-j 
p9^í4>(9^ puedan del mismo modo trasladar á los empleados de utí 
pintQ.á.otrOy recito que no lo creo justo ni convenieate* . ^. •%, 
Ofyafiftpl^i: RU^3^ al gobierno la facultad que ya tiene concedida 
R9¥ ]s^ Q<VtQ&> 9^ ^0^0 P^^^ separar libremente los funcionarios 
P##Q99.ba¡p, ^ responsabilidad moral, sino para hacerla estea- 
9Íya;4 la§;p(^sQnas que no estando en el ejercicio de sus destí* 
MS» .gocei^ sueldo ó pensión por el Erario; pei^o no la bstenda- 
xqM;¿ mas^.pjorque en este caso se le^ deja á la arbitrariedad 
d^ ^bieroiOy. 4 reducirse á vivir miserables renunciando síuí 

8^f^9S„ por no ^aUarsp syjetos á esta arbitrariedad i . ^ 

I . «JSSipreciso.cpn^iderar también, que en medio de la oposir 
4np qn^ ha^j^^do en JQspafia al régimou csnstitucional.^ suf 
!ll^r49í;ifUJ^os en^gos han tenido que reconocer la véntaj 
ja» de que por ella se restringía á las autoridades la facultad de 
^flf^ar sus bienes: se dirá que esta es la razón por que la co^ 
^ifípn.dice, qup es escandaloso y repugnante que preteudan 
disfrujtar de todos los beneficios de la Gonstítucion, los crínmi^r 
{e9 gue QOQspífan coptraella: se dolara llegado el coso del.a|:^ 
^ub> 308: yo reconozco la fuetea de este argun^ento; pero m - 
d|eii^nQZ€K^ }ft,necesidád de usar con precaución de. esta di^pc^ 
fjíp^,,.I^9t,l^ m ?e discute, se quebranta Wart|6u|^ 
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de lá' CófislUucion, que és el que asegtirt Nt BberOfdfliidMMa^' 
' la eual consiste en no poder ser preso ni Qrásladado á tilgAnpuil* 
to de la monarquía, sin c'diu^ formada; la comisión úk la hcftt^' 
tad al gobierno en la última parte de su medida, partf|NMÍéltMa* 
laclar á cualcruier persona que goce sueldo ó haber por elBntfto; 
sin que preceda esta formalidad. Si la <M)miíioA ooBvienetv n^ 
tirar dicha cláusula, yo a pruebo muy gustoso k» resfimtft de tí 
¿ledida ; pero si no cree oportuno aprobar esta idea^ y lai CMÉr<p 
4es se convienen con el parecer de la comisión^ estoy segOM Aeí 
que tío pasará m^cbo tiempo sin que se Vean oUqgadaa pM hi 
reclamaciones repetidas, á derogar la cifáda cláúédite.» 

' 9 Al paso que esta cuestión iba progresando, dijo el Sr. Gaftar 
nOy se va aumentando la desventaja del terreno en que ae cii^ 
cuentra la comiision. Por parte de los señores qi|e impugu^ 
i^sta añedida y q^e impugnaron las anteriores, se alegairprinoH 
cípios liberales que la comisión respeta muchísimo, y al dñsiiMi 
tiempo se citan ejemplos á que la comisión no puede meiM» ée 
tiributar el debido elogio; por ejemplo, el noUe désprenAdleiilV 
que mostró el ministerio anterior , negándose á atoitir loa aft« 
sancbes que se querían dar á sus facultades; | ejemplo adminMe^ 
que debió dé cubrir de confusión á la comisión I Pero he a<j[ul Mi 
apología, y es el verse obligada á hacer el sacrifido lotoroso dé 
¿US mas caras opiniones; es decir, de aquellas opiniones flEvora*^ 
Élés á la libertad; m.a^ ha sido necesario Irasear una ley de ex- 
cepción, pues no es tiempo de adoptar las que no tengan efecto. 
£n tos paises libres , no es una ley absolutamente contraria i 
f os principios de la Constitución , y menos en unas eireunstaiH, 
cias éomo las actuales, cu/mdo es preciso dar al gMetñúxtñ 
podelr grande sobre los empleados . • . . > ^ ' i 

»¿Qüé motivos puede haber, pues, para que en el* mismo 
momenta en que el empleado renuncia su sueldo , el gdiieraO 
Ifc traslade á otro punto? SI el empleado renunciase ái^udestmo 
reduciéndose á k eláse'de ciudadano, la medida qué la eomiaiofl. 
))iropone no tendria lugar; pero no es este el caso> se tratía dd 
empleado que ha estado percibiendo su sueldo. Por desgr^a,. 
Iseflor, sé sabe » que muchos de elloa sOn los que jmt ^igtttarlM 
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provincias, y estsm perciMendo su suelde, y por consiguieiite 
no debe servir de obstáculo para la aplicación de esta medida, 
la renuncia de aquellos. No se crea que una ley senaejante , no 
tiene ejemplo en la historia de los paises libres; citaré la libre y 
poderosa Inglaterra. ¿Ignora el señor preopinante que en tiem- 
po de los Estuardos, no podían algdlios empleados residir en la 
capital por las leyes que se hicieron con este objeto? Citaré tam« 
bien otro ejemplo , aunque no tan convincente por el caráeler 
de su revolución: hablo de la Francia, de esa nación que m •! 
afio de 93 adoptó medidas aun mas fuertes que esta; y ceif las 
que, aunque proclamando una libertad anárquica, destruyó á 
tus enemigas interiores , prefiriendo su constitución al despo- 
tismo que querían imponerle 

c Señores; en el artículo 306 de la Constitución, seprevieM 
que en ciertos casos puedan suspenderse por un tiempo deter** 
ninado , las formalidades prescritas para el arresto de Im de* 
Itteuentes; y yo creo que el gobierno no procederá á poner en 
práctica esta medida , sino contra aquellos empleados de quie« 
nes sepa por convencimiento práctico, que maquinan contra el 
sistema; luego si las formalidades de un arresto se pueden $wh 
pender, ¿por qué no habremos de considerar como comprendida 
en el artículo 308 de la Constitución, la nueva facultad que 
se dá al gobierno, que sin duda no es tan trascedentai como las 

que se le podian dar conforme al artículo indicado? 

Si es posible , pues, que en un estado libre se adopten medidas 
de esta especie; si no hay contradicción entre la Constitución y 
k que se discute; y en fin, si el ser arbitraria la medida, es la 
esencia de las gubernativas , ¿por qué no la hemos de adop- 
tar? Se dice que la conveniencia pública lo prohibe; pero el 
bien de la nación, señores , cada uno lo entiende á su modo; 
y yo oreo que consiste en armar ahora al gobierno de todas 
las facultades que necesita , para que asegure la tranquilidad 

M pais • . Señores, no nos engañemos: estamos 

s«bre un volcan , cuya esplosion puede de un momento á otro 
sepultamos bajo las ruinas de la nación ; mas si por desgracia 
y á pesar de estas medidas, llegáremos á vemos en una crisis 

TOMO If. 54 
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apurada , Horaria la suerte de la patria , p«ro repetiría lo que 

dijo un ilustre representante de la nación francesa en momeR- 

tos sumamente críticos; perezcamos iodos, antes que veamos pe» 

necerlapairia,^ 

Alguno que otro diputado se opuso ¿ la medida, entre loa 
que se distinguió el Sr. Faftó, por la habilidad con que defendía 
al ministerio anterior, y hacia oposición ¿ este. En alguna oca- 
sión presentaremos muestras de sus opiniones y buen dedr par- 
lamentario. 

\ísaron la palabra en esta discusión, los ministros de la Go- 
bemadon de la Península y de la de Ultramai*. 

< El gobierno , dijo el primero después de haber hablado «1 
Sr. Falcó, habia hecho un propósito firme de no tomar parte éa 
esta discusiont y firme en su resolución, no entrará á apoyar 
una medida que él mismo ha propuesto , y solo hablará por ha* 
ber sido interpelado por el Sr. Arguelles , para que diga algosa 
cosa sobre las razones que á ello le han movido á dar un paso 
semejante.» 

cEl gobierno ó los actuales secretarios del despacho, cuan- 
do entraron á ocupar el destino con que los ha honrado S. M^ 
conocieron que iban á encontrar obstáculos , y que algunos de 
ellos necesitarían medidas que no estaban en sus atribuciones; 
con este motivo se convocaron las Cortes estraordinarias. El au- 
gusto Congreso, en el discurso de contestación al de S. M., in- 
dicó al gobierno no dejase de proponer los remedios que creyese 
convenientes á los males que hacia presente á las Cortes, y 
efectivamente, el gobierno no pudo menos de indicar las causas 
de los que sufría la nación , ni tampoco dejar de proponer laa 
medidas á que las Cortes le escitaban. Las propuso el gobierno 
convencido de que eran ineficaces las dictadas hasta ahora por 
las Cortes, pues la renuncia de un empleado de su sueldo en el 
momento en que trataba de ejercer sobre él su autorida49 le 
ataba las manos, y nunca lograba el fin que se deseaba; lo qiKi 
no debía suceder , pues mientras conserve el carácter de en- 
picado , debe estar en una dependencia absoluta del gobierno. 
No se tema que los actuales secretarios del despacho hagan «u 
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abuso escandaloso de esta autoridad, como se ha querido supo- 
ner, diciéndose que algún día podrán gemir bajo el rigor de es- 
tas medidas millares de familias. El actual ministerio no es ca- 
paz de una conducta tan arbitraria y despótica : no lo teman las 
Cortes, pues el gobierno con mucha prudencia hará de estas 
medidas el uso que sea indispensable. > 

El ministro de la Gobernación de Ultramar, se estendió mas 
en su discurso, t Triste y penosa es, dijo, la situación del go- 
bierno en la discusión presente; pues resuelto ¿ proponer uf^a» 
medidas que en su concepto son las únicas que pueden asegu- 
rar la tranquilidad del Estado, se encuentra con que se da á 
las mismas una interpretación nada favorable. En efecto: se ha 
creido que la propuesta de estas medidas, dimanaba del deseo ó 
de la ambición de ejercer el gobierno una autoridad ilimitada. 
A esto no contestarán los secretarios del despacho mas que con 
el testimonio pQsitivo de toda su vida, y creen que tienen dadas 
pruebas, irrefragables, de que jamas han ambicionado autoridad; 
y de consiguiente , que no se han llevado otro objeto en haber 
hecho á las Cortes la propuesta de que se trata, sino el de adop^ 
tar medidas estraordinarias, poseídos como están de la ambición 
de salvar la patria; ambición noble , que jamas dejará de existir 
en los pechos de los secretarios del despacho , mientras tengan 
la honra de subsistir en los destinos que ocupan > 

c Supuesto que no se pone mas diñcultad que á la última 
parte del articulo , en que se dice que los empleados y cesantes 
puedan ser trasladados á los puntos que les designe el gobier- 
no, aun en el caso de renunciar sus destinos, sueldos ó pensio- 
nes, .haré una observación. Para probar la justicia de esta me- 
dida, no hay mas que recordar el decreto de las Cortes , en que 
se dice, que los empleados no dejan de serio, axmque renuncien 
á'Sus destinos, hasta que el gobierno haya aprobado la renun- 
cia. La conveniencia que tiene esta medida, no necesita espli- 
caciones; porque es claro, que cuando un empleado es perjudi- 
cial en un punto, es muy útil trasladarle á otro donde no lo sea* 
Solo resta ver, si lo que pide el gobierno puede producir abu- 
sos, stuperiores á las ventajas que él mismo se propoae. Bs 
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evidente , que el poder ejecutivo puede tener los datos neoesar 
ríos para formar una idea exacta de la conducta de cualquier 
empleado , y para saber si se debe trasladar ó no á otro punto 
distinto, de aquel dónde reside. En este caso, siuo se aprobase 
la segunda parte de este artículo, resultaría, que cuando se 
mandase á un empleado trasladarse á otro pueblo , si bien no 
sería la ley burlada enteramente , al menos podia ser entorpeci- 
da El empleado que quiera quedar en la clase de era- 

dadyio particuls^' , tiene en su mano el medio de hacerlo. Re- 
nuncie su destino antes que el gobierno lo traslade , y entonces 
queda en el caso de ciudadano particular, y puede reclamar la 
observancia de las leyes , iguales para todos los ciudadanos^ 
Los empleados tienen mayores obligaciones que los que no lo 
son; y [por el bicho de gozarlas consideraciones que el gobierno. 

les dispensa , tienen que perder parte de su libertad » 

«El poder legislativo, el poder ejecutivo y todas las autorida- 
des, están obligadas á dar cuanta protección sea posible á la 
propiedad, para que ningún ciudadano sufra en ello perjuicio al- 
gtti$o« A pesar de eso, las leyes prohiben en muchos casos la 
trasimsion de la propiedad, principalmente cuando resulta el 
perjuicio de los acreedores de un individuo, ó cuando se hace 
para cometer un fraude; y en este caso me parece no es estraño 
se proponga, que sea inadmisible la dimisión ó renuncia de 
UE destino , cuando resulte de ella un fraude , respecto de los 
efectos de la ley. Asi, pues, no habiéndose deshecho ninguno 
de los principales argumentos, espuestos por los señores dipu- 
tados que han apoyado el articulo , creo que debe aprobarse en 
todiu» sus partes, pues asi conviene á la libertad de la nación, i 

liO fué en efecto la medida en votación nominal, por S5 
contra 53. Se ve que el gobierno contaba, y tenia en efecto, ma. 
yoría en el Congreso. Pero la minoría era bastante numerosa y 
respetable. En ella se hallaban los Sres. Arguelles, Álava, Val- 
des (!>• Cayetano) y otros, que habían apoyado al ministerio 
anterior. 

Tambieti Arguelles tom6 la palabra en contra de la sesta 
ntfdida, Mooflndaim. estos términos: cEl pueUo que siendo 
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MMMtido p«r UQ numere de &cciosds menor que el de U 
eHirte parte de su vecindario, no se defendiese, será obligado 
á naAteoer la fnerza militar que el general del ejército ó el ca<< 
nandaote del distrito, destine para ocuparlo. > 

El artículo estaba concebido efectivamente en términoa 
muy vagos, y daba lugar á interpl^taciones que podian ser ao«. 
biado ii^ustas. £1 Congreso decidió que volviese á la comisión, 
i lo que no se opusieron los individuos de ella, ni tampoco 1q#^ 
MGretarios del despacho. 

También fué campo de viva discusión, la Siguiente méBida, 
qiie era la novena: f Siendo sobremanera escandaloso y repvLg- 
naate que pretendan disfrutar de todos los beneñcios de la Gons* 
titoeion, los criminales que conspiren contra ella, se declara 
Segado el caso del artículo 308 de la misma Constitución , sus* 
pendiendo las formalidades prescriptas para el arresto de loa 
delincuentes en las causas que se foramen contra los que directa 
ó indirectamente conspiren, para destruir el sistema constitu* 
ciosal.» 

£1 Sr. Saavedra, uno de los individuos de la comisión, dijo 
ea iavw de la medida: «amante acérrimo de la libertad he si- 
do, soy, y seré constantemente. Conozco los cimientos e^ qua 
estriba, no solo la de las naciones, sino ta :ihicQ la individual; 
p^ro tal es la situación en que se encuentra la patria, que creo 
indispensable que se suspenda por momentos alguna de las leye^ 
mas apreciables , para que no se desplome el magnifico edificio 
de,l^ Gonetitucion , que se ha construido y recuperado ácosta*'de 
tantos esfuerzos » 

f En esta situación peligirosa, cuando se halla rodeada la patria 
de tantos peligros, y cuando está, próxima á hundirse nuestra li- 
bertad i^ial, no debemos separarnos por un momento de núes* 
tu» W0S caras libertades» para después gozarlas con tod¿isu lati^ 
tud» ap surto y sm zozo^a. Un golúerno firme y vigoroso , piier 
de salvar ¿ la nación; y es necesario (;^tarle. todas las trabaa^^; 
qno tal veai ae oponen ¿esta interesantísima obra. Señor, en toda 
la,naiiar<|iUa hay conspiradores, en número que debe llamac 
Mfptra atención: estos, escudados con la aeguridad úpidiyidu«l^ 
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que les concede el código que profanan y procuran < 
completan sus maquinaciones, con la salvaguardia de no podMW 
decretar contra ellos auto motivado de prisión. En las provincias 
todas, en esta capital misma, aun después del memorable 7 de 
julio , en que se dio una lección tan tremenda ¿ los tiranos , aún 
después vemos á los parricidio; los conocemos por sus nombres, 
y los vemos , en fin, que maquinan á cuerpo descubierto , y «d 
sonrien de los males que preparan á su patria.» 

cHe dicho que esta medida está autorizada con el ejemplo 
de otftis naciones ilustres , y lo dice la comisión en el preámbu- 
lo de su dictamen. La dictadura romana la usó y produjo im 
gran efecto, á pesar de que el que la imponía, era una sola per> 
sona. La misma ilustrada y célebre Inglaterra, en varias ocasio* 
nes ha suspendiáo su idolatrado habec^s corptés ; y la Francia 
misoia no ha dejado de echar mano de estas medidas , siempre 
' que lo ha creido conveniente; y es muy cierto, que ni Roma, ni 
kiglaterra ni Franeia , pudieron jamas encontrarse en situación 
tan penosa y critica como la nuestra. No me es tiendo mas, 
pues seria molestar á las Cortes, repitiendo hechos históricos.» 

lEsta medida es constitucional, porque la Gonstitudon 
misma la previene en su artículo 308 ; y ciertamente el caso á 
que se contrae, no puede ser otro que en el que nos encontra- 
mos; dice asi: c^ cuando peligra la seguridad del Estado^ 
las Cortes podrán suspender las formalidades para el arresto de 
hs ciudadanos: > el Estado peligra, luego es llegado el caso de 
adoptar esta medida; y porque está prevenida en el código fon* 
damental, debe adoptarse antes que cualquiera otra.» 

«Señor, dijo Arguelles; ha llegado el fatal momento en que 
la nadpn española espera de sus representantes una medida, 
que fñ bien las Cortes saben hasta qué personas debra dirigffse 
sus efectos, no es fácil proveer cuándo haya de cesar, y cuál 
haya de ser su ostensión, respecto de once millones de españo- 
lea, que habitan en la Península.» 

* «Esta sola idea me índica hasta qué punto deben de ser cn^ 
cunspectas las Cortes en esta discusión , que les puede atraer 
uba de las mas terribles res^)3asabilidades que tienen las repw^ 
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MDtAcione.3 nacionales de los pueblos, gobernados por principios 
ooBstitueionales. Yo no sé si habrá un solo individuo de esta 
magnánima nación, que pueda estar tranquilo al ver que por 
esta medida quedan al arbitrio del gobierno un inmenso número 
de personas; consideración, que aumenta la necesidad de que las 
Cortes traten este punto con gran (fetenimiento. » 

<La comisión, siguiendo las ideas del gobierno, en su pro- 
puesta , supone que es llegado el caso del artículo 308 de la 
Constitución, y de consiguiente que es preciso revestir á la auf 
torídad de un poder casi inquisitorial; manifeJiando que eAa es 
una de las medidas, que contribuirán á darnos el vigor y la 
energía que necesitamos para salvar la patria. Semejante idea 
presentada bajo tal punto de vista, podrá ser exacta; pero no 
lo es, si se considera bajo otro aspecto, es deaír, política y le- 
galmente.Ji 

«El señor preopinante, igualmente que la comisión, han 
buscado en la historia antigua ejemplos , para dar fuerza á 
su (NTopuesta; al intento ha citado la dictadura de Roma; pero 
es menester advertir, que la historia no ha conservado las eir-* 
cunstancias en que se usaba esta disposición ; y si es cierto 
que Roma se salvó por la dictadura, también lo es que la histor 
ría nos conserva las vejaciones que sufrió aquel pais , en la dic^ 
tadura de Mario y Sila. 

«También se ha citado la Francia; pero no es esta nación, 
ni su revolución, la que nos puede manifestar la carrera qué 
nosotros debemos seguir : otra nación que también se ha citadq 
puede servimos de guia , porque puede ser maestra en la qar« 
rera de la libertad: en esta nación célebre (la Inglaterra), jamas 
se ha propuesto semejante medida, ni se ha dictado, que no se^ 
con el sentimiento mas grande de sus representantes; porque am 
no se ha demostrado que los bienes que ocasiona , recompellS2^) 
los males que produce : los campeones de la libertad luchw 
continuamente sobre la resolución de este problema y y aun n^ 
se ha hallado el resultado. Supuesta, pues , la dificultad quf 
bsy en Inglaterra para adoptar esta medida, veamos si eu Es- 
pina hay^ ahora necesidad de ella; para demosbrar esta neceáis 
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Ahá y se dirá que la Constitución española presenta inconve- 
nientes en los procedimientos prontos contra nuestros enemi* 
gos : esto es absurdo : la Constitución dioe &a uno de sus artieu- 
los, que se procurará que las leyes arreglen los procesos, <le 

modo que se hagan con celeridad y sin vicio. .. • * 

* ft Yo' estoy seguro, que si lál Cortes que fundaron la ley funda** 
mental hubieran sabido que se echaría mano de la facultad que 
se concede por el articulo 308 , antes de establecer el jurado , y 
totes de establecerse las leyes que deben arreglar la formación 
del proceso, hubieran omitido este articulo; ó cuando no, hu- 
bieran añadido la circunstancia de que no se pusiera en práctica, 
hasta que se hubiese verificado todo esto ; pero no les ocurrió 
• " tal idea, y ahora se quiere apelar al recurso de este articulo; 
antes de usar dfi otros bastante rigorosos , privándonos de una 
• preciosa garantía, y entregándonos á la discreción y á la atbí- 
trariedad de los hombres. » 

€ Señor, en la época del establecimiento de la ConstituciM, 
no habia mas que dos partidos : el mayor era de opinión de pe- 
recer antes que sujetarse al conquistador; pero en aquella épo- 
ca, la opinión pública se dividió: unos creian que no era nece* 
sana la Constitución , y otros (entre los que yo me hallaba), 
tt creian que era preciso asegurar los derechos del pueblo, porme- 

dio de una Constitución liberal; sin embargo, la tolerancia 
pUresidHó tanto en las Cortes como en el ministerio : el partido 
servil se estrechaba entonces conmigo para deiTOtar al enemigo 
I común, objeto de nuestro odio : ¿es idéntico este caso al en que 

I nos encontramos? No señor: nuestros enemigos esteriores no 

cuentan para combatir nuestra libertad con sus ejércitos , txño 
ton los nuestros : para el efecto , han procurado dividir á loe 
imantes de la Constitución en varias categorías , y han conse^ 
gtüdo en gran parte su intento : quien es comun^o ; quien es 
AiilHsta ; quien es exaltado , y otras divisiones que se han esta- 
Mecido entre nosotros por una fatalidad, con las que se nos pri- 
tá de nuestra fuerza moral . • . . i 

En euanto á Inglaterra, el Sr. Galiano sabe que la historia 
WA ofi^eee constantes ejemplos, de que el hdbeas Carjnm jamai. 
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se ilNpénáe, flbii> cuando la ameoaea esclusivameute el ^l^x- 
mimo» de su euBtencia política: el primeo es la ambición de los 
reyes, y ckapé épocas conocidas y al alcance de todos; la de los 
Estuardo» y Guillermo UI de Orange. Guando mas de h mitad 
de la Europa sostenía las {H^etensiones de aquella casa, le fue ne- 
cesaria esta medida, para resistir aljpiayor político y guenero del 
univeno. En al año 94 , si no me equivoco , cuando Guillermo 
Pitt propuso la suspensión de esta ley , no fue porque se tratas^ 
de cbvidir la nación, sino porque se la amenazaba. Tengan h 
bondad las Cortes de oir cono procedió el Filamento inglés, 
eseitado por eAe grande hombre : dos años estuvo el ministierio 
reeogiendo datos y documentos; y cuando la revolución de 
Francia iba haciendo prosélitos, y entre ellos se contaban 1qs| 
hombres mas ilustres de aquel reino, entonces fue cuando se 
ereyó que peligraba la libertad, no por efecto de inesperíencia^ 
abo de las teorías, y entonces fue cuando establecieron socieT 

aQU09 • • • • 

»E1 ministro presentóá la Cámara un cúmulo de documentos^ 

eét las actas, las proclamas, los reglamentos y otros testipnot 

^mm irrefragables, á que la Cámara no podía resisj^^r; q[^ já 

pesar de todo esto, los defensores de las libertades inglei|aa» ^os»; 

tuvieron la no suspensión de esta ley....Ji 

tEñ una restricción de las facultades del Rey, se dice , qji^ie 
podrá proceder al arresto de alguna persoga, si el bien y i^egur 
ndad del Estado lo exigiesen ; pero con la condición de q^e 
dentro de 4S hora», deberá hacerla entregar á disposieio» deji 
tribunal ó}ue2 competente, y después por una ampliación se d4, 
la misma facultad á los gefes políticos ; pero limitando 4^4 ho- 
ras, el Üempo en que deberá hacerse la entrega..., Se dirá que, 
esta facultad es insuficiente; ¿por qué, señor? Esta facultad estáj 
dispuesta para toda clase de- personas; pero se añadirá: ^ no^ • 
hay pruebas suficientes, no se podrá hacer el arresto, lo, qucj 
dispensa la disposición de esta medida; pero es preciso a^y^rtir,., 
qte el articulo 308 no dispeasa todas las facultades pre^q^ita^, 
para el amato de ios delioeueates»» sioo que se dice, que 9e p^p;^. 
drán dispensar^alguoas; y ea electo : Jas pruelMs %ae sCine- 

TOMO o. 55 
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cei^aii para asegurar las personas, es preeisd' obtermrits.* 
El señor Arguelles, después de estenderse algo sobre la 
irregularidad é injusticia de los procecjimientos que envolvía la 
medida, continuó: cEs preciso no perder de vista, que los secpe* 
tarios del despacho no son inamovibles. Las Cortes por la con* 
fianza que les merecen los #ctuales ministros , les dan amplias 
facultades. Supongamos que las Cortes les diesen también la 
que previene la medida en cuestión ; pero que al cabo de poco 
tiempo, se muda el ministerio: en este caso, tenían las Cortes que 
ocuparse de la tuestion sobre si los nuevamente nombrados, 
tenian ó no las virtudes é ilustración que adornaban á los pasa- 
dos, para que en consideración á lo que resultase, pudiesen ks 
Cortes resolver si convendría ó no, que continuasen usando de 
las facultades ^ue se babian concedido al gobierno anterior: este 
examen lleva consigo la odiosidad que las Cortes, pueden muy 
bien conocer; porque si de él resultaba que no debia concedanst 
al nuevo ministerio las facultades que al anterior, era motiva 
sufictente para desacreditarle enteramente, y para que perdiese 
la fuerza moral, sin que para ello precediese la declaración, (|iic 
respecto de otro ministerio hicieron las Cortes estraordinariaa 
de 1821.» 

cPor todas estas razones concluyo manifestando, que aun- 
que deseo se revista el gobierno de la autoridad que necesita, 
no puedo conformarme con esta medida , atendido el estado do 
oscuridad, de informalidad en que se halla concebida; ó en casa 
de adoptarse, sea circunscrita á las provincias que desgraciada*^ 

mente están en viva guerra DeV3onsiguiente, la aprobaré si* 

la comisión tuviese á bien reducirla como he propuesto , acom- 
pañada de una ley ó de un reglamento en que se diga : Prime* 
ró, cuáles son las personas que pueden usar de esta medidas y 
segundo, si en el concepto de la comisión son los jueces los qite 
han de usar de ella, y se prevenga la manera cómo deberán, 
usarla, y si por que se supenden las formalidades para el arresta • 
puede incomnmicarse á los arrestados, y en caso de (piepu^. 
dan hacerlo, si la eonHinicacioR puede ó no ser arbitraria. » . 4 
Contestó el ^. Galia&o ál discurso que afi«d»amos de estraoK 
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(ar.c Aun ettaado el carácter de la cuestión, dijo, y la convicio]^ 
fnthna en cpie estoy de la necesidad de adoptar estas medidas, 
no me llevara ¿ tomar la palabra en pro del asunto que discm- 
timos, la interpelación que como á individuo de la comisión 
acaba de dirijirme mi digno comp^ero el Sr. Arguelles» m$ 
(^Hga á contestar á las principales objeciones^que ha hecho 
contra esta medida. » 

cSu señoría ha empleado muy bien las armas de la elocuen- 
cia, la fuerza de los argupientos, y aun ha egipleado el n|pdio 
de aterrar á los tímidos para impugnarle. Acaso habré de nece- 
sitar el dirimnlo de las Cortes , por no poder traer á la memoria 
di largo y elocuente discurse del señor preopinante. » 

«Si mal no me acuerdo, el Sr. Arguelles atacó la medida 
eomo ilegal, ó por mejor dechr, dividió su razonamiento en tres 
pruntos, á saber: que la medida que se discute, era poco confor^ 
me á la política, poco conforme á nuestras leyes, y poco con* 
veniente en las circunstancias actuales. Yo la consideraré bajo 
otro aspecto, y trataré de contestar á los argumentos del señor 
preopinante. En primer lugar , defenderé que la medida que se 
discute , es constitucional ; y en segundo , que es conveniente; 
y lo probaré con los principios de política que suministra la his- 
toria de las naciones, y con los que podemos sacar de nuestra po- 
sición actual.» 

«Poca duda creo que debe presentarse en cuanto á la cons* 
titucionalidad de la medida: existe un articulo sobre cuya bon<* 
dad ó inutilidad no diré ahora nada , el cual habla de casos es« 
traordinarios, pues dice (lo leyó); luego hay casos en que la 
seguridad del £stado exige que se suspendan las formalidade» 
establecidas en la Constitución para el arresto de los delincuentes, 
y por consiguiente la medida no puede ser anticonstitucional; 
pero yo no quiero mas que hacer una pregunta, y aquí me di- 
rijo á la convicion intima de cuantos me escuchan. No me val- 
dré de la espresion de que está oculta la serpiente bajo la yerba, 
porque aquí no hay yerba ni serpiente ; y solo sí , de lo que re« 
€ueifda la>bistoria. Nuestra situación es la mas crítica: esta coi»- 
feskvi dotorosa , no debiafaacerse ; pero creo que estaroea ya m 
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el caso de hablar con franqueza: sienilo , pues , evidentes núes* 
tros males , por mas razones que se den contra esta medida, re- 
petiré lo que decia siempre aquel elocuente román», al eonoluir 
sus discursos; delenda esi Caríhago. Si señores; destruyamos k 
nuestros enemigos, y no perdamos medio para cortar la cabeza 
á la vívora que quiere sembrar la muerte entre nosotros. La Gooos- 
titucion previo quepodia llegar el caso, y previo los me^os^ue 
se podian adoptar para remediar los males qite afligiesen á la 
patria ; y por lo»mismo , son aplicables estas medidas ¿ las cir« 
cunstancias. » 

cLa comisión tuvo que luchar con muchos ineoDVementes 
para proponer esta medida: pero se vio precisada á hacerlo, por 
ta fuerza de la^ circunstancias : y no se crea que se trata aho- 
i^ de una ley de eseepeion: trátase si, de la suspensión de laa 
formalidades para el arresto de. los delincuentes , conforme :e8tá 
ánunciade en la Constitución , y ofuando todos vemos peadjeota 
sofbre nuestras cabezas la espada de nuestros enemigas. Correr 
rán , pues , las medidas con oposición ; pero dejajrán grabado m 
el ánimo del pueblo, que tiene defensores en este augusto re« 
cinto. Pasemos ahora á examinar si las circunstancias son de tal 
naturaleza , que debamos llevar á efecto el articulo 308 de la 
Constitución. • 

»E1 Sr. Arguelles ha citado el ejemplo de Roma, y yo na 
ignoro cuan diferente era el estado de aquella repfihlica ; pero 
tampoco se me negará la energía con que Cicerón hizo se casti- 
gase á los cómplices de Catilina: que César aseguró la tranquir 
fldad publica, y que Sila saivó lo Consfituciim en Roma, aun- 
que por medio de medidas crueles En cuanto á las 

tbedidás adoptadas en Francia en tiempo de su revolución, eoiir 
fieso que me lleno de teriv>r al contemplarlas ; pero esto no m^ 
Impedirá entrar en las páginas de la revolución Iraucesa , cuaift- 
do en ellas encuentre principios que aplicar á nuestras eircuns- 
•eanclas. No citaré los hechbs de sangre y do horror que se oa- 
'metieron en aquella nación; pero sí diré, que con las meidkdas 
^e adoptaron y con -su energía , supo todavia^n medio di^ taik 
•tés Ciuel'laies osupar un lugar aa «la historia, m^ («aaqifihKy 
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más apetecible, que el que disfrutan aquellas naciones (pié gt*^' 

iñen Mjo el despotismo Desde la época en que 

etaíipieza la revolución inglesa, desde la exaltación de <5üillejr-* 
mo nt, y en otras muchas épocas, | cuántas veces no ha sido 
áusípendido el habeas corpus\ En el año 4794 , el célebre minis- 
tro que ha citado el Sr. Arguelles, propúsola suspensión del* 
aquella ley; pero dice S. S., que para esto fué precisó que pre- 
sentase una copia de datos que manifestaban la necesidad de 
ésta medida, y que nosoti*os no los tenemos j)ara juzgarle la 
conveniencia de las que damos ahora. jAh, señores! ¡Ojalá que 
no los tuviésemos! ¿Qué mas datos se quieren que las llanuras' 
y montes de Cataluña, regados con la sangre de los españolesf* 
¿Qué mas datos se quieren que la existencia de un ZaMivar, de 
un Rojo de Valderas , y otros cabecillas que se fevantan en mu- 
chas provincias de España? ¿No valen mas estos datos, que 
cuantas coffias de ellos pudiese presentar aquel ministro? > 

\< Veamos ahora si es conveniente, en el estado en que actual- 
mente nos hallamos. He oido fuera^de estas puertas, un argu- 
mento que no ha podido menos de sorprendei'me, á saber: que 
üná medida de esta naturaleza, confuntjiria á los buenos con los 
liíalos , y nadie podría escapar de la arbitrariedad ; pero , señor'* 
ía medida que se discute, ¿es por ventura el despotismo, que 
sértiejante al infierno, no da lugar á la esperanza? ¿Creen algu^ 
Idos ^ue porque se Suspendan las formalidades del arresto , han 
íe quedar los ciudadanos españoles espuestos á la acción de fa 
arbitrariedad? ¿Y será esta medida como las que adoptó la co- 
misión de Estado, establecida en el año i4? j Ah, cuan distinto 
es lo que propone la comisión ! Verdad es que se suspenden Isí^ 
formalidades para el arresto de los delmcuentes; ¿perodejatt 
por esto dé ^r juzgados^ con aiTcglo á las leyes? ¿No tendrán 
la facilitad de reclamar contra la arbitrariedad? 

»E1 Sr. Arguelles, abogando por la causa de la humanidad', 
y éspficando los principios que deben dirigir á los le^sladóres, 
liizo una piíittura bellísima del estado de nuestros tribunales , y 
de los vicios de que adolecían; ¿pero quién duda esto? Yoin- 
toco 'también todas estas razones, y aunque eHaa existen, ifo 
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debemos repagoar el poner remedio á.los males que resaltfuide 
li^ impmüdad, porque vemos cuánto se han aumentado los fac* 
cienes, por no procederse con energía por los tribunales. . . » 

»S. S. ha dicho, que es imponible que exista libertad de im- 
prenta ni libertad de palabra , en un pais donde los arrestos son 
arbitrarios; pero dígaseme, ^i en los tiempos en que ha estado 
suspendida en Inglaterra la ley de habeas corpus, acaso ha deja- 
do de haber libertad de imprenta ni de palabra, i 

c También ha hecho el Sr. Arguelles otra objeción acerca 
del ^der que se somete al arbitrio de siete individuos; pero yo 
no solo á los actuales secretarios del despacho fío la ejecución 
de esta medida, sino á cuantos merezcan mi confianza; y si el 
Rpy , como por la Constitución puede hacerlo, pusiese el poder 
en otras manos !|ue no mereciesen la coiitianza, entonces se ha- 
llarían las Cortes en el caso que ha dicho el Sr. ArgüelIei^; pero 
esta no es la cuestión del momento : si fuese un ministerio del 
todo sospechoso , ¿qué hariamos sino acordamos de nuestros 
deberes y salvar la patria? i^ . ^ 

1 Imposible es recordar cuántas objeciones ha hecho el señor 
Arguelles en su elocuente discurso , y por lo mismo concluyo 
manifestando, que sino considerara á la patria en el peligro en 
que se halla, yo seria el primero en oponerme á estas medidas 
que han de atacar el mal en su origen, y que temblaré á vista 
del poder que se da al gobierno; pero me escudaré con la Cons- 
titución, y diré siempre que he hecho lo posible para salvar i 
mi patria de los males que la afligen. \ 

Sentimos no haber insertado íntegros los discursos de estos 
dos eminentes oradores, tan versados ambos en el derecho pú- 
blico de Europa, y cuyos grandes conocimientos en la historia, 
tes proporcionaban mil medios de dar interés y amenidad á 
cuanto salia de sus labios. Se movian los dos, como se ve, en 
terrenos muy distintos. A favor de Arguelles estaba la Consti- 
tución, el sentimiento de la humanidad, de la libertad, de la 
indulgencia, que tan poderosa impresión producen en nuestros 
corazones : el del Sr. Gaüano , que alegaba las leyes de la ne- 
e^idad, erat sumamente ingrato. La cuestión no era de princi- 
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pio8Íu¿^ sentimientos: era de hechos. ¿Se puede halfar liná 
nación en tales casos, que se deba suspender el curso ordina- 
rio de las leyes? La historia nos lo enseña á cada paso. Todas 
las Constituciones, indican mas ó menos claramente dicha posi- 
bilidad: la nuestra de 1812, lo manifestaba en su articula 308, 
del modo mas esplícito. Este cas9 previsto en dicho articulo, 
¿habia llegado á tener lugar entre nosotros? Los ministros de 
aquel tiempo, que de ningún modo propendian á ser déspotas, 
que no tenían otro móvil de conducta que la conservación de 
la libertad , y de cuantos derechos estaban^consignados^en lá 
Constitución, asi lo creían en su conciencia política. Los diputad- 
dos á Cortes que sostenían y apoyaban aquellas medida^, se ha- 
llaban poseídos de los mismos sentimientos. Con gran disgusto de 
unos y otros se proponían medidas de rigor , que podían hasta 
comprometer su reputación de amantes de la libertad; man no 
creian que hubiese para ellos otra alternativa. La medida que 
se discutía entonces, era sumamente dura; y aunque fué apo^ 
yada con mucha habilidad, después de los Sres. Saavedra y» 
GaKano, por el Sr. Ruiz de la Vega, fué al fin desaprobada en 
votación nominal por 74 contra 57. Habiéndose preguntado sí 
se Volverla lá medida á la comisión , se decidió el punto por la' 
negativa. 

Na pasaremos á la discusión de las demás medidas; pd^ 
dfrecer casi ios mismos pensamientos. Reasumiendo lo que fe* 
sültó de aquellas discusiones , quedó el gobierno autorizado por 
diversos decretos, que salieron en aquellos días. * 

1.** Para señalar prudencialmente las cantidades anuafes á 
los prelados separado^ de sus diócesis, igualmente qut á fos' 
demás prebendados que se hallasen en las mismas circünv^' 
táñelas. 

2.* Para privar de las dos terceras partes de sus sueldos, -é^ 
los empleados que hallándose los pueblos de su residen^a áftí^ 
cados por facciosos, no se presentasen á prestar los servido* 
que les indicasen las autoridades. * ' ^ 

3/ Para multar ó castigar á las autoridades locales que Á(^ 
diesett parte ó conocimiento á los generales ó gefee iwBitaret ki* 
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mediatos, del tránsito de una facción que se |)rescnl/9Vie 911 lop 
términos respectivos. 

4."* Para trasladar de unas diócesis, á otras ú los párrocos 
j demás eclesiástico^ que hubiesen separado de sub niinístepos^ 
ó á quienes hubiesen recogido sus licencias. 

S."" Para trasladar asimismo de una provincia á otra á Iq^ 
qpxe gozasen sueldo del Erario, sin poder resistirse los interesfi- 
dos^ aunque renunciasen sus sueldos. 

6*° Para suspender á los individuos de los ayuntamientos^ 
reenJtüazándolos eon otros que lo huyesen sido en los afio^ a^^ 
teriores, después de restablecida la Constitución. 

7.° Para privar de su destino á cualquier^ empleado píüUtai* 

ó civil, que se negase á admitir uno nuevo que se le confiriere. 

8.° Para remover, retirar discrecionalmente y reemplazar 

en propiedad, á los gefes y oficiales del ejército y milicia ^c^y^^ 

Estas facultades se concedian tan solamente po^ todo p\ 

tiempo que estuviesen reunidas las Cortes , ó basta q^ue ella? 

mismas por sí, ó á propu^ta del gobierno, las declarase^ es- 

tingiüdas en todo ó en parte. ^ 

El 15 de noviembre se decretó que se suprimiesen todos I09 

conventos y monasterios que estuviesen en despoblado, y, eg 

pueblos que no pasasen de 450 vecinos; esceptuando de.e^t^ 

4i^)oaioion el monasterio de San Lorenzo del Escorial^ Jiasta 

qiie las Cortes pudiesen ocuparse con el debido detenimii^jgito. 

4el modo de conservar este magnificó edificio , y del destfiío^ 

que pedia dársele con utilidad de la nación. 

También se pre venia, que no se trasladasen á las placas 
fipOAterizas, aunque su vecindario pasase de 450 veoín^s, los^ 
riíligiosos de los demás conventos suprimidos. 

En 4 de diciembre se decretó por gastos ordinarios, la cw-t 
tfdad de 242.992,016 reales, de los que pertenecian á Estado 
400,000: i fiobernacion de la Península, 13.904,000: ii.4l^[ 
4eU)braoiar, $7,392: á Gracia y Justicia, 4.466,957: áGu^jcr^^ 
t88.433,667:áMarina, 20.000,000: á Hacienda, 21.60(IOQP>. 
«rtraordiniurios, 95.000,000. 
. t C^ la»p)MQ)a fecha espidieron un decreto, wU)f^i^,^ 
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gobierno par^ la venta^y emisioa de 40 Bullones de reales en» 
rentas al 5 por 100, inscribiéndolas en el gran libro. 

En 6 del mismo mes de diciembre se dio el reglamento 
provisional de policía > dividido en 39 artículos, en que se eom- 
preadia^ todas las reglas de seguridad, orden público y vigilan^ 
cid, que exigia la situación del reino en aquellas circunstancias, 

Ea 27 de dkíciemhre decretaron las Cortes, que ¡lara eter- 
nizar el fausto inmemorable suceso del 7 de julio, se erigiese ' 
ea la plaza de la Constitución ú en otro parage visible, u%mo^ 
aumento público donde se inscribiesen los nombres de los pa- 
triotas que perecieron con las armas en la mano , ó de resultas 
de heridas recibidas en aquella ocasión: que se representase ese 
grandioso suceso en. uno de los puntos mas visibles del salón 
del Congreso, imitando bajo relieve, y que la disposición fuese 
estensiva ai ejército que se pronunció por la Constitución en los 
(M'imeros dias del mes de enero de i 820, y al pueblo de la Co^ 
ruña que hizo igual pronunciamiento en 21 de febrero del mis^ 
mo año : que los que hubiesen p^ecido en el combale de aquel 
día referido, ó de resultas de heridas que bubiesea recibíáo en 
^f y perteui^iesen á los cuerpos del ejército ó á k Muida na- 
cional, se tuviesen como presentes en todos los actos de revista, 
y; al hacerse en ellos ruencion de sus nombres , el capitán ó co- 
mandante de la compa&ía á que respectivamente perteaeciese», 
contestare: cha muerto en defensa de los santoé fueros de la 
libertad; pero vive en la memoria d6 los buenos. « Queconser- 
vasea su sueldo todos los inutilizados de resultas del combate 
4el referida 4i9> sieiido Qmpleado&d^l gobierno; y si no lo fue- 
sen y disfrutaaen una pensión del JE^raiio público, proporelonada 
ii sus f^irii^^astaooias y necesidades: ^m la gracia fuese eatensi- 
va ¿ las viudas é hijos de los que perecieron, y en defecfto de 
aquellos á los padres y hermanos solteros, siempre que acredi- 
tasen que dependía su subsistencia del difunto. 

Por el mismo decreto confirmaron las Cortes la condecora- 
ción cívica que el gobierno habia concedido á los que se hablan 
hallado con las armas en la mano la mañana del 7 de julio , de- 
ckur&odola ostensiva ¿ los individuos del Ayuntamiento y Dipu- 
TOMO n. 56 . 
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iacioñ {w^viiiotal , (|iie en aqualla madrugada estuvieron desem- 
peñando las funciones de tales en sus fespeetivaseorporaciones, 
ó en comisiones dimanantes de ellás. 

También dispusieron que el Ayuntamiento constitucional de 
Madrid , la Diputación provincial y los gefes de la guarnición, 
de la Milicia nacional y la de la demás fuerza armada en aque- 
Ites días, fuesen admitidos en el salón de Cortes para oir de 
boca de su presidente, que sus servicios del 7 de julio, eran al- 
íamete gratos á^a nación ; por lo que se declaraba á sus indi- 
viduos , inclusos los oficiales leales y dema^ tropa de la Real 
Gruardia, beneméritos de la patria. 

Se designó para esta ceremonia el 1 .** de enero del año si- 
guiente, lo que tuvo efecto. Se presentaron en la barra las cor- 
poraciones indicadas, presididas por el gefe político, que lo era 
entonces el general Palarea. El presidente (elSr. Oüver), les 
hizo una alocución en nombre de las Cortes, análoga lü punto 
ya indicado; a la que contestó el gefe político con otro discurso, 
(lasado en los mismos sentimientos. 

El pro{úo dia fonnaron en parada todas las tropas de tt 
guarnición y Milicia nacional, desfilando por delante del Con- 
greso. Los diputados asistieron á la sesión, de ceremonia. 

Una comÍBÍon de su seno^ unida á la Diputación provinoiaK 
Ayuntamiento y gefes de la plaza , pasaron al punto donde for- 
maron ias^ tropas y Milicia nacional. El presidente de la comi- 
sión les diiígió la palabra á nombre de la patria, dando las debi- 
das gracias ai ejército , á las milicias nacionales , á los pueblos 
todos, y á las autoridades que con tanto ardor y constancia ha- 
bian defendido y defendían la Constitución y la Tibertad, tenien- 
do presente la medida que las Cortes liabian acordado para el 
batallón de Asturias . 
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Celebración del Congreso de Yerona. — Plai.es de Francia , HusIü , Austria f 
^ * fVwia.-'-Na envfft «Igiibitfrno espaííol agente, ni negociador á dichas confe^ 
rencias. — ¿Por qué?— Papel que representa en ellas A Inglaterra.— 'ftaUíle 
secreto entre las cuatro grandes potencias, sin contar con esta úitífi)a.--Eu- 
vían notas ásus encargados do negocios en Madrid, con orden de coinuuicar- 
l«s al ministerio español. — Conducta de éste al recibirlas.— Sesión de Itfs 
Corles del 9 de enero de ia23.— Lee en elU el secretario de Bstaclo las no* 
tus y las contestaciones* — Proposición del Sr. Gal¡ano.-|pi apojfa Arguelles» 
— Se aprueba por unanimidad. — Aplausos en los bancos de los diputados, y 
en las ;)'alerías.— fíntusiasmo de los liberales de Madrid. — Motivos de la con- 
ducta del gobiemo español en este asunto. -«Demostración do que su qoii«- 
dueta lúe obligada, y no podía ser ytra.— Probabilidades tn pro y en ooutra, 
en caso de rupluru. 



tiottec 



SDzaron á príaoipios de octubre de aquel año las eonfe^ 
reocias del Congresoude.VeroDa, anunciado hacia dos meses, 
con estffuendo, en todos los papeles páblicos de Europa. Para 
nadie era un núslerío, que el objeto principal de aquélla famosa 
i^uaíoh se reduela á intervenir directa y públicamente en los 
asuntos de E^aáa; es decir, declarar la guerra á sus institu- 
ciones. 

Ningún gabinete deseaba con mas ardor acabar con ellas 
que el de Francia» por la oposiciou en qae los principios de 
nuestro dercaho púMíco estaban con el suyo. Era, en efecto, de 
imposftid achal^ma la Constitución de Í8i2, promulgada por 
lob representantes' de la nación , y la carta otorgada por el Rey 
Cristianisimo, en virtud de su derecho divino, á la nadon fran^* 
«esa. De aquí la guerra sorda que biso al partido liberal espa-» 
ñol, desde principios de marzo de 1820; k protección y. ausi* 
líos dados ¿ los facciosos armados contra la CoiHtitKíesoa, y el 
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es(tabIeci(niénto de utí ejército en la frontera , como para infun- 
dir nuevo aliento ¿ sus numerosos enemigos. Guando vio que 
nada de esto producía el efecto deseado; que la Constitución se 
mantenia firme á pesar de tanto embate; que el 7 de julio había 
dado al contrarío nuevo aliento á sosr sostenedores, compren- 
dió sin duda la necesidad á% hostilizarla por medios mas direc- 
tos. La Francia tenia ademas el interés de esperímentar de un 
modo positivo, si podía ó no contar con su ejército, donde á pe- 
tar de mil depuraciones, se conservaban aua tan vivos reener- 
do6 Ae las conquiltas y glorías del imperio. 

En cuanto á la Rusia , Austria y Prusia , no hay necesidad 
de indicar que se mantcnian en los mismos sentimientos que 
habían dictado la declaración de Laibacfa, es decir, la invasión 
en Ñapóles. Laicausa y las circunstancias emn absolutamente 
idénticas. Se trataba ya de descargar sobre la Constitución de 
España, el brazo que estaba alzado desde entoneea contra ella. 

No perdió un momento la regencia de la Seo de Urgel, en 
aprovecharse de aquellas conferencias. Inmediatamente envió á 
ella sus comisionados, quienes no escasearon ni súplicas ni hu- 
millaciones, para obtener una acogida favorable. Envolviéndoae 
en términos vagos sobre convocación de Cortes, comohabianbecliD 
en su deelaracioü ó manifiesto , propusieron sencillamente, que 
para arreglar mejor el porvenu-de España, volviesen todas las cor- 
sas al ser yjestado que tenian á principios de mano de 1890, de- 
clarándose completamente nulo todo lo hecho desde entoncest. 
' Los soberanos no se esplicaron sobre el partíeular; maa los 
comisionados de la Seo de Urgel , tuvieron una acogida favora- 
ble. Ya antes habian acudido ¿ cada ima de las cortes, cuyos 
plenipotenciarios se hallaban en Vcrona congregados. La Rusia 
ios recitRó muy bien , eoa muestras da con&alidad y simpatias. 
Quelaregencia de la Seo fué bien viata en el gabinete de las Tu* 
Herías, se colige del empréstito de oohe millencs, moneda dd 
pais que levantó en Francia, siendo el primer negodador Mr. 
Ouvrard, cuye nombre sonó después tanto con motivo de la ín*- 
tervencion francesa. 

El gobíemó español no envió ni agente , ni negoeiador al 
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Uoir^reso itVmpm f.kédñéd no había üdo ikm^ito) y dd duya 
cdebiEoion no se le'.4aÍNft dftdo^el menor conooinúento. Lo fiii§-' 
me babia sucedido en ]o» Congresos ée Tropau y de Laibach. 
Veamos lo que aeevca de esta falta de asistencia, dice el autor 
anónimo de ta Histoiia.de F^fnando YIÍ. cY mientras el realiS'' 
mo intrigaba, ea Verona, y besaba el polvo para adiriar á los 
déspotas, los liberales se desataban en injurias contra los prin^ 
cipes europeos , y no cuidaban de enviar un representante que 
defendiese en el Congreso ia causa de la libertad > transigiendot 
con enemigos y e^'itando de esie modo su muirte , ete. » ^ 

Que la prensa Hbetul española no se mostró panegirista con 
los monarcas que so reunian en Verona, erigiéndose en jue- 
ees y arbitros de sus destíoos , era muy cierto y bastante natu*» 
ral ; mas la imprenta era libre, y el gobierno «o tema derecbo 
de refrenar k. emisión de tan justos sentimientos. ¡Mas enviar 
al Gm^resD un rapresentatUe qu&^ defendiese la causa de la liber* 
lad/ ¿Para q«é? ¿Paraque pleitease di gobierno español con la 
legeneía de Ur^etante aquel tribunal de soberanos? ¿Para tran^ 
sigir con sus enemigos, kaóiendo á los mismos soberanos ár4i»* 
tres de la contienda? Hubiese sido en el gobienio español una 
degradación inútil , un acto tan humillador como insensatoí 
Los soberanos de la Santa Alianza no pensaban ni se cuidaban 
de reformas. Con tai que destruyesen la Constitución de Espa- 
ña, poco les importaba el resultado. Sus simpatías eran bácia la 
regencia de la Seo de Urgel; sus antipatías, exdusivamenle 
h¿cia les ministros constituoionales. Los absolutistas de España 
HO querían reformas : los liberales miraban con ojos de aversión- 
una carta á Ja francesa. Las tmnsaeckmes eran imposibles en 
aquellas cirounstancias^ 

La Inglaterra envió títmbien su plenipotencio al Congreso 
de Veronaé Fué el dteque^ de Weilington el encargado de una 
mivon> que bo produja ni podia produeir ningún importante re- 
sttUado« La Gfaft Bretaña na qoeria lomar parte en ningún acto 
de ágMfien ni intervención ea España. A las in^nuaciones que 
bizo de ofreeer su tncdiacion, se le dio i entender que no se-> 
r4á aceptada. 
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£1 gobievAo oapaftcil, í quíra úe «eonsajé fiákañ ól labino 
esta* oaddiacúm^ üa quiso haoedo, tmióadolo^ por ua paso iaúSl; 
y que iofaliblemejate lo Hubiese sido, después de la negativa de 
la Francia. Todo la (fue Ikzo el ministró y Ué pedir los buenos 
o&^os de la Gran BreUfia. ¿¥ ({ué sigoiíkiaba esta, cuando 
la cuestito era tan teraúnanük ^euánda las resoluciones estaban 
ya tomadas? De todos los ofieios, nota£^, cfintra^notas, toBtcuc- 
ciones , memoraudums y demas^pap^s que entonoes m cnuMr ^ 
ron i solo se desprenden dos ideas claraa: i/ Que las ouatro 
granles pateueiat eontioentales habían resuelto intervenir en 
los negocios de Estjaña; ^M^úe la Inglaterra, no queriendo toj 
mar parteen la cruzada, do jmdiendo mediar, no ponía resis- 
tencia y dejaba hacer ^ reservándose obr» en adelante como mas 
le conviniese. • 

Con fe^ha de 93 de noviembre se ajusté ende las e«air(> 
grandes potencias un tratado seeneto, sin eontav oon Ingtatena^ 
Por él se comprouietían: 1/, á ompiear todo^ sm^ m^ios y á 
unir todds sus esfuerzo^ pai\a destruir el sisflema 4el gdiiem» 
repres6!^tativo en qualquieif estado de £uf<^. donde «KÍatiese^ y 
IMUCa evitar quie se iqtrodujese en todosr los que no le eonociaiK 
á•^ á adoptar cuantas medidas fuesen posibles para supnonr la 1*^ 
beimd de imprenta, no solo oniAus propios^ estados, sino tanahíea 
ea todos loi^ deioas de Ekiropn :< S/, & sostener cada uno en su 
{¡ais las dispo!^ones(j[ue&lclecopor8upi*opio interó» é^Habo au^ 
torizado á poner en ejeciteiony para mabteíier la autoiidad de los 
príncipes: i.*', ú eonfiai* á la Franek ei alto cat^ de destruir 
las ConstitueiQue» do España y Portugal, asegurteéola auxi* 
Uarla del modo qua menos pudiese oomppome£eriai con sus 
pueblos y con el pueblo francés, por m^diotde un»ibBÍdio de 
veinte olUliNae» de franco^ anuales cada una ^ desdeel dia de la 
mtiGioacian dáoste tratado, y por «todaofi tiempo do laiguerrab 
5.'', á restablecer ea4a península «I estado 4e*qos« que enÍBiia 
antes de k revoliu^ion de Gádía ,'y asegurar eleintero orim(]í)F 
miento, del objeto <{U&'espr08a{i.lsi»estipuiaoiolittSide. aquel titi*- 
tado^ para lo leunl s^ obligaban miitaamente.4as> partes ebntra^ 
tantas, ú que se espidiesen las órdenes mas lerraiuaiílGS.é todas 
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Ia55 jmtiMÍdadfí; dé 'íüs i^srtados y í ttrdos ^u« agentes fii h% 
otros países, para que estableciesen la itias perfecta armonía eií- 
tre \o^ de las partes contratantes, relativamente al objeto de 
este íratado. 

Firmaron este importante y curioso documento ; por Aus- 
tria, Metternich; porfranoia, Ghateaubriantl; porPrusia, Bens- 
terff; por Rusia, Nesselrode: 

Comenzaron las altas potencias la ejecución de éste tratado, 
enviando e^da una é: su ministro plenipotenciario 6 encardado 
de negocios en Madrid, jina nota esplicativa de las intenciones 
de su soberann respetivo, con orden de trasmitirla Tpor escrito 
al ministro de Estado, y de pedir su pasaporte en caso de no ser 
satisfactoria hi respuesta. Aunque con recelo de molestar algo 
al lector, nos e» imposible dejar de insertar á^continuacion la 
mayor parte del contenido de estos documentos, j tan importan- 
tes y de tanto bcillo son en los anales diplomáticos ! 

Hé aquí k éomunioada al conde de Lagarde, ministro ple- 
mpotetieiario ée Francia. 

cSefior conde : podiendo variar vuestra situación política, A 
consecuencia de las reisoluciones tomadas en Verona, es propio 
de la lealtad fraúe^^ ; encargaros que hagáis saber al gobierno 
de S. M. C. las disposiciones del goWemo de S. M. Crlstia- 
nisima.»' " 

«Desde la revoluc^ acaecida en España én ei mes de mar- 
ao de 4820, -la Francia, á pesar de 16 peligrosa que era pahí 
^a esta revolubion , ha puesto el mayor esmero en estrechar 
los iaaos que ^nén á^ los dos reyes , y en mantener las relacio- 
nes que existeír entre Ibs dos pueblos. > ' 

«Pero iaüfiftiieneift bajo la cual se habian efectuado las mu- 
danzas acaecidas en la moñarttuia éspsíñoia, se ha hecho mas 
poderosa por iM'inlsims resultados dé esC^s mudanzas, como 
hriMerasléolteilpHBve0r.> ' > ' ♦' 

' íÜna tnsúriaéccton ttHÜtar'^snjeió'al Rey Fernando á una 
€oYislÍtuoioYy,'qu« W h»Wa reconocido ni aceptado al volver'i 
mbir al trono.^ La conseouebSía natural de este' hecho, HsísKft) 
que eiada ^aítol dftseióhtenlo se ha cteidér autorizado |)ára:bu#- 
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cdT jMor e> mismo jnedío ei eslablootmieato de un urde» de eo* 
sos, mas análogo á sus^opipiones y principiog. El uso de la fuer» 
za, ha Creado el derecho de la foeiza*» 

>De aquí los movimientos de la guardia en Madrid, y laapar 
rieion de cuerpos armados en diversas partes de Espaia. Las 
provincias limftrofes de Fi%ncia, han sido príneipahneote el 
teatro de la guerra civil A consecueoda de este estado de éiAr 
turbios en la Penfnsttla , se ha vista la Francia en la aeeeádad 
de adoptar las precauciones convenientes; y los sucesos que 
han ocurrido después del restabIecml»to de un ejército de 
observación en la falda de los Püíneos , han justificado la pre« 
visión del gobierno de S. M. » 

«Entre tanto, el Congreso indicada ya desde el año ante* 
rior, para resolter lo conveniente sobre los negocios de Italia, 
se reunía en Verona. » 

>La Francia , purte integrante de este Gofigreso , ha debida 
esplicarse acerca de los armamentos á que se haUa visto preci- 
sado ¿ recurrir, y sobre el uso eventual que ^dia hacer de 
0Í!qs. Las precuaeiones de la Francia, han parecido justas á los 
aliados ; y las potencias continent^es , han t&mado la resoiu* 
cion de unirse á ellas para ayudóla, si alguna vez fuese nece* 
sano , para sostener su dignidad y su reposo. » 

^ »La Francia se hubiera contentado con una resolmúon tan 
benévola y tan honrosa al mismo tiempo para eUa; pero el 
Austria» la Prusia y la Rusia, han juzgado neoesaite añadir ai 
acta particular de la aliarnta, una manifestación de susseatimieii'r 
tos. Estas tres potencias han diñjido al efecbo notas: diplomáti* 
cas i sus ministros respectivos en Madrid; estos Is» comunica* 
rán al gobierno español, y observuráa ensu- eondncta ulterior 
las órdenes que hayw recibido de siis€értea. > 

»En cuanto ¿ vos, seftor conde, al comuniear estas esplioar 
cienes al gabinete de Madrid , le diréis que el góbieitto del Rey 
está intimamente unido con sus aiMos, 6n la firme voluotad 
de rechazar por todos los medios, tps pitecipioa jí.loa movimíeni- 
t«# r^volucioQiiHoa : que se «ne igualmente á sUs aliados ^ km 
vip(es qnü ^\fí§ formaa» par« (^ lit.ttoWe nnám ^9f$lM% e»r 
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6U0iltoe,eO'SiilHsaM uh remedio á^m niales» que ton (ItriAftUí* 
raldsia profúa para ioquiétar á los gol^eraos de Enrepa, y para 
pfecidM4(»& tomar poenudonesáemporei^pugnante^ 

' #Teiidbn^Í8 .sobre todo euidado^ii manifestar, que los piíeblds 
de la PeníDS|ila, restituidos á la tranqoílidad , haliarán ea im 
vdános ,; aflQÍgo^ lealea y siaoerosf En moseoueneia , dáreie al 
gokieraá de Madrid la^aegurídMl de que se le ofreejerán^8Íefnh> 
preiQúantdasoúofrosde todas ciases puede facilitar la'Ffapeia 
€n favi)r de España, para asegurar su felieidad y aumentar m 
prosperidad; pero le declarareis al mismo tienfpo , que la f nan- 
eía^ oo suspeadérá ninguna de las medidas de precaución qué ha 
i^fftado, flúeotras que la España continúe siendo destrozada 
perlas facciones.» 

» ' «Eligolácrno de & M. no titubeará en mandariossaJir de Ma- 
drid, y en buscar sus garantías en disposiciones mas eficaces, si 
ae^üaúaa camprometidos sus intereses esenciales, y si pi^de 
la 6spemQft^.de «ma mejora que espera con satisfacción, de los 
sentimientos que porftaiilo tiempo han uaido á los espaftoles y 
franoAses en el amor de sus neyes, y de una Ubertad juiciesai. » 
'. «Tales son, Sr. conde ^ las insttueciones que el Rey raerla 
mandado- enviaros, en «Imbmento en que se van i entregar al 
gabinejte deJAaárid lasAotaa de los de Vienay'Bevlin y San fíe* 
tarsburgo* Estas iostnioeioma os servirán para dar á conocer 
las;d«9pd8idénds y la determinaoíoAdd gobieroo francés; «agesta 
graxe ocmrencia« > 

» Estáis autorieddcí par^oomuniear oste despacho*, y entregar 
una copia de él si se os pidiese. Paris 25 de diciembre ée i'82!3. 
Chat6fltíuhr|aiHl.* . . . • ' 

• La nota dirigida al ^ncarg«do do negocios de Austria, conn 
de ^o Broneti , ^ra como sigue: : . 

• , 4 Sr. ooaAe^. la. situaciei» ca <iuc '. se halla ia monai^quia espa- 
ri(da,^á!>c<M)seíCtténQÍa de los aconledhviientos: ocurridas en ella 
dedost afito^á estamparte , era un objeto de una impórtaneia de** 
niAsiadoigl*afid6,;parade)ai* dc^ocupaisóriánoenteá los ¿abine^ 
te& reunidos «n Yerona. El emperadoi? nuestro augusto amo^ 
ha queiwlo que V. Iiiese informado do-su mndo de ver estq gravr 

TOMO Tf. 57 
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«UMlitfi. y cott este ' oliyeto dirijo á V. el pénente despaoho.» 

iLa revelucion de fispafia, ka sido juzgada en cuanto á 
nosotros, desde que tuvo príoctpio. Segim ios decretos estemos 
de la Providencia, el bien no puede producirse, as{ para los es- 
lados como imra los individuos^ del olvido de los primeros de* 
beres impuestos al hombre Ai el orden sociiiK No por cutpsMes 
ilusiones que pervi^ten la opinión, estravianda ia coDciencia de 
ios^webloB , debe principiar la mejora de su suerte; y la rebelbR 
militar , nunca puede formar la base de un gobi^iio feüi y da* 
radá^o.i • 

Prosigue indicando , que la revolución de Espafia aunque 
grave mal, no llamaría tanto la atención^ si se hubiese ftnstade 
tan solo á la Península, y continúa: 

i No ha sucadido así. Aquella revolución, aun atttes de haber 
Hegado á su madurez, habia producido ya grandes desastres 
en obos pflises. EUa ftié, la que por el coota^ode susfriodpm 
y de sus ejemplos , y por las intrigas de sus priaeipales instru* 
montos , suscitó las r e\'oluciones de Nápole^ y del jPiamonte, 
y ella las hubiera generalizado en toda Iti^, amenazado la 
Franela y comprometido la Alemania, sin la interveiicion de las 
potencias que han librado á Europa de este nuevo ineendio. Los 
fonestos medios empleados en España para preparar y chutar 
la revolución, him servido de modelo en todaspartes^álosquese 
Rsoojeaban de proporcionarle nuevas conquistas: LaConstítucioR 
española ha sido donde quiera el punto de reunión , y el grito 
de una facción conjurada contra la seguridad de los tronos y d 
reposo de los pueblos > 

»S. M. I. no puede dejar de sostener, con respecto i los 
«suatos relativos á la revolución de España, los mismos pria- 
eipios que ha manifestado siempre claramente. Aunque los púa* 
blos confiados á su cuidado, estuviesen «Kentos de todo riesgo 
directo, no vacilaría nunca el emperador, en desaproiiar y eant 
denar todo lo que cree falso, pernicioso y contrario al inleres ge- 
neral de las sodedades humanas.. Fiel observador del sistema 
padfico , para cuya conservación* ha Ivecho pactos inviolables 
S. M. I. con sus augustos aliados, no cesaié de considerar el 
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düéitleD y lob ti^ntomot de que pueda ^r vibtimd cualquiera 
parte de Ehiropa, eomó objetos dd mas esencial intei'es para 
todos los gobiernos; y siempre que el emperador pueda hacerse 
mr entré el tumulto que producen aquellas crisis deplorables, 
creerá h^r cumplido con un deber de que no puede dispen- 
sarle ninguna consideración. ...» 

«Me *eria dffleil creer, señor conde, que la opinión manifes- 
tada por S. M. I. acerca de los sucesos que acaecen en España, 
pueda ser mKl comprendida ó mal interpretaba en aquel j^ais. 
Ninguna, ninguna nrira de interés particular; ninguna pugna de, 
pretensiones ridiculas , ningún resentimiento de desconfíanKa ó 
celos podrán inspirar á nuestro gobierno, pensamiento alguno 

que estuviese e» oposición con el bienestar de España 

Muy reciente está el tiempo en que esa nación fia asombrado al 
mundo por el valor, la fidelidad y perseverancia con que se 
opuso á la ambición de un usut*pador , que intentaba privarla de 
sus monarcas y de sus leyes ; y ei Austria no olvidará nunca 
cuén útil le fué la nf*le resistencia del pueblo español^ en ün 
momento de grande riesgo para ella misma; » 

«Él lenguage severo que dictan á S. M. I. su conciencia y 
la fuerza de la verdad, no se dirige á la España, ni como ria- 
cbn, ni como potencia: solo se dirige á aquellos que la han ar- 
ruinado y desfigurado, y que se obstinan en prolongar sus sufri- 
mientos.* 

«El Emperador reuniéndose en Verona con sus augustos 
aliaídOs , ha tenido la dicha de hallar en sus consejos las mismas 
disposiciones benéficas y desinteresadas que han guiado cons- 
tantemente los suyos. Las comunicaciones qué se dirigirán á 
Madrid confirmarán esta verdad, y no dejarán ninguna duda 
de la sincera disposición de las potencias de contribuir á la cau- 
!Ni de la España, manifestándole la necesidad de mudar de ca- 
mino. Es cierto que los males que la agovian , se han aunienta- 
éo de un tiempo á esta parte de una manera espantosa : su 
gobierno no marcha, á pesar de las medidas mas rigorosas, ni 
de los medios mas aventurados ; la guerra civil se ha encendido 
en muchas de sus provincias: sus relaciones con la mayor parte 
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de la Europa jMtw ó ^¡oriadad , ó suap904lda4:. laya au0 Mmwi 
uicaciQne;?^ con )a JPranciav bcuo toinado ub- oar^otertan-proUeri 
máticp, que no..sion ÍDfuQda4a3 las .iiupiieitudes gue bc. tengan* 
sobre las complieácioDes que puedau resultar; ¡y. m BstadQ se» 
mejanle de cosas ^ no justiñcaria Ips.pr^eseoáiiiiievAaS'.iaavsíwiM»*' 
Iros.» . * . . 

< Tj^ito español que.couoisca la verdadera ^itUf^Um de w pa- 
tria, debe ver qm para ramper Iq$ cajiefiaiS'q^e\aaiiuaífnenfep0^ 
ian sobre el monarca y el pueblo , . es. prm^agufí: la -JS^afia pwgik 
tévrmm al estado ^de separacion.del resto de. Europa ^ ein la,qw to 
lian colocado los úitimos ^iconte^mentos,^ 

«Se aecesita que se restal)leycau en^e ella y. los demai^) 
gobieiiios,. las n^la^ones d^ confiaoza y d^ frauqueza; n^cier 
aes que >ga^*a^tifmdo.de una parte su firix^ iat^ieipu de asaciar^ 
se á la causa cpmua de las mouanqmías europeas , puiida presiw 
de la otra los medios de hacer v^ar tu tolsula^^j. separar todo 
lo qijie pueda desmoralizarla ó corBprimirla. Vesopaia llegará 
este objeto, es preoieo que ante todo^ su Rey sea libre; esto es, que, 
goce no solamente de ln libertad persomoH que oualguiera indiwdyA 
puede reclamar bofo ,el imperio de ios l^fos,.sino (a que^jd^ dis- 
frutar un soberano parp llenar sus aitof df^Hfoa. ... 

>E1 Bey de ESipaña será Ubre euaodp pueda poner i^it alas 
calamidades de sus pueblos, restablece^ el ócdeu y la pazen su 
reino; rodearse de hombres dignos de su confianza por sus pria-: 
cipios y por su^ lupes ; y por último, cuando se sustituya á un 
régimen reconocido impracticable por ios mismos que ie soitfier 
nen todavía por egoísmo ó por orgullo^ un sistema en el cual 
los derecdios.del monarca , se vean ídizmeele combípidQs con 
los verdaderos intereses de los voXo# l^gitimoa de ¿•das las cla« 
ses déla nación.» 

«Cuando llegue este momento^ la J^S^fia fatigadiL de su» 
largo padecer, podrá lisonjearse de entraren :el pleno goqe de^ 
las ventajas qne el cielo le h^ prodigado , y que le aseguran et 
noble carácter de sus habrtaAtes; verá renacer los vínculos que 
le unen con todas las noticias europeas» y S. M. L se felicita^ 
\% de no ten^ que a(feceria mas que los votos que hace por m 
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prosperidad , y. todos los servicios ^«e pueda hatee á^m aalífiíOi 
amigo y aliado.» . 

. cHart y. y seaor conde, de este^despacfao, el usojnaíSMpro* 
pió de las circunstancias en qne 6e halle Y; alreeilHirla» y está 
V.iMitoÉizaido.para leerlo al ministro de negocios estranjeros , y 
aun pitra darle cbpta si se la pide. > * 

rAeqilMi V. , señor conde, iasegofidád de mi mayor conai* 
deMicioti.-r^Mettorfiieli.' * 

Basemos a la de <la Pniaib , dirija al fin Shepeler , su m- 
cargado» de negocios. 

cGn el número de los objetos que atraían la atención y re^ 
clamabs^n-el cuidado' de los soberams y gobiernos reunidos, ea. 
Yerona, la situaci(^ de España, y sus relaciones oon e) resto de 
la Eurapa, han Ocupado un primer lu^ar. Yos Oonoeeís elinte* 
réls que el Rey miestro augusto amo no ha eesado de tomar pcuTi 
S. M. Catófica y por la naeion española. Esta nadonltaa dístia* 
guida por su tealtad y energia de su carácter, ilustrada por tan-r 
tos siglos de gloría y de virtudes, y en estosiiempos célebre por 
el noble sacrificio y heroica perseverancia que la han heohotriun* 
for de los esfuerzos ambiciosos y ¡opresivos del usurpador del 
trono de Frameia , tien^ rabones demamado antiguas y Ueti fuD^ 
dadas para el interés.y la estimación de la Euiropa entera , piara, 
que los soberanos püdieséir'flfiHraricoRindif^encia las desgraciad 
queleaAigen, y. la» dé que está amenazada. . . > 

>Una revoiueioii nacidade im motín militor , ha roto repenr 
thtoioeiMe todos lo«la20ft4el deber, trásUiraaéo todo.^den.le-r 
gHmo y descompuesto los Cementos del edificio social, quakuo 
ha podido caer sin cubrir todo el pais eoft aus eseombros.Se ha 
creído poder reemplazar eÉte 6diiielo,«rrapeailidO'á su acAeraiKH. 
ya despojado de toda autoridad real, y de' toda Bbei^lad de vo- 
luntad, el restableeimienito de la Gonatitueien de las QórUs.ú» 
iiSi^y que oofifundiendo todos k« elementos y lodos ios podiH 
HSp partiendo soló del prmcípio de uia oposición pbrmanei^tei}6 
legal contra, el gobierno, .debía nacesariámenle destrmr este 
autoridad central y tutelar, que iiace la esencia delsistemd 
«MQárqttieo^. £1 resultado :nd ba tardado en hacer conoaará-ki, 
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Bsprtft, hsfmilMéewi erpor tanfatel « 

Después de las acriminaciones que seguía por el mismo eati* 
lo , bé aqui como se espresatia la nota con respecto á las refor- 
mas hechas en el seno de las Gártes. 

«No se titubeó ya en abolir sin miramiento, iosdereeiios 
mas antiguos y sagrados; Sn violarlas propiedades mas legiti* 
mas; y en despojar' á la íg^hsia de su dignidad , de sus preiroga- 
tivas y de sus posesiones. Es permitido creer que el poder des* 
pMco que ejerecf una Cacdon |wr desgracia del país, se hubiera 
deshecho antes entre sus manos , si las deciaroadkníes engajia- 
deras que salen m hi tribuna, las feroces voeifwaciones de los 
c4ubista8 y la licencia de la imprenta, no hubieran comprimido 
la opinión y sofocado la voz de la parte sana y razonable de la 
nación espafloliPque, la Europa no lo ignoni, forma la Jnmensa' 
mayoría V Pero la medida de la injusticia há sido colmada y y la 
paciencia. de los espofiolea fíeles, pareee, en Sn, baber llegado^ 
á su término. Ya se muestra el descontento en todos los puntos 
del reino, y provincias enteras están- abrasadas por el niego de 
la guerra eívil.t 

«EnmediO'de esta cruel agitación, se ve el soberano redu- 
cido, á una impoleneia absoluta , despojado de toda libertad de 
acción ó de voluntad , prisionero en su capital , separado de toa- 
dos loa servidores fieles que le quedaban , Heno de disgustos y 
de insultos, y espuesto de un dia á otro ¿ atentados, de que la 
facción , si ella nusma úo las provoca contra ^, no ha conser- 
vado nisgun medio de librarie. Vos que habéis sido testigo del 
origen, de los progresos y resultados de la revolución de 1890, 
estáis en el caso de reconocer y asegurar, que no hay nadaeocí^ 
geiado en el cuadro que acabo de b'azar rápidamente 

>E1 astado moral de Espada es hdy tai, que sus relacionas 
con las potencias, estranjeras, están necesariamente turbadas 6 
traatoraadas. Doctrinas subvei*sivas de todo orden social, son 
boy predicadas y protegidas altamente. Insultos contra' ios pri-* 
meros solieranos de Europa^ llenan impunemente los periódicos. 
Los sectarios de la Espala, hacen correr sus enúsarios para 
asoautr ¿ sus trabajos tefaebrosos, todos los conspiradiores contra 
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el Árdea púbiMo» yUamtorkhid lefítiaia que niiteii rallos f» 

ses estraBJeros ¿El gobtenu) espftSpi, puede y qamre 

«miDiBtrar tm^dios ¿ maJes taa palpables y ten notorios? ¿Puep 
de y quiere reprimir ios efeofces hostiles y las prevooacroiies íb-' 
•«Mentes, que reealta& i los f^ierjios estranjeros de la actitud 
qne la revoluoion le ha dado, y déPsistoma que ha estaUectdof 
Nos fereae que nada debe de ser inénos ttNrforoie á laa inten- 
CMBies de S. M. G. , que el verse puesto en una sttuaeiontan 
píBQOSá para eaft los soberanos eatranjeim ; pero es preeisamen* 
le, porque estemonaraa, órgano solo auténtica y legitimo Sntie 
la Espafia y las< otras potencias de Europa , se baila privado dé 
m libertad , y encadenado en sus voluntades ; cpiíe estas poten- 
mas veo sus relacienes c^a la Espafia , trastornadas y coanpro» 
metidas»» • 

«No toca á las cortes estranyéras el juzgar qué instituoioiiea 
smi laa que oeeresponden mejor al carácter , costumbres y neo^ 
sidades reales da la nación espafiota; pero les pertenece induda-. 
tatémente el juzgar de los efectos que la esperiencia produce 
oon relación á eUas » y dejar depender de esta iluiica esperíenoia 
sus determinaciones y posición futura pafa con k España. Ade<- 
mas: el Rey nuestro amo es de opinión, que pnhi conaervar y 
sentar sctee bases salidas sus relaiáones con las poteneias es^ 
tranjeii», et gobierno espaftoi no podría nienos de ofrecer á es^ 
las lülímas, pruebas no equívocas de la libertad deíS. Jüi G., y 
una garantía sufioi0Bta.de sa inleneion y de a» faeuHad, de to« 
mover las oauaas de nuestras qqejas y do nuestaar asay justan 
inquietudes recqpieeto ¿ él. El R^ oa manda no ocultar osla opí*» 
nton al .ministro espafiol , y leerle este despacho ; dejarte una 
eopia de 61, é invitóle ¿ esplicacse franen y cbmflienle sobre 
eate 4>bjeto. Re(ábid las seguridiules de mi muy distinguida ooih 
sideradon.-'HBenslorff • » 

^ lié aqni loa pasagea principales de la mota, pasada por el ga* 
Mnete de San Petersburgo á su encargado de negoeios» el con*, 
deünlgaii. 

«Guando en el mes de marzo éb 1620, algunos soldados 
peijuros volvieron sus armas contra el soberano y su pairia, 
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imct iiipeiMr A k &pait.uiiás lajres'^piels rasón páUífei dt 
EuFOfa, ünstradi^ por la esperieucia de los siglos y desaprobaba 
aitatruente, ios góbiaraos aUadoí^, y priñdpáliaeate^ de fiui 
MerAurgo, se apresuraróft á seftüar las^desgracias q&e awaá* 
trariaa tras de «{^ unas mst^doaes que eonsagraban la iwtsat* 
teecioñ miHtar on el módolde establecerla. Estos ttémoresi fuá' 
rm deaiasiada pranto y.faarto justificados. No se trata aqui dé 
naimáar» ai de profuddizar teorías ni priocij^ioá. Hablaa los he^ 
cAm; ¿y quéeeatioiieiilosnodebeiá^^esperiRionflará'iaviatadt 
oHusT, tod<^ eispafiol que conserve todavía el amor de su Riey y 
de su pais? ¿Qoé de remordiimentos no acompañaD á la victoria 
áo los que hicieron la revoluoion do España? En la épodá aa 
que «A SU0OS6 deploróle coronó su empresa, la integridad de 
la monarquía española, formaba el objeto de los cuidados de su 
gobierao. Toda la nación estis^ animada de los mismossenti- 
pientos que S. M. G . : toda la: Buni|Mt le babia gipecido una iop 
terveaeion amistosa , para estaUeoer sotoe basas sólidas'^lá au- 
toridad de la metrópoli en las provintiias die Ultramar, que enl 
ofro. tiempo babianihecbo sa riqí^esa y su fuerza.- Aaiataidas por 
uá ejeiBpk) funesto á: preservar en laíosurreeeioniálas pfOvin» 
cías en que esta-se habia manifestado ya, haüaron en. los auee* 
sos del mes de nmirso, la mayor apología de su desobodienela; y 
laS'(pie^pettaiaiieáan todavía fielesi^ sesepantniíi inúaediaítamen-» 
te do la madre patria, justameote intimidadas ^e) despottsais 
que iba á pesar sobré sii désgráeiado sbberanoy^y^sotnre.un pue<> 
Mo , cuyas- imiovMiónes poe^ previstas, le oondeiiabaR;á cerner 
todo el eirolllo de Jasteaiamiéades Pevolñttioilari9s. Notardarotí 
en uniírse al doMiwodie'iá Amtrioa^los maliss inseparables deun 
estado de oseas en ipie se >tabiáQ olvidado todos los prSnoipm 
constitotívos éá órdea sooiai. La anarquki iúoedü á 1^ re voltio 
cion , el desorden á la anarquía. Una posesioAtrclfiquila de:niu* 
chos afios^ <ies614eil^ fronte de ser ua titulode propio^ ;itnuy 
pronto fuenMk puestos én duda los» derechos ims^'SolMines;!»»)^ 
pronto la fortuna pública y las particulares , se vieron al^oaidab 
ár un tiempo por empréstitos ruinosos, y pe» contribubioaes<5on- 
tinuMtente renovadas. En laqncUes. días v<^uya idea eotaihaMi 
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teésvia estreneoer ¿ la Europa, ¿á qué'gráNli» no fué despojaba 
It religión de su pateimonio, el trono del respeto de los pue^ 
bios, la mageslad real ultrajada, la autoridad trasfmda á ujjá? 
rauniones eu que las pasiones ciegas de la multitud, se disputa»- 
baalas riendas del Estado? Bor último; en estos mismos dias de 
luto j reproducidos depgradadamente en España , se vio el 7 de 
•jubo oorrer la sangre en ei palacié de los reyes , y una guerra 

oÍ¥U abrasaba 1» Península . El tiempo no ha hecho 

mas que acarrear nuevas injusticias; se han multiplicado las 
violeneiaa ; se ha engrosado en una proporción espantosa el 
número de victimas, y la EspaQa ha visto mas de un guerre- 
ro, mas de un ciudadano fiel , perecer en un cadalso. De este 
modo la revolución de 9 de marzo , adelantaba de dia en dia 
la ruina de la monarquía española, cuando* dos circunstan- 
cias particulares llamaron hacia ella la mas seria atención 
de los gobíeraos estranjeros. En medio de un pueblo para 
quien osuna necesidad y un sentimiento hereditario, la fidelidad 
á sus reyes ; que durante seis años consecutivos ha vertido la 
sangre itias pura pafa reconquistar á su monarca legítimo, e^e 
monarca y su antigua íamilia, se ven redupidos á un estado de 
cautividad casi absoluta. Sus hermanos obligados á justificarsfe,* 
se ven Amenazados todos los días con el calabozo ó la cuchilla, 
é imperiosas i*epresentaciones le han impedido que salga de la 
capítol eon su moribunda esposa. Por otra parte, después de la 
revolución de Ñapóles y delPíamonte, que los revolucionarios 
espaA^les no cesan de representar como obra suya, se fes oye 
anunciar que sus planes de trastornos na tienen límites ..^ 

»La Francia se ve obligada á guardar sus fronteras con un 
ejéreüo, y puede ser que tenga necesidad de confiarle igual- 
mente ei euidado de hacer cesar las provocaciones de que es 
blaneo. La España misma se levanta en parle contra un reamen 
que repugna á sus costumbres , á la conocida lealtad de sus ha- 
bitantes, yásuá tradiciones enteramente monárquicas. En este 
ciclado de cosas, el emperador nuestro amo se ha decidido á dar 
un paso, que no podrá dejar la menor duda á la nación española' 
s6ta8SU% verdaderas tntelficíoni^ ^ ni sobre la sinceridad de los 
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\ otos que fatmsí sobre «u feUcídad. Es át temer que Um^ peiigrM ' 
cada dia mas reales de vecindad, los que ameoaaan á la fataília 
real, y los justas quejas de una potencia limítrofe, aeabeD.por 
5iU9(¿tar catre ella y la España, las complicaeioaes mas graves. 
Este estremo desagradable es el que desearla evitar & M. si* 
Fuese posible ; pero jnieutra^que el Rey w> se halle en estado 
úfi manifestar abiertanierite su voluntad ; mientras que á lasom- • 
br(L de ua estado de cosas deplorable, los motores de la revolU" 
cien, unidos por un pacto común ¿ los de otros paises de la 
Buro^, traten desuerar su reposo, ¿está acaso en poder del 
emperador, en el de ningún otro monarca, mejorar las relaciones 
(1^1 gobierno español con las potencias estranjeras? Por otra 
parte, ¿cuan fácil uq seria conseguir eete objeto esencial, si el 
Rey jcGobrase con su entera libertad los. medios de poner un 
término á la guerra civil, de prevenir la guerra estranjeia, de 
rodearse de sus ma3 ilustrados y fieles subditos para, dar á Es* 
pana las instituciones análogas á sus necesidades, y á sus legi* 
timos deseos? Entonces libre y tranquila» no podria menos de 
ii|spirar á la Europa la seguridad de que ella misma disfrútese, 
y entonces también las potencias que en el día reclaman contra 
la conducta de su gobierno^ se apresurarian á restablecer con 
ella relaciones de verdadera amistad y mutua benevolencia. 
Mucho tiempo ha que la* Rusia iseñala á la atención de los espa- 
ñoles, estas grandes vedados • . • . . Una pasto 

de la pación 9e ha pronundado ya,- solo falla que la otra se 

una desde ahora á su Rey, para libertar á la España, para sal* 

varia , para asignarla en la familia europea un lugar tentó BtíHM 

homoriñcQ, cuanto arrancado como en iftl4al tniunfo desastroso 

de.una usjarpacion militar. Al encargaros, señor conde, i^áwc 

parte. á los ministros de S. M. Católicadelu^ oonsideraeioiiesque 

se desenvuelven en este despacho , el emperador se complaee 

en creer que sus intenciones y las de sus aliados, no serán dea* 

conocidas» En vano intentarla la maledii^ncia presenterlas bajo 

los colores de unainfluenoii estranjer^,.que pretende dictar 

leyes á España* Esperar el deseo de ver cesar una larga tor- 

áumta, de sustraer del mismo yugoá un monarca desgraciado 
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y á ttno de los primeros pueblos de Europa , de^conteher la efii- 
tion de sangre , de favorecer el restablecimiento de una admi- 
mstaracion sabia á la par que nacional , no es seguramente aten^ 
ter á la independencia de un pais, ni restablecer un derecho de 
intervención contra la eual una potencia estranjera tendría lu- 
gar de feclamar- Si S. M. I. tuviese otras miras , no dependería 
mas que de él y de sus aliados , el dejar á la revolución de Es- 
paña concluir su obra; bien pronto todas las semillas de prospe* , 
ridad, de riqueza y de fuerza, serian destruidas en la ^eníñ- 
siil<i; y ^ la nación española pudiese suponer en el dia designios 
hostiles , seria sotamente en la diferencia y en la inmovilidad, 
donde ella debería encontrar la prueba. La respuesta que se dé, 
ala presente declaración, va á resolver cuestiones de la mas 
alta importancia. Las instrucciones de hoy os i8dican ladetermi^ 
nación que deberéis tomar, si los depositarios de la autoridad pú** 
bliea en Madrid, desechasen el medio que les ofreceréis de ase- 
gurar á la España un porvenir mas tranquilo. 

Recibid, señor eonde , la seguridad de mi distinguida con- 
sideraeioh. — Neselrode, Verona, 14 (2f>) de noviembre de 
4822. 

Tales fueroD ias notas ^e el 5 ó 6 de enero de 183S pu-* 
sieron en manos del ministro de Estado, los de las cuatro po- 
tencias indicadas. El público que aguardaba de un momento 
á otro algún estallido de la tempestad que se formaba en el 
Congreso de Verona, se enteró muy pronto de este pasay 
gi*acias á la prisa que se dieron los agentes de las embajadas, de 
oirciilar rápidamente la noticia. Llenó de júbilo como se puede 
imaginará los absolutistas; mientras los exaltados liberales, 
mostraron una vivísima impaciencia de saber que conduela iba h 
observar el ministerio español en tan estraordinarias circunstan- 
cias. Los ministros estranjeros, manifestaron deseos de que cuan- ' 
to mas atóes se les diese una respuesta. Ofreeia en efecto el 
asunto pocas largas: afortunadamente no tenia mucho en sí, que 
pudiese causar embarazos al gobierno. La cuestión era sória, gra- 
ve , terrible; pero sumamente clara. Las respuestas á las notas 
venían comd escritas al pie de los mismos documentos Tardar 
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voH muy poco eu esteaderias los ii()áiúrtFOs(i). Fué de.losasuu- 
tos que ofrecieron menos d|iicuitades, y dio lugar i meaos •dísoa- 
siones , si bien ninguno podía poner al gofaíemo en m$» cntk» 
compromisos. En la mañana del 9 , se envié ¿ cada wo de las 
cuatro ministros estranjeros copia deb nota que el gcriñerno 
español enviaba al suyo respectivo encada añade las cortes, 
pues se adoptó en las contestaciones el mismo método y modo 
de comunicación, ue que se habian valido loa mioistroBiplenipiir 
tenciarios en Veroaa. 

El gobierno español llev6 esta cuestión al seno de las Oórkea 
eala sesión del mismo dia. A eso de Jas doee, se presentaioii 
en el Congreso todos los ministros, aguardados ya por la mayor 
parte de los diputados; mas no del público, que de ello no babia 
tenido noticia d^ antemano. Después de despachado el asunto 
que tenian entre manos , y que se abrevió para satísfaeer la cu^ 
nosidad que habla suscitado su llegada, se levantó el ministra 
de Estado y dijo: 

t Señor: el gobierno de S. M. ha recibido de las oórtos de 
Raris, Viena, Berlin y san Petersburgó, coniunicacitnes á las 
que acaba de dar aquella contestación que le ha parecido mas 
conveniente y análoga al decom nacional. Asiupie el goMernc» 
sabe que este no es de aquellos asuntos que reclaman necesa* 
ñámente el conocimiento inmediato de las Cortes , crecria sia 
embargo faltar a los sentimientos de buena inteligencia y frater* 
nidad que le ligan con el Congreso nacional, si no pusiese en su 
eQnocinnento este negocio. Por lo mismo ha querido dar cuenta 
de él en sesión pública, para que toda la nación se entere del 

contenido de estos documentos, y porque el gobiei*no francés 

_ , - - - .^ ^ — — — —- ^- - ^^^ ^^^ ^ ^ 

(I) »Cn la misma iiocbe ea quo se recibíeroa las notas^ Usllevó el miiiistro 
San Miguel al gran oriente, y alli mismo se improvisó su respuesta, hasta co- 
nocida por su imprevisión y falta de meditación. 9 (Palabras del marqués de 
Miraflores, tomo 1." página 172). Ese aserto es completamente falso. La respoes^* 
ta, tal como se dio. y se publicó cu seguida» fué obra <>8clusiva de la junta de 
ministros, sin que otra persona, se hubiese mezclado en^l asunto. Después de 
estendidas las leyó San Miguel k cinco personas amigos suyos y de los minis- 
tros, ledos diputados y vivos hey, en cuyo senorecflñcron dos ó tres correccio-< 
nes pumaienle de estilo , sIb t(car en ntde á la ens^encia» 
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ka teoido<tiutdado d&faaeer pttU42a*Sttx;oi]i«écad»nal eoiMh»ée 
Lagande* Sí laa Garlas gustan , daré lectura de estas dQonp 
mentas. > 

Ocupó ea seguida la tribuna; y después de kaber leidola ao* 
ia4el .gobierno francés» que en su mayor parte queda ya inser- 
tada > pasó á bacertode la oonterflau^ioQ, concebida en los tér*^ 
cninos siguiente^: 

lAl múiistro pleaipotenciarío de S. M« en París, digo aon 
esta fecha de real orden Iq que sigue: El gobierno de S. M. Ca** 
tóUoa» aeaba de recibir comunicación de una^iota pasada ^r el 
de S. M. Cristianísima á su ministro plepipotenciaTio en esta 
corte» de cuyo documento se dirija ¿ V. E. ec^ia oñml para su 
deMa inteUgeocia^» 

j^eocaa obaarvaciones teodrá i|ue hacer el ^faierao de S. M. 
Católica á dicha nota; mas para que Y. E. no se vea tal ve» 
ombarasado acerca de la coaducta que debe observar en dichas 
ciFCNinstancias» es de su deber manifeatarle francamente sus* sen* 
láttuantas y sus resoluciones. » 

' »No ignoró elgolnerno nunca, que las instituciones adopta^ 
das libre y espontáneamente por la España, eausarian receles » 
tiiucbos de ios gabinetes de Europa, y serian objeto de iaadaK- 
beraciones del Congreso da Verona; mas seguro de susprind- 
pk>Sr y apoyado en la resoüacion de defender ú toda costa su 
sistema poUtico actual y la independencia nacional , aguardó 
k'aaqmk) el resultado de aquellas conferencias. » 

^La Sspaia está regida par una C<»istitttcion, promulgada, 
aceptada y jurada en al afio de 16i¿ , y seconocida por las^ po- 
tencias que se reunieron en el Congreso de Verona. Ccmsejeros 
pérfidos hicieron que S. M. Católica el Rey D. Femrado Vil no 
hubiese jurado a su vuelta á España este código fundamental 
que la nación quería, y queiué destruido por la fuerza, sin re« 
clamacion alguna de las potencias que la habían reconocido; 
mas la esperiencia de seis años y la voluntad general de la 
nación ^ ie movieron ¿ identificarse oon los deseos de ids es- 
pañoles, t 

»No fue , no^ una insurreoeion militar la que promovió este 
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Buevi» órcl«a de omm ¿ principios de 1820. Lw vaüMtes que 
9» pfoQttaciafonea la isla de Leen» y sucesivamente eo las def- 
inas proYincias, do fueron mas que el órgano de la opinión y de 
loi$ votos generales. » 

i Era natural que este érden de cosas produjese descon- 
tentos; es una consecuencia fhevitable de toda reforma, que su- 
pone corrección de abusos. Hay siempre en toda nación , en 
todo estado, individuos que no pueden avmirse nunca al im- 
perio de la razón y la justicia. » 

•tu ejército de^ observación que^el gobierno francés mantie 
ue en el Pirineo, no puede cahnar los desórdenes que afligen á 
España. La esperiencia ha demostrado al centrario, qne conla 
existencia del llamado cordón sanitario , que tomó después ei 
nombre de ejército de observación , se alimentaron las locas es- 
peranxas-de ios fanáticos ilusos, que levantaron en varias pro- 
viocias el grito de la rebelión, dando asi origen á que se Kson- 
jeaaen eonia idea de una próxima invasionen nuestro territorio. » 

cGomo los principios, las miras ó los temores que hayan in- 
fluido en la conducta de los gabinetes que se reunieron en Ye- 
4-ona, no pueden servir de regla para el ef pañol , prescinde este 
per ahora de contestar á lo que en las instruociones del conde 
de Lagarde , dice relación con aquellas conferencias. » 

<Los dias de caima y de tranquilidad que el gobierne de 
S. M. Cristianísima desea para la nación, no son menos desea^ 
dos, apetecidos y suspirados por ella y su gobierno. Penetrados 
ambos de que el remedio de sus ma^ es obra del tiempo y la 
constancia , se ^sfuesaan cuanto pueden y deben, en hacer sus 
efectos tan útiles como saludables. 

«El gobierno español aprecia en lo que es justo , las ofertas 
que el de S. M. Cristianísima le hace de cuanto puede contribuir 
á su felicidad ; mas está persuadido de que los medios y precau- 
ci<mes que pone en ejecución , no pueden producir sino contra- 
rios resultados. > 

cLos socorros que por ahora debiera dar el gobierno francés, 
son puramente negativos. Disolución de su ejército, de los Piri* 
neos: refrenamiento de los faoeiesos enemigos de España y re- 
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fiigiaáoft eA Fraaob: totmadverñon mareada y decidida coñlni' 
l«i' que se complacen en denigrar del modo mas atroz a) gobier- ' 
no de S. M. Católica, las in3titacioaes y Cortes de E^paia: hé 
aqui k) que. exige el derecho de gentes, respetado por las nabio- 
BM ealtas.» 

cDecif la Franda que qinere ti bienestar de España, y te 
ner siempre encendidos los tizones de discordia que alimentan 
los principales males que la afligen, es caer en un abismo de 
contradicciones.» ^ ^ 

' fPor lo demás, cualesquiera que sean las determinaciones 
que el gobierno de S. M. Cristianísima crea oportuno tomar en 
estas circunstancias, d de S. M. Católica continuará tranquilo 
por la senda que le marcan el deber , la justicia de su causa, él 
constante carácter y adhesión firme á los príncfpios constitucio* 
nales que caracterizan á la nación á cuyo frente se hatlla : y sin 
entfar por ahora en el análisis de las espresiones hipotéticas y 
anfibológicas de las instrucciones pasadas al conde de Lagardé, 
cMcluye diciendo, que el reposo, la tranquilidad y cuanto au- 
mente ios elementos de bienestar de la nación , á nadie interesa 
mas que á ella.» 

fl Adhesión constante á )a Constitución de 1819, paz con 
las naciones, y no reconocer derecho de intervención por parte 
de ninguna; hé aqui su divisa, y la regla de su conducta tanto 
presente como venidera. > 

iEstá V. E. autorizado para leer esta nota al ministro de 
negodosestranjeros, y para dejarle copia si la pide. La pruden- 
cia y tino de Y. E. le injerirá la conducta firme y digna de la 
Espafia, que deba observar en estas ciróunstandas. > 

fLo que tengo la honra de comutñcar á V. E. etc. Palacio 9 
de enero de 1883. — E. S. — Al duque de San Lorenzo.» 

fil secretario de Estado procedió á la lectura de las notas de 
Austria, Prusia y Rusia, y concluida, dSjor «El gobierno de 
S. M. ha eiieido, que no era oportuno , ni justo ni decente j dar 
contestación á estas notas; puesto que todas ellas están llenas 
de invectivas, suposiciones malignas, dirigidas no tan solo á 
k Bádon f sino á los que la gobiernan , y á ios individuos que 
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hra becho la revoliK^ioQ. (Atoaos , ú toéo$ km iido- dirigidas, á 
toda la moción ^ exclamaron algunos diputados.) ... ,-, \ Al 
g9bier|M> de S. M. le parecía á vista de estas notas, que reser* 
váodose el dereeho-de hacer pública 8U eausa. . . . convenía 
manifestar altamente que por ninguna manera reconocedereobo* 
de intervención > ni neoesíta^que ningún gobierno estranji^ro se 
inezele en sus asuntos. > . 

c Tendré el honor de leer la nota que puede servir de con<- 
testación á los tres gabinetes , y es como sigue : 
. , «ftuy sciSor nouo:con esta fecha, dirijo á los encargados de 
negocios de S. M, , de orden del Rey , lo que sigue: 

lEl gobierno de S« M. Católica acaba de recibir comunica* 
eion de una nota del de. . . . . . á su encargado de negocios 

en esta cgrte, da que se pasa á V. S. copia para su debida inte- 
ligencia. Este documento, lleno de hechos desfigurados» de w* 
posicioi^s denigrativas, de acriminaciones tan injustas eame 
calitmmiosas , no puede provocar una respuesta categórica y for- 
rnal sobre cada uno de sus puntos. El gobierno espaSol, dejaa- 
do para ocasión mas oportuna el presentar Á las naciones d^ ua 
modo público y solemne, sus sentimientos, sus principios, sut 
resoluciones y la justicia de la causa de la nación á cuyo frente 
se balla^ se contenta. con decir: I."", que la nación española se 
halla gobernadapor una Constitución, reconocida sqlemneoiente 
por el Emperador de todas las Rusias en el afio 1812. 2.'', que 
los españoles que procUmaron en 1820 la restauración de esta 
Constitución derribada por la fuerza, ea 1814, üo fueron perju^ 
ros, sino que tuvieron la gloría de ser el órgano de loa votos 
generales. S."", que el lüey constitucional de las Esipañas aal¿ en 
qI libre, ejercicio; de los derechos que le da el c^^^go fundamen- 
tal, y que cuanto se diga en contrario^ es producción 4e los ene*^ 
migos dQ Espafii^^ qfXQ para denigrarla, la caahuniHan. •4«''i que 
la nación espaipla» no ^e faa mezclado n^nca eala^^^astliaieio.^ 
ii|^ y reamen interior 4^ otfa qinguna. 5.*", ifut» el nsm^dui^de 
ips mal^ que pif edén afligirla» ¿ nadie ialeresan nma qMá^iUft. 
Q."", que estos ipales DO son efeeítosde la Constitución y aínp de^ 
l03 eneixtt|^ gpe intentan desj^rls^. 7^^ ffa^ la nación e<qwjiQi: 

Digitized by LjOOQIC 



— ««f — 

Is iiai«ka«*oe# jáníto ea iungánsipoietioiá; el Heridlo ée^hN* 
teiívciik) d[d dftóMMldftfBBeü cpiQ el golÉsmo 

ét&\ íL no S6 apiirtará déla )fnea qae lettnuaasv ddhiar, eKi 
hon»^Baááf>9^, y mt a&esion iiivamble al código fnndameiital» 
jttvado ea el año de 1812. Está V. S. autorizado para comuofN^ 
ca^ .imbaloacute eate esarito al níhristro de* relaciones extranje- 
ras^ dajáudole aapia deél ffi la pidiese. S; M* es(iera qu« ia-pra- 
donoia^ odo-y patrioüsiiio de V. S.,:le sajerirán la condudtafif- 
iBey^gBa'4et nonri^ce espiad» qué debe segiAr en Ata actuales 
eireaikdaiiciaa. Lo <|i]e tengo la^honra de coAomíear á V*^ 'étr^ 
áinlendbS.Mii«tc.i^ahcib9d6.eiiero<lel833;» ' ^ 

A peMT'dfi la oaeasa vos; del seeretario de Estado, y del em- 
daraze ^pie le eeusaiía verae ea aquella trítmna .con un motifvist 
de ifaMta graveáa4f A^é oída la lectura de las respuestas» ton 
nwmuUos de apiobaoiDn, no soler por loa diputados, sino per el^ 
rastf^del eoMUiso. > 

El presidente (el Sr* Isturiz) dijo: 
.a' il4s Cortes bau oido.lacoBOtfiQicacion ique acaba de Kácer 
eI.9|iliíe«no.díe.& M;-»: .- -•.:^> - - . ^ '^ 

i^;;.: «Fieles á su juramentó y dignas del pueUo^á qu»p repre-^^ 
«¿fltaii,<iii0.peiu]|itíráli,que se altere ni modifique la Constituí 
áoxLy pw la aual euste, sino por la voluntad de la naden v y^ 
pefc Loai^tiitMStqiie k ipisma prescribe. 
^ ^LaH Górtes^ daráp al.gabierao de S. Mv todos los medios de 
re^aleTila agreskm de las. potencias que osaren atentará la It^^^ 
berta4>. á Jk indepiBQ4eai(^ia y á la gloria de i»!beréicftnaeíon es* 
pañola, y á la digfiíd^y.espleadiQr del trono constitudonalés^ 

.! £»iQguíd»:se hjéh prbpciMi^ion siguiente delSr. GaüaM: 

r . .. HNdfl it lat i.CMes, qué temando por base la cofBunicaoíoíi 

4U»»,M«ÍNI^4e itMneeriáAgdbterpo de Sw M. , •decreten que se en^ 

\i».ik^M> .\m¡mm^ füira asegtiurarle. deladftdsian db la re^ 

PjmK«^tiK3ÍQta nMÚOBal.M intérfjrete de loe votos desús feoifai^ 

teitk¡^,Jk S99teiier el Iqsbeá indepeadenoía del trono oonstHtt^ 

mw^ d^ ^rSl^pii&as» la sobepanía y derechos de la nadon,'3r« 

la;£;Mstlti|ck»ft.(^(la'md>w que ^nraJa coqseenüiaL] 
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oiert» de quo aeráa. hechos ca»aIegM4!Mnáastia|ftortMt^ 
)to eafiañDks^ que aátesBe Bajetarán i pinkiaer todo Uitof^ d^ 
ruftles, que pactar con los quetratanm de OMifi^^iRtirM krMré 
(le jitaear sus libertades. • / • i n , . ^ 

Todos los dipatados se^pusiefien eüifáé IMM apv^rlt, 
pe^rompíendo» ta&to. ellos cooio ios espeetadocea, eo vimsá^i Ja 
CQQsütuoion, al Goagreso oacional y al< gobierna craalítUGMVEi 
r Habitado pedida el Sr. Bertrán da. lis , ^ae^'se fianaMeae ai 
a$itor 8e/la. profkoaífion el apoyada , dqo efcfresileBlé:^ *Ei Ga»* 
greso ha manifeisitado por oMniniidad, de iiaa aiaüem demaM» 
do soléame', cuáles. son sos prioéipiosiyaaBiopiBleMa'W' este 
panto* Está , pues» aprobada la propesieiaD {weséniada fior.ial 
Sr« Galiano, en ^e ha maaifestado á la Eurc^ entera ^ aiiál aé 
nuestra 'deciskm,. y. cuáles seráa Jas medidaa que. habrá detaoMtf 
para llevar adelante ia Constitución de que jaoms^ se 8epar«te« 
(¿Oí mismos aplausos.) • ...:.<• j- . 

El Sr. .^aliano>fregi]Ató aa seguida at settetaüode^ Estado, 
si á consecuencia de aquellas coaiunícaciooei , as lMibiaa^>ea|iedi» 
do los pasapoités áiios» DÜmstros dé las potencias ipia^lkabiaQ 
naaUésiado sentimiaotos tan contrarios |3il liondf «aspailali y A la 
causa déla libertad. £1 miaistro cmteslfr oon la aegatiw\|. 

cNo intentaré, dijo el Sr. Arguelles» aa ittiiiera alKiÉaa, dift 
minaiff ta lo: mas minino b profuhdalkdfniMÍíofi qué ha^faacho 
ea; el ánimo ^de.toéos* loa señores diputados y^deoiis espeaMo*» 
res» la admirable proposioioft del Sr. Oatiaii^'}kM^ siií étabáég^, 
citooao'eslán0ampliddslbsd«aeosde.lMGAl4Íés.Á '* - t 

«La proposición, si mal no me acuerdo, porque mi agítéciali 
nefqteítb faaétá paaté^de la meinoria, ^eet^, qua seMIbie de 
dhtgir <!« mensaje' á S. M. , en e^iqual^a^mstase da Iá*irianera 
eorrespnndiante y del modo con que iA«iÁpi«^haíá aMMkiMHMto 
las Góffcsr á espiiesárae , la voluntad: de la^M|^lMéMa^BrIladk^ 
mk Par iomiaai0 pidoáhlsCik^tes^^áetMjGf^ 
garj 7V>saa ¿I laieoniam*dl{domátieá:^'ex]M« M^íbI-^ 
•tra; ^ae del modo maís coiMrhiüénteny i^h l«'ma3f«krlír^M^ 
paflUe, preseiiteáaa8€órtesilQ{iroifaMoifri^ 
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¡gb ^' eufb/iMfMb («ttfeí{i»' M dfóhtf proposlcioib ; y dtÁ cual «r¿% 

«B^iüCJi^cabte ; sefiofes , la impresión que ha hecho en to- 
A¿jf^'MésMlx>d la lectura de estas notas, sobre las cuales me re- 
d<»Hro haMár á su íieirtpo; pero creo que el Congreso, puesta 
qtté^ léi gobierno ha vfínAó de lal facultades que tiene por la 
Oorisfitudon, y cuya contestación me ha satisfecho enteramen- 
te, él Cofig^so, digo; dtebe espresar la voluntad legitihia dé* 
intó imfividuos cón:la energía que caracteriza á los hombres li? 
ivres, pMa que sU^á cómo punto de reunidh, á la naciAi que' 
tteme d honor de repiieseirtar en las grandes crisis y conflictos 
(nuevos aplausos de los señores diputados y espectadores). Digo 
• mas : de^n lásGl&iffe Suspender hasta ese dia el manifestar sus 
séntimíéfntoár,' -patsi, q\ie jamas se pueda deci^ qiie han sido ar- 
rancados por la impresión del momento , y para que lleven toda' 
la'^Iemnídad augusta que debe caracterizar la decisión noble y 
justa dte ki nación. Pbr consiguiente, hago proposición formáP 
pSlraque él sefitor présidctote designe la comisioh que h^ya de 
éncfat^ai-se dé lá kniíinta de este mcnsagc.» 

cEI Sr. Galiano: la emoción que debe haber causado en' 
(bdos los sefioiies dt[^tados esto suceso tíuévo enteranientq eu 
la- historia dfe Itó ^Cortes españolas, digna de una nación hcrói* 
ca-r el espectáculo solemne con que las Cortes por unanimidad 
aéaban de votar el ménsage que yo tuve el honor de proponer,' 
neis Inhabilita para entrar de lleno en esta discusión. Hubiera yo 
deséado'^s^ponícr muy por menor los fundamentos en que apoya* 
ba el ménsage, paía esplanár ciertas ideas que no puede menos 
de haber escitado entre nosotros, la lectura de las notas que 
acabamos de óir; peroras COrles, movidas por uno de aquello5? 
íint^etas siiblimes, propios de los pechos españoles, han abraza-» 
do unánimemente mi adamen. La discusión de este interesante ' 
negocio- Ébth hoy diá violenta , impetubsa f agitada; otro dia 
será templada, calmada y magestuosa, cual conviene á la na- 
dbfl española, grande, rñoderada y generosa, aun cuando ise ' 
vÉiá ataeisida pofr él liledití mas vil y mas ratero. Pido, sin eni- 
bar^ . iqtte* i bicrt scá la comisión dlpIomMica . de la que tengo 
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$1 hqapr de ser ui^dJiyiduo , ó cu^lquiaca (^r«> prfwwlft. eo.ol 
término de 48 horas el proyecto del lo^osag^i pon.. to4ia,.U:M^ 
lemiúdad debida: que se íippnQiaeD todas las lepgHEae^aomianes! 
que se reparta eou profusión, y gratísi, y.que yuelagfur M^ll* 
Puropa, á Qa de que entienda esta y^^^^ el ii^n4o.aH|tV0| que 
)a nación espacióla desea la pjlz; pisro <m^ no rehoga la gij^enrai 
y que está dispuesta á x/^petir con esceap. 9i^ an^eriofea ^acijfi^ 
ciosy antes que su&ir se atente á su indepeiMlencia, nii^etroce- 
der una línea en su sistema constitucional «..jmitemps/ la con^ 
dj^ta^e los antiguos hombres libres^ y digamos á.esa^.ipitcionea^ij 
ahí tenéis ia.pai y la guerra, e^co^^lo qn? quíajyéi;eif.» (Im^ 
pUsmas manifestaciones») 

El señor presideqte dijo^ que 36 .^noapgaba j^ «únuta del 
men^age ala cofiysion diplomática» á la cju^I se agregaba ai se-, 
fior Arguelles- • . . - . 

^1 Sr. Arguelles: «Las Cortes me dispep^arán que diga^ que 
este ejemplar nunca lo ha habido (los dipuíodofi inlafrympferofi» 
io importa; y el señor presidente di^^: V. S* es^ el autor de (a 
proposición). [E\ orador continpó: parfi míesualuipQrque.ine 
confunde.» . ..» .í- ..i 

cEl Sr. Galiano: pidp que sea agregado á la eo^niaiop, taqUr 
mas, cuanto que habiendo tenido varias vecQs la djesgl^acia^df^. 
4isentir de sus opiniones (ya no hay mas dis^imieotoa entre 
nosotros^ esclanwpn muchos sefiores diputados): .el orador con- 
tinúo. Ahora deseo hacer ver á la nación ^^jue^ cuando sp trata, 
de la patria^ no hay entre nosotros dij^encia de opiniopes,* 

El Sr. Argüelle3s «los sentimientos de ipi.gptitud y. la ur- 
banidad, e\igcn que maniíjeste ipijíppdodp pensa¡r. Si alguna 
xez hjemos disentido en opiniones , he dicho desde el primar dia^ 
qve la base era común á todos; á saber ^ la CpnstitucioB del. 
año 1812 (á todos, á todos^ esolamaron l€s señores dipjotadps). 
El §r«. Arguelles contipuó: Siendo ii[ue$;tra base. cqaaun,Ja ley 
funcl^ipental , las diferencias que puec^a haber mtfí^ tppso^rop» 
soa.de muy pox^a importancia. No rae negará el Sr.fiaJ^^iio» qiip 
á pesar de l^aber dís^i^tido en opig^q^e^^ eq el tn^o^spoi^i fHC^* 
j)(ce habrá er^Qonfrado.e^ mf.^rl^at^idad y,a|>recip*.,fisuiK^|)rtta(Mi* 
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db: U áfokt&i ^i» éeibe reiiif r ieotra noibÍnM>, >é\ )nBitifM «Mn^ 
tro^ eoraiOBeft están ^unidos por íncbQliiMed' vínculos de* ttom^ 
hpbs libres, ^ue se sacrifican porcpio la. Gísmtittieíon peiéuiiieseii 
(90010 la ban jwado» mieoitras queifisinaetou espaifiíbla no la va'* 
rio tK^un su. derechod I ^. ; . c • j 

Se repitieron aquí los aplausos y las aclamadones. l/us sen 
ñQiea Arguelles y Galiano se aoercaroQ uno ¿ otro por un «no- 
vimiento espontán^, y se dieron los n]anos'Conlu$'e^c^ione&». 
de efecto mas cordial. Lo mismo hioieron lo% diputados. qye se 
«eiijtafean en uno y otro banco, mieiitraslos.espectadore8:aplan-^ 
diap.. 61 presidente levantó Ja seaibn entre «lil vivas á.iaGóns<* 
titucipn, á las Cortes;' atRey y al gobierbn. Dosde ha Cortes és^ 
traordio^ms, no.se había ofrecido en él recinto del Congreso» 
escena semejante. El público, que ingnoraba lo :q«e/se>yMi ¿ 
tratar, .eoi aqueUa sesión^ había acudido en corto número; mas 
poco á poco.se fueron llenando todas lasgaleiias:^ hasta producir 
M» concurso estraordinario. La muchediunbpe de oáüiosós qiMP 
^.h^bia qnedado afUert» poorrampieron en 2as miatnas aclama* 
cienes á la saUda délos diputados» Los libéralas dei Madrid , s^* 
mostraron suinameftte satiafeebosíy goiosos; Pdr <la nqohe «se 
dieroi\,8ereqatas ¿ los; priiicipalea dipiltados; tambic» las hub» 
para loa^ ministros. «^ ..« 

. Mas los vivas ^ lostaplaUsos^ 4odas laa. esppesiobes del nua 
vivo entusiasmo, nq son pruobas de unaoievtOk Pudamuy bien» 
recaer la aprobación del Congreso y la satisfacción del pública^ 
sdbre u» Insigne error por parte éel gobierílo. 8l nos liemos es- 
tendido un poeosébv^ esta sesión del 9 de eneró, no. ha sido 
mas que como reáefialiisténéa, pava hacer ver Iqs' o]n'bi^DiMS do> 
fiMantes de los libemleá de la capital en aquella época. Cútvt>lé- 
neé ahora someter el asunto al tilbünal de la razón sebera. 



•. Exigen tos príncípidsde la sann lógica, que al juzgar la coft^' 
dttota. dé los hombres!, se examine, \w precisamente si ha sido 
buena ó mala, considerada en abstracto, sinosi'pudo ser otra, da^' 
daa:cierias< otrcunátanciasi ¿Pudieron ser otras Iks conteslacio*' 
ncsdHdaaipord gotñerno' espa'jkíl é tas comunreaciones de in' 
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ümlm A4ían9<A? Hé aqui Iit úueaftbn püeata én wlehrém prapkfv 
. . I«aa:U|u^Í0nc$/ sa^^igen unaa á otaras 6 )>ara oegodár, (í 
pamipodir la r4i^mdk>ii dé algún agravia, ó para imponer vo-' 
lunrtades, tralájMlose de una^Aierte con respeeto ié otradétnl^ A* 
estos tres puntos se reducei^ esencialmente todas lad comuniaa-J 
nes -difllomátieas. 

. Peosabiin en negoeiai* tto^ poteneias^ de la SAnlii AÍísmh, 
¿Con quién? ¿Cosí los ministros españoles, que acusaban, q^e' 
aoriiipuaban, qu^ insultaban? ¿Con las Cortes espafiolas com^ 
prondidasen el mismo (anatema? ¿Con la masa de los amant^^a^ 
de la Co(nstitucionyfielesásubanddPa,á quienes se pintaba como 
rebeldes á su sbberauft? ¡Escelente modo der^atraer k)S áiiimos, 
de ganar voluntades, de allanar las vías de una eonciiiáóiofj, 
de uÁa avenencia! ^ 

¿De que trataJ^au^ pvea^ aqtiellds soberanos? Sinplemente'de 
ateusar » de denostar, de pintar con los colores mas odiosos á 
twips lo» liberales españoles. A ostb y no otra cosa se reduciaft 
!aa:famosas Botas flenas de frases estudiadas y ambiguas, en 
que lanzándose dardos envenenados , se afectaban las mas ví- 
YEs sibpatfaés. La viruleneía de lis aciisacíMes m era iguái en 
lodas ellas: en alguna faltaban e^rgos que se espresaban en' 
otras; mas como las cuatro partían del mismo ofrgen, erai^ soK* 
Jmíslí de todos lo^rpensainientos é ideas que envolvían, y sé po- 
dían consideráis como unaitiotá sola firmada por sus plempoteíK 
ciarios. . 

^ En ellas se fulminaba su anatema contra )a GonsiilHcion de 
I^paña y modos de restablecerla; contra las Cortes espaik)(ás y 
tndas sw.reforinas; ^oBtra el minislertoespañot, que contaba en* 
su:8<&no dos individuos del ejército de laJsla; contra todes kw 
adicto^i4 1^ ins.tituciones liberales. En ellas se acusaba á les: 
constitucionales de provocar la guerra que les habían declarado 
los absolutistas; en ellas se designaba á lois facdosos que faa&iau 
alzado q\ estancarte de la rebeldíi^v eomo la partesana át lanaN' 
(úpa qv^e se habla declarado en favor da los derechos legítimos 
del sQber(ino. Las notas «ran en f¡t|> UM centésima ó milésÍRiá- 
edición d^ cuiaii^^pi^, cargoi ue %iúá^í beebo ¿ lad re%nia$ espa^' 
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de la guerra de &a independeieia. . ' 

^ Uln análisis detómdo y minaciaso é^eston estrenos éoouinen*^ 
t6«iS§na inútil t y hasta eonlrario al buete.seBtido^ ¿Quién desáth> 
e&te njudo de suposiciones grátuitai, de heobet falsos 5 dd acu-' 
saeienos saagrientas, de sofiados agraviea, ommda trasfriraba en' 
cada iittea la mala fé que lAs dictaba? £i Rey onÉtíanfsiroo se 
qucyaba de verse obligado ¿ defenderos fronteras cvá.Mn ejér<- 
QÍto ds observación; el de Prusia> Iiiteranó, draoendieiite de k>s> 
que en tiempo de la llamada refohna evaAgéHea se ykbkiv 
apropiado tanto» bienes 4e fe Iglesia^ ¡^e lalneataba del despojo 
que la¿ Cortes habiam hecho de su dignidadp de Me preropaim^ 
y deeus posesione», {Contra la sedición militar de lajsla, tronabv 
el gabinete de San Peten^urgol PrabaUemeóle se creían dísi-' 
pensados hasta cíe tener sentido conmn, lea qu&de tan creoido 
Búmero de bayoaetas disponían. I 

Laveapuesta que indÍMbaQ las .notas al tenor de su o^Éte^- 
nildo!, y de las eondiciones que imponiaD 1 aquellos, sofeenmoat 
|Mtra¡i(^OBtinuar sus buenas rtlacioiies con España) hkiMese sidb* 
sioipleoiente: que las Cortes espafiofas-abdicaaea y: eecrfeiseDisuai 
sesiones» después de declarar abolida la Constitución, y. nulos 
todos ¿ius decretos de reforqc^s; que los mipistro;), .dejasen las 
modas del gdMerno; que lodo el partido Hberal se inisiese de 
rodillas proclamando el derecho \ffivino de Feráartdó VH^ y su 
poder pipnírppdo; |es decir^ (juelosamaptes de la libertad sqlta- 
sea wlufUmiamenlle d dique al torrente, de peraeeiioiones y* 
venganzas parecido al d^l año 14, que iba á arrastrarlos infMi^' 
blemente. 

, . M»8 los soberana de la^ Santa AUanaa no pedkn lisonjearse 
de tanta sunusi^m, de tant^abnegaeid^fi; de unaobécTieficiasi» M-* 
mités. ¿Con ¿pé óbjfetp hicieróh, piíés, tan estrañas cothunitíá-* 
ciopq§2 Cmai .el ^noiple sin dudaijle eqconder; nievas feas de dis^ 
eordia, de j^re^nover nuerol^ eihbaraaos^ de enviar 'ñue<rQB re^ 
ftiensos, ebn esta manifestación, á los síoldadóii de la f^, y t'ífbí 
MÍííJWW^ ouevii pugna>l moi»a¿aíJ^. 

e<m su g<Aiemo y con las Cortes. IgnoráirfeSy eMiO'to 
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prtÍMU«)«iéiite,'íMr testado áevlafrnegiM:iiM<deCi^^a, m imftgk' 
üíiTOñ que á la llegada de las notas, se concitarian los ánimos» 
se^crearíaüi conflletos /y tomarían prodigioso incremento las hos- 
tHIdatfes de lo que Itamibanf taparte sana dé la nación; ya- d^ 
clarada contra las instituciones liberales, f^ara valemos de suO 
fnses^. eoBtabanioon q«e el ftey sería puesto en libertad, por hNT 
esfuerzos violentos de sus subditos. F^ara preparar inejor el tarro-^ 
no, seiiabiaii anunciado las comunicaciones; y el gobierno fran* 
oes hábiadado. publicidad átesuya, dntc^ de ser entregada pbrm 
MMusAío plempoteAdario (i)* 

Todo.esto era claro para el beátída eonmn : lo^ roinislros 
«spafiodes no podían tener tan cerrados los ajos del entendimien*- 
teMió aqu!^ poique hbmoB iniUnado arriba, que al pie de las co^ 
nníÉiicaciones'veid^n. enc&erto modo escrita' la^ respuestas. Na 
vacilaron.^ pues s pn momei^ sobre las q«e debia dar á un lenn 
guaje tan desusado, tan no merecido;^ tan odióse, fijntre póstrame 
imtderando gracia y eonte8tariconioéontestamii,iio había medio. 
La oneslien era terriUé; pero dará. 61 gobierno conoció todo 
el pesa de lá tremenda responsabilidad que* iba á caer sobre 6t 
en aipeUas^» circunstancias. No se te ociillaba que de las resjiQe»' 

^!)' Iw gabinetes dé fas cuatro gran'd«s poleAciw, conocían hasta cierto 
pyÍBto«4)0sUiilopolllioo'Atf Ebpnña^ y «n^éoirisMnencia adoptaron ta \tnga^%, 
si,^í^ Qpa^tQ tato ios: hachos qqerc^riako^ y t en, 1^ ^pMqjiciDn deprípdpio^ 
generales demasiado daro á la verdad, {>ara el gobiarno de un estado Indopen 7 
áente qué ténU sin dada trabas legales para obrar en el sentido qn'o se íe in-' 
dlbaha,'Y á'^fsono p.>^a éngaOar la-iutfleaa diplaoiailea üon 4itt teparasdo 
lOfiUaiosafíM^te los interesea del Rjey y del paebif ^ ^ loa gobernantes» en mali-t 
dad Tenía á calificar á estos, miembros de una facción.» (Palabras del marqués 
de Míraflores^ página 471). 

Se v^ qoe •ésVá liistsriaáér fieae I cocK^sa^ fMiltíAtilHnento, que laa notas 
eiilA4ain9i9Í«dádHfa9 para el ^.o^iimodaiiiiitiMaíon iiiaopfliidiante» eagaoeaat» 
dirigidas)! separar m|i|iciosanBente,Jo^ ipteresos djol Pajr y, del pueblo, de los 
gobernantes, ▼ i calificar i estos de miembros ííe una facción: Semejantes co- 
rTmiiÍca(Jíoftfaérahutf^iitsiHÓ.*SéIet>IVMó'al íiía^qQós inJR«lr'det}tkift' moda se 
MióevadodruQ e^l^ienb qot se TaíitiniiltaAo;.«[> pfwsaaiMitis tb ausipor' 
^nfs.sipo %^ las df todas loi| españoles adi<^41a GoAsii^v¡^on^.£f g^Vfir^ 
Hnia traifcLS legales fara obraren ehentido qwse le indicaba. dice el marines, 
¿tttial era e^f'¿Qué prbponláb íaí'hoítas/ n'osieádoréí qoe 1o¿ coartftiibb-''' 
iiaáal>áapualéaen4«>ro4niiMf'' < ^ \\ - -'*'* < i.'^'' / v i.n V; *: t,.> 
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tú que iba á dar, péndian tal vex loa destinos 4e la patria; ma^ 
notitabeo inun momento, como bemoa diobo, etí adoptar la sola 
conducta que reataba á un gobierno / que se bailaba al frente de< 
nación tan beróica como la España. 

Pero se pedia ganar tiempo > «se tíos dirá. ¡Ganar tiempo!' 
{-ImpombSet Las potencias estranjeras no querían perderle. A^ 
pesar de baber mediado solos tres dias entre la presentaciotí de 
lae notas y au contestación, ya babian dado muestra de alguna' 
impaciencia, por tenerlft^ Con ganar tiempo^o sealtemM nada 
la cuestión; el deber de los ministros era el mismo. Cualquiera 
duda, cualquiera tergiveraadon , cualquiera dilación que se hu- 
Uese observado en conoluir este negocio, hubiese producido sus- 
picacia y animosidad, hubiera encendido en lo%liberales que te* 
ttim tanta confianza eu el gobierno, la misma discordia á que iban i 
las notas dinrigidas. No babia mas que un camino que tomar; era 
preciso decidirse pronto. Estaba ya la suerte echada: en tan crí- 
ticos momentos, no habla mas puerto de salvación que lá uhion 
de todos los espafioies que podían ser sinceros en su profesión 
jdefé poUtica; no'halMamaa remedio, que no esperar indulgen-' 
da ni perdón de quienes tenían ateado el brazo del castigo. En' 
ciertos kttces, la mayor prudencia es el arrojo ; cuando cuenta 
un enemigo con Ja indecisión, oon la descobfenza en que puede 
sumergir i sus contrarios^ es deber en estos, defhíudar con su 
iMiiwitan neeiaa esperanzaa. Asi lo rió el gobiertao entonces : 
asi le vi6 siempre y lo ve hoy el que escribe estas lineas ^ al ca^ 
be de. veinte y ocho afios de calma , cuando ya se ha& enfriade 
Us paciones. 

Bfas no bastaba tener rason, se insistirá. Pudo el gobierne 
hidier sostenido el hooof nacional en aquellas ocurrendas, y 
sostenidMe con noble orgailo, abriendo al mi«no tiempo para 
la naeion, im idnsmo de calamidades. No bastaba seguramente 
obrar con firmeza y con resolución; era preciso saber si hAh 
reconos 6 noi, pum dqar airosas las eontestadones. 
» ¿lios tema el gsinefM^ ¿Pedia contar como se cuenta mo-^ 
rahnebteeu'taleseBsós, con hacer frente alas innumerables difi* 
airitades'i|iié débia naturalmente produchr por parte de laiSánta 
TOMO n. 60 
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AUaoz^» uii^ coi)4ucta que tei^ia Uptos \Um de arrofgtiiteT til 
cuestión se hace ahora mas grave y espióos. Maa 4^ tratotm^ 
por ninguu sentido de eludirla. 

Ei lector no contará, sin duda , en materas d^ Qsta €l4M« 
con. dcmostracioDes matemáticas. No laa hay m política , ni ios 
gobierpos proceden j^ma^ en sus operaiQion^s sc^re datos tan; 
seguros. Se examina el pro y el contra de un negocio ; m tímt 
al libro de las conjeturas, y s^ toncan decisiones segi^n el cálcu- 
lo de las probabilidades. A veces las Qi^ii^ores in»pru,dj$M«is son 
seguidas de los mas brillantes re^ujtadps,* ea oti:a3 atan desgra- 
cjas^ los productos de las planes mas saga^EQ^ente concebidos. Si 
se atiende bien á q.ae en estos casos > unos idean, y otros ejeou^ 
tan, se verá que i^ es siempre acertado juzgar los piisaeros solo 
ppr la naturaleza de los resultados; y que si á veces se loa ekh^ 
gia por 1p que no \aía becbo , también se les,faacen cargos á ifne 
no^son acreedor^* .> . 

Aunque los papeles p(M>licas no Jobubiesea indinado > se, pe», 
dia ya saber c^ dicha época^ que no sé .encomendaría la invasión, 
en la Penfi^ula^, dadoelcasodeqii&dfectlvftúíiente;9edel^im* 
i^e, mas que i ejércitos frane^es^ Era improbidáe» enefecte^ 
que el gabinete de l^s TuUedas entendiese tan mal ana iatera^ 
ses , y Uena,s§ la medida de su impopularidad en eipai?.» 
diendo. # paso .á tropas rusas ^ austnaoaa d pnisianaa. 
, El ejéroito francés no.era á. la sazón mu^y numerosok. 
desaparecido de sus filas la mayor patte de. las fiMneéos vetena*. 
m)S, tan acostumbrados >& vencer á la& órdenes de im hombro 
grande: las tropas eran bisofias, y casi nuevos consoriploa, k 
totali^a^ desús soldsdosx la ^eíaUdad > hetMagénea en sus 
bá))ttQS,.eA suj» antecedentes y afeeeienes>» Eran visiUea \osa 
tim^niofí dq disgusto Qon qu0 pQr,.fniiQÍie6sa echaba 
menos Ja famosa bi^ndc^ tuicalor» á cuya! sonkxa,mb$tíníWúnh 
seguido tantps triunfos^, . 

La inva9ÍPA4«;EspAoa t^ |>odia.ineBOs do^aoc^sunaBienla 
impopular eq^ Fiwicia. Aepugoaln á^mwM^ á los.kábittla y á 
ba ideas de a^uel pais,.:pvcM;i«do d^Aor di^fií^nle^^ 
<^(i^ Bi{estaraie ¿ ser i4ist«:«mMUii d^jMAadíosait»^^^ asift*' 
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náfpM liüs armas al ti'ratiffo de la preocupación y el fanatismo. 
?}ó eran allí los Borbones, ni respetados qí queridos. En la cámara 
'ie los diputados, eti la írhprenta periodística, caundo no estaba 
Mjefa á la censura préViá; en las diferentes conspiraciones y 
movinfiientos revolucionarios sofocados desde los principios , se 
'echaba biért fle ver el estado de efervescencia en que se halla- 
'baii entonces la mayor palote de los ánimos. 

La España,' en caso de guerra, poáia verse invadida por 
un ejército de cien mil liofnfares sobre poco mas ó menos . hete- 
rogéneo en su organización moral y física , en quien no podía 
reinar enhisiasmo patriótico, ni alguno de los sentimientos 
grandes que animan á cotiquistas. Obedecería á todo mas, á las 
órdenes que se le diesen ; se haría instrumento de una política 
/que no le interesaba; mas era imposible que Ya idea de su aso- 
ciación con los enemigos de la libertad de España , de su alian- 
za con las clases fanáticas que le llamaban en su auxilio, dejas¿ 
de ser repugnante á valientes militares, acostumbrados á comba- 
tir pw la conquista y por lá gloría. El recuerdo por otra parte 
de lo ocurrido en la guerra de la independencia, la memoria de 
los desastres espantosos que hábian sufrido en otro tiempo ejér- 
citos mucho mas numerosos y aguerridos , debia de influir po- 
derosamente en los ánimos de este nuevo, á quien se mandaba 
pisar un suelo tan fecundo 'eii toda clase de peligros. 

Examinemos la condición de nuestro ejército. Si no contaba 
con tan buen material de guerra en todos sentidos como su ad- 
versario, tenia otras ventajas de un orden importante , que no 
podían menos de producir favorables resultados. Habia en el 
ejército espafiol un número nonsiderable de gefes superiores, 
de valor y capacidad , que habian hecho su aprendizage en lá 
guerra de la independencia. Los últimos años« sobre todo, de 
«esta lucha célebre , contábamos con innumerables oficiales de 
clase inferior, que se habian acostumbrado á hacer la guerra por 
' principios , y familiarizado con todas sus vicisitudes y penalida- 
des* Las tropas no eran bisoñas como las francesas: la guerra 
de los facciosos las habia endurecido á la fatiga, y prapofcio- 
nado muchos (lias de victoria. 
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Era eii ^qucl tiempo nuestro ejárcUo efuüieDtemeDte consti- 
tucional por sus ideas , por sus sentimientos y hasta por sus 
mismos compromisos. Jamas podia presentarse á sus ojos un 
campo tan fecundo en honor, en reputación, hasta en fortuna^ 
Todo debia escitar su emulación en aquellas circunstancias ; to- 
do enlazaba sus deberes congas ventajas, con los premios mas 
lisonjeros con que se podían halagar ambiciones militares. Pre- 
sentes estaban los que se habian obtenido en la guerra de la in- 
dependencia : nadie podia ignorar que en circunstancias com 
las de^entonces, s# colocan los hombres por la fuerza de las cor 
sas donde su mérito los llama, y que entre las* clases {nfimas y 
las mas elevadas suele no haber mas intervalo, que las hazañas 
9 glorias de un momento. 

Muy lejos estaba del gobierno la ilusión, de que la guerra 
que se preparaba podia contar con los mismos elementos de na- 
cionalidad que la anterior (1); mas por ser ahora en mas pe- 
queña escala» no faltaban poderosos auxiliares á las tropas del 
ejército. La Milicia nacional estaba animada del mejor espíritu* 
\iln las clases industriosas y aún en las mas bajas de lasociedad, 
reinaban sentimientos, puros de adhesión al sistema constitucio- 
nal, y los mas vivos deseos de cooperar cuanto pudiesen, á su 
triunfo. Infinitos hombres sobradamente circunspectos, que aguar 
daban tal vez en inacción completa á que la lucha hubiese toma 



(1) £1 marqués de Ifiraüore} (pág. ilU}, acosa de est6 cfror r\ mini^tiíTM» 
y á las Cortes. Go cuando al primero, nada estaba de él mas lejos que esta idea* 
A creer que la nación se levantaría en masa contra el ejército invasor, no liii<- 
biera sido tan atormentador para él, el recelo de las consecuencias de mía con- 
ducta íne^Uable. El marqués exagera pro ligí^metite ios datos que pora, esta 
defensa debían ser contraríos. Dice que eran 40,000 los arm dos entonces con- 
tra la Constitución: no ¡legaban ni con muclio á tan crecido número; y á mas, 
los facciosos iban entonces en derrota. «Úómo imaginar, dice, que sé alzasen' 
(los españoles) en defensa de un sistema que atacaba la reKgii.n (el marqués no 
habla leído probablemente laiGoQStitueion) y jtania preso ó esclava al Rey (p4éti- 
na, 176).» Coa esta Tuerza de íógica desenvuelve los demás argumentos que 
necesita, para venir i la conclusión de que denuncia ante ol severo tribunal de 
U historia, la conducta hnpradénte é indiscreta del gobierno y de tasCértcs. 
B( señor marqués sigue el principio: jnut hociefgeprüptm' hoe» £n el tetCt 
desenvolveremos esta idea. 



Digitized by LjOOQIC 



— 43^ — 
idk) «u, semblAnte coyioeido, se.bvbieaeu í¿n dyd^ pTO(^uneÍ9% 
en el sentido que les .dictaban sus pfweipio^» uunediftiamente 
que luciese ¿sus ojos la esperanza de qqe m. serían ei^ueltQs 
en las calamidades que temían. Pamlleyar^V^stros. enemigos 
sus planes a debido ofecto, necesitaban una serie no interrumpid 
da de prosperidades en la guerra^ necesijtaban arrollarlp todo, 
vencer en todos los encuentn;>s , qnoontrar toda suerte de rc; 
cursos en el pais que transitaban, y no sufrir revés ninguno* 
Par{t reparar sus pérdidas el nuestro,, para equilibrar por lo me- 
nos la fortuna declarad^ en contra suya , les^astaba cQnfeguir 
alguna ventiaja considerable spbre el ejénáto. enemigo.. Se saben* 
ios resultados de las obtenidas en aquellos tiempos; los recursos 
inmensos que se sacan de un terreno como el nuestro , y del 
e^írítu de una población tan dispuesta siemjire á |omar parte 
en todas las vicisitudes de una ^err^i» IJn retroceso en el ejér- 
cito invasor, bubiese ido acompañado .para este de un sinnúmero 
de contratiempos* Se bubiese apoderado el desaliento de unas 
tropas, tan poco acostumbradas á los despalabros fatales de la 
guerra; hubiesen manifestado sus ^entimientosr que ocultaban 
hasta entonces, los infinitos individuos que estaban indignados 
de verse en las filas de cruzada tan odiosa. Les hubiesen faltado 
los víveres en aquel cambio de fortuna ; se hubiese concitado 
contra ellps la población entera^ y la canalla misma que cele- 
taraba su venida, no hubiese sido la última en incomodarlos 
por la retaguardia y por los flancos. ¿No estaban presentes los 
resultados de mil retiradas desastrosas sobre un suelo enemigo, 
flondc la falta de recursos, los accidentes del terreno, el carác- 
ter de los habitantes y hasta el mismo clima , se conjuran con* 
tra el ejército que se ve en conflictos semejantes? 

El gobierno español contó con que en caso de guerra ha- 
bría lucha, y que si esta no era feliz en todas ocasiones, se 
contrabalancearian las ganancia» con las pérdidas. Empeñada 
seriamente la contienda, todas las probabilidades eran de que 
al fin se hiciese nacional , y que el inmenso partido liberal cor- * 
pese á la defensa de la libertad , al mismo tiempo que de $)i 
dignidad é independencia. En este caso, ?e nos argun:entarú , 
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acudirían más (ropas estranjefas; los otros tres gobiernos de la 
Santa AHaiiza se desplomarían sobre España con sus contingen^ 
tés. ¡Vanos fantasmas con que se quiso entonces alucinar 2 
tanto incauto t No se mueven los ejércitos con tanta facilidad, y 
los del Norte estaban demasiado lejos. Aquellos soberanoá al 
ver la cuestión empeñada con tanta seriedad, y que los espadó- 
les tenian valor para defender con las armas en la mano los 
principios que tan solemnemente habia proclamado, hubieren 
abierto los ojos sobre su propia posición, meditado sobre los 
compromisos en que se (ionian, y los peligros que por todas 
apartes los rodeaban. El ejemplo de España, combatiendo por su 
libertad, hubiese sido fatal para sus propios estados, donde fer- 
mentaban tantos sentimientos de emancipación política: la mis- 
ma Francia se (tubiese conmovido al ver que bus ejércitos esta- 
ban sufriendo todos los males de la guerra, por defender la cau- 
sa del absolutismo. La Inglaterra^ que se la habia visto mostrarse 
tan pasiva sobre la invasión, hubiese al fln mediado; y no habría 
consentido en la prolongación de una lucha que le pónia en prc* 
cisión de declararse por uno de los dos partidos, á menos de re- 
signarse al trístc papel de ser nula en conflictos dó tanta Iras* 
cendencia. ¿Uniría sus armas alas délos aliados? Imposible 
para un gobierno que estaba á la cabeza de una nación como la 
inglesa. En semejante situación líubiese llegado naturalmente el 
tiempo de ajuátár arreglos, de entrar 6n negociaciones : no an- 
tes, entregándose á merced de los enemigos sin combate. 

Asi en las respuestas del gobierno iban no solo envueltos el 
decoro y honor nacional , tan vilipendiados en las notas de la 
Santa Alianza, sino también la salvación, la felicidad, la inde- 
pendencia y libertades de la nación á cuyo frente estaba. Humi- 
llarse sin provecho, era un horrible sacrificio; negociar, era im- 
posible, era una quimera, por las razones que hemos dado y que 
ma» adelante desenvolveremos. El combate era tal vez inevita- 
ble, mas la única solución de este problema: se acercaba el 
tiempo de defender con las armas, el derecho que tenia España 
de darse instituciones. La situación era crítica y terrible; pero 
por ella hablan pasado otras na^/lones, donde la aclual gonera- 
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eion recoge el fruto de la sangre vertida por sus padres. Por 
ella habia pasado la nuestra á principios de este siglo. Mas la 
cuestión quedó sin resolver; el gobierno promovió un ensayo y 
creyó necesaria una esperiencia, para poner en salvo el honor de 
la nación, para evitarle el baldón de postrarse de rodillas. Laes- 
períencia no se hizo. Pronto esplicafemos los motivos, y tocare- 
mos ¿ las tremendas consecuencias de la falta de resolución, en 
circunstancias tan solemne?. 

Sobre esta conducta del gobierno español» se ensañó en to* 
dos tiempos la censura de amigos y enemigo^ Muchos quS an- 
tes habian aplaudido, vituperaron después, en vista de los re- 
sultados; es decir, de los llamados resultados, sin examinar sí 
estos tenian otra causa. Naturales y estranjeros, todos juzga- 
ron generalmente por las reglas de la lógica «vulgar, que no 
dá jamas razón á los vencidos; para quienes es falta y desa- 
cierto lo que va seguido de desgracias, aunque el llamado efec- 
to no tenga relación con la llamada causa. Es singular, que nin- 
guno de los que tanto censuraron la conducta de aquel minis- 
terio en situación tan apurada, ha indicado cuál deberia ha. 
ber sido , ni se ha tomado la molestia de bosquejar al menos 
las contestaciones que correspondia dar, las que ellos mismos 
hubiesen dado ¿ verse en iguales circunstancias. Este solo si* 
lencio, prueba lo vago, lo infundado de las acusaciones; pues en 
casos semejantes, es hasta inepcio decir que una cosa se hizo 
mal, sin demostrar que se pudo hacer mejor, ó menos mal, de 
otra manera. 

Después de estas indicaciones hechas con el interés de la ra- 
zón y de la defensa propia^ pasemos á la sesión solemne en que 
tan elocuentemente fueron esplanadas por insignes oradores, 
entre los que se distinguió Arguelles , á quien aquella situación 
volvía á colocar en su elemento verdadero. 
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G/iprui^ vm.*^kMtíá«ioii dé la^i Cótit^ en Madrid.— Decretó 
del 2 d^ firi>r«ro.-^Mailitíesto á la nación española.— Acón- 
tecimieBlM generales; --Fm de la guerra.— Abdicación dé 
Napoleonr-^éale Pemando VII de Valencey.— Su entrada 
en Bspa&a.— Recibimieoto en la frontera:— Escribe ¿ la Re- 
genciif.-*-Rróp09Í€ione9 á que da lugar ta lectura de la carta 
én el fioagreso-— Cotílin«aeloH del Tiaje del Rey.— Se sepa- 
ra 4e- larnta pr¿scrlta por las tlórles.— Acogida que se le 
hace- eft todos tos pueblos del tránsito.— Situación de los 
partidos. -«Irh^gada á Valeifeia.— Se declara Fernando Vil 
rey abeoldto» • . . ; .*......./. ;. 5 

C\p; xviiirf— Decreto del 4d«r mayo. --Sale el Rey de Valencia, sé- 

0iiido d« trojas.— «Cférratse la« Gftrtesf ordinarias de real df- 

4eii.— PrMmta b«ebas en MaA^MIa noehedetiOal fl.^ 

^T«mttH« m IMridi'^Eithida «éitléy.-'ld. del Lord Wé- 

ilingten.i-Salida^áA eaie. -^jutcíatmenlo de los prenda .-^ 

Varía» órdenes á ^oe da htgaY.->iArbitrariedddes y vlolen- 

<*áas.toai6tid«9 por los jueces. — Delaciones.— Alganos et-di- 

IMitadM i aoastdores de «iis antiguos eompafieros.— Ostoltl- 

^Kt-^^Pasa ei usonto á tro» couMSíoites diferentes.— Nada de- 

<.ideii^--SeiileDeia definí tira per un real decreto.— Castigeos 

trbttrwios Hnpiiestds á los presos.— -Saleii de Madrid la'Aó- 

(he 4et 17 a) i« de diciembre de 181S.--Condenado Dób 

,'AgiulHh de Argjlelle» Aserfir etlto aftos de soldado en el FIfo 
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de Ceuta.— Llega á lu deslino. -Su siltiaemí j genera d« 

vida 3t 

(i\r. XIX.— Bosquejo del rein'ado de Fernando VII desde \SH j 

basto 1820. —Principio Tavorito de gobierno.— Todo coma 
estaba al comenzar el año 1808. Inquisición.— Jesuítas. — 
Arbitrariedades— Pesquisas y perseoncíones.— Desconside- 
raciones de España en los plises estranjeros.— Descontenlt. 
—Se vuelven los ojosa la Constitución, violentamente des- 
truida.— Esfuerzos por restablecerla. -Sociedades secretas. 
—Revoluciones.— ¿Quién' la# duía?— Mina.— Porlier.— 
Laji.— Richard.— Nuevas persecuciones.— Inutilidad de los 

castigos. K4 

Cap. XX. -Plan de alzamiento eñ el ejércilo espedicionario.— 
Frustrado al principio.- Renovado después.— Riego.— 1." 
de enero de lb20. — Principios felices. — Quiroga« — Se reú- 
nen todas las U'opas alzadas en la isla de León.— Tentativas 
inútiles.— Salida de la columna de Riego.— Su marcha asa- 
rosa.— Se disuelve al cabo de cuarenta ycincodias. — pro- 
nunciamientos en la Goruíla, Asturias, ZaraeaUt Valenei^ y 
Barcelona.— Otro á las puertas de Madrid. r^Oceenlare feliit 
con motivo del juramento del Rey i la .CoastituetMN.— Con- 
testación á varios cargos.— Semblunte halagteio da toa oe^ 

gocios públicos ^ . . ss 

<iAP. XXI.— Sensación que produce en la corte el iBoyimiemIe de 
las provincias.— Decreto del 6 de marzo. —EGerveaoencia en 
Madrid.— Decreto del 9.-^ Reconocimiento de la Conatitii* 
cion de lSl2 —Formación de la |ttaU CMisB)e¡va.'**Aboli- 
eion de la Inquisición.— Juramento dol IWy.--^ maÉifiest* 
á la nación.— Otro del infante D. Carlos al ejército.-^Neiii - 
bramiento de nuevos ministros.— Aisgielies » mjaistre.— Su 
traslación de Ceuta ¿la Alcudia en la ísl»de Mallo wa^'^Re- 
gocijo púbUco.— Periódica$..-^SQ4iiedades p atf i áüe g a> - Coit- 
sideraciones sobre la situación da los párÜdoa.-HMvíai^B 

entre los liberales**— ExalUdos.— Modeii«d«i. 93S 

Caf. XXII.— Instalación de las Cartea. - Aperiura soItmne^^Se- 
flion regia.— Discurso del presideate.-^DtscuMo del Rey.— 
Alocución de la JuaU consnltíva , al cesar en aua {iwcmies. ¡ 

T-Composicioa de las C4rte6»-Pairtidos. - -Primaros tfakajoa 
de las Cortes.— Política estranjera.— Santa áliaiMM«— Goimi- 
nicaciones.— Revolución en Ñapóles.— Taatatitas feapeiaaa- 
riasea España.— Inquietudes y acrimin^cioiiea.— Pro|iasicíaa 
del Sr. Solanot.— EspUcacianes dal laiiiistfoJf la Gabarna- 
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Ca^. ttiu*^FoniiA€Íoii de wi cuerpo militar de ebservacioD en 
Aadahicia.— Mumuraciones ¿ que da lugar.-*Riego en Ma^ 
drtd.— Stt preseatacien al Rey.— GonfercDcia con los minis- 
tros. -«AcrimiDaciones mútoas.--Festejo8á Riego.--Ovacíon 
deSdeaetíembre.— Fnncion eg el teatro. *-EI Trágala.— 
Alboroto.— Exonerado Riego del mando militar de Galicia.— 
Knviado de cuartel áOviedo.— Disgusto.- •Conflictos.— Dis- 
turbios la noebe del 6.— Despliegues de fuerza el 7. --Sesio- 
nes de las Cortes, el 4, el 5 y el 7— Reflexiones 134 

i]\^. xsiv.-^Varioa deeretos de las Cortes.-- Premios al ejéroito 
de la isk de Laon.^-lnscrípcioa' en el salón del Congreso, 
dai loa nombres de Porlier y Lacy.— Declarado benemérita de 
la patria , D. Félix Alvarez Acevedo.— Vuelta de los qne hs- 
bian servido al Rey intruso.^-Empréstito de doscientos millo- 
nes.— Abolicioa de la ley de vinculaciones.- Uem de las ór- 
denes moiiaeales.*-Ley sobre sobre sociedades patrióticas.— 
Discurso de Arguelles.— Cierran las Cortes so primera legis^ 
laMira.— No asíate el Rey.— Lee su discorsoei presidente. . . 18S 

Cap. xxv.*<*SeBGd>laate de los asuntos públicos.— Sentimientos de 
la corle«r*Se resiste el Rey á sancionar la ley de monacales. 
—Cede en la.^- Su viaje al Eseorial.^-Nombraniientodel ge- 
neral D. José Carvajal pana la capitanía general de Castilla la 
Nueva, sin estar refrendado por el minbtro de la Guerra. -- 
Seusactoa f|iie causa.— Pide la diputación permanenie al 
Rey , que regrese á lladrid.— Su entrada pública en la capi- 
tal , eaXi de noviembre.— Recepción que le hace el pueblo. 
-^Reflexiones sobre la situación de ios negocios -«Disolución 
del cverpo de Guardias de Corps --Asuntos de Ñapóles— 
Conferencias de Laybach.- -Abren las Cortes su segúndale- 
gistatttrd.'-Diaetfao del Rey.-^Apéndice de su mano, á to 
redactado por los ministros.— Exoneración de estos --Men- 
sage del' Rey á las Córtesf-^Discosion que promueve.— Pre- 
sentación de loa ex-mínistros en su seno —Rehusan dar es- 
plicaeiones.— Considerado D. Agustín Arguelles como mi- 
nistro 199 

Cap-^kvi.'— Situación de los negocios.— Segundo ministerio cons- 
tilucional.— Declaración del Congreso de Laybach.— Marcha 
de los austriacos.— Derrota de los napolitanos.--Entrdda en 
INápolea el 964le marzo.— Sesión en el Congreso con este mo- 
tivo.— Revolución en el Piamoate y sn término. --Alzamiento 
ác facciones e» España.— liostilidadea secretas contra la 
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.' * ConslitucÍQn..—DÍ3turbios en la Coruña y BvrceMaa.-^NiMH 
v^rspcj^d ¿ecs^ia.-- Trabajos l6gialalivas.--üriiiieBe8^<te ' " 
coQspiracioD,--MkHla de cnjuioiar á los eogid<»9 con^lá^-at^ 
mas eQ la mano.— -Bnvio de dinero á Homft.--^fi9líiicH>n del 
cuerpo'de Guardias de Gorps.--*Reemplaxo del ejercité. -«Ler 
coo&iilutiva del m¡smo.-*RcJ[ucc¡on del diezmo. «-Señbrlo9# 
-t^Arreglo de Hacienda.— Instrucción publica ^--«Cierraii las 

Cortes la segunda legislatura.- -Sesioa regia. .— 9SS 

Cap. xxvn.— Mueves dÍBturbios.— Asesínate de Vin«e9a.-<-Pian de 
República en Barcelona. --Amagos de lo mismo en Zaragoza. 
— ftiego en Araggn,— Es exonerado del manda. '^-Va desltAa^ * 
do de cuarlel á Lérida.— Sensación que canta esta nmieia^ en 
Madrid y otras partid --Procesión en que se pasea- ru retrato 
el IB de setiembre.— Inquietudes. --División entre lo* mode- 
rados y exaltados —Escritos en que se impagn» la Constitu-*' 
cian 9 con el os^nsible fin de mejorarla. —Ap^itos deMSrario. ' 
—Apertura de las Cortes enraordinarias. -"Sesión regia. . . 252 
Cap. XXVIII.' •Situacjon de los partidos.* -Sociedad de loa modcM 
-: ' rados. --Representaciones contra el ministerio:— Sucesos de 
Cádiz y Sevilla. --Mensage del Rey i las Corlee con este mo^ * 
tivo.— Respuesta de estas.— Dictamen de la coifti9l#á <qiie 
nombran. --Pliego abierto « pliego cerrade.--^Dfiates i que 
d« lugar.— Se aprueban ambas partes.— Otra represeAtacioif 
de las autoridades de Sevilla. --«Nuevos debates en las Gói<^ 
t»6.— Movimientos en Valencia, Cartagena, Morcia y «tras 
partes.— Consulta del Consejo de Esta^o^-^Bxooeration áé 
los ministros.— Restablecimiento de la caima en les pnatos 
disidentes.- -Breve reseña délas tareas de la» Cortes estre- 
ordinarias.— Ciérrense las Cortes.- ReeapittilacioD.^-Pelili- 

ca estranjera ' . . 273 

Cap. XXIX.— Nueva época constitHcional.<^^Nemb^ainientode las 
Cortes ordinarias.-- Arguelles, diputado. -^Brc ve reseña de 
los acontecimientos de su vida , desde que salié del ministe- 
rio.— iuntas preparatorias. --Composición del. Congreso.-'- 
Riego^ presidente. -A per tura soleinne.-Otro minísteriocons- 
. títucÍQnal.--Su posición parlamentaría. --Ministerialismo.-'-^ , 
Oposición.— Primeras tareas de las Cérles.-**^M«s bostiltd»- * 
des contra la Constitución. --Aumefnto de faGciosos.*H^niin- 
cios de una guerra civil.— Trabajos de las Górtes^-^MetMage 
al Rey.- -Desmanes de la imprenta.-'*Siiceso»en Vaten^kt, 

Pamplona , Cartagena y Barcelona 2 302 

Cap. x\x.--Suceso8 enAracjuez cl30demayo.— SwblevaciiMidela 
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ciudadeta 4e V«ifencía.éI^nüsmo dia.<^^Sttmi«s'de Ids CMe«^ 
cé&^ste motivo^^ Goaducta del gobierno francés. --Tarada 
la ScodeUrgel por losfaccíosoá.- Vweílá del Rey á Madrid. 
--Rteíña de las ütiímas jlareas de las^Cérteái-rGiérráDaé el 
3d;de jai»io«-^4lefrfega'á la» iBmediácioaes de Palacio«¿-A)^- 
aÍDa^o de Laiidaburu.--Agiiacmf^.-Sablevaeion de los bata- 
llones de guardias.- -Su calida de Madrid.-^Eslado-ídela 
capital. --Actitud del ayunlamiento.--La Milicia nacional y 
las tropas de la guarnición sobre las arrais.- Morillo nombra- 
do coronel de Guardias.— Desórdenes en Palacio. --Siluacion 
délos ministros.— Negociaciones.—Planes lustrados. —MB- 
vimiento del general Espinosa. --El siete de jüLio.--Desen- 
lace del drama.- -Nota del cuerpo diploraético. --Respuesta. 
. "Te Deum en la plaza Mayor.de la CoBstitocion.--Esposicion 
del ayuntamiento.— Cambio de ministerio 357 

Cap XXXI. -Situación embarazosa del auevo min¡st*io.— Su plan 
de conducta. --Con los facciosos.— Con las potencias estran- 
jeras.- -Medidas que adopta. --Sus relaciones con el Rey.— 
Convocación de las Cortes estraordinarias.— Regencia de la - 
Seo de Urgel.— Reconocida' por los absolutistas.— Se quema 
. públicamente su mani6esto en Barcelona.- -Alborotos y des- 
lierros.-Sigue la guerra civil. -Suplicio del general EHo en 
Valencia.-ld. de D. Teodoro Goiffieux en Madrid.- Fiestas 
en la capital con motivo del 7 de julio. -Manifiesto del Rey 
á la nación.— Ventajas sobre los facciosos «98 

Gap. XXXII.— Cortes estraordinarias. -Sesión regia.— Tareas de 
• tas Cortes.— Discusión sobre medidas estraordinarias pro- 
puestas por el gobierno.-'Discursos de Arguelles y Galiano, 
—Varios decretos de las Corles.— Premios á los individuos 
del ejército y Milicia nacional de Madrid , con motivo del 7 
de julio. -Revista militar el l.^^de enero de 1823.-Presen- 
tacion del géfe político y diputados de varias corporaciones 
en la barra del Congreso ' 418 

Cap, XXXIII— CelebraciondelCongresodeVerona.— PlanesdeFran- 
cia, Rusia, Austria y Prusia.— No envia el gobierno español 
agente, ni negociador á dichas conferencias.— ¿Por qué?— • 
Papel que representa en ellas la Inglaterra.— Tratado secre- 
to entre las cuatro grandes poteiioias, sin contar con esta úl- 
tima.- -Envian notas á sus encargados de negocios en Madrid, 
con orden de comunicarlas al ministerio español.— Conducta 
de e^sie al recibirlas.-Sesionde las Cortes del 9 de enero de 
l82o.-.Lec en ella el secretario de Estado las notadlas con- 
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lestacíDaes.— Pr^prócioa del Sr. 6aliftD0.-«<La apoya Argito- 
llea.-'Se aprueba por ananiraidad— Aplaasos en los baocosde 
lo9<i¡pQtadQ8, y en las galerías. '-Eotusiasmo délos liberales 
de Madríd*-TMotfV08 de la conducta doi gobierBo espafiol eu 
este asunto,— Demostración de <]ne su conducta fué obligada, 
y no podía ser otra. -*Prob%Miídades en pro y en conlra, en 
caso de ruptura. • , « -. 445 
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